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Presentación

Las ideas de modernidad en la revista Proa

María Cecilia O’Byrne Orozco

La revista Proa, fundada en agosto de 1946 por Car-
los Martínez (figura 1) (Subachoque, 1908-Bogotá, 
1991) 1, fue la primera en su tipo, en el país, pensada 
y diseñada para dar a conocer, de manera mensual 
(aunque no siempre se logró), los últimos avances en 
urbanismo, arquitectura e industria, para un público 
especializado en dichas materias, haciendo énfasis 
en Bogotá e incluyendo también noticias destacadas 
en los ámbitos nacional e internacional2. 

Cuando se dice que se trata de una revista men-
sual para un público especializado, se indica que aquí 
se incluyen arquitectos, ingenieros, urbanistas, pla-
nificadores, diseñadores, constructores, consultores 
y fabricantes, así como vendedores de insumos para 
la construcción. Sin embargo, teniendo en cuenta 
que los ingenieros contaban con un propio medio de 
expresión, fue sin duda una revista dirigida, espe-
cialmente, al gremio de los arquitectos, a quienes ya 
Carlos Martínez había apoyado con su participación 
activa en la fundación de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos (SCA) en 1934. 

Esta fecha coincide con el regreso de Martínez 
de París, donde se formó como arquitecto y urbanista 
en la Academia de Bellas Artes y en el Instituto de Al-
tos Estudios Urbanos de la Universidad de París, res-
pectivamente, después de haber cursado dos años 
de ingeniería en la Universidad Nacional de Colombia 
en Bogotá. Dos años más tarde participó en la funda-
ción de la primera Facultad de Arquitectura del país, 
en la Universidad Nacional de Colombia (1936), de 
la cual fue decano, entre mayo de 1938 y febrero de 
1939. Con menos de treinta años, en 1936, fue nom-
brado director del Departamento de Edificios Munici-

pales de Bogotá, desde donde desarrolló importantes 
proyectos urbanos, como la avenida de Las Américas 
(Admin., 2016).

Es común encontrar en las diferentes investiga-
ciones y escritos que existen sobre la modernidad en 
Colombia que Proa es el lugar donde se promueve el 
desarrollo de esta forma de hacer arquitectura. Sin 
embargo, en el presente estudio encontramos que no 
hay una sola manera de entender la modernidad en la 
revista, de aquí su título: “Mensajes de modernidad”. 
Son varios los mensajes que no coinciden con una 
sola idea. Lejos están de ponerse de acuerdo con las 
ideas propuestas desde el urbanismo, la arquitectura 
y la industria, pero también dentro de cada tema de 
la revista. Esperamos que los lectores encuentren en 
esta amalgama de mensajes un lugar para el estudio y 
el debate, pero, sobre todo, para seguir investigando 
y revisando un legado que, desde la academia hasta la 
ciudadanía, en general, es necesario valorar y resca-
tar como parte fundamental de nuestra historia. 

La investigación que dio lugar a este libro inició en 
noviembre del 2016[3] gracias a la unión de un grupo 
de investigadores (profesores de planta, de cátedra 
y estudiantes graduados de las maestrías en Arqui-
tectura y en Diseño) de la Facultad de Arquitectura 
y Diseño de la Universidad de los Andes4. En un co-
mienzo, las expectativas de la propuesta estaban en-
caminadas al estudio de la publicidad de Proa, pero, 
luego, la noción misma de publicidad se amplió con el 
estudio de la propia revista. 

El primer asunto que enfrentó el grupo de inves-
tigación fue definir con claridad el periodo de estudio.  

1- Jorge Arango y Manuel de Vengoechea aparecieron como coeditores de la revista durante los tres primeros números. A partir del número 
cuatro, solo firmó Carlos Martínez. Muchos serían los colaboradores habituales, entre ellos, destacamos a Elvira Mendoza, quien, además 
de secretaria y administradora, apoyó con algunos artículos. Herbert Ritter, José de Recasens, J. B. Garcés Navas, Rafael Serrano, Álvaro 
Sanclemente, Carlos Martínez, Luz Amorocho y muchos más. En algunos casos, escribiendo artículos y en otros con propuestas que se 
presentaron a nombre de Proa. Pero la mayor parte de los escritos que no tienen autor se puede deducir que pertenecen a Carlos Martínez 
o que es él quien hace ajustes a los textos de los proyectos enviados por los propios arquitectos. Con los años, el grupo de colaboradores 
irá cambiando. Un tema de estudio que se deduce de esta investigación.

2- Otra publicación periódica para arquitectos fue la Revista A, fundada en 1955 y cuyo editor fue el arquitecto Jaime Villa Esguerra. Esta 
publicación contó con un comité consultivo “de lujo”, pues contaba, entre otros, con los arquitectos Eduardo Mejía, Francisco Pizano, Jorge 
Arango, Gabriel Serrano, Reinaldo Valencia, Carlos Arbeláez, Jorge Gaitán Cortés, Fernando Martínez, Nel Rodríguez, Jaime Cruz y Rafael 
Obregón, entre otros. Sin embargo, es María Catalina Venegas Rabá quien ha relacionado las siete revistas que circularon en el país durante 
la década de 1950 en Venegas Rabá, M. C. (2017). Polémicas, debates, discursos escritos y visuales de la arquitectura moderna en Colombia 
1945-1965. (Tesis de maestría), Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, Colombia.

3- Para ser más exactos, este trabajo inició con el artículo de Alfonso Arango González, Manuel Sánchez García y Raiza Barrera, “Publicidad 
en la revista Proa durante los años cincuenta. Estudio gráfico e inventariado” (2015), en la Dearq 17, 86-103, que, a su vez, fue el trabajo del 
semestre para el curso de la Maestría en Arquitectura, Universidad de los Andes, 2014, Análisis de Arquitectura y Ciudad dictado por María 
Cecilia O’Byrne Orozco. Como antecedente a ese trabajo y a la idea de basarse en la publicidad de Proa como material documental para el 
estudio de la modernidad colombiana, véase: Vargas Caicedo, H. (2007). La promoción de materiales, técnicas y servicios de la edificación 
para una sociedad en proceso de urbanización. En Memorias XXII CLEFA (pp. 408-414), Guatemala.

4- El grupo original que conformó la propuesta para la Convocatoria Conjunta de Investigación 2016, promovida por la Facultada de Arqui-
tectura y Diseño y la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad de los Andes era: María Cecilia O’Byrne Orozco por arquitectura, Luz 
Mariela Gómez Amaya por diseño y Manuel Sánchez García, como profesor de cátedra. Se vincularon también los dos autores del artículo 
antes referido, Alfonso Arango González y Raiza Barrera (quien tuvo que abandonar el proyecto por razones personales), quienes se gra-
duaron de la Maestría en Arquitectura en el 2016. Luego se vinculó Hernando Vargas Caicedo, quien ha sido columna vertebral en todo el 
proceso, gracias a su inmenso conocimiento en el periodo estudiado. Casi al mismo tiempo, al conocer sobre el trabajo que adelantaba el 
grupo, los arquitectos María Pía Fontana, Miguel Mayorga Cárdenas y Margarita Roa Rojas aceptaron la invitación a participar en el apartado 
de la investigación referida a una de las oficinas de arquitectos que más pautó en la revista: Obregón y Valenzuela. 

01. Fotografía del grupo de arquitectos que acompañaron a Le Corbusier en su primer viaje a Bogotá en 1947, en 
la recepción que la Sociedad Colombiana de Arquitectos le ofreció en el Jockey Club en Bogotá. En el centro, Le 
Corbusier, con Carlos Martínez sentado a su derecha. © Hernando Vargas.
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Las ideas de modernidad en la revista Proa Presentación

En el artículo de Arango, Sánchez y Barrera (figura 2) 
se estableció lo que los autores definieron como una 
década corta para su estudio, que fue la base con la 
que inició este trabajo. Muy pronto se comprendió 
que dejar por fuera los primeros años de la publica-
ción nos dejaban sin un material ampliamente estu-
diado por Hugo Mondragón (2008), pero que, al ser 
diferente el punto de aproximación, debía ser vuelto 
a revisar. Por tanto, esta investigación inició con el 
número 1 de la revista Proa de agosto de 1946. 

Luego, la discusión se centró en cómo cerrar 
el periodo de estudio. La fecha establecida en el ar-
tículo “Publicidad en la revista Proa durante los años 
cincuenta” fue de 1957, con la aparición en el país de 
la Cámara Colombiana de la Construcción (Camacol). 
Sin embargo, el asunto que delimitaba la fecha era ex-
terno a la propia revista y a su autor y director Carlos 
Martínez. Después de un detenido estudio de la re-
vista y teniendo en cuenta el tiempo dispuesto por la 
convocatoria ganada para realizar la investigación, se 
concluyó que la coincidencia, en 1962, de tres eventos 
relacionados directa e indirectamente con Proa, nos 
daba la fecha que delimitaba el estudio:
1. Es el año en el que Carlos Martínez deja su corta 

experiencia como el primer director de planea-
ción que tuvo Bogotá y publica en la revista, por 
primera vez, el tercero de los tres planes urbanís-
ticos que tiene la ciudad en el periodo estudiado 
(figura 3).

2. Es el año en el que se lleva a cabo la primera Bie-
nal Colombiana de Arquitectura, liderada desde 
la Sociedad Colombiana de Arquitectura y con la 
cual se crea un momento de cambio, no solo en 
tener a Proa como el principal medio de difusión 
de la arquitectura moderna en el país, sino que, a 
su vez, hay un cambio importante de paradigma 
entre la arquitectura que se publicita en Proa y 
la que empieza a tener auge en el país desde ese 
momento (figura 4). 

3. Martínez publica la segunda edición del libro Ar-
quitectura en Colombia en colaboración con Éd-
gar Burbano. La primera edición, con el mismo 
título, había sido publicada diez años antes, en 

coautoría con Jorge Arango, y en esta se inclu-
yó una breve historia de la arquitectura colonial 
entre 1538 y 1810 y los principales edificios rea-
lizados en el país entre 1946 y 1951 (figura 5). En 
la segunda edición, Martínez hace una selección 
de los principales proyectos publicados en Proa 
durante la última década. Una síntesis necesaria, 
dice Martínez, por la reciente creación de la Bie-
nal Colombiana de Arquitectura (figura 6).

Cuando se dice que la revista es el principal medio de 
difusión de la arquitectura moderna en el país, hay 
que aclarar varios asuntos que se fueron desvelando 
y estudiando a lo largo de la investigación; el prime-
ro y más importante es que, si bien considerábamos 
que la publicidad en la revista era el principal objetivo 
de trabajo, una vez concluida la etapa de ordenar, ca-
talogar y explicar en los tres grandes apartados que 
subtitulan la revista y que nos han servido de guía 
para ordenar tanto el libro como la propia publicidad, 
coincidimos en entender que la publicidad en la re-
vista no se limitó a los contenidos de las inserciones 
pautadas y pagadas que dieron la posibilidad de su 
existencia, sino que los propios contenidos fueron 
una manera muy peculiar de publicitar una manera 
de vivir: la modernidad. 
De esta forma, tanto la investigación como el libro se 
estructuraron en dos partes que se complementan. 
La primera está formada por una serie de artículos 
que los diferentes miembros del grupo decidieron 
realizar a partir del estudio de la revista y su publici-
dad. La segunda parte es un catálogo razonado de la 
publicidad. La construcción de este catálogo permi-
tió entender un asunto inédito en la mirada que hasta 
ahora se ha hecho sobre esta revista en particular y 
sobre las revistas de este tiempo en general: la pu-
blicidad, que ocupa casi la mitad de cada número 
publicado, no solo se limita a la pauta de los anun-
ciantes, sino que incluye los contenidos. En la revista 
hay una cuidadosa selección tanto de los proyectos 
y los proyectistas como de toda la producción que 
apoya la producción de la arquitectura que se rese-
ña en la publicación5. Dicha selección es una manera  

5- Pequeñas inconsistencias se encontrarán en la comunicación entre proyectos y publicidad. Un ejemplo se da en los proyectos de ba-
rrios, donde Ospinas y Cía. publicitó una de sus parcelaciones con vías curvas y diagonales que en los contenidos el propio Martínez declaró 
como una anomalía en el urbanismo en boga en Bogotá. De hecho, entre las empresas de arquitectos se da otro ejemplo significativo: 
Manrique Martín, uno de los principales anunciantes de la revista, solamente apareció en los contenidos en dos ocasiones. 

02. Poster a partir de la publicidad de la revista Proa, publicado en Arango, A., Sánchez, M. y 
Barrera, R. (2015). Publicidad en la revista Proa durante los años cincuenta. Estudio gráfico e 
inventariado. Dearq 17, (86-103).
03. Portada de la revista Proa 142, donde se publica el primer informe del Plano Urbanístico para 
Bogotá, liderado por Carlos Martínez, director de la revista Proa desde su fundación. © Proa.
04. Portada de la revista Proa 154, donde se anuncia en el editorial la exposición de la primera 
bienal colombiana de arquitectura. © Proa.

02.

03.

04.
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especial de publicitar la arquitectura, conocida desde 
entonces con el apelativo de “moderna”, que se rea-
lizaba tanto a nivel local como internacional. Pero no 
solo arquitectura. El subtítulo de la revista lo anuncia 
desde el primer número: “Arquitectura - urbanismo 
- industria”. La tríada, de alguna manera, mostraba 
las partes de una unidad indisoluble: la modernidad6. 
Si bien en otras latitudes de América y el mundo, la 
modernidad ha sido ampliamente estudiada, en Co-
lombia ha sido seriamente estigmatizada, en espe-
cial, aquella publicada en Proa. Una arquitectura que 
encaja dentro de las formas de producción que a ni-
vel global se definieron como racionalistas y funcio-
nalistas, pero que, en la revista, se presentaron con 
un marcado acento local, es decir, la mayor parte de 
la obra publicada fue de arquitectos y urbanistas co-
lombianos7. Por el contrario, en el caso de las indus-
trias, la mayoría fueron fundadas y manejadas por 
extranjeros que se asentaron en el periodo estudiado 
en el país. Se ha nombrado al grupo de arquitectos 
que presenta la revista como la “generación Proa”, 
con una importante influencia de Le Corbusier. “La 
arquitecta e investigadora colombiana Silvia Arango 
argumenta […] que para la entusiasta ‘generación 
Proa’ de arquitectos le Corbusier representó la pro-
mesa de una modernización urbanística y arquitec-
tónica en un entorno urbano en rápido crecimiento e 
industrialización” (Rueda Plata, 2012).

El trabajo realizado hasta el momento pone 
en cuestión esta mirada y busca —al relacionar las 
empresas de arquitectos y urbanistas con toda la 
producción industrial y de diseño— mostrar la com-
plejidad de las relaciones que se produjeron y que 
tuvieron amplias y diferentes influencias de distintas 
regiones del planeta para crear, de manera rigurosa, 
uno de los momentos más prolíficos y de calidad en la 
arquitectura local. Reconocer estos vínculos y carac-

terizarlos es el objetivo de un trabajo de investigación 
que buscaba ser presentado en dos formatos: libro y 
exposición. Los dos, con la idea de lograr generar un 
aporte a la discusión y la difusión de un momento de 
la producción que, centrada en nuestro proyecto en 
la realizada en Bogotá, permita que el público gene-
ral y especializado tenga nuevas y variadas visiones 
sobre el tema que aportan un amplio equipo multidis-
ciplinario que vincula profesores de la Universidad de 
los Andes y también de universidades en Barcelona, 
Londres, Cali y Bogotá. Revalorizar la producción de 
la modernidad en Colombia a través de Proa y su pu-
blicidad es el gran objetivo de este trabajo.

Antes de entrar en materia, y teniendo en cuenta la 
importancia que tuvo la economía tanto a nivel glo-
bal como local en la construcción de la modernidad, 
Hernando Vargas Caicedo hace una panorámica del 
mundo económico local a través de la revista Proa, 
centrado en los temas de desarrollo y urbanismo en 
el capítulo titulado “De tranquilas aldeas a animados 
centros fabriles y comerciales”, parafraseando al 
propio Martínez (figura 07). Una frase elocuente para 
mostrar el proceso de transformación social y eco-
nómica que vivió el país como parte de su moderni-
zación en la década de 1940. 

Para contextualizar el desarrollo de la urbaniza-
ción y la edificación en este periodo de crecimiento se 
examinan, en este capítulo, los elementos principales 
de la configuración general de actores y sectores 
económicos, proponiendo identificar procesos mayo-
res de ajustes de las estructuras institucionales y pro-
ductivas. Este ejercicio requiere examinar relaciones 
entre estos conjuntos para configurar una interpreta-
ción de tendencias, hitos y logros en la modernización 
del entorno económico como soporte de la actividad 
de cambio en la construcción urbana en el país. 

6- Es común encontrar en la historia de la arquitectura moderna en el mundo que esta nació, en Europa y Estados Unidos, a partir del na-
cimiento de la industrialización en el siglo XIX. Sin los nuevos materiales (concreto, acero y vidrio) no habría podido darse el gran cambio 
que derivó en el crecimiento acelerado de los grandes centros industriales y que, a comienzos del siglo XX, tras las crisis estéticas que 
generaron las diferentes vanguardias arquitectónicas conocidas como modernismos, llevaron a la gran transformación que significó la 
aparición, no solo de la Bauhaus en 1918, sino de las propuestas a partir de esta misma fecha de los grandes maestros que configuraron 
la modernidad: Le Corbusier en Francia, Mies van der Rohe en Alemania y Frank Lloyd Wright en Estados Unidos. Véanse las historias de 
la arquitectura moderna de Benevolo, Framton y Zevi, entre otros.

7- Un caso extremo es el del arquitecto de origen alemán Leopoldo Rother quien llegó al país en la década de 1930 y trabajó en Edificios 
Nacionales del Ministerio de Obras públicas durante un largo periodo, dejando una obra de gran valor, desde su participación en el proyecto 
urbano y arquitectónico del campus de la Universidad Nacional de Colombia en Bogotá y otros muchos. Carlos Martínez solo le dio cabida 
en un único número de la revista (Véase Pinilla Acevedo, 2017).

05. Portada del libro Arquitectura en Colombia 1946-1951 de Carlos Martínez 
y Jorge Arango. © Proa.
06. Portada del libro Arquitectura en Colombia de Carlos Martínez, con el 
apoyo de Edgar Burbano, publicado en 1963. © Proa.
07. Portada de la revista Proa 101, julio 1956. Número monográfico sobre 
Industrialización. © Proa.
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Presentación

Primera parte Es posible que una de las conclusiones más impor-
tantes del trabajo de Mondragón (2003) respecto a 
los primeros años de la revista Proa es que no se 
trata de una lectura acrítica del pensamiento que 
sobre arquitectura y ciudad nació a principios de 
siglo XX en Europa y Norte América y, en especial, 
de los Congresos Internacionales de Arquitectura 
Moderna (CIAM) y, por supuesto, de Le Corbusier, que 
deriva en una postura que va en pro del funcionalis-
mo y de la arquitectura de la máquina y en contra de 
la tradición y la historia. Dice Mondragón (2011) que 
su estudio muestra cómo 

el editor de la revista por tratar de mantener unidos 
conceptualmente tradición y modernidad, que termi-
naron por cargar ideológicamente las propuestas de 
transformación del entorno construido publicados en 
dicho periodo, en las escalas existentes entre vida 
pública y vida privada. 
La de Carlos Martínez —director de la revista— fue 
una operación conceptualmente sofisticada, que 
sirve para cuestionar la tesis de la copia a-crítica de 
modelos extranjeros propuesta por la historiografía 
oficial y que inexplicablemente sigue dominando el 
paisaje de la crítica histórica local. 

La crítica que hace Mondragón nace de comentarios 
como el que suscribe Carlos Niño al decir respecto 
a la elección de Proa, Martínez y la generación que 
ellos lideran: 

Hoy, años después, podemos concluir que tenían 
razón en la necesidad de adoptar el lenguaje moder-
no, pero había ingenuidad en el optimismo de lo que 
lograría el urbanismo del CIAM. Y mucha ceguera al 
querer destruir una ciudad tradicional que no podía 
ser borrada por el hecho de haber sido construida en 
tiempos diferentes. Era el radicalismo juvenil, militan-
te y dogmático de la vanguardia, donde nadie podía 
pensar diferente pues eso significaba no entender sus 
absolutas certezas y negarse a la luz que ellos mesiá-
nicamente portaban. 

Es interesante que la lectura realizada por el grupo 
de investigación coincide con la conclusión de Fonta-
na y Mayorga (2008), cuando establecen que los prin-
cipales temas de trabajo en la revista fueron:

• El discurso sobre la planificación como instru-
mento de modernización urbana fue otro de los cen-
tros del debate que se desarrolló al interior de las pá-
ginas de la revista. Este se concentró de manera casi 
obsesiva en tratar de demostrar la manera de cómo 
se podía convertir a Bogotá en una ciudad moderna.
• Los planes presentados en la revista partieron 
siempre de la consideración de las pre-existencias 
en el sentido amplio de la palabra. En los planes, la 
Bogotá moderna surgía siempre como una evolución 
de la ciudad existente y no más allá de esta ni sobre 
su completa destrucción.
• La noción de modernidad urbana que tenían los 
editores de la revista tuvo un carácter atemporal que 
les permitió considerar moderna a la Bogotá colonial 
de los siglos XIV a XVIII, pero antimoderna a la Bogotá 
hacinada de finales del siglo XIX y la Bogotá estallada 
de comienzos del siglo XX.
• Con la contratación del Plan Piloto a Le Corbusier, 
la revista se vio en la necesidad de reformular las prio-
ridades de su programa de acción. Esto provocó un 
desplazamiento desde los temas públicos y urbanos 
de los primeros números a partir de 1948-1949.
• La contratación del Plan Piloto para Bogotá a Le 
Corbusier fue una verdadera derrota para los edito-
res de la revista. A partir de ese momento en la revis-
ta no se volvieron a publicar artículos sobre urbanis-
mo y se produjo un giro estratégico hacia temas más 
arquitectónicos, en especial, hacia la arquitectura 
doméstica.
• Una mirada a la arquitectura domestica publica-
da por Proa entre 1946-1951 muestra la utilización de 
un conjunto de estrategias proyectuales que resultan 
imposibles de remitir al programa arquitectónico de 
Le Corbusier de las Villas como lo ha sostenido un 
sector de la crítica colombiana. 

Pero, sobre todo, hasta la fecha nadie había mira-
do la revista como un todo, en la que contenidos y 

publicidad convergieron para dar una pluralidad de 
visiones sobre la modernidad que se pretendía apo-
yar desde Proa. Siendo tan variada la gama encon-
trada, nos preguntamos si, como dice Niño y Reina 
(2014), estos jóvenes eran “ingenuos” o “ciegos”, o 
simplemente jóvenes queriendo entender, ensayar, 
digerir, promover e incluso transformar un pensa-
miento que inundó en pocas décadas el pensamiento 
arquitectónico y urbano en todo el planeta y cuyos 
resultados, más allá de los gustos o diferencias, que 
quienes estudiamos este periodo en nuestra histo-
ria local podamos tener. Es posible concluir que los 
resultados fueron más que acertados, en especial, 
en la producción arquitectónica que lideró Martínez 
desde la revista. Pero vamos por partes. 

Hemos dividido la publicación, en su primera 
y segunda parte, en los mismos subtítulos de la re-
vista, es decir: urbanismo, arquitectura e industria. 
Agregamos dos apartados adicionales: publicidad y 
epílogo, que el lector comprenderá a medida que se 
adentre en el texto. En la primera parte, cada sección 
está formada a su vez de varios capítulos de uno o 
varios autores.

Urbanismo

En esta sección, María Cecilia O’Byrne Orozco recurre 
a los temas planteados al interior de la revista desde 
los editoriales para hacer una breve historia del urba-
nismo en Bogotá, en el periodo estudiado, a partir de 
reunir los textos en temáticas, siendo estas: 

los proyectos urbanos en Bogotá, a los que se hace 
referencia en los editoriales que son de escala ur-
bana, como la ampliación de la carrera décima, la 
construcción de la avenida de Las Américas, en los 
primeros números y, luego, a aquellos proyectos que 
se van anunciando que o nunca se publican, o son 
más objeto de crítica que de realizaciones. 

Un apartado especial se dedica a los tres planes ur-
banísticos que se realizaron en el periodo de estudio 
para Bogotá: dos de ellos ampliamente criticados y 
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de los que prácticamente solo aparecen referencias  
generales, sin ninguna información de planos ni de sus 
respectivos informes: el Plan Piloto de Le Corbusier, 
1949-1951, y el Plan Regulador de Wiener y Sert, 1951-
1952, así como el Plan de 1960-1961 dirigido por Martí-
nez, como primer director de la oficina de Planeación 
de Bogotá (figura 08). Es extraño que hasta ahora 
ningún autor haya logrado explicar la gran distancia 
ideológica entre los tres planes y que se insista tanto 
en “denunciar” la adhesión de Martínez al denominado 
urbanismo científico, cuando los tres evidentemente 
son aproximaciones muy diferentes a la construcción 
de la ciudad. Los editoriales y contenidos de la revista 
donde se discuten estos temas no permiten avanzar 
mucho en esta discusión, pero son un material funda-
mental para su aclaración en el futuro. 

De menor envergadura, pero de gran trascen-
dencia y vigencia en la ciudad actual es la crítica que 
se despliega en su momento al proyecto denominado 
CAOS, liderado desde el Gobierno de la dictadura de 
Rojas Pinilla, que va en contravía de todo lo propuesto 
en los planes que nunca llegaron a ejecutarse, a pe-
sar de haberse convertido en norma municipal, y que 
fue proyectado por una de las principales compañías 
de arquitectura en la Norteamérica del momento y al 
cual no se le concedió, en ningún número donde se 
mencionó su existencia, algún punto a su favor. 

Serán muchos los editoriales donde los proble-
mas de Bogotá serán tratados. Problemas de sumi-
nistro eléctrico, de suciedad de las vías, de escasez 
de escuelas, de suciedad de mercados y calles, de 
falta de parques y deficiencia en los transportes. 
Solo cuando estas deficiencias se cubran, Bogotá 
será una ciudad moderna, esta es la sentencia de 
Martínez. 

Algunos editoriales serán dedicados a la legis-
lación urbanística y de planeación, donde se presen-
tarán planes en otras ciudades del país, pero, nueva-
mente, será Bogotá el centro de atención, sobre todo, 
cuando a finales del periodo de estudio, tras haber 
sido ya cambiada a distrito especial, la ciudad debe 
asegurar su planeación, con la reglamentación de la 
oficina de Planeación Distrital. 

El capítulo de urbanismo termina con un apar-
tado sobre ciudad informal y ciudad formal. La au-
tora, tras resaltar la nula presencia en la revista de 
la ciudad informal, únicamente anunciada como una 
problemática en los editoriales por la profusión de 
barrios ilegales en la ciudad, resalta la manera en que 
los urbanizadores oficiales, principalmente el Institu-
to de Crédito Territorial (ICT), el Banco Central Hipote-
cario (BCH) y los parceladores privados (que aparecen 
de manera minoritaria en las pautas publicitarias de 
la revista), desarrollaron barrios que se implantaron 
de manera desordenada en la planicie de la Sabana, 
sin planificación, con algunos aciertos en cuanto a 
servicios, sobre todo en el caso del ICT y el BCH, pero 
que, en suma, permiten entender cómo Bogotá, más 
allá de haber sido una ciudad planificada y moderna, 
fue una colcha de retazos que luego, cuando ya el 
problema existía, se intentó coser. 

Arquitectura

La sección de arquitectura está conformada por 
dos capítulos sobre las dos compañías de arquitec-
tura más publicitadas en la revista: Cuéllar Serrano 
Gómez (159 inserciones y 77 edificios publicados en 
contenidos de la revista) y Obregón & Valenzuela (51 
inserciones y 61 edificios publicados en contenidos 
de la revista). Sin embargo, sus maneras de concebir 
el proyecto de arquitectura, de organizar sus oficinas 
y de entender su función en el gremio fueron casi an-
tagónicas (figura 9).

Por este motivo, Hernando Vargas Caicedo 
afronta el estudio de caso de Cuéllar Serrano Gómez 
resaltando su función como firma pionera en reunir 
arquitectos e ingenieros constructores, cumplien-
do la tarea de adaptación, innovación y difusión de 
tecnologías constructivas. Durante sus primeros 
veinticinco años de existencia, la firma sirvió como 
escuela de varias generaciones para profesionales, 
además de estimular y promover el esfuerzo indus-
trial para conseguir la transformación de la industria 
de la construcción. Al estudiar la publicidad, se hizo 

08. Carlos Martínez, director del Departamento Administrativo de Planificación y su equipo, Plan Regulador de 
Bogotá, Distrito Especial: sectorización – casco de la ciudad. Proa 142, p. 10. © Proa.
09. Organigrama de Cusego en 1958, en Perry, O. (ed.) (1958). Cuéllar Serrano Gómez 1933-1958. Oliverio Perry 
Editores.

08.

09.
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claro que la firma era un pulpo que abarcaba varias 
empresas que pautaban en la revista, por lo cual 
en el capítulo se ponen en consideración aspectos 
sobresalientes de los primeros veinticinco años 
de desempeño de la firma Cuéllar Serrano Gómez 
conforme a diversas fuentes y, principalmente, a 
su balance de trabajos hasta 1958, también discute 
aspectos de su entorno, organización, técnica, ejer-
cicio profesional e impacto.

Para poder explicar la complejidad y riqueza de 
la firma, el autor contextualiza la creación de la firma 
en el medio, para luego explicar la manera en la que 
ingenieros-arquitectos formaron una unidad que les 
permitirá, en una continua investigación en la obra 
misma y con la asociación con todo tipo de exper-
tos, desarrollar una empresa comprometida con la 
experimentación y la gestión de sus inventos; con 
atenta integración y promoción de talentos; con ca-
pacidad de aprendizaje y reflexión alrededor de pro-
yectos y consultores; con integración de sistemas y 
proveedores; con atenta conexión con el entorno, el 
cuidado con la constructividad, el uso de equipos y 
la atención a la productividad y la industrialización; 
con ánimo de desarrollar nuevas formas de relación, 
procesos y productos y su eje alrededor del conoci-
miento. Lo anterior los convirtió en matriz de múl-
tiples avances en la construcción colombiana y aún 
latinoamericana (figura 10).

En su opuesto estará Obregón y Valenzuela, una 
firma pequeña de solo arquitectos, educados en 
Estados Unidos, que ejemplifica claramente el 
principal proyecto editorial de la revista Proa: la 
construcción de un imaginario moderno a partir de 
la publicación de sus obras. La aparición reiterati-
va de sus anuncios publicitarios, por una parte, y 
la manera “publicitaria” de publicar sus proyectos, 
por otra, demuestran cómo se construyó este ima-
ginario colectivo de la ciudad y de la vida moderna 
a través de la arquitectura, especialmente la do-
méstica, con obras ejemplares cuya publicación in-
tencionada permitió comprender tanto sus carac-
terísticas formales y espaciales como sus valores 

representativos dentro de la cultura colombiana de 
mediados de siglo XX.

Para poder explicar la manera en que Obregón y 
Valenzuela aparecieron en la revista Proa, sus autores, 
María Pía Fontana, Miguel Mayorga Cárdenas y Margari-
ta Roa Rojas, recurren a un estudio en el que lo primero 
que proponen al lector es entender cómo el anuncio 
publicitario y el proyecto como anuncio son un asun-
to que se resuelve en la revista de un modo particu-
lar, donde el dibujo —en especial, la perspectiva— y 
la fotografía desempeñaron un papel fundamental en 
la construcción del imaginario del espacio moderno. 
Este tema se une con un apartado muy importante 
para esta firma en particular: es a través del encargo 
de la casa unifamiliar privada que Obregón y Valenzue-
la presentaron su peculiar manera de proponer el pro-
yecto como imagen de la vida moderna. Para esto, la 
fotografía fue un asunto de peculiar importancia para 
dar a conocer la casa desde dos perspectivas diferen-
tes: la calle y relacionando el interior con el exterior, 
en especial, la relación del salón con el jardín interior. 
Para esto, los autores hacen una breve reseña de la fo-
tografía y de los fotógrafos que trabajaron para Proa 
en la construcción de dicho imaginario moderno, en 
comparación con otras arquitecturas y firmas interna-
cionales del mismo periodo, encontrando similitudes 
en la manera en que se realiza no solo la imagen, sino 
la propia arquitectura de Obregón y Valenzuela con las 
case Stydy Houses fotografiadas por Shulman, pero 
también resaltando aquellas diferencias que hacen de 
las casas de Obregón y Valenzuela una respuesta pro-
pia a las necesidades de la burguesía bogotana. 

Los dos casos de estudio seleccionados para esta pu-
blicación y la manera en que fueron abordados por sus 
autores son la base para que en el futuro otras firmas 
puedan ser miradas con una u otra lupa, que permitan 
ampliar el abanico del entendimiento de lo moderno 
en nuestro medio, donde Proa siempre será el punto 
de partida para el estudio de una arquitectura que fue 
moderna por los cambios en los materiales de cons-
trucción, en los procesos y en las técnicas, en el mane-
jo espacial y estético, donde no solo estuvo presente 

las propuestas de Le Corbusier, sino de la Bauhaus, del 
racionalismo y organicismo norteamericano. 

De hecho, no se va a negar que la revista y su 
editor hicieron mucho énfasis en el pensamiento de 
Le Corbusier, publicando una y otra vez, sobre todo 
durante el proceso de gestación del Plan Piloto, mu-
chos textos relativos a Le Corbusier o traducciones 
de textos suyos. Sin embargo, muchas veces Frank 
Lloyd Wright sería también nombrado en la revista 
(números 29, 47 y 141, entre otros), Alvar Aalto, Villa-
nueva y la arquitectura venezolana, la arquitectura 
brasileña y mexicana… 

La arquitectura “racionalista” que resaltó Mar-
tínez en buena parte del periodo estudiado es una 
arquitectura presentada la mayor de las veces a 
partir de ejemplificar un excelente funcionamiento, 
una estética sencilla, donde priman los grandes ven-
tanales y un uso tímido de los famosos cinco puntos 
de la arquitectura moderna, donde nunca aparecerán 
ejemplos contundentes de edificios elevados sobre 
pilotes y solo uno que otro ejemplo de terrazas, jar-
dines y pocas fachadas libres. Una arquitectura que 
Germán Samper criticó al llegar al país al establecer 
que, en el número 78 de enero de 1954 en el que pre-
sentó el proyecto para el “centro cívico de la unidad 
vecinal”, tras regresar de Europa y recorrer de nuevo 
las ciudades del país y sus barrios modernos, encon-

tró que ellos no tienen la madurez de las ciudades 
con la arquitectura colonial, pues 

la principal característica de esta última consiste en 
que realiza una doble función, básica y permanente: 
primero, la de crear un ambiente de intimidad fami-
liar y, segundo la de participar en la creación de un 
conjunto urbano coherente. […] Así, en mi concepto, 
nuestra arquitectura actual está completamente 
desligada del fenómeno urbano; la noción de conjun-
to urbano, propiamente dicho, no es más que la aglo-
meración de elementos aislados y dispares.

Criticó la arquitectura de grandes ventanales que se 
tradujo en falta de intimidad. Pareciera que se trata 
de una “fórmula estética y que no existe ningún ra-
zonamiento en su concepción”. Hay también exceso 
de materiales de fachada. Su propuesta era buscar la 
manera de hacer una arquitectura propia, estudiando 
no solo la arquitectura y la ciudad en el mundo, sino 
la local. 

Ya casi terminando el periodo de estudio, llegó 
a Bogotá el segundo arquitecto que colaboró con Le 
Corbusier en la rue de Sèvres: Rogelio Salmona. Su 
primer artículo fue publicado en el número 127 y trató 
del proyecto del colegio de Fernando Martínez y Aven-
daño en Facatativá. Es aquí donde Salmona expuso 
las ideas de una nueva variante en arquitectura en 

10. Anuncio de Obregón y Valenzuela sin imágenes. Fuente: revista Proa 36, 1950, varios números (1950) y 149 (1961).
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Colombia que no trata de discutir si funciona o no el 
edificio, sino en sus valores que denomina orgánicos. 

Muy interesante sería seguir la pista en el futuro 
dentro de la revista de cómo estas tres aproximacio-
nes estéticas se objetivan rápidamente, no solo en el 
discurso mismo de la revista sino, y principalmente, 
en la obra que se produce en el país. 

Industria

La tercera sección del libro hace referencia a la indus-
tria. Un tema que está todavía por explotar, aunque es 
claro que ya ha filtrado de manera contundente la mi-
rada sobre la obra de Cuéllar Serrano Gómez, que no 
se puede desvincular de su manera de ser producida. 

Cuatro capítulos de diferente índole se reúnen 
en esta sección donde diseño, publicidad y fotografía 
son los protagonistas que dan cuenta de los cambios 
que desde la industria permean el diseño de la vida 
doméstica, de la fotografía como medio de transmi-
sión de un imaginario moderno y de la manera en que 
los arquitectos se presentaron a la sociedad como 
gestores de esa modernidad. 

 
Luz Mariela Gómez Amaya presenta en su capítulo 
el vínculo del diseño con la industria a través de la 
publicidad, afín a la construcción del espacio y de la 
vida moderna donde el amueblamiento y el equipa-
miento doméstico dieron un paso significativo para 
hacer una transformación radical de la casa burgue-
sa decimonónica a la casa burguesa moderna (figura 
11). Para la autora, desde sus inicios, la revista Proa 
destacó, a través de publicidad y de artículos, los 
proyectos diseñados y construidos por las nuevas 
oficinas de arquitectos del país, conformadas ma-
yormente por profesionales con mentalidad moder-
na. Estos expertos le apostaron a una arquitectura 
diferente en su lenguaje estético de lo que se veía, 
al menos, en cuanto a edificación de vivienda en Bo-
gotá; la cual se caracterizaba en las décadas de 1920, 
1930 y 1940 por tener un variado repertorio de estilos 
copiados de Europa, los cuales iban desde el neoclá-

sico francés o el estilo normando hasta los estilos 
tudor inglés, inglés doméstico y tudor isabelino. 

Las viviendas enmarcadas en el proyecto mo-
derno, publicitadas en la revista Proa, tanto en sus 
anuncios como en sus artículos denotaban una nue-
va espacialidad constituida por formas constructivas 
novedosas, uso de nuevos volúmenes y materiales; 
así como, en palabras de la firma de arquitectos 
Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suárez: “por el estudio 
meticuloso y agradable de los interiores y por una 
acertada e inteligente presentación moderna de sus 
edificaciones” (Proa, 1950).

Como es de suponer, estos espacios generaron 
nuevas interacciones entre la arquitectura, el amue-
blamiento, el equipamiento doméstico y los habitan-
tes, invitando a estos últimos a apostarle a distintas 
formas de vivir la casa; hecho que dio paso a una do-
mesticidad diferente de la que se había vivido hasta 
el momento. La casa moderna se relacionó con un 
nuevo estilo de vida que intentó deshacerse de los 
lastres simbólicos de la casa burguesa. 

Dos capítulos se centran en indagar por dos asuntos 
que son peculiares en la publicidad en Proa: el uso de 
la fotografía y la imagen del arquitecto. 

Respecto a la fotografía, María Catalina Venegas  
Rabá realiza una revisión de las pautas publicitarias 
de Proa, para lo cual observa con detenimiento las 
estrategias gráficas, curatoriales y editoriales deter-
minadas por la ideología y agenda de la revista (figu-
ra 12). Y, a su vez, reconoce la posición de la revista 
como tal en el medio social y económico de la década 
de 1950 en Colombia, en la que se empezó a perfilar 
un nuevo rol social del arquitecto como da cuenta el 
prolífico oficio del director de la revista, el arquitecto 
y urbanista Carlos Martínez. 

Las pautas publicitarias fueron el punto de 
acceso escogido para analizar los distintos usos de 
las fotografías dentro del lenguaje gráfico desarro-
llado en la revista, no solo como elementos ilustra-
tivos, sino como portadoras de un mensaje capaz 
de desplegarse y pruebas del saber-hacer de los 
arquitectos y especialistas de la época. Aunque no 

11. Publicidad de Muebles e insumos para el hogar. Distribuidora Centrales Ltda. En Proa 131, 1959. © Proa.
12. Pautas publicitarias diseñadas por Proa. (1) Pauta publicitaria de Otis, 1950; (2) Publicidad Artecto, 1951; (3) 
Publicidad Estructura Reticular Celulada, 1950; (4) Pauta Construcol, 1949; (5) Pauta Cuéllar, Serrano Gómez & Cía. 
Ltda., 1947.

11.

12.
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existan indicios de que Martínez tuviera algún tipo 
de control sobre la producción de las fotografías y 
las imágenes, su oficio como editor sí devenía en 
crear filtros, seleccionar las imágenes a publicar y, 
sobre todo, decidir cómo serían publicadas y cómo 
sería entonces la relación entre texto e imagen en 
las páginas de la revista.

Las fotografías fueron abordadas como indica-
dores que permitieron analizar la práctica precurso-
ra del diseño gráfico de la revista, puesto que fue-
ron indicios que permitieron indicar la autoría de las 
pautas publicitarias, revisar y construir los procesos 
de montaje empleados en la edificación de estas y 
entender algunas de las implicaciones de estos pro-
cesos. Una de ellas, y tal vez la más importante, fue la 
contribución a que algunas imágenes de arquitectura 
se reprodujeran e instauraran como imágenes icóni-
cas del modernismo colombiano y que, inclusive hoy, 
sigan siendo utilizadas como pruebas irrefutables 
del saber-hacer y de la práctica cultivada en este 
momento histórico. 

representó ser arquitecto en ese periodo. Aunque la 
imagen del arquitecto colombiano moderno esté ins-
crita en un contexto particular, las influencias acadé-
micas extranjeras de las grandes figuras de la arqui-
tectura internacional desempeñaron un papel clave 
en la conformación de su imagen. Se verá como esas 
influencias tomaron diversas tonalidades y fueron 
expresadas de maneras distintas por los arquitectos 
nacionales: el arquitecto de a pie, el universitario y el 
elegante representan algunas de esas múltiples va-
riantes que conforman la imagen de los arquitectos 
en Colombia. De igual manera, la necesidad de hacer-
se diferentes a los ingenieros, un gremio con mayor 
trayectoria en ese momento en el país, y encarnar el 
ideal del hombre moderno, y mostrarse como tal, son 
el objeto de estudio de este apartado.

No era posible terminar sin contar que la investiga-
ción que se presenta en esta publicación nació so-
ñada para ser expuesta. En ese sueño, Jaime Pata-
rroyo Godoy y Nasif Rincón Romaite cumplieron una 
función importantísima al imaginar dispositivos que 
puedan hacer un día esta información apta para to-
dos los públicos. Existe una constante preocupación, 
al momento de diseñar exposiciones, por encontrar 
nuevas técnicas para involucrar a los visitantes con 
el contenido presentado. Para esto, las tecnologías 
digitales se han convertido en una respuesta rápida 
que garantiza dicho involucramiento. Aun así, ese 
contenedor que en sí mismo es fascinante, se impo-
ne con frecuencia por encima del contenido. Esto da 
como resultado, visitantes que al final de su recorri-
do recuerdan haber manipulado una pantalla táctil, 
pero no las imágenes que se presentaban en esta. 
Al momento de pensar en una serie de experiencias 
interactivas para la exposición de la publicidad en la 
revista Proa quisimos ser cuidadosos con el prota-
gonismo que le damos al medio, teniendo en cuenta 
ejemplos exitosos de exposiciones que logran invo-
lucrar al visitante, algunas inclusive sin necesidad de 
apelar a las tecnologías digitales.

A partir de estos ejemplos y teniendo en cuen-
ta principios básicos de interacción, se desarrollaron 

tres prototipos con estudiantes del curso Ambientes 
Interactivos del programa de Diseño. Los estudiantes 
trabajaron en grupos de temas relacionados con el 
hospital San Carlos, la Ley de Propiedad Horizontal y el 
paralelo entre el CUAN y el barrio Los Alcázares. Esto 
con el fin de proponer experiencias interactivas que le 
permitirán al visitante de la exposición asimilar su pre-
sencia en la publicidad de la revista Proa, así como la 
importancia histórica y el impacto de dichos proyectos.

En un segundo momento y habiendo definido 
que la exposición estaría dividida de la misma forma 
que los capítulos del libro, se realizó un cuarto proto-
tipo con Nasif Rincón Romaite (monitor de investiga-
ción del proyecto) a partir del capítulo titulado “Pau-
tas publicitarias y experimentos de diseño gráfico en 
Proa. Carlos Martínez, el publicista”, escrito por María 
Catalina Venegas Rabá. En el caso de esta experien-
cia se quiere poner al visitante de la exposición en 
el rol del fotógrafo de la publicidad en Proa y darle 
la posibilidad de componer sus propias publicidades 
usando técnicas de diagramación parecidas a aque-
llas usadas al momento de componer la revista.

Epílogo

Esta publicación es posible gracias al apoyo irrestric-
to que Lorenzo Fonseca Martínez, actual director de 
la revista Proa, le dio al grupo. Invitarlo a participar 
en la publicación era fundamental, pues su labor en 
mantener la revista viva y su conocimiento de toda 
su historia nos permitieron cerrar este catálogo de 
visiones de la publicidad en contenidos y pautas de la 
revista, con la temática que da nombre a nuestro libro 
y es la indagación por el origen de la modernidad en la 
arquitectura en Colombia. Por eso, Fonseca Martínez 
cierra con un texto titulado “Carlos Martínez y su lec-
ción en Proa para dilucidar la arquitectura moderna  
colombiana”, donde su autor dibuja una breve re-
flexión sobre la visión de Carlos Martínez y Proa en 
relación con la aparición de la arquitectura moderna 
colombiana y de los lineamientos para entender ese 
cambio trascendental.

Por su parte, Alfonso Arango González y Manuel Sán-
chez García, en su capítulo “La imagen del arquitecto 
moderno en Colombia. El arquitecto en la publicidad 
de la revista Proa”, construyen su aporte a esta in-
vestigación discutiendo un asunto que ha sido tema 
de muchas investigaciones en el exterior, pero que 
en Colombia apenas se conoce. Los autores esta-
blecen la manera en que la arquitectura, como pro-
fesión emergente en Colombia durante el final de 
la década de 1940 e inicios de 1960, constituye co-
nexiones entre los diferentes medios por los cuales 
los arquitectos del momento cimentaron la manera 
de presentarse ante la sociedad colombiana como 
vectores de cambio, de novedad y de modernidad. 
Algunos de esos medios que consolidaron su imagen 
fueron su capacidad de proponer, de expresarse y de 
vestir, todos ellos consignados en la revista Proa y su 
publicidad (figura 13).

Este capítulo aborda la personificación del ar-
quitecto colombiano moderno. Cómo vestían, que 
lugares frecuentaban, que utensilios usaban y que 

13. Publicidad de la compañía de pinturas Pintuco, publicada en dos 
números consecutivos de revista Proa. (Proa 160, julio de 1963. Proa 161, 
septiembre de 1961. © Proa).
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Segunda parte
Catálogo de la pauta 
publicitaria en Proa

Los diferentes autores que participamos en este libro 
hemos articulado nuestras narrativas e investigacio-
nes a partir de un trabajo elaborado al principio de 
la investigación y que conforma la segunda parte de 
esta publicación: el catálogo de la publicidad en la re-
vista Proa. El grupo está consciente de que ha tocado 
apenas la punta del iceberg. Pero nos llena de rego-
cijo saber que aportamos a futuras investigaciones e 
investigadores un trabajo que permite visualizar, de 
manera objetiva y nunca antes vista, este material 
que esperamos sea de utilidad para muchos. 

No era posible iniciar un estudio sobre la pu-
blicidad en Proa, durante el periodo de estudio, sin 
conocer a cabalidad todas las inserciones realizadas 
desde su fundación y hasta finales de 1962, que, como 
ya se ha indicado, es nuestro año de cierre. Encontrar 
un modo de agruparlas no ha sido fácil. Pero al final, 
hemos seleccionado, al igual que en la primera par-
te, los subtítulos de la revista para agrupar las fichas 
que, para cada caso, se han diseñado, incluyendo las 
principales publicidades, con estadísticas y una bre-
ve reseña que indica asuntos relevantes de la firma, 
empresa o negocio publicitado. 

Es interesante esta manera de agrupar las pu-
blicidades, porque dan cuenta de una condición que 
es relevante en los contenidos mismos de los artícu-
los presentados. La menor publicidad existente en 
la revista se refiere al tema de urbanismo. De hecho, 
no hay urbanistas que pauten en la revista. Son ur-
banizadores, que es muy diferente. Ya sean de ori-
gen público, como la Beneficencia de Cundinamarca, 
o privados, como casi todo el resto. Esto permitió 
confirmar una de las conclusiones del capítulo de 
urbanismo cuando la autora concluyó que Bogotá, el 
principal caso de estudio sobre temas urbanos en la 
revista, no es una ciudad que pudo ser concebida a 
partir de los tan soñados planes urbanos, sino como 
esa colcha de barrios, urbanizaciones y parcelacio-
nes que, para bien y para mal, se intentaron tejer en 
el Plan de 1961. Es importante subrayar que las dos 
principales empresas del Estado que aportaron gran-
des discusiones sobre la construcción de un habitar 
colectivo en el país, generando los mejores ejemplos 

14. Dispositivo de visualización realizado por Jaime Patarroyo Godoy y Nasif Rincón Romaite.
15. Portada de la revista Proa 404: monográfico dedicado a la vida y obra de Carlos Martínez.  
16. Portadillas de la segunda parte del libro - Catalogo de publicidad. Collage realizado por Alfonso Arango González con ilustraciones contenidas en Proa.

14. 15.

16.
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de barrios, el ICT y el BCH nunca pautaron como tal en 
la revista, pero la revista, sin duda, fue el mejor esce-
nario para dar a conocer sus realizaciones. 

En arquitectura reunimos las pautas de firmas 
de arquitectos y consultores, donde se incluyeron in-
genieros civiles, constructores, ingenieros estructu-
rales, ingenieros de suelos, electrotécnicos, técnicos 
hidráulicos, diseñadores de interiores, entre otros. Es 
decir, todo el grupo de especialistas que se requiere 
para hacer arquitectura, liderados por las firmas de 
arquitectos, donde muchas veces, como ya se lo ha 
visto en el caso de Cuéllar Serrano Gómez, se asocian 
con ingenieros. Para cada uno se realiza una reseña 
en la que se nombran los miembros de las compa-
ñías, fechas de inicio o finalización de estas, cuando 
fue posible, y se resaltan los principales proyectos 
que aparecieron tanto en la pauta comercial de la 
revista como en los contenidos. Es fácil identificar, 
gracias al trabajo estadístico realizado, cuáles fueron 
las firmas más favorecidas por la revista. Solo hemos 
trabajado dos de ellas en la primera parte del libro. 
Pero insistimos en que al agruparlas de esta manera, 
se abren muchas posibilidades de estudios a futuro. 
Consideramos que es fundamental no intentar cerrar 
temas con las investigaciones académicas. Estas de-
ben hacer aportes tanto en lo cualitativo como en lo 
cuantitativo. Ser eslabones en la cadena de la cons-
trucción del conocimiento. 

En industria reunimos un sin fin de inserciones. 
Por supuesto, todas las relativas a las empresas co-

mercializadoras y fabricantes son aquellas enfocadas 
en la publicidad de productos o servicios de carácter 
industrial. 

La ardua labor de ordenar, clasificar y catalogar todo 
este material no habría sido posible sin la labor mi-
nuciosa de María Catalina Venegas Rabá, Alfonso 
Arango González y Manuel Sánchez García, quienes 
lograron reunir una información, no solo de libros y 
publicaciones, sino, sobre todo, de la mente enciclo-
pédica de nuestro querido Hernando Vargas Caicedo, 
quien ha tenido la generosidad de compartir su saber 
en muchos de los datos que aparecen en las fichas. 

Ha sido también fundamental la colaboración, 
en diferentes momentos del proyecto, de Raiza Ba-
rrera, Andrea López, Juan Pablo Guiza, Eva María 
Amate, Lorena Rodríguez y Daniel Alberto Vargas. 
Infinito agradecimiento por su apoyo.

Consideramos, como colectivo, que es muy im-
portante entender, repasar, reflexionar sobre nues-
tra modernidad una y otra vez. Está en la base de 
nuestra cultura actual. Y debemos saber entender de 
dónde venimos, para saber hacia dónde nos debemos 
dirigir. Negar su importancia, criticarla ciegamente o 
alabarla sin razón, no permite construir caminos a 
futuros ciertos. Esperamos que este pequeño aporte 
ayude a construir una cultura más completa sobre 
uno de los periodos de nuestra historia reciente más 
complejos y productivos. Donde mucha arquitectura 
se hizo con “A” mayúscula. 
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De tranquilas aldeas a animados centros 
fabriles y comerciales 
Notas sobre el entorno del desarrollo y  
la urbanización en Colombia, 1946-1962

Hernando Vargas Caicedo

Introducción

La revista Proa se fundó en 1946 con la intención de 
trabajar sobre las líneas temáticas de arquitectura, 
urbanismo e industria, con el ánimo de incidir en la 
orientación del crecimiento desordenado y vertiginoso 
de las ciudades colombianas. La interpretación sobre 
el papel que la revista desempeñó en sus primeros 
tiempos puede enriquecerse a partir de contextuali-
zar sus proposiciones dentro del conjunto de desa-
rrollos que la economía y, en particular, el sector de la 
edificación tuvieron en ese periodo. Para esto, plan-
teamos repasar sus propios y sintéticos planteamien-
tos al lado de las dinámicas mayores en la población, 
crecimiento, instituciones públicas, industria, regula-
ciones, gremios, firmas y avances tecnológicos. 

Las transformaciones del medio urbano, des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, se dieron en 
un país que empezaba a materializar reformas ins-
titucionales y que se planteaba un nuevo ámbito de 
posibilidades dentro de la nueva idea de desarrollo 
económico, recogiendo demandas para responder al 
cambio demográfico.

Para contextualizar el desarrollo de la urbani-
zación y edificación en este periodo de crecimiento 
se examinan, en este capítulo, elementos principales 
de la configuración general de actores y sectores 
económicos, proponiendo identificar procesos ma-
yores de ajustes de las estructuras institucionales 
y productivas. Este ejercicio requiere examinar re-
laciones entre estos conjuntos para configurar una 

interpretación de tendencias, hitos y logros en la 
modernización del entorno económico como soporte 
de la actividad de cambio en la construcción urbana 
en el país. 

Se ha advertido el papel que desempeñó el Estado, 
en el periodo 1905-1955, como promotor de la edifi-
cación pública a escala nacional y se han reunido los 
inicios y desarrollos principales de su actividad como 
impulsor de la vivienda, así como el nacimiento de la 
planeación urbana. No se ha examinado, sin embar-
go, el estado conjunto de la economía a lo largo del 
periodo y debe analizarse el particular camino de la 
industrialización que fue dándose a partir de distin-
tas oportunidades y restricciones. El cambio tecno-
lógico y organizacional del sector de la construcción 
requirió conectarse con el marco de la transforma-
ción económica general para distinguir innovación, 
difusión y crecimiento (Vargas, 2000). En este aná-
lisis del caso colombiano se considera la expansión 
de la posguerra para advertir peculiaridades en la 
conformación de su propia identidad.

 

Población, urbanización y economía  
1938-1964

La población del país creció de 8 697 041 habitantes 
en 1938 a 11 548 172 en 1951 hasta alcanzar 17 484 510 en 

01. Aviso lotes para industrias Vicente y Gabriel Durana. 
Fuente: Ingeniería y Arquitectura 1, abril de 1939.
02. Aviso Rocha Santander. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 
1, abril de 1939.
03. Aviso Ospinas y Cía. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 1, 
abril de 1939.

01.

02.

03.
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1964. La tasa de crecimiento demográfico fue aumen-
tando en el periodo de 1938-1964, para luego comenzar 
a descender, de manera que mientras la población cre-
ció a una tasa promedio anual del 2,2 % en 1938-1951,  
de 1951 a 1964, esta lo hizo al 3,2 % (Banguero y Caste-
llar, 1993). Esta aceleración del crecimiento poblacio-
nal resultó del efecto combinado de una tasa bruta 
de natalidad ligeramente creciente, que pasó de 45,5 
por mil en 1938 a 47,2 por mil en 1951 y permanecía 
alta hasta 1964, y una tasa decreciente de mortalidad, 
la cual bajó de 22,4 por mil en 1938 a 13,5 en 1964. Al 
no presentarse flujos migratorios internacionales 
netos significativos en este periodo, el crecimiento 
de la población estuvo determinado por el crecimien-
to de la natalidad y la mortalidad. Como señal de la 
urbanización, el crecimiento anual de la población 
urbana fue del 4,41 % entre 1938 y 1951, llegando a un 
ritmo máximo del 5,61 % entre 1951 y 1964, para luego 
reducirse al 4,51 % entre 1964 y 1973 (Centro de Inves-
tigación sobre Dinámica Social [CIDS], 2007).

En cuanto a las tendencias económicas gene-
rales, de las series sobre los indicadores económicos 
de 1941 a 1963, se encuentra que el crecimiento eco-
nómico anual se acentuó en 1944 (6,8 %), 1946 (4,7 %), 
1949 (8,7 %), 1954 (6,9 %), 1959 (7,2 %) y 1962 (5,4 %) y 
tuvo sus menores desempeños en 1942 (0,2 %), 1943 
(0,4 %), 1948 (2,8 %), 1950 (1,1 %), 1957 (2,2 %) y 1958 
(2,5 %). De 1952 a 1954 hubo crecimiento sostenido y, 
en general, en todo el periodo hubo continuos altiba-
jos. La inflación alcanzó sus máximos en 1944 (20,3 %), 
1945 (11,3 %), 1947 (18,2 %), 1948 (19,4 %), 1950 (20,1 %)  

y 1957 (20,2 %), con un aumento sustancial en 1963 
(32,6 %) y tuvo los menores ritmos en 1941 (1,4 %), 
 1946 (9,3 %), 1949 (6,7 %), 1952 (2,4 %), 1955(2,2 %) y 
1961 (7,2 %). 

El comportamiento de la balanza de comercio 
exterior señaló que se cumplió un ascenso continuo 
de exportaciones, apalancadas en el crecimiento del 
precio del café, que alcanzaron un máximo desde 1954 
hasta 1957, cuando se deterioraron y se estabilizaron 
sin crecimiento en adelante. La tasa de cambio no va-
rió en los periodos 1941-1948, 1949-1950, 1952-1956 y 
fue relativamente estable en 1958-1962. Las mayores 
devaluaciones se dieron en 1951 (21,9 %), 1957 (52,9 %), 
1958 (16,9 %) y 1963 (32,3 %) (Junguito, 2016). 

Temas económicos en los editoriales de 
Proa 1946-1963

En las notas editoriales (Proa 1, agosto de 1946) se 
destacan preocupaciones coyunturales y perma-
nentes sobre el entorno institucional, económico y 
regulatorio para la construcción (nota 1). Antes de la 
existencia de revistas gremiales de la construcción, 
su papel en la discusión del contexto efectivo de la 
edificación venía a llenar vacíos de publicaciones 
anteriores como Anales de Ingeniería de la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros (SCI), iniciada desde 1887, y 
de Ingeniería y Arquitectura, revista de las facultades 
correspondientes de la Universidad Nacional de Co-
lombia, establecida en 1939. 

04. García y Cantillo. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 1, abril de 1939.
05. Aviso Hidrurbanas. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 1, abril de 1939.
06. Aviso Cocinas eléctricas GE. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 28, 
septiembre de 1941.
07. Aviso Urigar acondicionamiento de aire Carrier. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 8, octubre de 1939.
08. Aviso Isteg acero de refuerzo importado. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 14 y 15, agosto de 1940.
09. Aviso Solide un nuevo material. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 17, 
septiembre de 1940.
10. Aviso Asfalto troco impermeabilizaciones asfálticas. Fuente: 
Ingeniería y Arquitectura 27, agosto de 1941.

06.

07.

09.08.

10.

04. y 05.
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Nota 1. Editoriales en Proa entre 1946 y 1962
El listado de estos textos permite apreciar las preo-
cupaciones y proposiciones sucesivas en tiempos de 
importantes ajustes a la sociedad, economía e insti-
tuciones. 
1. Agosto 1946, Notas editoriales; 3. Octubre 1946, 
El Congreso Panamericano de Arquitectura; 4. Ene-
ro 1947, La propiedad horizontal; 5. Febrero 1947, El 
Colegio de Ingenieros y Arquitectos; 10. Marzo de 
1948, El Instituto de Crédito Territorial; 12. Mayo 1948, 
Primer aniversario de Proa; 14. Agosto 1948, Los par-
ques; 24. Junio 1949, Crisis en las edificaciones; 25. 
Julio 1949, Hacia un urbanismo regional. Racionali-
zación de la Sabana de Bogotá; 26. Agosto 1949, Los 
planos reguladores a través de los censos naciona-
les; 27. Septiembre 1949, Urbanizar es gobernar; 30. 
Diciembre 1949 Habitaciones para obreros; 33. Marzo 
1950, El Instituto de Parcelaciones y la Vivienda Su-
burbana; 34. Abril 1950, Bogotá, Ciudad Puerto; 36. 
Junio 1950, La construcción y el control de las peque-
ñas industrias; 37. Julio 1950, Las cooperativas de 
construcción; 38. Agosto 1950, Podrá Bogotá seguir 
creciendo; 40. Octubre 1950, El crédito en Colombia; 
41. Noviembre 1950, El Plan Piloto de Bogotá; 43. Ene-
ro 1951, La industria de la construcción y la SCA; 44. 
Febrero de 1951, La industria de la construcción; 45. 

Marzo 1951, la SCA y su nueva directiva; 47. Mayo 1951, 
III Congreso Nacional de Arquitectura; 48. Junio 1951, 
La Construcción y sus impuestos; 49. Julio de 1951, 
Un Instituto de la OEA en Bogotá; 50. Agosto 1951 El 
binomio arquitecto-ingeniero; 51. Septiembre 1951, 
los proyectos para la Calle Real; 52. Octubre 1951, 
las parcelaciones vecinas a Bogotá; 61. Julio 1953, el 
Symposium sobre Planes Reguladores; 63. Septiem-
bre 1952, Bogotá Distrito Capital; 71. Mayo 1953, Las 
urbanizaciones clandestinas; 75. Septiembre 1953, 
Las interventorías; 76. Octubre 1953, Anomalías en 
la construcción; 82. Julio 1954, El municipio y los 
transportes; 85. Diciembre 1954, Bogotá necesita 
quinientos millones de pesos; 96. Enero 1956, Notas 
editoriales; 98. Marzo 1956, De los concursos arqui-
tectónicos; 106. Enero de 1957, Decisiones oportunas; 
112. Septiembre 1957, ¿Debe Bogotá municipalizar sus 
tierras?; 117. Abril 1958, Un alivio al desempleo; 124. 
Febrero 1959, Un simposio sobre arquitectura; 125. 
Marzo 1959, Asistimos a un penoso viraje de nues-
tra arquitectura; 127. Junio 1959, Bodas de plata de 
la SCA; 129. Agosto 1959, Un aporte necesario; 139. 
Octubre 1960, Publicidad para nuestra arquitectura; 
147. Julio 1961, Un arquitecto en la alcaldía; 151. Enero 
1962, El banco de vivienda; 153. Marzo 1962, De la for-
mación de planificadores.

11. Aviso Asbesto cemento Eternit. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 32, enero de 1942.
12. Aviso EUEEB 20 000 000 de watios. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 50, julio de 1943.
13. Aviso Pizano y Hernández. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 1, abril de 1939.
14. Aviso La era del cemento. Compañía de Cemento Samper. 
Fuente: Ingeniería y Arquitectura 55, enero-febrero de 1944.
15. Aviso Pozzolith Químicos para la construcción. Fuente: 
Ingeniería y Arquitectura 68, marzo-abril de 1946.
16. Aviso Agua caliente Calentadores GE Hot Point. Fuente: 
Ingeniería y Arquitectura 30, noviembre de 1941.

11. 13.

12. 16.

14. 15.
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Regulación

Con el 9 de abril de 1948, finalmente se conformó el 
primer gremio económico del sector de la edifica-
ción integrado por constructores en el Colegio de 
Ingenieros y Arquitectos que competieron frente a 
los anteriores constructores y profesionalistas de la 
Sociedad Colombiana de Ingenieros (SCI) (1887) y
Sociedad Colombiana de Arquitectos (SCA) (1934). 
Esta nueva asociación estaba considerándose 
desde febrero de 1947 (Proa 5, febrero de 1947). Ya 
antes de esta conmoción, de Brasil y Chile se refe-
rían los sistemas de condominio, como marco legal 
que grupos empresariales planteaban presentar 
al Congreso en Colombia (Proa 4, enero de 1947). 
Con el intervencionismo estatal, se lamentaban la 
restricción de crédito, el control de arrendamien-
tos, los altibajos de política, las altas tributaciones 
prediales y de valorización y las penosas regulacio-
nes municipales como causantes de la disminución 
del atractivo anterior para los inversionistas en la 
construcción (Proa 24, junio de 1949). Hasta des-
pués de 1958, cuando se reglamentó la propiedad 
horizontal, había sido característico que se tuvieran 
nuevos edificios comerciales y de vivienda promo-
vidos para alquiler, lo que concentraba su demanda 
en inversionistas que veían atractiva a la inversión 
inmobiliaria urbana, dada la rápida valorización de 
tierras, urbanizaciones y nuevos inmuebles. Esto se 

ejemplificaba en actividades como las de la inmo-
biliaria Wiesner y Cía., fundada en 1941, que con su 
revista, Casas y Lotes, Revista de la Propiedad Raíz, 
publicaba entre 1942 y 1952 sobre las numerosas 
parcelaciones, urbanizaciones, transacciones inmo-
biliarias y nuevas edificaciones en la ciudad (Casas 
y Lotes 1942-1952). El mismo Carlos Martínez había 
hecho parte de su equipo profesional en la aseso-
ría arquitectónica para desarrollos cuando aún eran 
una rareza los condominios. Como demostración del 
crecimiento del negocio, se fundó, en 1945, la Lonja 
de Propiedad Raíz. En 1950 preocupaba la restricción 
y la distribución en créditos bancarios para la cons-
trucción sumada a los controles de precios, impues-
tos y trámites como dificultades para la industria 
de la construcción (Proa 40, octubre de 1950). Para 
aliviar la caja de los nuevos proyectos, se propuso 
que los gravámenes de alineamiento y derechos de 
conexión de servicios deberían posponerse y no pa-
garse por anticipado para obtener licencias de obra 
(Proa 48, junio de 1951). En 1956, se celebró que, con 
la maduración de las reglas para los concursos ar-
quitectónicos, correspondientes al crecido número 
de profesionales y de especialistas, se había esta-
blecido un mecanismo de selección para encargos 
públicos y privados que contrastaba con la ínfima 
escala del gremio en 1936 (Proa 98, marzo de 1956). 

17. Aviso Solomite. Fuente: Proa 25, julio de 1949.
18. Aviso Vacuum Concrete de Colombia. Fuente: Proa 28, octubre de 1949.

17.

18.
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Industria

En 1949, se repasaba que uno de los propósitos ini-
ciales de la publicación había sido el de llamar la 
atención sobre nuevas industrias, lo que se veía 
afectado por los nuevos controles de cambio que 
limitaban las importaciones de materias primas. En 
la gradual transición de comerciantes importadores 
a manufacturas nacionales, muchas industrias nue-
vas dependieron de insumos importados para com-
pletar su fabricación con procesos y componentes 
locales (Proa 36, junio de 1950). Se daba cuenta por 
el editorialista del incipiente movimiento cooperati-
vo para construir viviendas y de la necesidad de or-
denarlo. Esta idea, robusta en países como Holanda 
e Inglaterra, no tendría éxito en este medio donde 
había crecido como forma de tenencia el alquiler y 
se intentaba con dificultad aprestigiar la habitación 
colectiva (Proa 37, julio de 1950). En 1950, cuando se 
empezaron a formular planes de expansión de la ge-
neración, todavía en el tiempo de la generación re-
gional sin interconexiones, el crecimiento urbano se 
asoció a la disponibilidad de energía, sin la que indus-
trias y planes pilotos no podrían realizarse. Bogotá 
estaba rezagada respecto de Medellín y requería esta 
plataforma (Proa 38, agosto de 1950; Sanclemente, 
1998). Al año siguiente, ante la carestía de inmuebles 
y alquileres, la necesidad de controlar los costos de 
la construcción recomendaba adoptar standards y 
normalización, establecer depósitos de distribución, 
racionalizar la tributación municipal, reglamentar los 
condominios y contar con disponibilidad de crédito 
hipotecario. Finalmente, la aparición de institucio-
nes como Incolda (1958) y el Centro Colombiano de la 
Construcción (1964) permitió la inclusión de acadé-

Nota 2. El contexto laboral 
Debe observarse que la fundación de la Confedera-
ción de Trabajadores de Colombia (CTC) (1935) y la 
Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) (1946) seña-
ló avances en el campo sindical, aunque las propor-
ciones de trabajadores sindicalizados fueron bajas. 
En 1942, de un total de trabajadores sindicalizados de 
84 702, solo el 8,2 % perteneció al sector de la cons-
trucción, en 75 sindicatos del ramo en todo el país 
(Urrutia, 2016, p. 189). 
La prefabricación, organización y equipos eran temas 
para el Congreso Nacional de Arquitectura en 1951 
(Proa 47, mayo de 1951). La construcción colombiana 
demostró procesos de asociación de ingenieros y 
arquitectos para cumplir mejor los encargos, com-
plementando variedad con economía y seguridad, lo 
que sugirió promover entre estudiantes trabajo de 
proyectos en equipo, como los que edificaron las ca-
tedrales (Proa 50, agosto de 1951). Ante la falta de un 
código nacional sobre materiales y sus estándares, 
así como de pliegos y especificaciones unificados re-
sultó imposible controlar la calidad de la edificación 
(Proa 75, septiembre de 1953). 
Para materiales como ladrillos y agregados era evi-
dente, en 1953, la falta de instalaciones y procedi-
mientos modernos de producción (Proa 76, octubre 
de 1953). En 1955, la notoria deficiencia en el estudio 
de la construcción era plaga en las escuelas de arqui-
tectura que estaban distantes con sus clases teóri-

cas de los espacios de experiencia en firmas y obras, 
y especialmente distantes de la investigación (Proa 
89, mayo de 1955). Después de la gloria de la piedra 
bogotana; en 1956, se propuso que debían estudiarse 
elementos similares para reemplazar revoques y en-
chapes de fachadas, a partir de las calidades de las 
arcillas locales (Proa 96, enero de 1956). El grave des-
empleo de la construcción, en 1958, reclamaba revi-
sar cómo las obras públicas en ejecución se desarro-
llaban con equipos y escasa mano de obra (Proa 117, 
abril de 1958). En 1959, como examen del horizonte de 
influencias en los adelantos económicos, técnicos y 
sociales, el audaz simposio internacional radio-tele-
fónico promovido por Owens-Corning Fiberglass con 
personajes como Breuer, Pei, Ortega y Currie reveló 
el ánimo de contrastar distintos credos arquitec-
tónicos (Proa 124, febrero de 1959). Ese mismo año, 
después de tiempos de búsqueda de lo funcional y la 
sencillez, de un esmerado y novedoso diseño e íntima 
alianza con técnicas y materiales desarrollados por 
empresas y talleres nacionales, se advertía, en 1959, 
un viraje hacia la ostentación con desdén hacia los 
materiales y procedimientos constructivos naciona-
les (Proa 125, marzo de 1959). En 1960, se reflexionaba 
sobre la madurez, unidad conceptual y experiencia 
de los últimos veinticinco años con muchas etapas 
de evolución y ensayos de arquitectos graduados en 
el país como buena muestra que debía exponerse in-
ternacionalmente (Proa 139, octubre de 1960).

micos y gremiales sobre los conceptos y medios de 
la organización para la gestión y la productividad. En 
1960, se creó el Centro Nacional de Productividad y la 
Asociación Nacional de Productividad y se organizó 
en el Ministerio de Fomento, la División de Normas y 
Calidades. En el frente del crédito era evidente que la 
acción del Banco Central Hipotecario (BCH)   empeza-
ba a ser insuficiente y que carecía de oferta apropia-
da para la financiación de construcción y adquisición 
a largo plazo de inmuebles, lo que se abocaría lenta-
mente hasta concurrir en la adopción del sistema de 
valor constante UPAC en 1972 (Proa 43, enero de 1951). 

A esos factores externos, en 1951, se señaló que 
la construcción debía añadir mejoras internas en 
organización de obras y reducción de desperdicios, 
habilidad de operarios especializados y generales, 
así como racionalización de los procedimientos cons-
tructivos y uso de equipos técnicos. Se propuso reunir 
a arquitectos, industriales, banqueros y constructo-
res para concertar soluciones. Ese año, con la publi-
cación del reporte sobre las construcciones en serie 
del Instituto de Crédito Territorial (ICT), se añadió, en 
el discurso editorial, el de la necesidad de contar con 
equipos, estimulando con premios y controlando con 
ensayos la producción o semifabricación de materia-
les locales y la categorización laboral (Proa 44, febre-
ro de 1951). El asunto de la calificación obrera había 
sido desde 1934 una preocupación de fundadores de 
la SCA, como Manrique Martín. La formación tecnoló-
gica para el personal de la construcción, discutida en 
el Colegio de Ingenieros y Arquitectos, solo empezó 
a materializarse con la creación del Sena, a imagen 
y semejanza del Senai brasileño, desde 1958 (nota 2).
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Gestión urbana y vivienda

El continente presentó, en 1947, progreso en nuevas 
aglomeraciones para clases menesterosas en casos 
como los de Chile y México (Proa 3, octubre de 1946) 
y se celebraba que el ICT tuviera ánimo de investiga-
ción de la casa y sus habitantes (Proa 10, marzo de 
1948). El impacto del 9 de abril de 1948 sobre el es-
pacio comercial demandó difícil respuesta para po-
der realojar estas actividades en el centro (Proa 12, 
mayo de 1948). Con la destrucción por su incendio en 
1947, Tumaco representaba una posibilidad para un 
estudio prolijo y novedoso, de adecuación a clima, 
economía y costumbres (Proa 14, agosto de 1948). En 
1949, se señalaron, para la racionalización regional, 
las técnicas en boga con los consejos de expertos 
para definir y manejar servicios comunes, con la eco-
nomía resultante, que harían participar a habitantes 
urbanos y campesinos de las ventajas del progreso 
en el laboratorio de la Sabana de Bogotá (Proa 25, ju-
lio de 1949). La ausencia de estadísticas se presentó 
como ingrediente crítico para los planes reguladores 
en proceso en Bogotá y Cali (Proa 26, agosto de 1949). 
El regocijo de los parceladores, en 1949, contrastó con 

la indiferencia de las autoridades frente a la costosa 
extensión de las parcelaciones (Proa 27, septiembre 
de 1949) (nota 4). Económica y mínima, la casa del 
obrero debía asociarse a un estándar como nivel de 
calidad por lo que resultó crítica la uniformización de 
servicios y dotaciones (Proa 30, diciembre de 1949). 
Bajo el Estado de sitio, por Decreto del 11 de mayo de 
1948, se había creado el Instituto de Parcelaciones, 
Colonización y Defensa Forestal para afianzar la es-
tabilidad social mediante el aumento del gremio de 
propietarios rurales, parcelando tierras incultas o 
insuficientes explotadas, dando preferencia a las zo-
nas rurales próximas a los centros de consumo y a 
las vías de comunicación, y procurando que las con-
diciones locales del respectivo predio permitieran a 
los parcelarios vivir en las parcelas con sus familias. 
El conflicto entre el ICT y este nuevo instituto se plan-
teó, en 1950, por la oposición entre la visión estrecha 
de los parceladores locales con la del desarrollo de 
vivienda obrera urbana o de vivienda rural integrada 
a planes como los de la Tennessee Valley Authority 
(TVA) (Proa 33, marzo de 1950).

Nota 3. Urbanizaciones
Por ejemplo, Ospinas y Cía. desarrolló, desde 1934, urba-
nizaciones como Palermo (1934), Alfonso López (1934), 
La Merced (1935), El Recuerdo (1936), Marly (1936), La 
Esperanza (1937), Urbanización Armenia (1937), Bosque 
Calderón Tejada (1941), Santa Fe (1941), Estación Central 
(1943), La Soledad I Sector (1945), El Campín (1946), El 
Recuerdo II (1948), Los Ejidos (1950), La Florida (1950), 
Las Américas (1954), Los Arrayanes (1954), Centro Urba-
no (1955), La Campiña (1956), Gran América (1957), Chicó 
(1957), Chicó Norte (1957), La Bella Suiza (1958), Muzú La 
Laguna Sector I (1960), Muzú La Laguna Sector II (1960), 
Muzú la Laguna Sector III (1960), Chicó Norte II sector I 
etapa (1963) (Santos, 1995, p. 113).
La presentación pública de los planes, antes de su 
aprobación, según el ejemplo de las ciudades euro-
peas, se veía necesaria para su efectividad, aplicable 
al Plan Piloto, en 1950, en preparación de un marco de 
apariencia democrática (Proa 41, noviembre de 1950). 
La habitación colectiva se defendía por su aprovecha-
miento del suelo y economía por concentración de ser-
vicios (Proa 45, marzo de 1951). La apertura del Centro 
de Estudios de la Organización de Estados Americanos 
(OEA), en Bogotá, para alojamiento económico en 1951, 
el CINVA, se saludaba como un reconocimiento a la la-
bor local en vivienda y perspectivas para su mejora-
miento (Proa 49, julio de 1951). 
Como herencia del urbanismo de Brunner, con una ciu-
dad llena de muelas por la discontinua ampliación de 
secciones viales en el centro, y antes de las propuestas 
del Plan Regulador que consideraba parqueos en sus 
centros de manzana, permanecían, en 1951, esperan-
zas en el experimento de expropiación global de una 
manzana para remodelar predios y vías, a partir de 
ejemplos brasileños (Proa 51, septiembre de 1951). En 
este mismo año, se llamó la atención por las deficien-
cias de redes, vías, servicios educativos y oferta de 
trabajo cerca de parcelaciones del sector surocciden-
tal de la capital (Proa 5, octubre de 1951). Ante la lenta 
gestación de propuestas para formación del distrito 
capital, planteado desde la reforma constitucional de 
1945, se clamaba por federar las municipalidades de 
la Sabana (Proa 63, septiembre de 1952). Las urbani-

zaciones clandestinas crecientes, desde 1949 hasta 
1951, representaron utilidades exorbitantes para sus 
promotores y sus pobres condiciones de su desarro-
llo (Proa 71, mayo de 1953). El CIA había manifestado 
su preocupación por los impactos de los gravámenes 
que, desde la alcaldía de Mazuera en 1949, se habían 
establecido sobre los presupuestos de las obras para 
financiar nuevas obras de servicios públicos. Para Proa 
en 1954, el presupuesto de la ciudad debería considerar 
ampliaciones de acueducto, plantas de tratamiento, 
escuelas, pavimentaciones, campos deportivos, servi-
cios de aseo, reclamando recursos nacionales. Sin el 
apoyo de recursos de valorización como ocurría en Me-
dellín, y mucho antes de los planes de ampliaciones de 
infraestructura urbana que llevaron tres años después 
a la organización de la Empresa de Acueducto, la finan-
ciación de la infraestructura de la ciudad acumulaba 
una gran suma (Proa 85, diciembre de 1954). 
La Sociedad Interamericana de Planificación se fun-
dó, en Bogotá, en 1956 y Proa juzgó necesaria, al año 
siguiente, la creación del Instituto para la Enseñanza 
del Urbanismo. Emergió una nueva generación de ar-
quitectos planificadores como Andrade Lleras y, en 
1958, Gaitán Cortés insistiría en un Código Nacional de 
Urbanismo (Proa 106, enero de 1957). Para operaciones 
urbanísticas en la periferia urbana se planteó el modelo 
de expropiaciones globales para municipalizar terre-
nos aplicados en Suecia, Holanda y Alemania. Al año 
siguiente se decretarían en Francia las primeras Zones 
d´Urbanisation Prioritaire (ZUP) para zonas de urbaniza-
ción prioritaria (Proa 112, septiembre de 1957). La reur-
banización de áreas centrales, que estaba proponiendo 
Enrique Peñalosa Camargo en 1959, se había empezado 
a considerar para enfrentar el resultado de la compe-
tencia de localización de industrias y vivienda (Proa 129, 
agosto de 1959). En 1962, la popularización de los cré-
ditos para vivienda permitieron financiar a propietarios 
de lotes con ayuda mutua y esfuerzo propio a través del 
Banco de Vivienda (Proa 151, enero de 1962). Recordando 
el reporte de 1949 de Jorge Arango sobre el TVA; la crea-
ción en 1962 de un Instituto de Planeación Urbana en Cali 
se veía como un esperado alivio al desorden (Proa 153, 
marzo de 1962).
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El punto de partida: la industria de la 
construcción hacia 1950

Para afrontar la crisis de 1930, se había establecido 
control de cambios desde el año siguiente, contribu-
yendo como instrumento para la promoción indus-
trial y se habían instituido el alivio de la moratoria y 
la rebaja de intereses de 1932. A pesar de la creación 
del primer Plan de Fomento Manufacturero en 1940, 
durante la guerra la tasa media anual de crecimiento 
de la producción industrial fue del 3 %, muy inferior a 
periodos anteriores y siguientes. De 1945 a 1950 cre-
cieron sustancialmente las producciones a un 11,5 %  
anual y la industria empezó a fabricar productos 
intermedios dentro de la política de sustitución de 
importaciones, de las que fueron muestra la planta 
de Paz del Río y otras en diversos tipos de elementos 
para la construcción (Tirado, 1985). 

En 1950, con el propósito de ofrecer un análi-
sis objetivo e imparcial de expertos independientes 
sobre las potencialidades y problemas del desarro-
llo se dio la primera misión internacional del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) 
en Colombia, en 1949, encabezada por el economista 
Lauchlin Currie (Currie, 1950). Se estimó que la cons-
trucción contribuía en un 4,3 % al producto nacional, 
proporción que crecía el 4,0 % ya registrado en 1939. 
Se reconoció que, de la ínfima dotación industrial de 
principios de siglo, se habían impulsado considera-
blemente, en 1930-1933, en productos de grasas y 
aceites, llantas y soda. Se tuvo un primer censo in-
dustrial en 1945, con un Estado precario de instala-
ciones y producciones. Solamente el 7 % del acero 
que requería el consumo interno de la construcción 
se producía en 1947, mientras que la producción na-
cional de cemento cubría el 82% de las necesidades. 
Las cementeras eran el segundo grupo más impor-
tante en la demanda de energía que demostraba 
insuficiente capacidad. El estado de la vivienda era 
el de albergues inferiores, considerando su espacio, 
condiciones sanitarias y necesidades esenciales. La 
población urbana se venía elevando y alcanzaba el 
34 % en 1948. Se discutieron condiciones de mejo-

ra, como la de un nuevo mercado único de grandes 
proporciones para Bogotá cerca de la estación de fe-
rrocarril. Se estimó que era importado hasta el 20 % 
de los materiales para la edificación y se reportó una 
horrible congestión en las viviendas, con grandes de-
ficiencias cuantitativas y cualitativas. 

Carlos Martínez y Jorge Arango, dos de los fun-
dadores de Proa, advirtieron, seis años después de 
su fundación, sobre el estado de la industria de la 
construcción en el país. Se sostuvo que se habían 
encarecido los terrenos y se reconoció el cambio ha-
cia las aspiraciones para facilidades modernas como 
baños con fácil acceso a las habitaciones y cocinas 
diferentes a las tradicionales de carbón. Se advirtió 
que el gran desarrollo económico entre 1935 y 1950 
había hecho aparecer en las ciudades el deseo de re-
novar los edificios coincidentes con el de los jóvenes 
arquitectos. Se mostró extraordinaria la circunstan-
cia en la que los arquitectos debían construir y las 
exigencias derivadas de la inexistencia de compa-
ñías constructoras propiamente dichas. Se propuso 
que se estaba dando una oportunidad inusual para el 
desarrollo de una arquitectura contemporánea con la 
compenetración del diseño arquitectónico, técnica 
constructiva y administración de obra. Se señalaron 
la disponibilidad de cemento y ladrillo, la ausencia de 
producción local de acero, la incipiente formación 
técnica de los obreros de la edificación y el aumento 
de costos laborales por nuevas prestaciones legales 
(Martínez y Arango, 1952).

Hacia la autosuficiencia, maduración y 
nuevos horizontes: avances en 1963

Después de alcanzarse el precio máximo del café en 
1954, se produjo su caída en 1957 cuando se combi-
naron escasez de divisas, contracción industrial, en-
deudamiento externo y avalancha de inversionistas 
extranjeros sobre la industria nacional (Tirado, 1985). 
Martínez escribió en 1963 que el germen urbano atraía 
la riqueza y a la vez estimulaba el desarrollo de la 
ciudad acaparando y concentrando las actividades 
creadoras de prosperidad con la arquitectura como 

creadora de valor en el proceso de expansión su-
perficial y económica de las ciudades colombianas. 
Igualmente señaló el editorialista que la construc-
ción contó con inversiones en producción de acero, 
ladrillos, tejas, tubos de gres y diversos elementos 
cerámicos, talleres especializados en estructuras 
metálicas, producciones de pisos en madera, indus-
trias de carpintería y decoraciones, canteras de már-
moles y agregados, así como organizaciones para 
suministro de aceros preformados y concretos pre-
mezclados, además de andamios y equipos. El sector 
atrajo a bancos, compañías de seguros, inversionis-
tas particulares, oficinas de parcelaciones, firmas y 
organizaciones comerciales con equipos mecánicos 
y personal especializado. El adelanto arquitectónico 
se apoyó en materiales mejor elaborados y más ca-
pacitados a sus funciones. Se contó con ingenieros 
especializados que habían evolucionado desde pro-
cesos técnicos intermedios hasta modernas prefa-
bricaciones y sistemas de tensionamiento, pero aún 
faltaban escuelas para formar técnicos y obreros. 
Declaraba Martínez (1963) textualmente: “Arquitectos 
como Le Corbusier y Breuer manifestaron elogiosa-

mente la sorpresa que les causó la pulcritud de las 
nuevas edificaciones bogotanas” (p. 10). También ad-
virtió que aún existía, aunque disminuyendo, el gusto 
por lo importado.

Ese mismo año, en su introducción al estudio de 
Currie sobre la construcción, el presidente de Cama-
col, Roberto Salazar Gómez, señaló que hubo contro-
versia sobre la capacidad de esa industria para enca-
rar la demanda que implicaban planes de desarrollo 
excepcionales. La población rural y urbana estaban 
casi equilibradas y el crecimiento urbano registraba 
tasas de más del 7 % anual, una de las más altas del 
mundo. El déficit de vivienda se había agravado des-
de 100 892 unidades en 1952 hasta 247 449 unidades 
en 1959. El ICT había empezado en 1950 planes de es-
fuerzo propio y ayuda mutua. 

Aunque se contaba con censos de edificación 
de 1938 y 1951 y series del Banco de la República des-
de 1950 en cuentas del producto nacional, la fuente 
principal de información eran las incompletas series 
sobre licencias de construcción y se estimaba que 
había un 60 % de edificación clandestina. La soste-
nida tendencia a la sustitución de importaciones se 

19. Aviso Concreto postensado 
de Preload. Fuente: Ingeniería 
y Arquitectura 120, noviembre y 
diciembre de 1954.
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demostró con la reducción de oferta de materiales 
importados del 47,9 % en 1955 al 21,6 % en 1958. Los 
principales conjuntos de materiales importados en 
1958 eran: otras estructuras metálicas 19,8 %, lámi-
nas de acero galvanizado 14,6 %, tubería galvanizada 
y conduit 14,1 %, canillas, grifos de cobre 11,8 %, cani-
llas y grifos de hierro 10,0 %, hierro en barras y perfiles 
6,5 %, vidrio plano incoloro 6,3 %, cables y alambres 
eléctricos 6,0 %, estructuras para edificios 5,5 %  
y accesorios eléctricos 1,0 %. Con nuevas produccio-
nes locales de vidrio plano, tuberías galvanizadas y 
conduit, lámina galvanizada, alambres y accesorios 
eléctricos se consideró que el país se acercaba a la 
autosuficiencia en materiales de construcción. Las 
importaciones, en 1951, tuvieron restricciones acom-
pañadas de devaluación, y de 1956 a 1958 presentaron 
sucesivas devaluaciones parciales. Se señalaba que 
el control de precios sobre el cemento, considerado 
artículo de primera necesidad, así como las políticas 
de restricción de importaciones, había generado pre-
cios exorbitantes de materiales. Además, se obser-
vaba que el trámite de las licencias de construcción 
tomaba hasta seis meses y que desde 1956 se con-
gelaron los arrendamientos para las construcciones 
existentes. 

La capacidad instalada de la industria en 1962 esta-
ba cerca de su plena utilización. Se estimaba que las 
clases media y obrera destinaban entre el 20 % y el 

30 % de su salario a la vivienda. Currie y Belalcázar 
(1963) plantearon la discusión sobre desarrollos uni-
familiares o multifamiliares, renovación y densifica-
ción de centros.

En la publicación Colombia en cifras sobre el pa-
norama general del país, en 1963, Jorge Holguín se-
ñaló que la población urbana había pasado del 29 % 
en 1938 al 39 % en 1951. Aunque se había expedido 
la Ley 182 de 1948 sobre propiedad horizontal, solo 
se reglamentaría por el Decreto 1335 de 1959. Currie 
indicaba allí mismo que el progreso económico im-
plicó una reducción drástica en la población rural y 
un crecimiento extraordinario en la industrialización 
y urbanización, como lo que se planteaba en la Ope-
ración Colombia. También, discutió el problema de 
la urbanización de la sabana y su necesario control, 
formulando una política nacional urbana que promo-
viera vivienda cerca del trabajo (Mendoza, 1963).

Promoción, regulación y proyectos 
experimentales del Estado

En primer lugar, debe advertirse la inercia que lleva-
ban las reformas al Estado. Iniciadas en 1905 con la 
creación del Ministerio de Obras Públicas y su sec-
ción de Edificios Nacionales, la banca central fue 
organizada con la Misión Kemmerer que plasmó el 
Banco de la República y la Contraloría General de la 
Nación (1923), entre otras transformaciones (nota 4).

En segundo término, es necesario tener en cuenta el 
amplio conjunto de legislaciones que definieron gra-
dualmente la intervención de aspectos urbanos y de 
la construcción (nota 5)

A finales de 1940, ante la crisis de servicios públicos, 
a pesar del empuje regional en su desarrollo como 
acontecía en Antioquia, el apoyo externo de las nue-
vas organizaciones de la banca de fomento se pre-
sentó como un pilar para levantar y diagnosticar el 
estado de las infraestructuras urbanas y rurales, así 
como plantear bases de política que requerían nueva 
institucionalidad. Los paradigmas de la planeación 
nacional, sectorial y regional fueron planteándose 
con Currie desde 1950. Sus hallazgos puntualizaron 
prioridades de reforma hacia la racionalización de 
planes de inversión. Así surgieron el Plan de Obras 
1951-1954 y el Primer Plan Nacional de Electrificación 
(1954). El informe Lebret (1954), en contraste, enfatizó 
en las falencias sociales y la necesidad de elementos 
de reforma y gestión. 

Frente a la continua urbanización de promoto-
res privados, los planes urbanos, que de distinta ma-
nera se habían empezado a plantear desde tiempos 
de Olano (1913) y Brunner (1939), recobraban condición 
de necesidad para requerirse planes reguladores y 
perímetros urbanos desde 1947 en los centros ma-
yores. En esa década, se habían iniciado en Medellín 
los mecanismos de valorización para financiar obras 
municipales. Para esto, se plantearon corporaciones 

de servicios públicos que los integraran y se acentuó 
su estatización, emprendiéndose crecientemente 
planes para agua, energía y salud (Vargas, 2012a). 

Con la intervención estatal en vivienda, y el 
giro de esta hacia la vivienda urbana, el primer plan 
directo del ICT fue el de Los Alcázares (1949) (324 
unidades). Son notables los conceptos y elementos 
urbanísticos, arquitectónicos y técnicos de los pla-
nes iniciales como Muzú (1949) (1216 unidades). Bajo 
la energía del gerente del ICT, Hernando Posada Cué-
llar (1948-1950), el equipo técnico con Gaitán y Ortega, 
orientadores del TIAM, como taller de investigación y 
aplicación de materiales, formuló líneas de explora-
ción posteriormente inigualadas. Planes como el de 
Quiroga (1951) (4014 unidades individuales), el Centro 
Urbano Antonio Nariño (1951) (768 unidades de apar-
tamentos) y La Soledad (1952) (127 casas) corrobora-
ron el ánimo experimental y eran teatro de ensayos y 
desencantos. Iniciativas como el CINVA (1951) se pre-
sentaron como oportunidades de mejoramiento. Se 
daba desigual éxito en las empresas municipales de 
servicios. Se empezaron ensayos para erradicación 
de tugurios en 1957 en Medellín y en 1958 se formó el 
Sena para apoyar la formación técnica. En ese año, el 
ICT inició programas de autoconstrucción y el primer 
Plan Nacional de Desarrollo que reconoció el proble-
ma cuantitativo de la vivienda. En 1959, se crearon 
los planes P3 de terceras partes sumando familias, 
constructores, patronos y bancos. En 1961, se em-
prendió el Plan de Ciudad Techo para 14 000 viviendas 

Nota 4. Nuevas instituciones 
Esa serie de nuevas agencias públicas atestiguó el 
sucesivo nacimiento de organismos públicos como la 
Caja de Crédito Agrario (1931), el Banco Central Hipo-
tecario (1932), el Instituto Geográfico (1935), el Institu-
to de Fomento Industrial (1939), el Instituto de Crédito 
Territorial (1939), el Instituto de Fomento Municipal 
(1940), la Caja de Vivienda Popular de Bogotá (1942), el 
Instituto del Seguro Social (1946), la Aeronáutica Civil 

(1946), Electraguas (1947), Ecopetrol (1951), el Icetex 
(1951), el Consejo Nacional de Planificación (1952), la 
Empresa Colombiana de Aeródromos (1954), la Corpo-
ración Autónoma Regional del Valle del Cauca (CVC) 
(1954), el Sena (1957), Puertos de Colombia (1959), el 
Fondo Nacional de Caminos Vecinales (1961), el Incora 
(1961) y la Corporación Autónoma Regional de Cindi-
namarca (CAR) (1961) y el Icontec (1963), entre otros. 

Nota 5. Legislaciones principales 
Se había introducido el Código de Urbanismo Nacio-
nal (1918), la Ley 25 sobre valorización (1921), la Ley 62 
sobre protección arancelaria (1931), los acueductos 
municipales por Ley 65 (1935), el Ministerio de Minas 
y Petróleos (1940), la Ley 14 (1945) sobre empresas de 
hierro y acero, el proyecto de ley sobre el Instituto Na-
cional de Urbanismo (1945), la ley sobre cooperativas 

de habitación (1946), la disposición de ejidos por Ley 
41 (1948), la Ley de Propiedad Horizontal (1948), el Có-
digo Sustantivo del Trabajo (1951), el Decreto 693 so-
bre planes pilotos para Bogotá, Medellín y Cali (1951), 
el Código Sanitario Nacional (1953), el Distrito Espe-
cial de Bogotá (1954), el control de arrendamientos 
(1956), el Consejo de Monumentos (1959), entre varios 
(Vargas, 2007).
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con ayuda de la Alianza para el Progreso, que combi-
nó sobre 220 hectáreas formas de construcción di-
recta con contratistas, acuerdos de terceras partes 
con agentes privados, Estado y dueños de vivienda, 
apoyo a autoconstrucción y construcción comunita-
ria, así como a unidades mínimas de desarrollo pro-
gresivo. Formando barrio, bloques de apartamentos, 
viviendas individuales y casas lote, este era un inven-
tario de las diversas ideas y experimentos en curso 
para la vivienda social promovida por el Estado que 
se había enriquecido notablemente desde 1946 (Sal-
darriaga, 1995). En 1962, se creó el Fondo Rotatorio 
para Renovación Urbana (Rother, 1990).

Empresas y gremios

En la posguerra se aceleró la modernización inicia-
da en 1920. Aunque se habían creado la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros, en 1887, y la Sociedad 
Colombiana de Arquitectos, en 1934, su corte era 
esencialmente profesionalista y centrado en las afi-
liaciones individuales. Se había reglamentado la pro-
fesión de ingeniería en 1937, cuando los aún escasos 
profesionales se resentían de la competencia de los 
teguas. Representando nuevos intereses, se forma-
ron, dentro del ámbito de la guerra, los gremios de 
los industriales (ANDI, 1944) y Fenalco (1945) y se es-
tableció el de los pequeños industriales (ACOPI, 1951). 
En junio de 1948, sobre las cenizas humeantes del 9 
de abril, se organizó el primer gremio de la industria 
de la edificación, el Colegio de Ingenieros y Arqui-
tectos (CIA) para incidir en temas críticos del sector 
como la financiación de la construcción, legislación 
laboral, régimen tributario, control de importaciones, 
obras públicas, planeación, administración urbana 
y empresas de servicios públicos. Este gremio se 
interesó en estimular y apoyar el desarrollo de las 
escuelas de enseñanza industrial y técnica y actuó 
en los primeros contactos con el SENAI de Brasil para 
incubar el futuro Sena. El gremio propuso promover 

la primera feria y catálogo de materiales de la cons-
trucción para resaltar las producciones nacionales 
que por entonces se planteaban como respuesta al 
anterior estado de importaciones de sus principa-
les insumos. Efectivamente, en Proa aparecieron 
avisos de la Exposición Permanente de Materiales 
de Construcción y de la Galería de la Industria, que 
contaban con un número incipiente de firmas y pro-
ductos. En 1952, aparecieron en estas 32 fabricantes 
y 22 comerciantes. De igual manera, se impulsaron 
la Ley de Propiedad Horizontal de 1948 y las tarifas 
acordadas con la SCA para trabajos profesionales en 
1951 (Vargas, 2007). Los números de afiliados fueron 
limitados: 23 socios en octubre de 1948, 46 un año 
después y 52 miembros en agosto de 1955. Por con-
traste, Camacol se inició con alcance que integraba 
profesionales y firmas de la edificación junto con co-
merciantes e industriales y, en su fundación en 1958, 
despegaba con 230 socios (Camacol, 1957; CIA, 1948). 
Compárese esto con los números de afiliados a la SCA 
según las noticias de Proa: 10 fundadores en 1934, 69 
residentes en Bogotá en 1946 (Proa 1) y 385 en todo el 
país en 1959 (Proa 127). Al fundarse Proa en agosto de 
1946, se acumulaban 773 ingenieros graduados en la 
Universidad Nacional de Colombia desde 1870 hasta 
1945 (Ingeniería y Arquitectura, 1950). Los arquitectos 
graduados en esa universidad desde 1942 hasta 1945 
sumaban 41 (Angulo, 1986). Se trató de visibilizar con 
la SCA y Proa a esta minoría que aspiraba a afiliarse 
con la modernidad. 

Otro perfil resulta de la presencia de firmas, 
como expresión de la necesidad de asociaciones 
profesionales. En 1954, se creó la ACIC como gremio 
de la construcción de obras públicas, para proteger 
a las nacientes compañías locales frente a las em-
presas internacionales de ingeniería amparadas por 
el crédito multilateral de entonces para la infraes-
tructura. Con la fundación de Paz del Río, el sector 
metalmecánico se organizó en Fedemetal (1954) (De 
la Pedraja, 1986) (nota 6). 

Nota 6. Los fundadores de Fedemetal en 1954 
Entre sus 25 fundadores había varias empresas de la metalmecánica que anunciaban 
en Proa, como Talleres Centrales, Estructuras Metálicas HB, La Seguridad SA, Talleres 
Klein, Talleres SAC Construcciones Tissot, Talleres Siam (del arquitecto Herbert Ritter) 
y Talleres Grijalba y Martínez (Grimar de los arquitectos Luis Alberto Martínez y José 
Ignacio Gnecco).

El cemento, iniciado con las plantas pioneras de 
Samper (1909) y Diamante (1930), tuvo difusión re-
gional apoyada en las nuevas producciones de ce-
mento que aparecieron en Antioquia (1936 y 1946), 
Valle (1941), Santander (1943), Atlántico (1949), Tolima 
(1959) y Boyacá (1961) (Ortega y Vargas, 2010). El radio 
económico de las cementeras sería más competitivo 
que el de las ofertas locales de ladrillos y bloques, 
generalmente unidades de escala artesanal o de pe-
queña producción. En 1963 hubo trece plantas con 
producción de más de 1 750 000 toneladas anuales. 
En esa década se presentaron problemas laborales 
e insuficiencias de producción que motivaron con-
troles de precios y dificultades en la oferta para 
abastecer al ritmo de crecimiento que demandaba 
la construcción. Las plantas de concreto premez-
clado surgieron en 1945 y tomaron gradualmente el 
mercado urbano. Se crearon nuevas fabricaciones 
de bloques en concreto y escoria. El asbesto cemen-
to desarrolló gradualmente sucesivas aplicaciones 
para cubiertas, instalaciones, interiores y fachadas 
(Eternit, 1970). 

Para el refuerzo de concreto, la fundación de 
Simesa en 1938 y de Sidemuña en 1947 respondieron 
a una creciente demanda de acero inducida por el 
crecimiento urbano e industrial del momento (Pove-
da, 1988). Por la guerra, las importaciones de acero 
cayeron desde 1939 a una octava parte hasta 1942, 
abriendo campo a la producción nacional que hasta 
entonces se basaba en chatarras. Por esto, la legisla-
ción, institucionalidad y estudios técnicos que acom-
pañaron la prospección, montaje y puesta en marcha 

En 1957, los constructores antioqueños, ante el ejem-
plo de Venezuela, propusieron que se reestructurara 
el gremio para constituir la Cámara Colombiana de 
la Construcción donde participarían no solo pro-
fesionales y firmas de construcción, sino el sector 
comercial e industrial (Vargas, 2007). Como temas 
candentes se señalaron la necesidad de normati-
va unificada para licitaciones públicas, el control al 
ejercicio ilegal de la profesión y las legislaciones la-
borales. Se reclamaron nuevos sistemas de financia-
ción de obras públicas, claridad sobre la función de 
las compañías extranjeras de la construcción en el 
país y se advirtió el problema de conseguir eficiencia 
en la actividad a través de capacitaciones de la mano 
de obra, sistemas constructivos, equipos y organiza-
ción de los trabajos. Atestiguando el nacimiento y 
consolidación de la ingeniería especializada de es-
tudios de la década anterior, al paso de los grandes 
proyectos de infraestructura, se formó la asociación 
de consultores como AICO en 1961. 

Las tecnologías: panorama de su evolución 
principal 1946-1963

Para presentar un cuadro general de la transforma-
ción de las adaptaciones, innovaciones y difusión de 
nuevas técnicas y elementos, se examinan algunos 
de los componentes que presentaron dinámicas más 
significativas. La guerra y la posguerra trajeron con-
sigo sustanciales transformaciones en el entorno 
que han dado lugar a una indagación sobre la diversi-
dad y etapas de esta (Buttenwieser, 1997). 
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de Paz del Río (1938-1955), como siderúrgica integra-
da, representaron la convicción de la necesidad de 
independencia económica y afirmaron la creciente 
capacidad local para transformar las industrias de 
base, en tiempo del nacionalismo latinoamericano 
que fundaba producciones de acero. A mediados de 
1950, se habían iniciado producciones de aceros tor-
sionados por Heliacero y se tenían instalaciones para 
figuración de refuerzo por las firmas mayores de 
construcción como Equipos Andamios y Encofrados 
y Ferroconcreto. En 1963, Paz del Río inició la produc-
ción de láminas de acero.

Las cimentaciones tuvieron grandes cambios 
con la aparición de máquinas de pilotaje. El inge-
niero Augusto Espinosa Silva señaló momentos im-
portantes del desarrollo de las cimentaciones en la 
ciudad indicando que de 1930 a 1960 prevalecieron 
los pilotes encamisados y fundidos in-situ de Ray-
mond. Tuvieron pilotes Raymond obras, como la Caja 
Colombiana de Ahorros (1948), el Banco de Colombia 
(1949) y el Hotel Tequendama (1952), que alcanzaron 

hasta cuarenta metros de profundidad. En los 1950 
y 1960 fueron frecuentes en zonas blandas, como las 
del norte de la capital, las cimentaciones compensa-
das que se concebían como flotantes y demandaban 
difícil simetría. Aparecieron publicidades como la de 
British Steel Pile, con martinetes y tablestacas me-
tálicas. Sin embargo, las máquinas rotatorias como 
las Benoto fueron desde 1956 una gran innovación 
para atender más altas cargas y profundidades. La 
construcción de pilotes en hormigón se convirtió en 
una industria altamente especializada. Los avisos 
de Benoto en Proa formaron una antológica serie de 
mensajes sobre el rigor y beneficios de esta tecno-
logía. Para resolver la necesidad de pilas de mayor 
capacidad y enfrentar suelos con piedra, se acomo-
dó a nuestro medio el sistema de “pozos indios” con 
pila excavados a mano y revestimientos de anillos en 
concreto, conocidos como caissons, de la mano de 
Antonio Páez, en obras como las Torres de Bavaria. 
Todavía se estaba gestando el servicio de consultoría 
geotécnica (Galante y Vargas, 2012). 

20. Estructuras Estruco Arco en Philips. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 129, mayo-junio de 1956, portada.
21. Entrepisos Pacadar. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 133, enero-febrero de 1957, portada.

Más allá de los sistemas de apoyo en muros de 
carga, las estructuras aporticadas se transformaron 
atestiguando el rápido desarrollo local de construc-
ciones en concreto armado para sustituir comple-
tamente a los esqueletos de acero importados. Las 
formaletas metálicas se impulsaban por firmas como 
Estruco desde mediados de 1950. Con la posguerra, 
que traería el beneficio del glorioso aprendizaje eu-
ropeo de 1930, Bogotá recibía una cohorte de cons-
tructores de concreto daneses, italianos, franceses, 
españoles y lituanos que enseñaron las técnicas 
constructivas del hormigón en firmas como Ingecon, 
Moggio, Ferroconcreto, Galante. Detrás de ellos sur-
girían las firmas locales especializadas, como Piza-
no, Pradilla, Caro, Estruco, Spinel, Rubio y Tobar, F10, 
Cinteco, que se anunciaron en Proa (Vargas, 2000). 
Para modernizar las estructuras, en los activos años 
de 1946 hasta 1958, firmas como Manrique Martín, 
Cusego y Martínez Cárdenas estuvieron a la cabeza 
de la incorporación de técnicas foráneas, como los 
sistemas de cables postensados de Preload, y mate-
riales, como el Betonit, los cables BBRV y las grandes 
estructuras de acero, respectivamente. 

En la nueva construcción estructural se des-
tacaron prefabricaciones que se habían iniciado 
tenuemente a finales de 1940 con experimentos sig-
nificativos como los sistemas de reticular celulado, 
desde 1949, y concreto al vacío, desde 1950. Prolife-
raban sistemas de entrepisos prefabricados y en va-
rios de ellos se daban propuestas y patentes locales 
de las que se concedieron ocho patentes hasta 1960. 
Fue extraordinario el proceso de concepción, desa-
rrollo y difusión del sistema de reticular celulado que 
alcanzaba, en 1960, a cubrir seis países en veinticin-
co millones de pies cuadrados edificados. Además, 
el Retcel tuvo extensa red nacional de asociados y 
distribuidores para asegurar su predominio por dé-
cadas (Vargas, 2012a). Casos notables de prefabri-
cación publicitados en Proa se dieron con Ortega y 
Andrade Gómez y Samper. Estos últimos desarrolla-
ron modelo de casa Scala totalmente prefabricada. 
Sin embargo, la ausencia de demanda a gran escala, 
normalización y limitaciones en la infraestructura 

de transporte fueron limitantes considerables para 
su asimilación y extensión, en contraste con lo que 
en países, como Brasil y Venezuela, se consiguió en 
1950 y 1960. La firma más ambiciosa y frustrada en 
producción de grandes paneles y piezas fue Preten-
sados de Colombia, fundada en 1962, que presentó en 
Proa sus proyectos innovadores en años posteriores. 

Las estructuras metálicas competían por mante-
ner su supremacía en las cubiertas industriales y con-
seguir los edificios en altura. Dentro de los anuncian-
tes de Proa era sustancial la presencia de grandes 
talleres locales, como HB, Grimar, CENO y Centrales; 
de grandes importadores, como Bethlehem Steel, y 
se recogía la tarea de fabricantes de carpinterías me-
tálicas como SIAM. Caso especial es el de las grandes 
naves con estructuras de madera laminada y colada, 
representadas por los avisos de Schottlander sobre la 
tecnología holandesa de Nemaho aplicada por Manuel 
de Vengoechea en Gasesosas Colombianas y aún visi-
ble en los galpones de Corferias de 1954. Eran raros 
los consultores especializados en diseño estructural 
como Luis M. Salamanca, González Zuleta y Spinel. 

Antes de 1946, la industria ladrillera tuvo alcance 
local, aunque creció en número de productores y me-
joras técnicas superando la fabricación artesanal. El 
ladrillo se afianzó como el material que incorporaba 
aprovechamiento de materias primas y demandaba 
trabajo de baja tecnificación en su manufactura y en 
la edificación. El inicio de las fabricaciones cerámi-
cas en la ciudad fue lento. Entre 1886 y 1887, se con-
taron tres fábricas de ladrillos (Mejía, 2003). En 1890, 
el barrio de Las Cruces contó con veintidós tejares o 
ladrilleras. Algunas de las primeras fábricas fueron la 
de Calvo en Las Cruces, la de Gaitán en San Cristóbal 
(1924), la Moore (1926), la Candelaria, la Flepsa, la Ale-
mana, la Helios (1953), de crecientes tamaños y técni-
ca hasta la fundación de Santa Fe en Usme (1955). Los 
bloques huecos habían aparecido en 1920 con ocasión 
del viaje de Manrique Martín a Francia. Para dar idea 
de una de las mayores fábricas en Bogotá, en la re-
vista Ingeniería y Arquitectura, en 1942, se publicó un 
aviso con imagen de la Ladrillera de Gaitán con lista-
do de sus productos en 1940. Esta, entonces, produjo  
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tejas, rasillas, adoquines, ladrillos tablones, tuberías y 
accesorios de distintos formatos. La planta de Santa 
Fe incluiría otra generación tecnológica con prensas 
para procesos semiseco y húmedo, así como seca-
deros artificiales, hornos túneles y consolidaría al 
ladrillo tolete como un elemento de la identidad arqui-
tectónica local (Vargas, 2018). Posiblemente, el más 
importante invento y patente de la década de 1950 
fue el de la máquina CINVA RAM, que el ingeniero Raúl 
Ramírez desarrollaría en 1956 en el CINVA para aplicar 
la técnica del suelocemento, la cual Hernando Vargas 
Rubiano había empezado en la vivienda campesina en 
1942. Este invento dio la vuelta al mundo de la mano 
del interés del grupo Rockefeller que con Metalibec lo 
promovió globalmente (Vargas y Vargas, 2007).

Los grandes importadores de materiales nor-
teamericanos como Ancla, Echeverri Cabo, Casa 
Belga, Restrepo Posada, Interamericana, Crane, 
Vergara y Eilenberg, Halaby, Almacenes Aliados, Al-
macén Villanueva incluyeron diversos portafolios de 
elementos y marcas y contaban para sus paquetes 
de productos con asesoría técnica, salas de exhi-
bición, formas de crédito. Este predominio de los 
importadores cambió rápida y sustancialmente con 
la industrialización local, las limitaciones a las im-
portaciones y los procesos de aprendizaje, como se 
apreció en las pautas de estas casas en Proa desde 
1946 hasta 1956 para dar paso a las manufacturas y 
distribuciones de materiales locales. Se ha señalado 
que algunos de ellos, como Halaby, tuvieron una red 
nacional en quince ciudades (Vargas, 2007). 

Martínez elogiaba a juiciosos comerciantes es-
pecializados que, como Alfonso, apoyaban el desarro-
llo de los proyectos más complejos como el Hospital 
San Carlos. 

Los productos de cerámica arquitectónica o 
vitreous china se desarrollaron rápidamente con la 
fundación de las producciones de Corona que sus-
tituyó gradualmente importaciones de baldosines 
(1950), porcelana sanitaria (1956) y griferías (1962) con 
sus varias plantas y se convirtió en promotor de ca-
pacitación laboral y concursos de innovación entre 
arquitectos. 

La madera compensada se había iniciado en 
Colombia con la producción de Pizano en Bogotá en 
1939 y mostró el principio de la industrialización de 
materiales, semiproductos y elementos de catálogo 
que fueron surgiendo en la década de 1950. Después 
de la introducción de aglomerados de fibras, como 
el solomite, promovido por Ortega para tabiques en 
vivienda, se reemplazaron en la década de 1950 siste-
mas como Madeflex y la tecnología alemana de OKAL 
y de producciones de carpinterías estandarizadas. 
En la publicidad de Proa aparecieron diversos fabri-
cantes de carpinterías estandarizadas y empezaron 
industriales del contrachapado y aglomerados como 
Láminas del Caribe y Placarol. Son muy escasos los 
avisos sobre servicios de decoración interior (Var-
gas, 2007). 

Las producciones nacionales de pinturas se 
iniciaron durante 1940 al amparo de la restricción de 
importaciones y atestiguaron desarrollo de diversos 
fabricantes en varias ciudades. Se fueron reempla-
zando pinturas tradicionales como el albayalde y la 
cal por nuevas generaciones 

Se transformaron las ventanerías de madera 
a lámina de acero hacia aluminio y se introdujeron 
fachadas cortina. La importación de vidrios fue do-
minante hasta 1961 cuando se inició fabricación de 
vidrio plano. 

Los equipos de construcción, inicialmente ín-
fimos, se transformaron con importación inicial de 
prototipos y adecuación local de nuevas formas en 
encofrados, máquinas de elevación. 

Con el aumento en área urbana y cambios en 
modos de vida que reclamaron mayor consumo de 
energía, los materiales eléctricos se transformaron 
en tuberías, cables, transformadores, tableros y apa-
ratos con la introducción de producciones nacionales 
en tuberías, cables, tableros y nuevas series de ilumi-
naciones, de creciente potencia y eficiencia (Mendo-
za, 1963). Era notable la introducción del alumbrado 
fluorescente ofrecido desde 1939 en la Feria Mundial 
de Nueva York. La cocción con leña o carbón quedó 
atrás y se promovió estufas eléctricas y de gas. Los 
materiales para redes hidrosanitarias registraron la 

transición desde las redes en gres hasta las de hierro 
fundido, hierro galvanizado, asbesto cemento y PVC. 
Se inició la fabricación local de bombas, calderas, in-
cineradores y equipos de basuras. Los sistemas de 
aire y ventilación, incipientes en 1940, se extendieron 
rápidamente en la década siguiente. Representante 
de Carrier, inventor del aire acondicionado, Urigar 
promovió sostenidamente la ventilación mecánica 
que gradualmente pasaba de fábricas, teatros, mer-
cados e industrias al ámbito de oficinas y residencias 
como señal de modernidad. La modernización de sis-
temas en edificios pasó por la aparición de la nueva 
figura del consultor especializado de anunciantes 
que, como Rodríguez y Strauttman en redes hidro-
sanitarias e Inelco, Gerseyco y Barbero y Vásquez en 
redes eléctricas, cargaron con la definición y mate-
rialización del proyecto técnico para apoyar externa-
mente a arquitectos y constructores. 

Como enchapes naturales, las piedras y mármo-
les tuvieron una oferta concentrada por décadas en 
Salsamco, Canteras de Terreros y Granitos y Mármo-
les. Martínez aludía en 1959 a la amenaza que para la 
tradición bogotana de fachadas en piedra significaba 
la aparición de revestimientos y revoques de menor 
dignidad (Proa 125, marzo de 1959). 

Aparecieron sucesivamente materiales para 
acabados interiores, como los de pisos en madera, 
corcho, caucho, granitos, vinilo, los de muros, por 
ejemplo, baldosines, mosaicos, papeles de colgadu-
ra, revestimientos. Se introdujeron nuevos sistemas 
de impermeabilizaciones y aditivos para concretos. 
Se amplió la oferta y transformación de mármoles y 
piedras nacionales e importados. Aparecieron pro-
ductos para aislamientos térmicos y acústicos y cie-
lorrasos de oficinas. 

Se desarrollaron equipos y mobiliarios para 
baños, cocinas, educación, oficinas, con artefactos 
a gas y eléctricos. Surgieron, al lado de grandes im-
portadores, como Emarva, los fabricantes locales, 
como Centrales y Salman, y firmas, como Colgas, que 
promovieron nuevas formas y culturas de uso. Era 
incipiente la configuración de las cocinas integrales 
en forma de gabinetes metálicos, en trance de evo-

lución por sus fabricantes locales. Con la fabricación 
de calderas, Distral introdujo familias de mantos ais-
lantes de fibra de vidrio desde 1950. 

Después de tenerse el primer ascensor de Otis 
en el edificio Peraza en 1921, con una lenta vertica-
lización de las edificaciones, eran aún pocos los 
ascensores que se importaban. Uno de los dos ma-
yoritarios, Schindler, reportaba atender, hasta 1960, 
189 edificios distribuidos en Bogotá y otras diez ciu-
dades. La primera escalera mecánica fue la de la 
Compañía Colombiana de Seguros en 1944 y la gran 
novedad fueron las de Sears en 1953 y el aeropuerto 
El Dorado en 1959. 

Con el auge modernista de la cubierta plana, 
se hicieron esenciales las impermeabilizaciones y 
así aparecen activamente anunciantes de variados 
sistemas asfálticos y cementicios firmas y marcas 
norteamericanas, como Esso, Master Plate, Pozzoli-
th, Toxement, Sisalkraft y Fiberglass, europeos, como 
Sika, y de fabricantes y aplicadores locales, como 
Graydin y ATA. 

Como revestimientos, se han complementado 
fabricantes locales de enchapes, pisos y baldosines 
cementicios, de vidrio y cerámicos, como Granada, 
Águila, Mayólica, Cristanac, Ceramita y Garcés, con 
la abundante importación de materiales norteameri-
canos para azulejos y papeles de revestimiento. Los 
materiales plásticos y sintéticos eran aún escasos y 
desconocidos. 

Los pisos evolucionaban rápidamente, reempla-
zando alistonados y parquets de madera por corcho, 
como el de Croydon, y materiales sintéticos, como los 
linóleos y baldosines de caucho de Colosal, Villegas y 
Pisokrom, hasta pisos plásticos, como Keravin. Las 
alfombras eran aún infrecuentes, a la espera de nue-
vos gustos y fabricaciones. 

La mayor superficie de ventanas y el papel que 
desempeñaron estas en la integración de exteriores 
e interiores amplió el campo para nuevos formatos y 
materiales. Dominadas en los edificios mayores por 
las unidades en lámina prensada y doblada, como las 
de Centrales, al lado de las de madera aparecieron 
las de acero inoxidable y aluminio que, en obras como 
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la prominente fachada cortina del Banco de Bogotá, 
señalaban la llegada del modelo de Park Avenue a la 
capital, en 1958. Solamente se tendrían producciones 
nacionales de vidrio plano en la década de 1960. 

Aparecieron y se ampliaron las ofertas de servi-
cios de interventorías y se especializaron las de cons-
trucción general y de estructuras. Martínez defendía la 
idea colombiana de la supervisión en forma de inter-
ventoría como modo de mejor entendimiento entre las 
partes de los proyectos (Proa 75, septiembre de 1953). 

Reflexiones finales

La confluencia de factores locales y foráneos facilitó 
y conformó un peculiar proceso de transformación 
de las profesiones de la construcción y todo el en-
torno de su cadena de suministros y clientes. En el 
esfuerzo por conseguir nuevas respuestas a los retos 
del crecimiento urbano y modernización se sumaron 
el apoyo estatal, la nueva cultura profesionalista, el 
trabajo gremial y la apertura a elementos foráneos. 
Como resultado de estas experimentaciones, se 
consiguió al final del periodo la conciencia del valor 
de las organizaciones, los métodos y la suma de ac-
ciones individuales y colectivas, como las que Proa 
cumplía con su proyecto comunicativo para motivar, 
seguir y evaluar alrededor de los sueños y los logros. 

1910 Inicia producción de Cemento Samper, Bogotá

1924 Talleres Centrales

1928 Laboratorios Facultad de Matemáticas e Ingeniería Universidad 
Nacional

1930 Unión Industrial de Astilleros, Barranquilla

1930 Inicia producción de Cementos Diamante, Apulo

1933 Se funda Cuéllar Serrano Gómez

1934 Horno rotatorio Cemento Samper, La Calera

1934 Talleres de Chipichape, Cali

1936 Inicia producción de Cemento Argos, Medellín

1938 Siderúrgica Medellín, Simesa, Medellín

1939 Planta de madera compensada Pizano, Bogotá

1941 Inicia producción de Cementos del Valle, Cali

1942 Transformadores TYF, Barranquilla

1943 Tejas onduladas de asbesto cemento Eternit, Sibaté

1943 Inicia producción de cemento en Bucaramanga

1945 Central de Mezclas, Bogotá

1945 Pintuco, Medellín

1947 HB Estructuras Metálicas, Bogotá

1947 Prefabricados Moggio, Bogotá

1948 Ico Pinturas, Barranquilla

1948 Inicia producción de Cemento Caribe, Barranquilla

1948 Tuberías de asbesto cemento

1948 Cables Preload para tensionamiento, tanques Hospital San Carlos

1949 Prefabricaciones. Patente Cusego/Parma para  Reticular Celulado

1949 Introducción por Ortega del Vacuum Concrete y  Solomite en Muzú

1950 Calderas de Distral

1950 Inicio de la producción de bloques de hormigón Duroblock

1950 Planta baldosines Corona

1951 Ladrillo sombrero de Gaitán Cortés

1951 Bombas de concreto obra Hotel Tequendama

1951 Aislamientos Fiberglass Colombia, Mosquera

1952 Máquina bloquera Carolina de Parma

1952 Patente Armaduras Heliacero, acero torsionado de alta resistencia

1953 Equipos, Andamios y Encofrados, filial de Cusego

1954 Planta Triplex Pizano, Barranquilla

1954 Industria Nacional de Conductores Eléctricos INCE (hoy Centelsa/
CEAT), Cali

1955 Ladrillera Santa Fe

1955 Tubería galvanizada Simesa

1955 Tuberías de hierro fundido Simesa

1955 Producción acero en Paz del Río

1955 Formaletas metálicas de Estruco

1956 Perfalco, perfiles de aluminio, Cali

1956 Primer puente postensado BBR, González Zuleta, Tocancipá

1956 Electromanufacturas. Planta de soldadura, Bosa

1956 Inicio pilotajes Benoto, Bogotá

1956 Aluminios Reynolds, Barranquilla

1956 Viguetas pretensadas Pacadar, Bogotá

1957 Facomec trefilado de cables de cobre, Cali

1958 Aglomerados OKAL, Bosa

1958 Tuberías electrosoldadas Simesa 

1958 Patente Máquina CINVA RAM

1958 Sistema de correo neumático y fachada cortina en Banco de Bogotá

1958 Inicio Sena

1958 Transformadores Siemens, Bogotá

1959 Tuberías electrosoldadas Colmena, Bogotá

1959 Cables de Fadaltec, Cali

1959 Canaleta de asbesto cemento de Álvaro Ortega, Guatemala

1960 Sistema UNICEL de entrepisos prefabricados, Bogotá

1960 Emcocables, Bogotá

1961 Vidrio plano PELDAR, Zipaquirá

1962 Baldosas de vinilo Pavco, Bosa

1962 Acero Sidelpa, Cali

1962 Primeros caissons en Tubos Colmena, Bogotá

1962 Pretensados de Colombia

1963 Patente de anclaje para postensado IMC Parma, Estados Unidos

1963 Láminas de acero Paz del Río

1967 Grúa trepadora IMC 5-15 Parma

1967 Tuberías PVC Pavco, Bosa

Anexo. Desarrollo industrial y tecnológico 
en la construcción colombiana 1910-1970 

Recopilación Hernando Vargas Caicedo
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Sección 1. Urbanismo

Breve historia del urbanismo bogotano 
en la revista Proa, 1946-1962

María Cecilia O’Byrne Orozco 

En el subtítulo de la revista Proa, desde el primer nú-
mero, la primera palabra que aparece es urbanismo, 
junto a la de arquitectura e industria. No es de extra-
ñar, teniendo en cuenta que Carlos Martínez estudió 
arquitectura en París y luego se licenció en la Escuela 
de Urbanismo de París, en 1930, con la tesis Ce travail 
n’est pas la solution d’un probleme, la cual es el primer 
intento en su vida de construir una historia urbana 
de Bogotá. Tarea que se convirtió en el último y gran 
objetivo de su carrera, con numerosas publicaciones 
sobre el tema1. 

En el primer editorial de la revista Proa, en 
agosto de 1946, Martínez presentó la revista como 
“un aporte de sus directores al estudio de los temas 
relacionados con el Urbanismo y la Arquitectura en 
Colombia”, teniendo en cuenta que el crecimiento de 
las ciudades en el último cuarto de siglo ha sido simi-
lar al del resto del mundo, participando “más o menos 
intensamente, de las dolencias mundiales ocasiona-
das por el crecimiento desordenado y vertiginoso de 
las ciudades”. Esos problemas están relacionados 
en “los alojamientos, la educación, los servicios pú-
blicos, las parcelaciones, etc.”, los cuales deben ser 
resueltos por el gobierno, los hombres de negocios 
y “los profesionales particularmente informados en 
Arquitectura y Urbanismo”. La misión de la revista es 
informar sobre estos temas, con la idea de “influir, así 
sea en mínima parte en la orientación urbanística y 
arquitectónica del país”, con el apoyo del gremio. 

En el periodo de estudio, de 1946 a 1962, los te-
mas relacionados con lo urbano, tanto en los editoria-
les como en los contenidos, son muy variados; mien-
tras que con la publicidad son bastante restringidos. 

Una conclusión importante del estudio es que, 
de los 156 números estudiados, 89 editoriales se re-
lacionan con el tema urbano; es decir, más del 50 %. 
Al decir, “se relacionan”, se establece a priori la gran 
cantidad de temas que son abarcados en dichos edi-
toriales respecto al urbanismo, una ciencia que con-
tiene una gran cantidad de problemáticas que serán 
relacionadas más adelante. No sucede lo mismo en 
cuanto a los contenidos de la revista y, mucho me-
nos, respecto a la publicidad. En los contenidos, el 
gran fuerte de la revista es la arquitectura, mientras 
que en publicidad, sin duda, gana la industria. De es-
tos 89 editoriales, más del 80 % están relacionados 
con Bogotá. 

Es claro, respecto a la publicidad, que no se 
encuentra en la época estudiada ninguna relacio-
nada con el urbanismo propiamente dicho y úni-
camente aparecerán aquellas vinculadas con las 
urbanizaciones. 

Al entender, como se hace en este estudio, que 
la revista “publicita” los contenidos de una moderni-
dad apenas incipiente en el país y que los editoriales 
tienen un contenido urbano tan importante, se dedu-
ce que crear una cultura urbana es uno de los objeti-
vos de Martínez con la revista. 

Agrupar los contenidos de los editoriales con 
temas “urbanos” resultó ser un ejercicio muy produc-
tivo. Constituyeron en sí mismos, una pequeña his-
toria urbana de Bogotá y de su influencia en el país, 
del periodo estudiado. Subrayaron los problemas, los 
asuntos que nunca se terminaron de solucionar y, por 
supuesto, aquellos que encontraron salidas con sus 
aciertos y desaciertos2.

En los proyectos urbanos en Bogotá, en los 
editoriales, están incluidos tanto proyectos realiza-
dos como propuestos y aquellos que nunca llegaron 
a consolidarse, y aunque habrá muchos más de es-
tos segundos en los contenidos de la revista, juntos 
crearon un panorama que pareciera recalcar que no 
siempre lo que se planifica es lo que se construye y 
que no siempre lo que se construye está planificado. 
Por lo que planificación y urbanismo son actividades 
que se confunden. Los tres planes urbanos del pe-
riodo de estudio son un apartado de gran interés, lo 

1- (Martínez, 1967) (Martínez, Reseña urbanística sobre la fundación de Santafé en el Nuevo Reino de Granada, 1973) (Martínez, Bogotá. Sinopsis 
sobre su evolución urbana, 1536-1900, 1976) (Martínez, Bogotá. Reseñada por cronistas y viajeros ilustres, 1572-1948, 1978) (Martínez, Santafé 
– Capital del Nuevo Reino de Granada 1988).

2- Los principales urbanizadores que se vinculan tanto a los editoriales de la revista como a los contenidos son el ICT y el BCH. Teniendo en 
cuenta que estas instituciones hacen parte del final de este capítulo, y considerando la vinculación directa con la construcción de la ciudad 
que protagonizaron durante el periodo estudiado. Aunque aparecerán algunos editoriales respecto a la enseñanza del urbanismo (56, 103, 
106 y 192) y a proyectos urbanos en otras ciudades del país (6, 15 y 21), se decide no incluirlos porque no aportan argumentos importantes 
al desarrollo del artículo. 

mismo que, entre lo proyectado y lo planeado, el pro-
yecto al que la revista pone el sobrenombre de CAOS. 
Estos parecen no concordar con las necesidades que 
tiene la ciudad según Martínez, pero que, al final, él 
mismo debió intentar solucionar al ser nombrado di-
rector de la Oficina de Planeación del Distrito cuando, 
al final de los años cincuenta, el Gobierno nacional 
y local finalmente legislaron sobre la necesidad de 
crear los espacios para que la planeación en general 
y la urbana en particular tuviera cabida en ellos. 

01. Propuesta del arquitecto 
Édgar Burbano. La ampliación de 
la carrera décima. Proa 1, p. 20: 
secciones por el sector comercial 
(arriba) y por el sector residencial 
(abajo). © Proa.
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Los proyectos urbanos en Bogotá

Es bien conocido y publicado por diferentes autores 
que la revista, en un comienzo, publicó una serie de 
proyectos realizados por colaboradores cercanos a 
ella y por el propio Martínez. Si bien estos proyectos 
no son nombrados en los contenidos editoriales, es 
importante incluirlos en este listado, puesto que ha-
cen parte de esta manera peculiar que se presenta 
en la revista de ofrecer al público la idea de cómo 
se debe construir el Bogotá moderno y porqué son 
los proyectos que más se acercan a la idea de lo que 
debe plantearse desde el urbanismo para Martínez 
(Mondragón, 2003). Dichos proyectos son: 
• La Ampliación de la carrera décima. En Proa 1 (fi-

gura 1).
• La Reurbanización de la Plaza Central de Merca-

do y las dieciséis manzanas vecinas. En Proa 3 
(figura 2).

• La ciudad del empleado, de los arquitectos Jorge 
Gaitán, Álvaro Ortega, Gabriel Solano, Augusto To-
bito y Alberto Iriarte. En Proa 7 (figuras 3 y 4).

• La reconstrucción de Bogotá de los arquitectos 
Jorge Arango, Herbert Ritter y Gabriel Serrano, 
publicado en Proa 13 (figuras 5 y 6).

Para Carlos Niño, estos proyectos son una utopía 
racionalista que, sin decirlo, se alegra de que no se 
llevaran a cabo:

La vanguardia está representada por la revista Proa, 
donde aparecen propuestas del urbanismo moderno 
racionalista del CIAM. Ya no solo es abrir una retícula 
de calles anchas, por lo demás necesarias para solu-
cionar el nuevo tráfico, sino que además se publican 
proyectos para la carrera Décima, ya aprobada. Están 
inscritos en la concepción del urbanismo de la Ville 
Radieuse, esa ciudad radiante de bloques altos en 
medio de amplias zonas verdes, con la disolución de 
la forma urbana para que todos vivamos en parques 
radiantes, donde las vías pasan por el aire y todos go-
zamos de vistas, aire y salud. ¡Una utopía urbana que 
habría de resultar tan diferente! Se trata de prismas 

racionales y enormes que recuerdan las frías arqui-
tecturas de Hilbesheimer y otras utopías industriales, 
de unidades habitacionales completas como el pro-
yecto del Centro Cívico para Bogotá (1945) y la Ciudad 
del Empleado (1946). (Niño Murcia, 2010) 

Una postura similar es la de Silvia Arango (1989) para 
quien “Proa se constituyó desde su inicio en la prin-
cipal impulsora de las ideas Le Corbuserianas y de 
sus seguidores locales, hasta el punto que hoy es una 
fuente insustituible para seguir este proceso ideoló-
gico en la arquitectura colombiana”.

En su estudio sobre la revista Proa, Hugo Mon-
dragón concluyó, tras una exhaustiva revisión bi-
bliográfica del periodo de su estudio, que para los 
diferentes autores que han escrito la historia de la ar-
quitectura en Colombia, “la arquitectura moderna fue 
un fenómeno importado que llegó de otras latitudes y 
que se adaptó al medio local, sin que los arquitectos 
colombianos participaran críticamente de tal adap-
tación”. Pero para Mondragón, en términos urbanos, 
la importancia del Plan para la época fue, de alguna 
manera, “una derrota para la revista y para su direc-
tor”, cuando se le contrató a Le Corbusier, Wiener,  
Sert y a la Oficina del Plan regulador en Bogotá su 
ejecución (Mondragón, 2003). Una derrota que el pro-
pio Martínez superó al ser contratado, casi diez años 
más tarde, como el artífice del Plan de 1961. 

No tenemos el espacio suficiente aquí para 
plantear, en todo caso, qué tan lecorbuserianas se-
rían las propuestas de los proyectos urbanos de la 
primera etapa de la revista Proa. Solo dejamos al 
lector una imagen para reflexionar: se trata del le-
vantamiento en 3D de la segunda propuesta para el 
Centro Cívico presentado en 1951 por Le Corbusier 
para Bogotá y llevado al CIAM VIII de Hoddesdon, In-
glaterra, ese mismo año y publicado en “El corazón 
de la ciudad” (figura 07).

Sin duda, el asunto que más controversia gene-
ró del “urbanismo científico” promulgado por los CIAM 
y Le Corbusier y, al parecer, tan ciegamente acepta-
do por los arquitectos locales para desarrollar unos y 
otros proyectos, fue la demolición de gran parte del 

02. Propuesta de los arquitectos: Luz Amorocho, Enrique García, José 
J. Angulo y Carlos Martínez. La reurbanización de la Plaza Central de 
Mercado y las dieciséis manzanas vecinas. Proa 3, p. 20: perspectiva de la 
propuesta, con la plaza de Bolívar en primer plano. © Proa.
03. Propuesta de los arquitectos Jorge Gaitán, Álvaro Ortega, Gabriel 
Solano, Augusto Tobito y Alberto Iriarte. La ciudad del empleado. Proa 7,  
p. 9: maqueta. © Proa.
04. Propuesta de los arquitectos Jorge Gaitán, Álvaro Ortega, Gabriel 
Solano, Augusto Tobito y Alberto Iriarte. La ciudad del empleado. Proa 7,  
p. 7: planta. © Proa.
05. Propuesta de los arquitectos Jorge Arango, Herbert Ritter y Gabriel 
Serrano. La reconstrucción de Bogotá. Proa 13, p. 16: plan general en planta 
del esquema piloto del centro cívico. © Proa.
06. Propuesta del arquitecto Gabriel Serrano. Reconstrucción de la carrera 
séptima. Proa 13, pp. 19-20: perspectiva con ampliación de la carrera 
séptima resuelta con un paramento continuo con edificios comerciales 
de una planta de ocho metros de alto y bloques de catorce pisos sobre 
plataforma sobre la propuesta carrera sexta, para oficinas. © Proa.

02. 03.

04.

05. y 06.



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

62 63

Breve historia del urbanismo bogotano en la revista Proa, 1946-1962 Sección 1. Urbanismo

centro de la ciudad. Es extraño que la crítica y la his-
toriografía del urbanismo del siglo XX en Colombia no 
hayan nunca estudiado y comparado las propuestas 
de los años cincuenta, que demuelen gran parte del 
centro, con los resultados de la ciudad construida 
desde entonces, donde un área similar o mayor fue, 
en efecto, demolida,

[…] pero con una gran diferencia: lo realizado en los 
últimos sesenta años en el centro de Bogotá no fue 
concebido con una idea de ciudad, ni por parte de los 
privados y ni del Estado. En la propuesta de Le Cor-
busier hay una apuesta por que prime el bien común 
sobre el bien individual. En la construida, lo contrario. 
Las dos soluciones, en las antípodas la una de la otra. 
No se debería tomar partido por ninguna de las dos. 
La lecorbuseriana, por tener exceso de vacío; la reali-
zada, por defecto de vacío. Y estamos lejos de poder 
encontrar un punto medio. (O’Byrne, 2018) 

No hay manera de saber si hubiese sido mejor o peor 
realizar las propuestas urbanas de Proa o de los urba-
nistas extranjeros que participaron en su proyección 
y que nunca se llevaron a cabo. Pero el resultado de 
la ciudad actual tampoco es el ideal. Al releer las crí-
ticas que hizo Martínez a la ciudad en su tiempo, a lo 
que sucede con la falta de vivienda, servicios, vías, 
transporte, pareciera que nos hemos metido en una 
máquina del tiempo que siempre hace que se repitan, 
sin fin, las mismas problemáticas. 

Pero volvamos a Proa. En el editorial 11, con 
motivo de las obras realizadas para la IX Conferencia 
Panamericana en Bogotá, en abril de 1948, “los arqui-
tectos encargados han recibido sincero homenaje de 
reconocimiento” por la labor que aparecerá en el si-
guiente número. Quien recibe el homenaje es Manuel 
de Vengoechea. El proyecto más importante de este 
periodo fue el diseño y construcción de la avenida de 
Las Américas, proyecto realizado por Carlos Martí-
nez, Herbert Ritter y Édgar Burbano (figura 8).

Fue hasta el editorial 34 que se anunció un nue-
vo proyecto urbano para Bogotá de envergadura: el 
inicio de los estudios para el nuevo aeropuerto inter-

nacional en el lugar donde se construyó más adelante 
El Dorado. Martínez indicó que sería importante “te-
nerse en cuenta en el estudio del Bogotá futuro, que 
actualmente adelantan las autoridades municipales”. 
No se hizo así ni en el Plan Director (1950) ni en el Plan 
Regulador (1952). 

Tampoco fue realizado el proyecto que se anun-
ció en el editorial 51 para la Calle Real, donde se pro-
puso la ampliación de la vía y la expropiación global 
de toda una manzana (cl. 13-14 / cra. 7.a-8.a) para 
crear “un magnífico laboratorio” con un proyecto de 
comercio y de oficinas (figura 9)3. Es en el número 
104 de la revista en el que un proyecto similar al aquí 
descrito se presentó como un centro comercial, de 
los arquitectos Hernández, Santos y Beltrán. El pro-
yecto, localizado en la misma manzana anunciada en 
el editorial 51, propuso “el despeje y desahogo de las 
reliquias históricas (Colegio del Rosario y capilla) y el 
aprovechamiento de las zonas restantes con cons-
trucciones de renta”. Se califica como un ejemplo 
que da “óptimos resultados” y no cómo se realiza en 
las manzanas aledañas, donde “se anuncia desor-
den y arbitrariedad”. Un esquema que pareciera es 
la continuación de lo planteado por la revista para el 
proyecto de la reconstrucción del centro de la ciudad 
después de 1948 (figura 10).

En el editorial 66, Martínez denunció cómo las 
transformaciones para la calle quince, que se pre-
tendió convertir en una calle comercial, con sen-
deros peatonales, quedó con las obras abandonas. 
Se debería reflexionar, no solo para este caso, sino 
para todas las vías de la ciudad, que “tener buenas 
calles es un negocio redondo con beneficios para 
todos”.

En el editorial 73, hizo referencia a la construc-
ción de la carrera décima, que estaba siendo inte-
rrumpida por la presencia, en medio del trazado, de la 
Iglesia de Santa Inés, la cual propuso ser trasladada a 
otro barrio para que no perjudicara la vía que tantas 
dificultades y demoras tuvo en su construcción4.

Otro proyecto de vías que se mencionó en el 
editorial 79 fue el de la carrera cuarta que debió ser 
ensanchada como parte del plan que la SCA presentó 

07. Le Corbusier, Plan Director para Bogotá: vista en 3D del centro cívico en su versión de 1951 para 
Hoddesdon. Dibujo de Martín Villegas. © GI-PAC-Uniandes.
08. Carlos Martínez, Herbert Ritter y Édgar Burbano, proyecto para la avenida de Las Américas, 
Bogotá. Proa 1, p. 32: planta del parque circular de Puente Aranda estudiado en round point.  
© Proa.
09. Hernández, Santos Rico y Beltrán, Centro Comercial en Bogotá. Proa 104, p. 10: maqueta del 
conjunto que muestra la ampliación de la carrera séptima y expropiación global de toda una 
manzana (calle 13-14 / carrera 7.a-8.a) para crear “un magnífico laboratorio” con un proyecto de 
comercio y oficinas. © Proa.
10. Propuesta de los arquitectos Jorge Arango, Herbert Ritter y Gabriel Serrano. La reconstrucción 
de Bogotá. Proa 13, p. 17: dibujos comparativos en sección y planta que muestran la diferencia del 
cómo se está haciendo (mal) y el cómo se debería hacer (bien). © Proa.

07.

08.

09.

10.

3- El resultado final de este pequeño laboratorio, sin embargo, constituyó una demostración de cómo la legislación urbanística puede crear 
espacios urbanos de gran calidad.

4- Es importante resaltar que este es el primer editorial que Martínez escribe tras el ascenso al poder del general Rojas Pinilla el 13 de junio 
de 1953. La dictadura duró hasta mayo de 1957. 
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como propuesta del plan vial (figura 11) y criticó lo que 
para Martínez es un proyecto absurdo: el puente de la 
carrera décima con Avenida Jiménez. 

Retomó el tema vial al escribir sobre el Con-
greso de Arquitectos en Bucaramanga de 1955, en el 
editorial 93, al referirse a la relación entre el gremio 
y el Estado, al indicar que “la SCA ha colaborado con 
desinterés en los problemas oficiales. Bogotá, por 
ejemplo, le debe, en el renglón de urbanismo sus úni-
cas eficientes realidades: apertura de la carrera 10a, 
ensanche de la carrera 7a, y un proyecto general de 
las vías racional y ambicioso”. 

Pocos proyectos de espacio público fueron 
tema de los editoriales. El primero fue el relativo a la 
construcción de la plaza de San Victorino, en el nú-
mero 95. Un proyecto que significó expropiaciones, 
demoliciones y grandes trabajos de ingeniería. Los 
resultados: nefastos. El lugar es un “sector desvalo-
rizado, desordenado y sórdido”. A pesar de todo, el 
municipio puede todavía revaluar el sector. 

En el editorial 108, Martínez explicó lo inoportu-
no de la apertura de la carrera sexta. Además de las 
críticas habituales entre los ciudadanos por las obras 

que se realizan desde la administración, donde si no 
falta una cosa, falta la otra, en este caso, además se 
trató de abrir una peatonal comercial, donde no se 
debe. Martínez no indicó que fuera un proyecto del 
Plan Regulador de Wiener y Sert, y estableció que 
en su lugar se debió hacer el ensanche de la carrera 
cuarta según el plan vial se la SCA, una “empresa que 
sería más democrática, más útil y más funcional”5.

El único parque publicado en el periodo estu-
diado en la revista Proa en Bogotá fue la remodela-
ción del parque Santander en el centro de la ciudad. 
En el editorial 132, donde se expusieron las críticas 
que recibió dicho proyecto realizado por las autori-
dades distritales, Martínez defendió los cambios ar-
gumentando que “arquitectura y urbanismo son dos 
conceptos que están en contacto permanente. Los 
espacios abiertos en las ciudades, al transformarse 
estas deben también transformarse; las plazas no se 
pueden concebir como superficies independientes 
de los elementos que las enmarcan”. Al desaparecer 
la mayor parte de las edificaciones antiguas de la pla-
za, esta debía también renovarse.

5- Sin embargo, se trata de un planteamiento similar al propuesto por ellos en el plan de reconstrucción de Bogotá. En ese entonces, se tra-
taba de una peatonal entre las calles trece y catorce. En este caso, entre las calles dieciséis y veinticuatro que fue parcialmente realizado. 

6- En el texto publicado en El Tiempo por la muerte de Carlos Martínez, el 21 de febrero de 1991, se mezclaron acontecimientos y se dijo que 
Martínez “con motivo de la Conferencia Panamericana, convocada para 1948, invitó al arquitecto y urbanista Le Corbusier, para recibir sus 
planteamientos sobre los requerimientos urbanos de Bogotá”. En Proa 404, Hernando Vargas Rubiano dice que fueron él, Carlos Martínez y 
Gabriel Serrano quienes propusieron a Eduardo Zuleta, entonces ministro de Educación, de convencer al alcalde Mazuera para que invitara 
a Le Corbusier con miras a “dictar unas conferencias y estudiar la posibilidad de orientar el Plan Piloto de Bogotá”. Nadie ha escrito que 
salió mal, pero es evidente que los cuatro viajes siguientes del maestro suizo-francés a la ciudad no hayan tenido casi ningún eco en la 
revista, es razón suficiente para imaginar algún tipo de desencuentro entre Martínez y Le Corbusier. 

7-  (Martínez, 1947). Es posible que la sentencia de Silvia Arango sobre la importancia de Le Corbusier para Martínez sea cierta para los 
primeros números de la revista, pero no para el proceso que se siguió tras la contratación al maestro del Plan Piloto. Arango dice: “Otro 
blanco de sus ataques […] eran los urbanistas anteriores [Brunner], en su deseo por defender el ‘urbanismo científico’ representado en su 
supremo profeta: Le Corbusier” (Arango, 1989).

11. El Bogotá futuro de Proa, Plan Vial de 1944. Proa 2, pp. 20-21: plano de 
las futuras grandes avenidas de Bogotá, previstas para 1960. © Proa.
12. Le Corbusier, “Diorámica de conjunto de la ciudad horizontal”, 
publicado en el artículo de Augusto Tobito, “Le Corbusier urbanista”, 
Proa 8, p. 19. © Proa.

11.

12.

El Plan Piloto de Le Corbusier (1950) vs. el 
Plan Regulador de Wiener y Sert (1952) vs. 
el Plan Regulador de Martínez (1960)

La primera vez que se mencionó a Le Corbusier en la 
revista fue en los editoriales de los números 7 y 8 con 
motivo de su primera visita a Bogotá, en 1947, de la 
cual, esperaría Martínez que “de sus observaciones 
y consejos puede depender en mucho la modelación 
urbanística de esta ciudad” (figuras 12-13) y se logra-
ría concretar “un aporte a un estudio básico del Bo-
gotá futuro”, de donde se sacaría provecho no solo 
para la ciudad, sino incluso los aprendizajes podrían 
ser aplicados en el resto del país6. De hecho, en el 
editorial 8, se presentó al visitante en franca relación 
con el urbanismo:

Le Corbusier ha hecho del urbanismo una ciencia 
social extremadamente viva y humana y de la Arqui-
tectura un arte liberado de principios retardatarios 
[…] Recias batallas han librado en los más apartados 
centros culturales en defensa de sus tres elementos: 
sol, aire y espacios verdes, que considera como im-
prescindibles en sus creaciones arquitectónicas y 
urbanísticas. (Martínez, 1947)7 



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

66 67

Breve historia del urbanismo bogotano en la revista Proa, 1946-1962 Sección 1. Urbanismo

Casi un año después de la primera visita del maes-
tro suizo-francés, en el editorial 13, Martínez tomó 
una posición en la que no lamentó lo sucedido en 
los enfrentamientos del 9 de abril de 1948, sino que 
reclamó la importancia de iniciar inmediatamente 
la reconstrucción de Bogotá y no como sucedió en 
Manizales, donde se perdió la oportunidad de re-
construir la ciudad después de un incendio, porque 
el impulso inicial de restauración se perdió en medio 
de burocracias varias. Sentenció: “Hay que obrar con 
prontitud” (figura 14-15). 

Es en el editorial 25 donde se anunció, con el 
título “Hacia un urbanismo regional”, que se contra-
tó el Plan Piloto y se creó la Oficina del Plan Regula-
dor. Pero Martínez anunció que se ha “escapado” un 
tema muy importante: la Sabana que “es hoy parte 
integrante de la ciudad. Es su medio geográfico y su 
más próximo horizonte económico. Sus intereses es-
trechamente ligados a los de sus satélites, las otras 
poblaciones sabaneras, están fijados por la agricul-
tura, el pastoreo […] etc.”. El experimento de hacer 
un urbanismo que incluyera la Sabana podría traer 
grandes frutos: “creación de parques naturales o re-
construcción del paisaje sabanero”8. 

En el editorial 26, hizo un llamado para que los 
planes reguladores de Medellín, Cali y Bogotá se pu-
dieran realizar con datos serios que fueran recolec-
tados en el censo de 1950 y sentenció: “El fracaso de 
los ensayos urbanísticos de Bogotá emprendidos por 
nacionales y extranjeros se debe primordialmente a 
no haber dispuesto de los elementos necesarios para 
el planteo de sus problemas”9.

En los contenidos del número 34, apareció pu-
blicado un artículo, de Rafael Serrano Camargo, titu-
lado “Reseña sobre el Plan Regulador de Bogotá”, en 
el que, además de explicar cómo se contrató el plan 
a Le Corbusier, a quien definió como “el filósofo de 
la nueva arquitectura, padre del CIAM y jefe recono-
cido de una revolución, cuyo ideario está basado en 
el funcionalismo arquitectónico-urbanístico”, junto a 
Wiener y Sert y la Oficina del Plan Regulador de Bo-
gotá, con sus dos directores, Ritter y Arbeláez, con el 
objetivo de solucionarle a Bogotá “sus más urgentes 

necesidades, de acuerdo con la índole de sus gen-
tes, sus características dominantes, sus actividades 
esenciales, sus medios de cultura, su topografía y 
su clima”. La Oficina del Plan Regulador de Bogotá 
(OPRB) tuvo funcionando, en el momento, la sección 
de planificación, según Serrano, dividiendo el trabajo 
en cinco apartados, a saber: “el reconocimiento geo-
gráfico, el de servicios públicos, el de zoneamiento, 
el de investigaciones estadísticas y el de reglamen-
tación y recursos”. Estos temas de trabajo fueron 
parte, mencionó Serrano, de la “grilla” que se encon-
tró en la oficina, dividida en los siguientes asuntos: 
(1) medio ambiente; (2) usos del terreno; (3) volumen 
construido; (4) equipos de la ciudad; (5) incidencias 
económicas y sociales; (6) legislación, y (7) finanzas. 
Los resultados de toda esta investigación se organi-
zaron en planchas de colores que dieron resultados 
inesperados como: entender que la ciudad estuvo 
menos poblada de lo que se creyó al ver el plano, 
pues hubo mucho proyectado que no es un hecho de 
facto, entre otros muchos datos (figura 14). Toda esta 
estadística fue fundamental para la presentación, el 
siguiente agosto, del Plan Piloto, base fundamental 
del Plan Regulador. Concluye que todo este levanta-
miento de información fue fundamental para el plan 
y que “lo anterior, fue nada más que palos de ciego; 
y gracia es que no haya salido nuestra capital peor 
librada” (Serrano Camargo, 1950).

Martínez anunció en el editorial 38 que el plan 
sería entregado a la ciudad muy pronto y tres núme-
ros después lo confirma diciendo: 

El Plan Director, llamado Plan Piloto, fue entregado 
por su autor, el señor Le Corbusier, en los primeros 
días del pasado mes de agosto. El trabajo del arqui-
tecto francés, como su nombre lo indica, es la clave 
fundamental para el Bogotá futuro y pauta para el 
proyecto definitivo, que han de ejecutar en Nueva 
York los señores Sert y Wiener […] lamentablemente 
[…] se han escapado observaciones y apreciaciones 
que perjudican el prestigio del proyecto y el curso 
de los negocios relacionados con bienes raíces. Se 
oyen, por ejemplo, calificaciones que lo demeritan,  

8- La Sabana de Bogotá haría parte del Plan Piloto en el apartado “Plan Regional”. De hecho, Le Corbusier indica en el informe técnico la 
importancia de vincular la región al planeamiento de Bogotá. (Véase Le Corbusier, 2010).

9- Hoy día es posible desmentir esta frase de Martínez, al menos respecto a las propuestas de Le Corbusier, al haber podido estudiar y pu-
blicar la inmensa colección de planos, estudios y correspondencia sostenida entre el taller de la rue de Sèvres en París y la oficina del Plan 
Regulador en Bogotá guardada meticulosamente por la Fondation Le Corbusier en París y por Germán Samper en Bogotá (O’Byrne, 2010).

13.

14. 15.

13. Le Corbusier, una posible Plaza de Bolívar dibujada en las conferencias dictadas en el Teatro 
Colón de Bogotá el 18 de julio de 1947, publicado en el artículo de Carlos Arbeláez “Le Corbusier 
polemista” en Proa 8, p. 13. © Proa.
14. Plano del “perímetro urbano actual de Bogotá. Culminación del desorden y la falta de técnica”, 
publicado en el artículo de Rafael Serrano Camargo “Reseña sobre el Plan Regulador de Bogotá”, en 
Proa 34, p. 33. © Proa.
15. Carátula del número especial de la revista Pórtico sobre el Plan Piloto de Bogotá: Medellín, 1952.
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acusándolo de quimérico; hay quienes alegan perjui-
cios y quienes apresurando su optimismo contabili-
zan apreciables utilidades. (Martínez, 1950) 

Para algunos autores, la llegada de Le Corbusier a 
Bogotá se debió al propio Martínez. Por lo cual, pa-
reciera inaudito que escribiera: “No conocemos el 
proyecto, ni siquiera sabemos sobre su orientación 
y alcance, pero nos parece que la situación caótica 
que hemos mencionado se acrecentará con el tiem-
po que dilate la aprobación oficial” (Martínez, 1950), 
además propuso que se expusiera públicamente, 
como se hace con este tipo de proyectos en ciudades 
europeas, para luego ser aprobado.

Es Doris Tarchópulos quien explica que el plan 
fue un riguroso secreto, desde su entrega oficial en 
septiembre de 1950 hasta su exhibición pública en el 
4.o piso del Palacio Municipal, entre el 14 de mayo y el 
27 de junio de 1951 (Tarchópulos, 2010). No se conoce 
cuál fue la razón para que no se publicara en Proa nin-
guna información del Plan Piloto y sí lo hiciera la re-
vista Pórtico de Medellín (figura 15)10. Hugo Mondragón 
establece que si bien Martínez fue uno de los gestores 
de traer a Le Corbusier para apoyar el proceso de es-
tudio del urbanismo de Bogotá, no se esperaba que le 
fuera dado el encargo. De acuerdo con Jorge Arango, 

[…] en ese momento estaba convencido de que se-
ría muy beneficioso que el plan de reconstrucción de 
Bogotá que él y otros arquitectos más habían desa-
rrollado luego de los disturbios del 9 de abril de 1948 
y que estaba siendo usado por la ciudad como plan 
básico para su reconstrucción, recibiera los comen-
tarios y observaciones de Le Corbusier.
Sin embargo, su testimonio da cuenta de que nunca 
imaginó que el Plan Regulador para la ciudad fuese 
contratado al mismo Le Corbusier, a quien veía más 
como un asesor para un plan de su coautoría con al-
gunos otros integrantes del círculo de la revista Proa.
Esto explicaría el silencio y posterior ataque del di-
rector de la revista al Plan Regulador de Bogotá que 
la autoridad municipal le había contratado a Le Cor-
busier, Sert y Wienner.

En el editorial del número 65 de Proa, publicado en 
noviembre de 1952, Carlos Martínez acusó de engaño 
a los “arquitectos extranjeros” autores del plan. (Mon-
dragón, 2010) 11

Es en el editorial 47, de mayo de 1951, donde se anun-
ció que en el III Congreso Nacional de Arquitectura, 
realizado en junio en Cali, se esperaba la presenta-
ción de los planes urbanos de Bogotá, Cali y Medellín 
por los correspondientes directores de los Departa-
mentos de Urbanismo. No se dice qué pasó con esta 
presentación, pero en el editorial 58, casi un año des-
pués, anunciaron unas conferencias en la SCA, donde 
se discutió el plan para Bogotá, tema del editorial 61 
donde Martínez comparó la presentación realizada 
por el arquitecto Nel Rodríguez del plan para Medellín 
en el que “demostró que allí las nuevas normas urba-
nísticas siguen el curso que corresponde a un opti-
mista porvenir”, frente a lo expuesto del Plan Regu-
lador de Bogotá, Martínez sintetizó las conclusiones 
de los asistentes al simposio, entre las cuales vale la 
pena resaltar: 

(1) Las decisiones urbanísticas de Bogotá 
deben tener más amplias consultas y una inteligen-
te elasticidad; (2) para evitar los funestos problemas 
técnicos y económicos que van a presentar las urba-
nizaciones clandestinas se recomienda el estable-
cimiento de una oficina de planificación global, y (3) 
el plan presentado es apenas un anteproyecto y se 
debió haber exigido a los proyectistas una mayor per-
manencia en la ciudad; (4) se debe mantener la ofici-
na del plan regulador; (5) el plan generó un ambiente 
de incertidumbre entre inversionistas y propietarios 
que hay que aclarar para no paralizar las transac-
ciones en propiedad raíz. Los bogotanos sienten 
inconformidad, incertidumbre y rechazo frente a lo 
presentado por los contratistas extranjeros.

No queda claro en el texto si lo presentado es el Plan 
Piloto de Le Corbusier (figura 16) o el Plan Regulador 
de Wiener y Sert (figura 17). Por las fechas, parecie-
ra que se trata del segundo plan, pues el editorial es 

10- De hecho, más paradójico aún es que la publicación del plan se realce por medio de una revista con casa en Medellín (Caballero, 1952). 

11-  (Mondragón, Le Corbusier y la revista Proa o la historia de un malentendido 2010). Es importante anotar que, durante todo el proceso 
de producción del Plan Piloto, Martínez fue publicando en la revista diferentes artículos donde se exponía el pensamiento urbanístico y 
arquitectónico de Le Corbusier: en el número 7, Carlos Arbeláez traduce el preámbulo del artículo “Unité” de Le Corbusier, recién publicado 
en L’Architecture d’Aujoud’hui. En el número 22 publica un artículo titulado “Los caminos de Colombia. La aviación hizo de Colombia un país 
plano y de Bogotá un puerto. Contribución a un estudio de urbanismo regional”. Sin autor y con el dibujo hecho por Le Corbusier en el Teatro 
Colón del burro al avión donde expuso el asunto en 1947. En el número 24 publica la traducción del texto de Le Corbusier “El nuevo mundo 
del espacio”, con imágenes de la ciudad horizontal. En el número 29 Martínez publica una nota felicitando a Le Corbusier por llevar a feliz 
término, a pesar de todos los inconvenientes, el proyecto de viviendas en Marsella. 

16. Le Corbusier, Plan Piloto para Bogotá, 1950: montaje 
de diferentes planos de borrador y pasados a limpio de 
la escala urbana, con los diferentes tipos propuestas 
en las cuatro funciones CIAM en las que se desarrolla el 
proyecto. © GI-PAC-Uniandes.
17. Town Planning Associates: Josep Lluis Sert y Paul 
Lester Wiener. Plan Regulador de Bogotá, 1951-1953: plano 
urbano. © IDPC-MDB.

16.

17.
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de junio de 1952 y, según los estudios de Schnitter 
(2007), Sert viajó a presentar el trabajo adelantado 
del Plan Regulador al alcalde Trujillo Gómez a princi-
pios de 1952. Las conclusiones del simposio no ayu-
dan tampoco a dilucidar cuáles son los problemas del 
plan propuesto. 

En el editorial 64, Martínez denunció las preca-
rias condiciones en las que se trabajó en la Oficina 
del Plan Regulador. Luego, en el siguiente editorial, 
el 65, el título fue suficiente para darse cuenta de la 
posición de Martínez frente al Plan Regulador: “¿Puro 
tamo el Plan Regulador para Bogotá?”. Los contra-
tistas pidieron un plazo adicional para la entrega del 
Plan Regulador, con mayores costos y la solicitud 
de varios estudios adicionales que incluyeron cen-
so, información del tráfico, asuntos económicos y 
problemas topográficos y geológicos12. Extraño que 
estos fueran pedidos cuando ya se iba a acabar el 
contrato, mencionó Martínez, quien además expre-
só que, por mucho menos dinero, lo presentado por 
Wiener y Sert del Plan Regulador hasta el momento, 
lo pudieron haber hecho los arquitectos locales. Más, 
teniendo en cuenta que los planes para Tumaco, Me-
dellín y Cali no funcionaron. Si bien nombró a Le Cor-
busier como parte del contrato inicial, la arremetida 
fue contra los socios neoyorquinos. Le quedó la gran 
duda si en seis meses se podría ver un proyecto va-
lioso técnicamente, que se ajustara a la gran suma de 
dinero pagada por honorarios y que restableciera el 
prestigio que Colombia perdió por todo este suceso. 

Tres años después, en el editorial 92 arremetió 
de nuevo contra el fracaso del Plan Regulador, esta-
bleciendo que “el proyecto de Sert y Wiener era un 
plan mezquino y sin ambiciones regionales. Bogotá 
para el ritmo de su crecimiento necesitaba holgura, 
desahogo, amplitud. De esos documentos hoy no 
queda sino el desencanto y la desconfianza del pú-
blico por los temas urbanísticos”. Concluyó que la 
ciudad creció de una manera que no la refleja el plan, 
pero sigue siendo necesario crear la oficina que se 
encargue de ordenar el crecimiento de la ciudad. 

En el editorial 97, contó del viaje de Wiener a 
Bogotá que se pensaba realizar una mesa redonda 

que fracasó por falta de quórum. Culpó al plan de 
los extranjeros de una falta de estructura, por la cual 
el gobierno crea, casi a extramuros de la ciudad, el 
Centro Administrativo Oficial; también de localizar la 
zona industrial en terrenos ya urbanizados, costosos 
y sin vías adecuadas; en hacer un plan vial sobre lo 
propuesto por la SCA, lo cual le quita cualquier origi-
nalidad; en ver a Bogotá como un núcleo aislado en 
la planicie, y, en general, criticó la falta de conoci-
miento sobre los problemas de la ciudad que se mos-
traron en el plan. A pesar de que en los números 14 
y 15, Martínez presentó con gran bombo el proyecto 
para Tumaco realizado en Edificios Nacionales con 
la participación de Wiener y Sert (figura 18), en este 
editorial nombró el fracaso de este proyecto como 
parte de los fracasos de Town Planning Associates 
en Colombia. 

El número 142 de la revista, de febrero de 1961, 
el editorial no tiene título y está dedicado a presentar 
el Plan Regulador de Bogotá, realizado por la admi-
nistración distrital, teniendo a Carlos Martínez como 
director del Departamento Administrativo de Planifi-
cación. Se trató del proyecto de acuerdo con la sec-
torización “o reparto armónico de las áreas distrita-
les” (figura 19 y 20)13. 

Se estableció que, considerando la manera 
dispersa en la que ha crecido la ciudad en los últi-
mos treinta años, en el plano de la ciudad “es fácil 
observar un complicado archipiélago de barrios, dis-
puestos al capricho del urbanizador, y cuyos vecinos 
buscan ansiosamente las ventajas que los servicios 
públicos ofrecen en el área central de la ciudad” (Mar-
tínez et al., 1961). 

Hay una división en circuitos, sectores y ba-
rrios: “la armonía social comienza con la valorización 
de los núcleos humanos que la integran”, para lo cual 
se organiza la ciudad en sectores a partir de “circui-
tos urbanos”, ocho en total, subdivididos en sectores 
y ellos a su vez en barrios, siendo cada sector de cua-
tro a quince mil habitantes. Los circuitos están deli-
mitados por vías V1 y V2 y los sectores por las V3. “El 
sector está concebido como la célula básica la futura 
administración Distrital”, para lo cual se piensa que 

12- Las grandes diferencias entre el Plan Piloto, entregado por Le Corbusier en 1950 y el Plan Regulador desarrollado por Wiener y Sert, de 
acuerdo con Martínez Castillo, se deben a que, “tras las grandes críticas que sufrió el Plan Piloto, el Plan Regulador de Wiener y Sert intentó 
ser una apuesta más cercana a la realidad de Bogotá, lo cual empezó a desdibujar la fuerza de las ideas modernas tan radicales planteadas 
por Le Corbusier” (Martínez Castillo, 2012). Un tema muy interesante a reflexionar, pues se dice que la generación Proa fue seguidora del 
urbanismo racional y la ciudad que ayudaron a crear está muy lejos, como lo dice esta autora, de las ideas de ciudad planteadas por los 
arquitectos que se han denominado “maestros de la modernidad”: Le Corbusier, Mies y Wright. 

13- Para un estudio como el que aquí se presenta, no se puede negar que habría sido de gran utilidad el que los dos planes anteriores al 
realizado por Martínez hubiesen tenido un despliegue de información análoga al de 1961. Hernando Vargas Rubiano (Proa 404) establece 
que “Después de la entrega del Plan Piloto de Le Corbusier, Wiener y Sert, se dio origen a la Oficina de Planeación Municipal de esa época, 
Carlos tuvo un papel importantísimo y encauzó dicho plan siguiendo las directrices principales recomendadas en el Plan Piloto y más aún, 
aceptó la dirección de la Oficina de Planeación Distrital en donde se armó el plan que la ciudad tiene”. Recientemente se han realizado tesis 
doctorales que intentan dar cuenta de la continuidad entre el Plan Piloto de 1950 y el Plan Regulador de 1952, que la autora considera que 
solo es posible realizar con malabares que no entienden la brecha infranqueable de la idea de ciudad que cada plan propone. Sería inte-
resante, siguiendo la indicación de Vargas Rubiano, intentar resolver si hay continuidad o no entre el plan de 1950 y el de 1961. Porque algo 
sí es claro en los contenidos de la revista: Martínez nunca hablo del Plan Piloto propiamente dicho, pero nunca dejó de publicar artículos 
sobre el pensamiento y obra arquitectónica y urbana de Le Corbusier, como en el editorial 118 donde, a partir de la noticia de la exposición 
mundial en Bruselas y sobre la arquitectura de las exposiciones, dice que en ellas, obras como en el caso de Le Corbusier en 1925, fue “el 
afianzamiento de su sobresaliente genialidad. A partir de entonces el nombre del maestro ocupó el lugar que tenía que corresponderle 
como el más notable arquitecto de los tiempos modernos”. Esto en 1958, mucho después del fracaso de los planes de los extranjeros.

18. Departamento de Edificios Nacionales del Ministerio de Obras Públicas, Plan para Tumaco 
realizado por los arquitectos Fernando Martínez, Gonzalo Samper, Eduardo Mejía, Édgar Burbano, 
Hernán Viecco y Luz Amorocho, con Paul Lester Wienner y Josep Lluis Sert, como arquitectos 
consultores, y Carlos Santacruz, como arquitecto jefe de obras: plano del centro cívico. Proa 15, p. 
14. © Proa.
19. Carlos Martínez, director del Departamento Administrativo de Planificación y su equipo, Plan 
regulador de Bogotá, distrito Especial: estudio de sectorización de la ciudad, mapa general del 
distrito. Proa 142, p. 8. © Proa.

18. 19.
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cada uno deberá contar con servicios administrati-
vos “o creándole los establecimientos necesarios a 
la educación y la higiene” y definen por escalas las 
necesidades del gobierno, el foro, la policía, la edu-
cación, la recreación, la salud, los abastecimientos, 
la justicia, los correos, la organización electoral, de 
bomberos y religiosa. Doce en total. Un ejemplo: “En 
la educación, se preverá en el municipio la enseñan-
za superior técnica y el bachillerato; en el sector, el 
bachillerato; en el Barrio, la escuela primaria, y en el 
Término, la escuela rural” (Martínez et al., 1961). 

Se presentó en detalle el “Circuito C” (figura 
21), como un estudio dirigido por el arquitecto Édgar 
Burbano y realizado por el arquitecto Ricardo Veláz-
quez, que correspondió al centro administrativo, con 
planos y dibujos que no estaban acompañados con 
ninguna explicación, excepto el plan vial del centro 
que fue presentado con un “estudio del transporte”. 

En los barrios se incluyeron la necesidad de 
construcción de plazas de mercado, lo cual parecía 
una contradicción frente a la crítica que estos esta-
blecimientos han tenido a lo largo de otros editoria-
les. Cada circuito presentado estuvo siempre dirigido 
por Burbano y realizado por otro arquitecto y presen-
taron plano de zonificación y plan vial. Al final del nú-

mero incluyeron un glosario de términos utilizados en 
el documento. 

Este plan es la base de una serie de trabajos que 
permitieron organizar una nueva época que José Sa-
lazar Forero (2007) define como: 

la década de los años 60, marcó la recuperación de 
la planeación como práctica para lograr la ansiada 
modernidad, de forma más mesurada y pragmática. 
El equipo de profesionales encabezado por las figu-
ras emblemáticas de Jorge Gaitán Cortés y Virgilio 
Barco, logró poner en práctica un sistema de planea-
ción “flexible”, que si bien no se apartaba de las ideas 
del urbanismo “moderno”, comenzó la ardua labor de 
comprender las características y magnitud de los 
problemas que la ciudad había venido acumulando 
y que debía enfrentar. Este plan flexible, concebido 
más como un “master plan” a la manera americana, 
permitió el manejo de la ciudad a través de una “jun-
ta de planeación” que, con un alto perfil profesional 
y con credibilidad, pudo precisar las normas caso a 
caso, pero con una visión general de la ciudad: una 
situación aparentemente ideal que sólo era posible 
con instituciones y profesionales intachables que go-
zaran de gran credibilidad. 

21.

20. Carlos Martínez, director del Departamento Administrativo de Planificación y 
su equipo, Plan regulador de Bogotá, Distrito Especial: sectorización - casco de la 
ciudad. Proa 142, p. 10. © Proa.
21. Édgar Burbano y Ricardo Velázquez para el Departamento Administrativo de 
Planificación: Circuito “C” del Plan regulador de Bogotá: perspectiva de una vía. 
Proa 142, p. 12. © Proa.

20.
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El proyecto del Plan Regulador se complementa con 
lo publicado en el número 150 respecto al centro cí-
vico (figura 22). El segundo propuesto por Proa en 
este periodo, teniendo en cuenta que años antes, en 
el número 110, Martínez había publicado el proyecto 
de grado de Albarracín, Bueno, Cruz, Collazos, Forero 
y Londoño, para el Centro Administrativo de Bogotá 
(figura 23). En ambos casos, las propuestas trans-
formaron sustancialmente el centro de la ciudad, 
sin seguir, de ninguna manera, lo propuesto para el 
centro administrativo de Le Corbusier (O’Byrne, 2013) 
(figura 24).

En los números 152 y 153, Martínez presentó el 
Plan Vial. Primero, con el título Origen y evolución de 
unas vías bogotanas, hizo un recuento de las vías de 
la ciudad desde el siglo XVIII. Hizo énfasis en el plan 
vial de Brunner de 1937 (figura 25) y en el de la SCA 
de 1944 (figura 26) y, cosa extraña, en el Plan Piloto 
de Le Corbusier, del cual transcribió buena parte del 
texto que acompañaba a la propuesta vial a escala 
urbana del plan, sin planos (figura 27). Finalmente, el 
plan propuesto (figura 28).

Se establece que se trata de un plan y no de un 
proyecto, “porque aquí se examinan los planteamien-
tos globales, disposiciones generales, y porque en el 
sentido de ‘planificar’, que es el que aquí correspon-
de, entraña la idea de previsión y guía de acciones 
futuras”, en lo referente a los problemas viales de 
la ciudad, para lo cual se presenta sucintamente un 
resumen sobre el crecimiento de la población (1910 - 
120 000 hab. vs. 1960 - 1 100 000 hab.) y el crecimiento 
físico de la ciudad, que van de la mano, considerando 
que para alojar a los nuevos vecinos 

lamentablemente los nuevos núcleos urbanos se ubi-
caron, por razones de economía en el valor unitario 
de las tierras parceladas, en lugares cada vez más 
apartados de los viejos centros ciudadanos. Esta dis-
persión ocasionó anomalías en los trazados urbanos 
y grandes inconvenientes relacionados con las mu-
tuas comunicaciones y con los transportes hacia los 
centros de trabajo o de esparcimiento ya estableci-
dos. (Martínez, 1960-1962) 

En Bogotá se estableció que, en los municipios ane-
xados al Distrito, había aproximadamente 146 barrios 
clandestinos que albergaban cerca de 400 000 habi-
tantes, lo cual significó que el área de la ciudad se 
multiplicó por nueve, de los 189 km2 de 1950. 

También explicó la morfología urbana, esta-
bleciendo que la ciudad lineal que se dibujaba en un 
principio para Bogotá, “como experiencia urbanísti-
ca, no han prosperado por el excesivo costo de sus 
servicios públicos, especialmente el de los trans-
portes”. Estableció que ese crecimiento lineal, nor-
te-sur, tuvo su origen en la ciudad colonial y que se 
acentuó con la presencia de las líneas férreas. Pero 
el crecimiento hacia el sur y hacia el occidente de los 
últimos veinte años, donde “la ciudad cuenta con zo-
nas industriales, vigorizadas en los últimos 10 años 
por importantes instalaciones manufactureras, fá-
bricas diversas y talleres de categoría, que animan y 
dan vigor económico a las agrupaciones obreras que 
las circundan”. 

En el plan se establecieron de la V2 a la V6, que 
trazan una especie de “sector” no identificado como 
tal, donde las V2 van cada 1600 m y las V3 cada 800 m. 
Las V4 cada 400 m, las V5 cada 200 m y las V6 cada 
100 m. No se incluyeron perfiles, pero se constituyó 
que su diseño dependía de un estudio del número de 
automóviles por hectárea, partiendo de la base de un 
automóvil por cada tres casas. 

En todo lo presentado, pareciera que faltan 
dos cosas: una mirada crítica sobre la ciudad que se 
tiene que ordenar y, sobre todo, una idea de ciudad. 
Uno de los asuntos más importantes del urbanismo 
lecorbuseriano es que nunca, ninguno de sus planes, 
corresponde a un plano en dos dimensiones. Siem-
pre existirá una propuesta espacial, arquitectónica, 
que de claridad a la idea de ciudad que se propone. El 
plan de 1961, fue un planteamiento en dos dimensio-
nes, con usos del suelo que intentó coser lo que se 
rompió. Es, en parte, la ciudad de hoy. 22. Ricardo Velázquez, Arturo Robledo y Néstor Tobón, proyecto de Centro Cívico para Bogotá: 

perspectiva de la plaza de Nariño y planta del área del centro cívico. Proa 150, p. 15. © Proa.
23. Albarracín, Bueno, Cruz, Collazos, Forero y Londoño, Centro Administrativo de Bogotá, proyecto 
de grado Universidad Nacional de Colombia: planta y perspectiva. Proa 110, p. 15. © Proa.
24. Le Corbusier, Plan Piloto para Bogotá, 1950: maqueta del Centro Cívico, detalle de la Plaza de 
Bolívar. © Archivo Pizano & FLC.

22.

23.

24.
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25.

26. 27.

28.

25. Karl Brunner, Plan Vial, 1937, publicado en el artículo “Origen y evolución de unas vías bogotanas”, como parte de la 
presentación en varios volúmenes del Plan Regulador de 1960. Proa 152, p. 9. © Proa.
26. SCA, Plan Vial, 1945, publicado en el artículo “Origen y evolución de unas vías bogotanas”, como parte de la 
presentación en varios volúmenes del Plan Regulador de 1960. Proa 152, p. 10. © Proa.
27. Le Corbusier, Plan Piloto para Bogotá, 1950: fotografía a color en diapositiva del plano Urbano BOG 4211: circulación.  
© Archivo Pizano & FLC.
28. Édgar Burbano, Carlos Martínez y Arturo Robledo para el Departamento Administrativo de Planificación Distrital, Plan 
Vial Piloto, 1960. Proa 153, p. 10. © Proa.
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El CAOS14 

Un pequeño apartado requiere este proyecto que 
fue anunciado en enero de 1954, en el editorial 78, 
por controvertido: la construcción de una “ciudadela” 
para el palacio presidencial y las sedes de los minis-
terios. Por primera vez, Martínez aceptó que el Plan 
Regulador tuvo un punto a favor, con las siguientes 
palabras: “El reciente y costoso plan regulador, aco-
pio de tonterías, es defendible únicamente por el 
estudio urbanístico de Le Corbusier, relacionado con 
los edificios gubernamentales”. Para Martínez fue 
absurdo construir esta “ciudadela” fuera de la actual 
“agrupación ejecutivo-legislativo, que aparte del rela-
tivo valor simbólico, tiene una apreciable tradición. 
Su ubicación al sur de la plaza de Bolívar es, además, 
un factor de economía para sus vecindades y un pa-
trimonio oficial adquirido con esfuerzos y grandes 
desembolsos”. Un asunto de tanta importancia para 
la ciudad, según Martínez, debe tener un debate para 
decidir dónde y cómo hacerse. 

Tres años y medio después, en el editorial 110 
de julio de 1957, Martínez presentó los problemas 
del proyecto del Centro Administrativo Oficial en El 
Salitre (CAOS), para la sede del poder ejecutivo y sus 
principales agencias que, como casi todas las obras 
de las dictaduras “tropicales”, se emprenden “sin ton 
ni son, a ritmo vertiginoso y por mero afán publicita-
rio, en obras espectacularmente suntuarias”. Al final: 
“esas mismas obras constituyen un agente o trampa 
eficaz que les enreda y favorece su derrumbe”. En 
mayo de 1957 cayó la dictadura y Martínez se sintió 
en la necesidad de poder opinar sobre un proyecto 
que le pareció descabellado tanto desde el punto de 
vista urbanístico como arquitectónico y presupuestal 
(figuras 29-30).

Es extraño el comentario del proyecto, porque 
pareciera un urbanismo cercano a lo planteado por 
Mies van der Rohe en el IIT de Chicago en la déca-
da de los cuarenta, aunque el de Skidmore, Owings y 
Merrill (SOM), en efecto, cuenta con un trabajo de ejes 
de simetría en torno al palacio presidencial que son 
anacrónicos para los maestros del Movimiento Mo-

derno. Otro proyecto costoso, no construido, sería la 
Oficina de Edificios Nacionales, quien debió realizar 
una nueva propuesta, que también se construiría a 
medias y que se presentaría con el proyecto para el 
centro cívico de 1961, con un plano tampoco realiza-
do en su totalidad de lo que luego se dio a conocer 
como el Centro Administrativo Nacional (CAN) (figura 
31). Obviamente, el proyecto de Martínez tampoco se 
llevó a cabo. 

Las necesidades de Bogotá 

En varios editoriales tratará Martínez el problema de 
la falta de parques en Bogotá. La primera vez lo hizo 
en el editorial 14, artículo tomado de El Espectador, 
donde estableció que Bogotá, una ciudad sin mar, sin 
río, sin horizonte, necesita más que cualquier otra 
¡parques! Por eso se hizo la avenida de Las Américas 
como un gran parque que necesita mantenimiento.

Sobre los parques vuelve muchos años des-
pués, en el editorial 94, finalizando 1955, titulado “En 
busca de un parque”, donde Martínez explicó la ma-
nera desigual y desproporcionada en que creció Bo-
gotá al norte para las clases favorecidas y al sur con 
ningún proyecto de mejoras. Esta situación llevó a 
los habitantes de San Cristóbal a tomarse un terreno 
para crear un parque. Bogotá comenzó a segregarse 
y la comparó con el París del siglo XVIII partido por 
el Sena, reconociendo que hay una salida, sin salida: 
“Quienes entienden de urbanismo saben que la ac-
ción más racional de esa ciencia es la de valorizar. 
Valorizar es crear riqueza con obras que signifiquen 
higiene y comodidad, por consiguiente plusvalías en 
los terrenos, las casas y los alquileres. […] Lástima 
que la ciudad de Bogotá no tenga Urbanistas”.

Y, titulado “De la necesidad de un parque”, en el 
editorial 99, se estableció que “en días pasados un 
distinguido escritor insinuó la posibilidad de arbori-
zar y convertir en parque las descuidadas faldas de 
los cerros, en el costado oriental de Bogotá”. Para 
Martínez una idea interesante, pues Bogotá adolecía 
de áreas verdes, entre otras, para mejorar el aire. 

14- Es Jorge Ramírez quien ha desarrollado una investigación a profundidad sobre este momento clave de la historia urbana y arquitectó-
nica de Bogotá (Ramírez Nieto, 2017).

29. Skidmore, Owings y Merril, Centro Administrativo 
Nacional de la República de Colombia: Palacio 
Presidencial. Proa 110, p. 20. © Proa.
30. Skidmore, Owings y Merril, Centro Administrativo 
Nacional de la República de Colombia: vista aérea de la 
maqueta del plan maestro. Proa 110, p. 21. © Proa.
31. Edificios Nacionales del Ministerio de Obras Públicas, 
contrapropuesta para el plan maestro del Centro 
Administrativo Nacional de la República de Colombia. 
Proa 150, p. 13. © Proa.

29.

30. 31.
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En junio de 1959, tras haber sido nombrado 
como director de la Oficina de Planeación Distrital, 
Martínez vuelve a explicar la necesidad de parques en 
la ciudad, a partir de un estudio de la cantidad de ha-
bitantes por parques en las principales ciudades del 
mundo. Lamenta que los pocos parques que había en 
Bogotá se convirtieron, la mayoría, en parqueaderos, 
talando árboles y perdiendo las zonas de juegos de 
niños. Indicó que en el plano de Bogotá, “novedosa-
mente llamado metropolitano se experimenta una 
sensación aflictiva”. Y llama la atención sobre la po-
sibilidad de reservar, en las 10 000 ha vacías del área 
metropolitana, varias zonas para enmendar la falta.

Otro asunto que aparecerá en varios editoriales 
es lo concerniente a las plazas de mercado, las cua-
les, para Martínez, son foco de “de falta de higiene, 
obstrucción del tráfico y apogeo de la criminalidad”. 
Un asunto que ya se había presentado en el número 
3 con la propuesta para la plaza de mercado del cen-
tro de la ciudad, publicado con todos los males que 
provocaba su existencia y la alternativa: un moderno 
almacén (figuras 32-33). Esto al referirse a la plaza de 
mercado central de Bogotá. La única solución posi-
ble era la demolición y la creación de cuatro centros 
de acopio en las afueras de la ciudad, que sirvieran 
para desarrollar los almacenes de la cooperativa mu-
nicipal, según lo que escribió en el editorial 31. 

Martínez arremetió de nuevo contra los mer-
cados públicos en el editorial 68, pues la nueva ubi-
cación de aquellos que se han tenido que trasladar 
por la apertura o ampliación de vías, como la carrera 
décima, generaron congestión, desorden y desaseo. 
Se abogó por la supresión de estos viejos modelos de 
mercado por la creación de almacenes “juiciosamen-
te distribuidos en la ciudad y en un número tal que no 
se requiera de grandes recorridos”. 

En el editorial 38, Martínez se pregunta si ¿Bo-
gotá podrá seguir creciendo? Pues de nada sirve te-
ner el magnífico plan que en pocos días será entre-
gado a la ciudad por parte de Le Corbusier, Wiener y 
Sert, si no se solucionaba el problema del suministro 
eléctrico de la ciudad. En el editorial 72, denunció las 
deficiencias del alumbrado eléctrico, estableciendo 

que “la ciudad, que en otros aspectos de su presen-
tación ha progresado mucho, merece una revisión 
total en su servicio de alumbrado público”, que no es 
bueno, ni en las nuevas obras, ni mucho menos en la 
ciudad vieja. 

Ante el desorden, congestión, mal mantenimien-
to, vendedores ambulantes, carteles que ensucian las 
calles bogotanas, Proa sugiere que, a sabiendas del 
escaso presupuesto, la ciudad puede verse bien pre-
sentada sin grandes erogaciones. La primera vez que 
trata este asunto es en el editorial 42 que aparece 
nuevamente en el editorial 62 donde se espera que 
la nueva normativa sobre carteles y avisos públicos 
ayude a mejorar la presentación de la ciudad.

En el editorial del número 67, que inicia en 1953, 
Martínez alabó la campaña de la Alcaldía de partici-
pación ciudadana para procurar por el aseo de la ciu-
dad, teniendo en cuenta que no hay, ni habrá, en un 
futuro cercano, el presupuesto capaz de lograr tan 
importante cometido. 

Dos años y medio después, en el editorial 91, 
vuelve a denunciar el mal estado de “las pobres calles 
bogotanas” exponiendo que “no hay quien no se queje 
actualmente en términos desaforados y vehementes 
de la presentación de las calles bogotanas. Se glosa 
en los periódicos y se reclama por la radio un mejor 
aseo general. Se desean andenes sin tropiezos, cune-
tas limpias, calzadas sin baches y muros más pulcros”.

En el editorial 111 de agosto de 1957, el director 
de Proa se lamenta que tras un periodo exitoso de la 
oficina que se encargó de cuidar y ordenar los anun-
cios publicitarios en las vías públicas de Bogotá, esta 
perdió su poder y nuevamente la ciudad es un caos; 
en el editorial 115 clama por el aseo de los cemente-
rios y en el 116 por la creación de un nuevo matadero. 

Martínez sentencia que “Hacer una ciudad es 
una tarea difícil pero mil veces más difícil es formar 
a los ciudadanos; en tanto que Bogotá y sus vecinos 
no alcancen los méritos de la carta “civitas”, lo que 
seguramente tardará muchos años, esta capital ten-
drá que soportar la penosa distinción de ser el núcleo 
urbano más desaliñado del país”. Esto, en el editorial 
150 de Proa. 

En 1953, en el editorial 69, Martínez indica que el 
sur del centro de la ciudad (Santa Bárbara, las Cruces 
y San Agustín) “sufre de sordidez y desvalorización”. 
Pero promueve que se considere esta zona como lu-
gar para un nuevo plan de nuevas edificaciones con 
“arquitectura alegre, viviendas higiénicas, calles más 
amplias, mejores almacenes y del conjunto una valo-
rización real y efectiva”.

En el siguiente editorial, el 70, explica que “el 
crecimiento vegetativo de la capital, sus inmigracio-
nes recientes, constituidas por gentes en su mayoría 
de limitados recursos, y la tradicional carencia de 
edificios escolares son las causas básicas de la ac-
tual situación caracterizada por la gran cantidad de 
niños que no pueden recibir la instrucción escolar 
correspondiente”. El editorial es un llamamiento, con 
cifras, para que se deje mejor y mayor presupuesto al 
renglón de la educación pública primaria.

En el editorial 77, sin embargo, da la buena nueva 
de la iniciativa del gobierno de subsanar el déficit de 
escuelas (cien para Bogotá y muchas más para otras 
ciudades), por lo cual el número es dedicado a revisar 
proyectos en otras latitudes sobre este asunto. 

En general, son tantas las necesidades de la 
ciudad que en el editorial 81 Martínez lista y coloca 
un precio a las obras más importantes para realizar 
en la ciudad, desde servicios públicos, pasando por 
los edificios del centro cívico, más escuelas, parques, 
entre otros. La cifra son 505 millones de la época. En 
el siguiente número, el tema a tratar fueron las defi-
ciencias en el transporte público, para lo cual Martí-
nez propuso reunir la acción privada y pública en una 
sociedad comercial: “Una entidad así constituida, sin 
competencias ruinosas, obtendría ventajas económi-
cas y podría ofrecer al público el seguro contra acci-
dentes, más y mejores vehículos, rutas e itinerarios 

32. Imágenes pertenecientes al artículo “Bogotá puede ser una ciudad moderna”, donde se discute la reurbanización de la plaza central de 
mercado. Las dos imágenes muestran “el problema” y la “solución”. Proa 3, p. 23. © Proa.
33. Imágenes pertenecientes al artículo “Bogotá puede ser una ciudad moderna”, donde se discute la reurbanización de la plaza central de 
mercado. Las tres fotografías ilustran “el problema” de las plazas de mercado: promiscuidad, miseria y abandono. Proa 3, p. 25. © Proa.
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fijos, estacionamientos adecuados a nuestro clima y 
mejor presentación del personal de servicio”. También 
alienta a crear un debate sobre el ferrocarril subterrá-
neo: “el proyecto no es tan utópico como se supone, ni 
técnicamente tan difícil como se ha dicho. Una con-
cesión equitativa ofrecida a capitalistas nacionales o 
extranjeros podría ser un atractivo señuelo. El campo 
de los transportes en Bogotá está por explotar”. 

Proa publicó una propuesta de ferrocarril sub-
terráneo para Bogotá, cuatro ejemplares más tarde, 
diseñada de los arquitectos Álvaro Ortega y Carlos 
Martínez y el ingeniero Eugenio Ortega, con la idea de 
“promover el amplio debate que tan interesante tema 
merece”. La propuesta incluyó dos líneas para ser 
construidas en seis años y una tercera, posterior. La 
1.a es la norte-sur y la 2.a la oriente-occidente, con es-
taciones cada cuatrocientos a ochocientos metros. 
Contenía descripciones de materiales, presupuesto, 
geología, factores económicos, redes posteriores y 
ventajas. Estas últimas se definieron así: “Las princi-
pales ventajas que aporta el ferrocarril subterráneo 
son las siguientes: despeje de las calles, transportes 
más rápidos, tarifas más bajas, mayor confort para 
los pasajeros, menos accidentes, itinerarios exactos, 
economía anual de divisas, más higiene y bienestar 
colectivo” (Ortega, Martínez y Ortega, 1954) (figura 
34). Otra sería la historia de Bogotá si este proyecto 
hubiese seguido un curso positivo. Pero sería igual-
mente otra su historia si no se hubiesen cerrado los 
ferrocarriles que cruzan la ciudad y la sabana…

Retoma el tema del transporte en el editorial 84, 
titulado “Bogotá necesita nuevas arterias”, en el cual 
explica que la congestión de tráfico, teniendo Bogotá 
un automóvil por cada quince habitantes es solo de-
bido “a que nuestras vías fueron concebidas a escalas 
de capacidad inapropiadas”. Para que la ciudad esté 
preparada en términos urbanísticos, dice Martínez, 
para el aumento de vehículos “es necesario contem-
plar desde ahora una acertada intervención quirúr-
gica en gran escala, es decir, abrir nuevas arterias, 
amplias y rectas. La carrera 4.a desde San Cristóbal 
hasta la calle 82 y las calles 6.a, 11, 19 y 22 ampliadas 
a 40 metros o 50 metros en toda su extensión es un 

plan recomendable”. No hacerlo, puede resultar, dice 
el arquitecto, “catastrófico”. Continúa con el tema de 
las obras que necesita la ciudad y propone esta vez 
que el Estado apoye las obras que se requieren para 
actualizar Bogotá, pues su presupuesto es “corto, 
mezquino e inoperante”.

El primer proyecto vial, a partir de la apertu-
ra de la avenida de Las Américas, que pareciera se 
realiza con éxito, fue la construcción de la Avenida 
13 de junio o Autopista Sur. Martínez subraya que se 
ha consolidado el sur-occidente de la ciudad como 
sector industrial, gracias a la propuesta del ministro 
Leyva, frente a la absurda idea del Plan Regulador de 
convertir, terrenos tan costosos y difíciles de urbani-
zar en zonas de vivienda para barrios industriales “sin 
juicio y sin razones”.

Pero, pese a los llamados para mejorar y ampliar 
vías, Martínez cambió de posición ante “El Plan So-
cial” propuesto por el alcalde que decidió modificar la 
destinación de un préstamo originalmente solicitado 
para la apertura y ampliación de vías hacia un progra-
ma social para la construcción de un gran número de 
escuelas públicas, para los casi mil niños que deam-
bulan por las calles; también se construirían nuevos 
barrios, además de mercados, restaurantes popula-
res, puestos de salud y mejoramiento de todo tipo de 
infraestructura de servicios. 

Un poco más adelante y con el objetivo de ali-
viar el desempleo que se sufre en el momento, en el 
editorial 117, propuso que las obras que se iban a rea-
lizar en Bogotá, con préstamos de cien mil millones, 
se hicieran parando las máquinas y utilizando más 
mano de obra para ayudar a tanta gente que está 
desempleada.

Legislación urbanística

Respecto a la planeación de los municipios, en el edi-
torial del número 3, Martínez propuso que fuera Proa 
la que presentara, en el Congreso Panamericano de 
Arquitectura que se realizó en Perú en octubre de 
1947, la idea de crear un Instituto Panamericano de la 

34. Álvaro Ortega, Carlos Martínez y Eugenio Ortega, anteproyecto para 
el artículo: “Cómo podrá ser el ferrocarril subterráneo de Bogotá”: plan 
general. Proa 85, pp. 16-17. © Proa.
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Planificación, que tendría como sede una de las capi-
tales del continente.

En el editorial 32, anunció la creación del Insti-
tuto de Municipalidades que tendría como objetivos 
el estudio sistemático de los problemas municipales 
y la asistencia técnica a estos; mientras que en el 
editorial 33, informó la creación del Instituto de Par-
celaciones y la Vivienda Suburbana, el cual tendría la 
función de discutir con el ICT la creación de conjun-
tos suburbanos para granjeros. 

En el editorial 12, “Urbanizar es gobernar”, Martí-
nez inició un tema que también va a ser recurrente y 
es el referido a la necesidad de generar políticas ur-
banas, teniendo en cuenta que “Colombia es un país 
de ciudades” porque hay más de doce ciudades con 
sesenta mil habitantes. 

Tener leyes que guíen el crecimiento armónico 
de las ciudades es generar mayores recaudaciones 
fiscales, valorizar, mayores impuestos. Cali, Bogotá 
y Medellín, por no estar urbanizadas son antieconó-
micas. Los barrios que crean ciudades inmensas y 
extendidas generan gran cantidad de obras que se 
forman con

 
[…] el beneplácito de las autoridades y el regocijo 
de los parceladores […] Pero el urbanismo que en 
su acepción más amplia es el ordenador social por 
excelencia, puede corregir las dispendiosas anoma-
lías. Un plan urbanístico estudiado meticulosamente 
y desarrollado con vigor es el mejor instrumento para 
la economía de una ciudad. Sin plan, el crecimiento 
de una aglomeración, es desordenado y antieconó-
mico.” Pero para que esto sea realidad, se necesita 
una legislación urbanística, para que las autoridades 
tengan las herramientas para lograr ciudades más 
decorosas, más higiénicas y más dignas, según el 
director de la revista.

En el editorial 63, se anunció que se esperaba la con-
firmación de la noticia del decreto presidencial por el 
cual se “eleva a Bogotá a la condición de Distrito capi-
tal”, pero sin que su “poder abarque territorialmente 
a las municipalidades o terrenos limítrofes a la ciu-

dad capital”. Un error, pues es allí donde se estaban 
presentando las urbanizaciones clandestinas, con 
más de treinta mil personas agrupadas en terrenos 
sin servicios, ni comodidades, ni higiene. Por tanto, 
Martínez propuso la creación de una federación o 
cooperativa de municipios de la sabana para que jun-
tos organizaran una solución a los graves problemas 
urbanísticos que vivían. 

Tres años después Martínez anunció la creación 
del Distrito Especial en el editorial 86. Una resolución 
que implicó que hubiera que sumar a los problemas 
existentes de la ciudad los de los cinco conglomera-
dos que se adicionaron. Requirió, por tanto, realizar 
nuevos censos, redefinir los problemas de servicios 
públicos, puesto que tocaba establecer un nue-
vo programa, en el que se deberían cuidar de crear 
grandes parques “con la debida protección del paisa-
je sabanero y los sitios de interés”, crear vías inter-
municipales con sus normativas. Una nueva oficina 
de planificación se debería crear para hacerse cargo 
de todo este trabajo. 

En el editorial 112, de septiembre de 1957, Mar-
tínez preguntó: ¿debe Bogotá municipalizar sus tie-
rras?, en el cual explicó que la expropiación ha sido 
utilizada en el mundo entero para conciliar el pro-
blema del proyecto público frente al de la tenencia 
privada de la tierra. Y Martínez expuso cómo sucede 
en otros países. Ejemplos que son “respetables pre-
cedentes” para que Bogotá realizara lo mismo, con 
miras a lograr: 

inmensos beneficios de carácter económico, social, 
urbanístico y estético. La ciudad impondría sus pla-
nes de extensión y embellecimiento conforme a cá-
nones económicos y técnicos, sus barrios ocuparían 
las áreas que fijaran los estudios de zoneamiento 
respectivos. Las redes de servicios públicos tendrían 
así el adecuado proyecto previamente establecido y 
se evitaría ir a la zaga de quienes especulan con las 
tierras. Se ajustaría o se modificaría, sin el peso de 
intrigas e influencias, el perímetro urbano. Podrían 
así las autoridades municipales vigilar con mayor 
cuidado y atención las reforestaciones, la conserva-

ción y la presentación de sus zonas inmediatas. Las 
inmensas utilidades que actualmente usufructúa un 
reducido número de urbanizadores las recaudaría el 
Municipio en beneficio de mayor número de escuelas, 
mejores servicios públicos y una más ordenada y dig-
na presentación de la ciudad.

Un año después, en el editorial 121, con el título “El 
urbanismo y los nuevos concejales”, Martínez hizo 
un llamado contundente: “Es preciso reconocer que 
nuestras ciudades no han tenido nunca un verdadero 
interés por el estudio de sus problemas urbanos” y se 
recomendó a los nuevos concejales, entre los cuales 
había economistas y arquitectos, que no se olvidaran 
de este asunto que tiene interés social, económico 
y técnico.

En el número 124, pareciera que los concejales 
escucharon la petición de Martínez, pues, tanto el 
editorial como en diferentes apartados del número, 
se destaca la creación de la Oficina de Planeación 
Distrital en tres apartados. Antes del editorial (p. 6) 
se dieron las noticias del último congreso Nacional 
de Arquitectos en el que se hizo una moción de apo-
yo al proyecto de Jorge Gaitán Cortés de constituir 
un código nacional de urbanismo. Sobre esto va el 
editorial que concluye: “Si el urbanismo bogotano 
hubiera contado en las últimas décadas con una 
oficina [de planificación distrital] seguramente 
la ciudad habría crecido con menos tropiezos y su 
presentación sería más esmerada, más digna, más 
atractiva”. Al final del número se presenta la Regla-
mentación de la Oficina de Planificación del Distrito 
Capital, según propuesta de Gaitán Cortés y aproba-
do por el Consejo de Bogotá. Y en las noticias de la 
SCA se estipuló que teniendo en cuenta que en el úl-
timo Congreso Nacional de Arquitectos se presentó 
la propuesta de Gaitán Cortés respecto a la creación 
de un Código Nacional de Planificación y Construc-
ción, con el apoyo de las sociedades nacionales de 
ingenieros, arquitectos y planificadores, se reco-
mienda al Gobierno nacional crear el Departamento 
Nacional de Planificación Urbana, para que se en-
cargue de dicha gestión.

En el editorial 126 de abril de 1959 no será Martí-
nez quien escriba, sino que se tomó un artículo de El 
Espectador, en el que se dieron tres buenas noticias 
para Bogotá: 
(1) La ciudad pediría oficialmente al Congreso que 

la convirtiera en Distrito Capital a partir del 1.o de 
enero de 1960, pues la creación del Distrito Espe-
cial creó más problemas que soluciones. 

(2) La designación de Carlos Martínez como nuevo 
director de Planeación, pues se necesitaba para 
este “profesionales tan obsesionados por su ciu-
dad como el doctor Carlos Martínez, cuyas ideas y 
orientación han sido siempre muy valiosas […]”.

(3) El estudio por parte de los secretarios del distri-
to de un nuevo programa de plazas de mercado, 
que debería eliminar todas las plazas existentes, 
optando por las centrales de abastecimiento y los 
expendios modernos. 

En el editorial 147, casi dos años después, Martínez se 
alegró públicamente por el nombramiento de Jorge 
Gaitán Cortés como alcalde de Bogotá. Estableció 
que, gracias al conocimiento de Gaitán de la ciudad, 
“los bogotanos podemos tener la seguridad que bajo 
su dirección la ciudad progresará”. Sus primeras pa-
labras estuvieron encaminadas a un trabajo social y 
no a construcciones monumentales.

El programa de desarrollo económico conocido 
como Operación Colombia, de Lauchin Currie, vin-
culado al plan Alianza para el Progreso, con el cual 
se deberían intervenir, hasta 1970, unas cuantiosas 
sumas, fue anunciado en el editorial 152. Entre los 
planes estuvieron la mecanización del campo, por lo 
cual, los quinientos mil campesinos que quedarían 
cesantes, según Currie, deben emigrar a las ciuda-
des. Martínez puso como ejemplo el plan de la Unión 
Soviética que dejó de proponer el gran Moscú y plan-
teó en su lugar “el desarrollo armonizado de 108 regio-
nes con sus respectivas ciudades”; o el Reino Unido, 
que “creó las ciudades satélites como entidades au-
tónomas”, por lo que “parece recomendable que, los 
planes económicos nacionales prevean nuevos polos 
de desarrollo, tomando como unidades motoras una 
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cuidadosa selección de centros urbanos de categoría 
media para incrementar en ellos los primeros esta-
blecimientos industriales”. Para que Colombia sea de 
verdad un país de ciudades. 

La ciudad informal vs. ciudad formal

En el editorial 52 Martínez denunció que “en el sector 
sur-occidental de Bogotá ha aparecido últimamente 
un desordenado conjunto de parcelaciones, ofre-
cidas al público y aceptadas por este, sin aquellos 
servicios necesarios para satisfacer las más ele-
mentales exigencias de la higiene y la vida social”. Se 
anunció la construcción de una ciudad segregada en-
tre los que tienen todo tipo de servicios y los que no15. 

Solo hasta el editorial 71, Martínez volvió a de-
nunciar la manera en que aparecieron por todo el 
occidente de la ciudad urbanizaciones clandestinas 
que son negocios inescrupulosos y que dan grandes 
ganancias a sus dueños y generan problemas para 
los habitantes que reciben sus lotes sin urbanizar, sin 
servicios de ningún tipo. Alarma que las autoridades 
dejen pasar esta situación sin afrontarla. 

Siendo director de la Oficina de Planeación Dis-
trital bajo el gobierno del alcalde Juan Pablo Llinás, 
Martínez intentará realizar proyectos de vivienda 
obrera. Lo explica en el editorial 129 de agosto de 
1959, donde menciona que el crecimiento de la ciu-
dad de manera vertiginosa le llegó a Bogotá veinte 
años atrás con la llegada de la industrialización y la 
explosión demográfica, que se ha dado tanto en la 
clase obrera como en la clase media y de empleados, 
que han dejado “la apacible vida provinciana, por el 
señuelo de una vida más confortable”. Cada grupo 
merece su vivienda y la oficina de planeación distri-
tal “por primera vez se preocupa por la vivienda; se 
estudia […] la reurbanización de algunos sectores 
que presentan hoy alojamientos miserables […] su 
próxima realización será señal de que existe el deseo 
de ir borrando las tremendas manchas que afectan la 
ciudad” y, aparece en los contenidos el proyecto de 
“Edificios multifamiliares para obreros en Bogotá”, de 

la Oficina de Planeación Distrital, dirigida por Carlos 
Martínez y con diseño de Arturo Robledo como sub-
director, Édgar Burbano como jefe del Departamento 
de Renovación Urbana y Ricardo Velázquez como jefe 
de la sección de Reurbanizaciones, para ser realizado 
por la Caja de Vivienda Popular, a construirse en un 
lugar entre las calles 18 y 20 sur y entre las carreras 21 
y 23, densificando un loteo existente de casas unifa-
miliares, cambiando el tejido urbano, organizando el 
flujo vehicular de manera perimetral al conjunto y de-
jando a cambio grandes zonas ajardinadas. Se creó 
claramente un exterior hacia la calle, con un para-
mento dentado, por donde se organizaron los acce-
sos a los bloques y un interior de jardines (figura 35).

Sería también de Arturo Robledo, pero esta vez 
fue para el ICT el proyecto para 1264 apartamentos 
en el antiguo aeropuerto de Techo, publicado en el 
número 150 de la revista (figura 36). Se trató de una 
supermanzana, de la cual no se indica el área, que 
pareciera ser de 300 × 400 m, donde se resuelven 
seis manzanas de planta cuadrada y tres de planta 
rectangular, con una geometría en la que prevaleció 
la curva en la organización de jardines y vías peato-
nales y edificios abanicados y con retranqueos en 
planta, bloques de apartamentos de 4 y 4½ pisos, 
con servicios comunes como iglesia, escuela, par-
que, mercado y teatro.

Con este proyecto vinculamos un asunto que es 
importante entender. En Proa, si bien Carlos Martínez 
no publicó casi nada respecto a la ciudad informal (ni 
una sola imagen de los barrios de invasión, ilegales o 
piratas que construyeron, más del 50 % de la ciudad 
sería publicada en el periodo estudiado), el tema de la 
vivienda obrera y social fue muy importante. Esto es 
claro, teniendo en cuenta que los principales urbaniza-
dores que se vincularon tanto a los editoriales de la re-
vista como a los contenidos fueron el ICT y el BCH, que 
representaron al gobierno, es decir, a la ciudad formal. 

En el editorial 10, se menciona la nueva política 
del Instituto de Crédito Territorial (ICT), que había sido 
fundado en un comienzo para solucionar vivienda ru-
ral, desempeñó un papel crucial a partir de este mo-
mento en la urbanización de las ciudades, entre ellas, 

15- Vale la pena anotar que si bien el asunto de la ciudad informal, desde los inquilinatos hasta las urbanizaciones clandestinas, aparece en 
varios editoriales, nunca, en el periodo estudiado, aparecerá una imagen de esta otra Bogotá. 

35. Oficina de Planeación Distrital, dirigida por Carlos Martínez y con 
diseño de Arturo Robledo como subdirector, Édgar Burbano como jefe del 
departamento de renovación urbana y Ricardo Velázquez como jefe de la 
sección de Reurbanizaciones, “Edificios multifamiliares para obreros en 
Bogotá”, para ser realizado por la Caja de Vivienda Popular. Proa 129, p. 12. 
© Proa.
36. Arturo Robledo, para el ICT. Proyecto para 1264 apartamentos en Techo, 
Bogotá. Proa 150, p. 8. © Proa.

35.

36.
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Bogotá. En este texto se aplaudió el nombramiento 
del ingeniero Posada Cuéllar, como director de la 
institución, de la cual se esperaba una renovación, 
teniendo en cuenta que no había dado resultados 
de ningún tipo: ni investigación en vivienda, ni solu-
ciones crediticias, ni nada bueno se extrae desde su 
creación en 1939. 

El número 28 de la revista fue dedicado por 
completo a un proyecto del ICT: el barrio Los Alcáza-
res (figura 37), el cual es un ejemplo de cómo solu-
cionar adecuadamente la vivienda para la expansión 
demográfica e industrial que afecta a Bogotá desde 
hace ya quince años, donde un grupo de jóvenes 
profesionales resuelve la vivienda y los servicios del 
nuevo barrio que tiene las características de lo que 
en el editorial 30 será nuevamente aplaudido por el 
director de Proa al dedicar el número a las “Unidades 
vecinales del Instituto de Crédito Territorial” (figura 
38). Martínez denuncia que la primera respuesta al 
crecimiento de la clase obrera ha sido la aparición 
de los inquilinatos: piezas arrendadas en la típica 
casa santafereña, donde prima la especulación y 
“ofrece la sordidez de una vida llena de angustias y 
zozobras”.

Las bondades de los proyectos de unidades ve-
cinales del ICT en Bogotá, Cúcuta y Tuluá (figura 39), 
se enuncian sin hacer ninguna referencia a la manera 
en que los proyectos se vinculan a una estructura ur-
bana existente. De hecho, solo en Muzú se incluyó un 
plano de localización en la ciudad, en el que se iden-
tifica también el barrio Los Alcázares (figura 40). Los 
dos proyectos por fuera del perímetro de la ciudad, 
delineado en gris. El problema de la vivienda fue, en 
casi un 100 % de los proyectos presentados, dedica-
do a entender las unidades de vivienda como proyec-
to arquitectónico y técnico, pero poco o nada se dirá 
de las soluciones o problemas que los nuevos barrios 
produjeron en términos urbanos. 

La primera vez que se muestra un proyecto 
de “unidad vecinal” o nuevo barrio del ICT en térmi-
nos no solo de entender las soluciones de vivienda, 
sino también del proyecto como conjunto urbano, es 
cuando Germán Samper explicó, en el número 78 de 

enero de 1954, la propuesta para el centro comercial 
en el barrio Muzú, donde el arquitecto indicó que, tras 
regresar de Europa y recorrer de nuevo las ciudades 
del país y sus barrios modernos, encuentra que ellos 
no tienen la madurez de las ciudades con arquitectu-
ra colonial, pues 

la principal característica de esta última consiste en 
que realiza una doble función, básica y permanente: 
primero, la de crear un ambiente de intimidad fami-
liar y, segundo la de participar en la creación de un 
conjunto urbano coherente. […] Así, en mi concep-
to, nuestra arquitectura actual está completamente 
desligada del fenómeno urbano; la noción de conjun-
to urbano, propiamente dicho, no es más que la aglo-
meración de elementos aislados y dispares.

Para la presentación de la propuesta para el centro 
cívico de Muzú, Germán Samper recurrió a sus dibu-
jos de viaje de plazas tanto por Colombia como por el 
mundo (figura 41) para explicar la propuesta en la que 
“un mercado, un salón de cine, una sala de reunio-
nes y fiestas, oficinas de administración, un dispen-
sario médico y una zona comercial, se localizan en 
dos pequeñas plazas cerradas con edificaciones de 
dos pisos, con circulación pública en las dos plantas 
y terraza habitada” (figura 42). Propuso un pórtico de 
antesala del cine, que permitiría espectáculos al aire 
libre y ausencia total de vehículos, todo con el uso 
de solo dos materiales: cemento bruto y ladrillo a la 
vista, usando el vidrio moderadamente y siempre en 
profundidad para proteger las ventanas de la lluvia y 
el sol. La propuesta es como un “ágora griega donde 
la gente se reúne espontáneamente. Es una solución 
a un problema humano colectivo y no plástico”. La 
iglesia y la escuela construidas sin ninguna relación 
entre sí, “no glorifican en nada la arquitectura con-
temporánea”.

Samper vuelve a aparecer relacionado con un 
proyecto de vivienda con el ICT con el desarrollo del 
barrio La Fragua, en el número 147 de la revista, que 
el propio arquitecto presentó como un “servicio so-
cial”, con el que se creó el “sistema de esfuerzo propio  

37. AICT, Arq. Enrique García, Bernabé Pineda, Ing. jefe del Departamento Técnico y Hernando 
Posada Cuéllar, ingeniero, gerente, barrio Los Alcázares: plan general y primera etapa 
resaltada. Proa 28, p. 10. © Proa.
BICT, Arq. Enrique García, Bernabé Pineda, Ing. jefe del Departamento Técnico y Hernando 
Posada Cuéllar, Ing., gerente, barrio Los Alcázares: fotografía aérea de la primera etapa 
construida. Proa 28, p. 12. © Proa.
38. ICT, arquitectos José J. Angulo, Jorge Gaitán, Enrique García, Jaime Ponce y Roberto 
Rico y Hernando Posada Cuéllar, Ing., gerente, entre otros, Unidad Vecinal Muzú: vista a vuelo 
de pájaro de la propuesta. Proa 30, p. 18. © Proa.
ICT, arquitectos José J. Angulo, Jorge Gaitán, Enrique García, Jaime Ponce y Roberto Rico y 
Hernando Posada Cuéllar, Ing., gerente, entre otros, Unidades Vecinales de Cúcuta y Tuluá: 
vista a vuelo de pájaro de las propuestas. Proa 30, pp. 10 y 13. © Proa.
49. ICT, Arq. Enrique García, Bernabé Pineda, Ing. Jefe del Departamento Técnico y Hernando 
Posada Cuéllar, Ing., Gerente, barrio Los Alcázares: localización general en la ciudad que 
incluye también la localización de la Unidad Vecinal Muzú. Proa 28, p. 9. © Proa.
40. Germán Samper, proyecto para “centro comercial” en el barrio Muzú: dibujos de viaje de 
diferentes plazas en Colombia, Italia y Francia. Proa 78, p. 26. © Proa.

37.

38. 39.

40.



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

90 91

Breve historia del urbanismo bogotano en la revista Proa, 1946-1962 Sección 1. Urbanismo

y ayuda mutua”. En cuanto al aspecto urbanístico  
Samper subraya la propuesta de espacios comunita-
rios como “un espacio cívico, con áreas para salón co-
munal, cooperativa, sala cuna y otros usos de carác-
ter colectivo” (figura 43). Así mismo, resalta el diseño 
con peatonales para que los 250 tengan donde jugar 
tranquilamente y el diseño de espacios para tener una 
“casa-taller” para el desarrollo de labores artesanales. 
Las viviendas pareadas dieron la escala del conjunto, 
creando calles y plazuelas para usos de carácter co-
munal. Es bien conocido que este proyecto se trans-
formó muy rápidamente, en especial, en las unidades 
de vivienda que fueron transformadas radicalmente 
por sus nuevos propietarios. Es también conocido 
que, a partir de esta experiencia, Germán Samper de-
sarrollaría la idea de hacer cada vez más énfasis en 
los aspectos urbanísticos de los nuevos barrios, tanto 
o igual que en el desarrollo de las unidades de vivien-
da y que resumiría en un breve esquema que sirvió de 
ícono para la investigación “Casa+casa+casa= ¿ciu-
dad? Germán Samper, una investigación en vivienda” 
(figura 44) (Ángel y O’Byrne, 2012). 

El último proyecto del ICT, publicado en el perio-
do de nuestro estudio, fue la unidad residencial Hans 
Drews Arango, en la Caracas con calle cuarta, para 
184 apartamentos de dos, tres y cuatro habitaciones 
(figura 45). Están dadas las bases para el cerramien-
to del lugar que, en este caso, efectivamente se hizo 
posteriormente. 

En el número 151, Martínez escribió un editorial 
titulado “Banco de vivienda”, donde explicó que el ICT 
presentó al Gobierno nacional esta iniciativa que es 
necesaria en todo el país y, en especial, para el “20 % 
de los bogotanos” que se encuentran mal alojados. 
Como muchas veces, entre los logros que se pueden 
alcanzar, está el que una mejor vivienda ayudará “a la 
mejor presentación de la ciudad”.

El BCH apareció por primera vez en un editorial 
en el número 131 firmado por Samuel Viecco, quien 
alabó el trabajo del departamento de construccio-
nes del banco, el cual estudió proyectos de vivienda 
desde los aspectos sociales, económicos y arqui-
tectónicos, ofreciendo un nuevo sistema de “prés-
tamo directo a constructores” para la construcción 

41. Germán Samper, proyecto para “centro comercial” en el barrio Muzú: Unidad 
Vecinal Muzú: secciones, perspectivas y axonometría de la propuesta. Proa 78, 
p. 27. © Proa.
42. Germán Samper, Casas por ayuda mutua y esfuerzo propio en el barrio “La 
Fragua”, Bogotá: vista a vuelo de pájaro del conjunto. Proa 147, p. 17. © Proa.
43. Germán Samper, boceto de la vivienda popular: fortalezas y debilidades. 
© Archivo personal de Germán Samper, publicado en “Casa+casa+casa= 
¿ciudad?...”. 

41.

42.

43.
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de vivienda a las clases medias. Todo el número 
estuvo dedicado a los doce proyectos que en este 
plan se realizaron en Bogotá, para un total de 230 
casas. Se trató en casi todos los casos de pequeñas 
parcelaciones de viviendas unifamiliares, sin ningún 
tipo de servicios. 

Pero no es la primera vez que se nombra al ban-
co en la revista. Ya en el número 94 de noviembre de 
1955 se hizo un número mostrando proyectos como 
el barrio Quinta Mutis, concebido con viviendas rea-
lizadas por seis firmas diferentes de arquitectos 
(figura 46). Se presentaron más proyectos en otras 
ciudades del BCH. En todos, se hizo énfasis en las so-
luciones de las unidades de vivienda, siempre casas 
pareadas, y no en la ciudad que crean. Son urbaniza-
ciones. Algo similar sucedió en el número 107 con la 
presentación del barrio Veraguas del BCH, incluyen-
do detalles de la propuesta de cada una de las seis 
firmas participantes en el diseño de las unidades de 
vivienda (figura 47).

En el número 113 de 1957, se publicó uno de los 
proyectos de vivienda mejor logrados en el periodo 
de estudio: el Polo Club (figura 48). Dice Martínez que 

conforme a los principios preconizados por el Ban-
co, no se trata aquí de un conjunto de casas en serie, 
cuya monotonía se deriva del alineamiento sistemá-
tico del mismo plano, sino de una unidad urbanísti-
co-arquitectónica, donde las viviendas se agrupan en 
torno a plazoletas situadas en el centro de manzanas 
de 150 x 150 metros. Se logra sí mejores orientacio-
nes, mayores independencias en las servidumbres y 
las amplias ventajas de gozar de un jardín común muy 
privado.

Se construirán 425 viviendas, a partir de los pro-
yectos de dos firmas ganadoras de un concurso 
—Ricaurte, Carrizosa y Prieto (figura 49) y Robledo, 
Drews & Castro (figura 50)—, siendo la primera una 
propuesta arquitectónica de gran valor urbanístico 
que ameritó incluir la perspectiva de la calle cubierta 
parcialmente con un elemento de la casa que forma-
ba una especie de patios o alvéolos que configuraban 

una sección que lastimosamente no se llevó a cabo 
(Calderón García, 2014).

El proyecto contó también con un centro co-
munal de Germán Samper, en el cual “las principales 
construcciones se agrupan en torno a una plaza pú-
blica conforma a la vieja usanza en Colombia. Obsér-
vese el juego de volúmenes y la armoniosa relación 
que guardan entre sí” (figura 51). Para favorecer todas 
las actividades, “el centro estará libre de vehículos y 
los peatones disfrutarán de las galerías o corredores 
exteriores cubiertos. Allí tendrán lugar los convites 
religiosos, los desfiles escolares y todas aquellas re-
uniones de carácter cívico”, dignas de un conglome-
rado de 2500 personas.

En abril de 1951, en el editorial 46, Martínez 
criticó el porqué se ha desechado la posibilidad de 
hacer soluciones de vivienda en altura, a las que se 
denomina habitaciones colectivas para clases tra-
bajadoras y obreras en Colombia. No se entiende 
esta decisión, cuando se observa la manera en que 
se vivía en los inquilinatos. Hizo un llamado a Gabriel 
Serrano, que hacía parte de la junta directiva del ICT, 
para que les demostrara a sus compañeros “las ven-
tajas económicas, sociales e higiénicas que ofrece la 
habitación colectiva en edificios de varios pisos”. De 
hecho, a partir de los primeros números de la revista, 
las propuestas que se realizaron para vivienda des-
de Proa o sus colaboradores más cercanos, siempre 
fue la vivienda en altura, como ya lo vimos al inicio de 
este capítulo (figuras 1, 2, 3, 6, 9 y 36). Poco después 
de presentarse el Plan Piloto de Le Corbusier, Martí-
nez publicó, en el número 53, el proyecto de dos uni-
dades de habitación, diseño arquitectónico y urbano 
de Ortega & Solano, y diseño estructural de González 
Zuleta. Se podría decir que se trató de la versión lo-
cal de las unidades habitacionales de Le Corbusier, 
con modificaciones como parqueaderos y teatro 
subterráneos, actividades públicas en la planta baja 
(locales comerciales) y terraza jardín con restauran-
te público, entre otros cambios respecto al modelo 
original para ser construido en los antiguos terrenos 
de los talleres del tranvía, en la calle 26 con avenida 
Caracas (figura 52). 

44. ICT, diseño de Consultores Proyectistas Asociados Ltda. y Drews 
y Gómez, unidad de vivienda Hans Drews Arango: localización.  
Proa 150, p. 19. © Proa.
45. BCH, autores varios, barrio Quinta Mutis: localización. Proa 94,  
p. 9. © Proa.
46. BCH, autores varios, barrio Veraguas: localización. Proa 107,  
p. 12. © Proa.
47. BCH, Carlos Arbeláez, director y autores varios, urbanización 
del Polo Club: localización y propuesta de viviendas de Ricaurte, 
Carrizosa y Prieto. Proa 113, p. 12. © Proa.

44.

45.

46. 47.
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48. BCH, Carlos Arbeláez, director y autores varios, urbanización del Polo Club: 
localización y propuesta de viviendas de Ricaurte, Carrizosa y Prieto. Proa 113,  
p. 12. © Proa.
49. BCH, Carlos Arbeláez, director y autores varios, urbanización del Polo Club: 
portada del número 113 con perspectiva de la propuesta calle de las viviendas de 
Ricaurte, Carrizosa y Prieto. Proa 113. © Proa.
50. BCH, Carlos Arbeláez, director y autores varios, urbanización del Polo Club: 
propuesta de viviendas de Robledo, Drews y Castro. Proa 113, p. 18. © Proa.
51. BCH, Carlos Arbeláez, director y autores varios, urbanización del Polo Club: 
centro comunal de Germán Samper en vista a vuelo de pájaro y plan general.  
Proa 113, p. 14. © Proa.
52. Ortega y Solano (diseño arquitectónico y urbano) y González Zuleta (diseño 
estructural), Unidad de habitación DTM; fotografía de la maqueta publicada en la 
portada de la revista n.° 53. Proa 53. © Proa.

48. 50. 51.

49. 52.
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Sin embargo, es curioso que para Martínez un 
proyecto como el Centro Antonio Nariño no solo no 
tenga interés, sino que hace parte de los proyectos 
que dejó la dictadura de Rojas Pinilla16, a quien, según 
el título del editorial, le faltó “Mesura en lo urbano”. 
En el editorial del número 114 de 1957, tras la caída del 
dictador, Martínez sentenció que “la falla principal en 
la comprensión y solución de los problemas urbanos 
de nuestras ciudades está en que las autoridades 
municipales acuerdan más importancia a lo espec-
tacular y puramente publicitario, que al estudio y co-
nocimiento de las necesidades vitales”. Y estableció 
que todo es derroche en Bogotá, desde el centro An-
tonio Nariño, la autopista Norte, el monumento a los 
héroes y el CAOS.

Las soluciones urbanísticas no son los diseños poli-
cromados ni el planteamiento caprichoso de plazas 
relacionadas con ensanches y apertura de vías, ni los 
programas de obras públicas más o menos ambicio-
sos ni la materialización de edificios colosales […]. 
La ciudad es un conjunto de unidades diversas con 
necesidades intrínsecas que hay que correlacionar 
de manera que disfruten de una justa prelación en 
sus manifestaciones y de acuerdo a presupuestos 
distribuidos en función del mayor beneficio social y 
estético. 

En el caso del centro Antonio Nariño, Martínez se 
equivocó. Los años han demostrado que se trató de 
un proyecto que, aunque con algunos desaciertos en 
lo urbano (sobre todo cuando fue cerrado en la déca-
da de 1980), se logró consolidar como un excelente 
vividero para la clase obrera en Bogotá, con una loca-
lización ideal y con una vitalidad en sus zonas ajardi-
nadas que es ejemplo de continuo estudio por parte 
de muchos investigadores en la actualidad17.  

En el editorial del número 152, anunció el pro-
grama de desarrollo económico conocido como 
Operación Colombia, de Lauchin Currie, vinculado al 
Plan Alianza para el Progreso, en el cual se deberían 
intervenir, entre 1962 y 1970, unas cuantiosas sumas. 
Entre los planes estaba la mecanización del campo, 

por lo cual unos quinientos mil campesinos quedarían 
cesantes. Para Currie esta sería la población que emi-
gra a las ciudades. Martínez pensó que no se debía 
fomentar la llegada de todos estos habitantes a Bo-
gotá y puso sobre la mesa el ejemplo en la Unión So-
viética que dejó de proponer el gran Moscú a cambio 
del “desarrollo armonizado de 108 regiones con sus 
respectivas ciudades”; o el Reino Unido, que “creó las 
ciudades satélites como entidades autónomas”, por 
lo que “parece recomendable que, los planes econó-
micos nacionales prevean nuevos polos de desarrollo, 
tomando como unidades motoras una cuidadosa se-
lección de centros urbanos de categoría media para 
incrementar en ellos los primeros establecimientos 
industriales”. Concluyó Martínez que, solo así, Colom-
bia sería de verdad un país de ciudades.

Un asunto es común en casi todos los proyectos 
del ICT y del BCH presentados en la revista: nunca se 
mostraron los nuevos barrios, parcelaciones o unida-
des vecinales en relación con la ciudad existente. Lo 
hacen, al igual que las publicidades de urbanizacio-
nes privadas, desarrolladas por urbanizadores, con 
planos que muestran las parcelaciones de pequeña o 
gran escala. Pero no se saben, unas y otras, qué ciu-
dad están formando. Podría concluirse que la ciudad 
desintegrada que se critica, que ha crecido desor-
denadamente y que debe intentar poner en orden el 
plan de 1961, es el resultado de la suma de no solo 
los barrios ilegales, sino también de los desarrollados 
por el Estado y los privados. Una colcha de retazos, 
parecida a la publicidad de Inversiones Bogotá (fi-
gura 53) que muestra una de las pocas panorámicas 
urbanas que aparecieron en la revista, recortadas 
con marcos que recrearon la manera en que creció 
la ciudad, por sumatoria de partes aisladas. Esta es 
una de las relativamente pocas inserciones de pu-
blicidad relativas al tema de urbanismo. Si es que 
se puede decir que las urbanizaciones se refieren al 
urbanismo. O, siguiendo un juego de palabras, por lo 
visto en este último apartado del capítulo de urba-
nismo, se puede llegar a concluir que la Bogotá que 
soñó Martínez debería haber sido una ciudad formada 
a partir de los planteamientos de un urbanismo serio 

53. Publicidad de la Compañía de Inversiones Bogotá S. A., publicada en los números 136 y 137. © Proa.

16- Es importante aclarar que este proyecto fue propuesto por el gobierno de Laureano Gómez en 1951, pero finalmente terminado después 
de la dictadura por encargo al ICT. Es común en la revista caer en la crítica a proyectos con los que no se está de acuerdo, más por proble-
mas personales o políticos que por razones proyectuales, en este caso, de tipo urbanístico. Un error que sigue siendo común en nuestro 
medio. Un error que, junto a otros muchos de la dictadura, en términos urbanísticos, ha dilucidado Jorge Ramírez Nieto (2017). 

17- (cuan s. f.)
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y propuesto por locales, pero que en realidad fue for-
mada por la sumatoria de urbanizaciones, legales (ya 
sea por entidades estatales y privadas, como las que 
anunciaron en la revista) y por aquellas ilegales que 
tantas veces en la revista se anunciaron, pero nun-
ca fueron tema de debate, entendimiento, crítica o 
de planteamiento de alternativas ante su existencia. 
Negarse a ver o a mostrar la realidad de la ciudad que 
crecía más allá de sus capacidades es, posiblemente, 
el mayor descuido de una revista que buscó dar una 
imagen de Bogotá como ciudad moderna, más allá de 
la triste realidad que se vivía en sus calles. 

De las pocas críticas urbanas, en los contenidos 
de la revista, fueron las parcelaciones que, durante 
la década de 1940, se realizaron en la ciudad sin con-
tinuar con el tejido regular de las calles bogotanas, 
como se puede leer en el número 5 de la revista en 
el artículo titulado “Estudio de la evolución de las 
calles de Bogotá”, que comienza con estas dos fra-
ses: “[…] las calles bogotanas fueron Anchas, pero 
se estrecharon […] las calles bogotanas fueron Rec-
tas, pero se torcieron”. El primer problema debido a 
la explosión demográfica y el segundo por la crítica 
a los barrios propuestos por Bruner como ejemplos 
absurdos. 

Si bien Martínez nunca nombrará al urbanista 
austriaco que trabajó para Ospinas y que publicitó 
en Proa alguno de sus barrios (figura 54), es claro en 
este y otros apartados de la revista que no estaba de 
acuerdo con algunas propuestas urbanas de Brunner. 
Pero más allá de las preferencias en torno al urbanis-
mo de Martínez, lo que es más extraño de la principal 
empresa que publicita los nuevos barrios en Bogotá, 
es que se trate de una empresa del presidente de Co-
lombia que contrata el Plan Piloto a Le Corbusier. Si 
bien no se trata de un contrato del Estado, sino del 
municipio, es bueno recordar que en aquellos tiem-
pos era precisamente el presidente quien nombraba 
al alcalde. Por lo cual, la diferencia entre uno y otro 
estamento no es grande. Siendo a la vez mandatario 
y urbanizador, se esperaría una coherencia entre lo 
que se contrata (un plan de urbanismo para la ciu-
dad) y lo que se realiza (proyecto de parcelaciones). 

Uno de los proyectos más famosos de Ospinas, en el 
periodo estudiado, es El Chicó (figura 55). Un barrio 
por fuera de los límites del crecimiento establecido 
en el que fue norma para la ciudad por casi diez años. 
El lugar donde se construyeron la mayor parte de las 
casas publicadas en la revista que dieron visibilidad a 
la modernidad bogotana. 

Buscando ser modernos, se olvidó que la tria-
da urbanismo-arquitectura-industria debía estar en 
equilibrio. Y Bogotá nunca ha logrado que el urbanis-
mo sea una realidad en su crecimiento que se sigue 
haciendo, principalmente, a partir de los lineamien-
tos de los privados, es decir, de las urbanizaciones. 
Ciudades del capital para el capital. Donde prima el 
bien particular sobre el bien común.

La principal conclusión a la que llego después de re-
visar una y otra vez las páginas de la revista Proa, no 
solo del urbanismo, sino en general, es que en estas 
es posible dilucidar una manera de pensar y estar 
en el mundo que tanto su director como la autora 
de este texto y, seguramente, también todos aque-
llos que lo han leído y todos aquellos que han estu-
diado este periodo y lo han plasmado en artículos, 
libros e investigaciones, representamos consciente 
o inconscientemente: me refiero a una manera de 
actuar heredada de las ideas de Newton, Descartes 
y Darwin, donde la competencia, la lucha, el conflic-
to, la separación y la escasez son las palabras que 
dirigen nuestra manera de actuar. No se presenta lo 
que no gusta. Solo se presenta lo que pareciera ser 
correcto. No hay diálogo en la revista entre lo uno y lo 
otro. Se descarta, se tacha, se niega. 

Por eso, la historia que cuenta Proa, como casi 
cualquiera es excluyente, toma partido y se basa en 
juicios no siempre claros, casi nunca argumentados. 
El resultado, la crisis generalizada de la sociedad ac-
tual, en todos los niveles, incluyendo al urbanismo, la 
arquitectura y la industria. 

Cerrar este texto sin dar alternativas sería de-
masiado nihilista. Pero es posible ofrecer al lector 
una pista sobre cómo poder pensar la ciudad y la 
arquitectura desde ese “nuevo” paradigma que nació 

hace más de cien años con Albert Einstein: la teoría 
de la relatividad y mecánica cuántica. No hay espa-
cio aquí para ampliar el tema. Solo recordar que son 
muchos los espacios desde donde la cooperación, la 
solidaridad, la empatía, la compasión y la abundancia 
se ha demostrado que, si son la guía de nuestra ma-
nera de actuar, se pueden hacer transformaciones 
de fondo. Entre otras, podríamos contar una historia 
que fuese incluyente, consciente y basada en la uni-
dad: todos somos uno. 

Todo el mundo habla de paz, pero nadie educa 
para la paz, la gente educa para la competencia 

y este es el principio de cualquier guerra. Cuando 
eduquemos para cooperar y ser solidarios unos con 

otros, ese día estaremos educando para la paz. 
María Montessori (1870-1952)

54. Publicidad de Ospinas y Cía., de la Urbanización El Campín, publicada en 
los números 13 a 23. © Proa.
55. Publicidad de Ospinas y Cía., de la Urbanización Chicó Norte, publicada 
en los números 149, 151 y 152. © Proa.

54. 55.
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Sección 2. Arquitectura

De la artesanía a la industria
Cuéllar Serrano Gómez, la firma escuela, 1933-1963

Hernando Vargas Caicedo

Para el estudio técnico,  
sobre todo lo que se supone nuevo,  

debe saberse lo que se hace en el mundo.
Griffini, La construcción racional de la casa

nieros, en 1887, Diodoro Sánchez, tenía su agencia 
de ingeniería que importaba materiales y ofrecía 
servicios. El ingeniero arquitecto Alberto Manrique 
Martín (1890-1968), hijo del ingeniero de caminos es-
pañol, Alejandro Manrique, fundó, con Joaquín Fon-
seca (1887-1968), su firma Almartín como oficina de 
ingeniería con clara visión de las múltiples áreas que 
este oficio de integración de conocimientos y par-
tes requería. Esta fue la oficina más importante en 
Bogotá por cerca de tres décadas, con su fundador 
siempre preocupado por impulsar la profesión, el 
mejoramiento de los obreros y el desarrollo técnico 
(Arango, 2017). 

Con Echeverri Hermanos compartió almacén de 
materiales de construcción, operó como agente de 
casas extranjeras de elementos para la edificación 
y, fuera de sus recursos administrativos, contables 
y de administración y supervisión de obras, tuvo su 
equipo de proyectos, asesorías técnicas de ingenie-
ros especialistas y dibujantes. Contaba, además, con 
una fábrica que incluía taller de carpintería de me-
cánica y herrería, fabricación de mosaicos y taller de 
ornamentación. Siguiendo los pasos de su padre, que 
fundó, en 1905, la primera Sociedad Central de Arqui-
tectos, Manrique Martín fue uno de los fundadores 

de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, en 1934, 
un permanente viajero en congresos profesionales y 
estudioso de mejoras que traía a Colombia como las 
de ladrillos huecos, concretos livianos y cables de 
tensionamiento (Fonseca, 1985). Levantó las dos más 
importantes construcciones de su tiempo, el Edificio 
Cubillos (1926) y el Hotel Granada (1928), que aporta-
ron avances en concreto armado y sistemas de insta-
laciones técnicas. En este último se trajeron puertas 
de Suecia, pisos de Estados Unidos, marquesinas de 
zinc de Alemania y vidrios ingleses. 

01. Aviso de F.T Ley (así era su propia presentación). Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 2, mayo de 1939.

Introducción

La modernización de la construcción en Colombia du-
rante la segunda mitad del siglo XX correspondió a la 
conjunción de diversos factores e influencias. Un as-
pecto escasamente examinado ha sido el papel que 
desempeñaron las firmas pioneras de arquitectos 
e ingenieros constructores que cumplieron tareas 
de adaptación, innovación y difusión de tecnologías 
constructivas y sirvieron como escuelas de varias 
generaciones para profesionales, además de estimu-
lar y promover el esfuerzo industrial para conseguir 
la transformación de la industria de la construcción. 
Este trabajo considera aspectos destacados de los 
primeros veinticinco años de desempeño de la firma 
Cuéllar Serrano Gómez conforme a diversas fuentes 
y principalmente a su balance de trabajos hasta 1958 
y discute aspectos de su entorno, organización, téc-
nica ejercicio profesional e impacto.

De profesionales a firmas: primeras 
oficinas 

Se ha señalado que hasta 1912 no existían firmas 
dedicadas a la arquitectura y construcción, ya que 
el ejercicio se cumplía en forma individual. Uno de 
los fundadores de la Sociedad Colombiana de Inge-

En el Índex Colombia de 1930 aparecieron doce 
firmas anunciantes para servicios de arquitectura en 
Bogotá (Téllez, 1988). Por contraste, el panorama de 
nuevas firmas desde 1930 hasta 1960 comprueba una 
notable ampliación de la base de ofertas de servicios 
y un ambiente de creciente competencia. Se ha se-
ñalado que predominaban en las siglas de las firmas 
los nombres y apellidos de sus socios fundadores y 
que solo aparecerían razones sociales como apó-
copes o marcas en las décadas posteriores (Vargas, 
2007) (nota 1). 
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Gómez y Samper; Angulo y Benincore; Arango & Mur-
tra; Cleves Nariño; Copre; Dornbusch Corkidi; Drews y 
Gómez; Esguerra y Herrera; Flórez Camero y Cía.; Julio 
Ortega y César García; Laignelet Tovar y Herrera; Luis 
F. González, Ricaurte Carrizosa Prieto, Sánchez Grillo y 
Cuervo; Sudarsky y Menéndez; Tecvivienda, Valenzuela 
y Roca; Wiesner y Suárez y Adolfo Tylius. Como cons-
tructores de estructuras surgieron Solex, Construc-
ciones Sigma; Dorco; Estruco; Estructuras F10 Mejía 

y Franco; Fausto Galante; Ferroconcreto; Guillermo 
González Zuleta; Rubio y Tobar y Spinel & Cía. En obras 
civiles se contaba A y B; Amaya y Barón; Grandicon; Ho-
yos y Peña; Icosan; Jaramillo y Díaz; Mantilla y Montilla; 
Mopal (Moure Pineda Alvarado), Pablo de Narváez, Sade 
Suramericana, Sococo, Socovías. Se fundaron nuevas 
firmas de arquitectos, como Camacho y Guerrero, y 
urbanizadores, como Cuéllar Serrano Gómez y Salazar, 
Currea Aya y Uribe Holguín, Inversiones Bogotá SA. 

Los ingenieros-arquitectos de la 
Universidad Nacional de Colombia

En el arduo inicio de la enseñanza de la ingeniería 
se tuvieron varias fundaciones como la de Caldas, 
en 1814, en Rionegro; la de Mosquera, en 1848, en su 
Colegio Militar y, finalmente, la de 1862 bajo el mo-
delo de Escuela Politécnica, donde se formaban in-
genieros militares. Por esto, solamente a partir de 
1870 empezó a darse grados de escasos números 
de ingenieros civiles en medio de convulsiones po-
líticas por las guerras civiles y de ínfima capacidad 
estatal para concebir, organizar y financiar obras de 
infraestructura. Este cuadro se modificó cualitativa-
mente cuando, en 1887, se fundó la Escuela de Minas 
de Medellín, bajo el modelo norteamericano de Ber-
keley, que produjo en adelante un tipo de ingeniero 
multifacético, capaz de dirigir proyectos y empresas 
variadas, en lo que ha sido denominado la búsqueda 
del ideal de lo práctico. 

En contraste con los ingenieros antioqueños, 
formados en las empresas mineras y progresivamen-
te en las nuevas plantas industriales, los ingenieros 
bogotanos estaban generalmente enfocados en una 
formación matemática de tipo teórico que los hacía 
comparativamente ineficaces para asumir los retos 
de la modernización. Dentro de este aprendizaje, se 
ha señalado que en el pénsum de ingeniería se dicta-

Nota 1. Firmas de arquitectos, ingenieros y 
constructores en Bogotá, 1930-1960
Desde principios de siglo hasta 1930, los proyectos ma-
yores en el país eran dominados por firmas que, como 
las inglesas, S. Pearson & Son, Armstrong y Norton Gri-
ffiths; la alemana, Julius Berger; las norteamericanas, 
Raymond, Winston Brothers, Snare, George Bunker, 
Foundation, Lock Joint, J. G. White y Ulen; la suiza, Mo-
tor Columbus; la canadiense, Frasser Bracer, o la ita-
liana de Papio y Bonarda, se encargaban de sistemas 
de acueductos, grandes puentes ferroviarios, obras 
fluviales, puertos, canales, edificios públicos y merca-
dos, acueductos, plantas eléctricas, túneles y obras de 
concreto armado. 
De las firmas activas en la edificación bogotana, en 
1930, había algunas foráneas, como Aek, Di Terlizzi, F.T 
Ley y Henry C. Hudgins, Leslie Arbouin, Pirski & Kidd y 
Siemens Baunion. Varias organizaciones de ingeniería 
actuaban en construcción de diversas clases, como 
García y Cantillo, Tarazona Perry y Cía., Robledo Her-
manos, Robledo & Jaramillo, Larsen & Robledo, Archila 
Briceño, Camacho Rocha Acosta Vergara (CRAV), CT Pe-
rry, Lobo Guerrero y C.S de Santamaría (así se presen-
taban), Urigar (Uribe y García Álvarez), Puerta Cuervo 
y Marmorek, Pizano y Hernández, Alfonso Medina, Otto 
Bonnet y Pardo Restrepo Santamaría. También apare-
cían las de ingenieros arquitectos, como Manrique Mar-
tín e Hijos, Cuéllar Serrano Gómez o Trujillo Gómez & 
Martínez Cárdenas, Arpo, Rocha Santander y Roberto 
Pachón. Se presentaban como constructores: Eche-
verri Hermanos, Ingecon, la Compañía Constructora de 
Obras de Cemento, Ferreira Álvarez, Guerra Galindo y 
Manuel M. Franco. No todos sus integrantes tenían las 
credenciales académicas formales y este último activo 
constructor, arquitecto del International Correspon-
dence School, era miembro de la Asociación Profe-
sional de Constructores. La formación técnica por co-
rrespondencia estaba aprestigiada localmente, en ese 
entonces, como se colige de la visita que, en 1928, hizo 
el prominente ingeniero Jorge Álvarez Lleras, excónsul 

colombiano en Estados Unidos, a Scranton para corre-
gir allí textos de las Escuelas Internacionales (ACCEFN, 
2018). 
Como oficinas de arquitectura se anunciaban: Alberto 
Manrique, Arturo Jaramillo, Carlos Ballesteros, Casa-
novas y Mannheim, Herrera Carrizosa Hermanos, Mon-
toya Valenzuela, Child Dávila Luzardo, Hoyos y Martínez, 
Escipión Rodríguez, G. Tejeiro y Blumenthal, José María 
Córdoba, Luis Alberto Martínez, Noel Sicard, Pablo de 
la Cruz, Pérez Buitrago y Williamson, Puerta Cuervo & 
Marmorek. Como constructor y urbanizador se desta-
caba Tulio Ospina y Cía. 
Con la aceleración de la urbanización y crecimiento 
económico, en la década de 1940 se produjo un aumen-
to significativo en cantidad de firmas en arquitectura, 
ingeniería y construcción. En obras civiles estaban 
firmas como Cardozo Araújo y Cifuentes, la Compañía 
de Trabajos Urbanos, Icein, Olap, Sideico, Restrepo 
Manrique y Gutiérrez. En la construcción especializada 
de estructuras aparecían Prefabricados Moggio Ltda. 
y Preload de Colombia. En edificación y construcción 
estaban Construcol, Ibáñez & Manner y Santiago Val-
derrama. Como firmas de arquitectos constructores 
figuraban: Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez, H. Vargas 
Rubiano & Cía., Herrera y Nieto Cano, Vengoechea, No-
guera Santander, Pizano Pradilla Caro Restrepo, Tejeiro 
y Blumenthal, y Obregón Valenzuela. Como constructor 
y urbanizador empezó Wiesner y Cía. y como arquitec-
tos, Domus (F. Pizano, G. Bermúdez, H. Vieco, J. Ponce 
de León). 
Con el impulso del crédito del Banco de Reconstrucción 
y Fomento para infraestructura, en 1951, se contrató a 
parejas de firmas extranjeras y colombianas para vías 
en varias partes del país, en las duplas de Raymond 
Concrete Pile con Contratistas Constructores; Utah 
Construction con Olarte; Ospina, Arias y Payán (Olap); 
Winston Incorporated con Mantilla y Montilla; Morrison 
Knudsen con Jaramillo y Díaz (Vargas, 2012). 
En la década de 1950 aparecieron arquitectos o cons-
tructores como Álvaro Melo Cortázar y Cía.; Andrade 

ban materias de arquitectura lo que facilitaba que al-
gunos graduados se desempeñaran finalmente como 
arquitectos o como constructores de edificaciones. 
Esto llevó a que la escuela otorgara ocasionalmen-
te el título de arquitecto o de ingeniero arquitecto y 
que se planteara, en 1918, un programa para formar 
ingenieros arquitectos y, en 1929, un posible currículo 
para un Departamento de Arquitectura, en la transi-
ción que se vivió hasta 1936, cuando se fundó final-
mente el Programa de Arquitectura de la Universidad 
Nacional de Colombia. Desde 1910 hasta 1933, se ha 
estimado que un 9 % de los egresados se dedicaron 
finalmente al campo de la arquitectura, urbanización 
y construcción (Mayor, 2011). De esta especie de inge-
nieros vinculados a la arquitectura eran destacados 
Alberto Borda Tanco, Alfredo Ortega, Arturo Jara-
millo y, singularmente, Alberto Manrique, que publi-
caba mensualmente por su propia oficina la Revista 
Nacional de Ingeniería en la década de 1930. Desde 
mediados de 1920, el Instituto Técnico Central, de los 
Hermanos Cristianos, operó por varios años un Pro-
grama de Ingeniería que, como el de Arquitectura de 
la Universidad Libre, tuvo corto número de egresados 
y que fue finalmente asimilado por el de la Universi-
dad Nacional de Colombia (nota 2).
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Nota 2. Del Instituto Técnico Central y la 
Facultad de Matemáticas e Ingeniería a la 
Escuela de Arquitectura y Bellas Artes
Mayor ha señalado cómo se produjo, en 1931, la absor-
ción del Programa de Ingeniería del antiguo Instituto 
Técnico Central de los Hermanos de La Salle (ITC) que, 
con la argumentación de necesaria economía de ope-
ración asociada a la crisis de 1930, permitió al rector 
de la Facultad de Matemáticas e Ingeniería de la Uni-
versidad Nacional de Colombia, Julio Carrizosa Valen-
zuela, recibir sus instalaciones, laboratorios y estu-
diantes. Se ha observado que en ese programa del ITC 
se formaban ingenieros prácticos, así como ingenieros 
mecánicos y electricistas, en clara competencia con 
el modelo de ingenieros matemáticos auspiciado por 
la tradición de la escuela francesa. Algunos de estos 
ingenieros, que cargaban con el estigma de ser forma-
dos en el ITC, como Roberto Pachón, Guillermo Tejeiro 
y Rafael Serrano Camargo, finalmente formaron parte 
de las cohortes que recibían las matrículas que, como 
ingenieros, se establecieron desde la ley reglamen-
taria de la profesión de 1937. Esta fusión hizo que el 
Programa de Ingeniería fuese tardíamente acomodado 
en las nuevas instalaciones en la Ciudad Universitaria 

donde se contó con laboratorios en 1942 y su edificio 
principal fue gradualmente ocupado entre 1943 y 1948. 
José Gómez Pinzón y Gabriel Serrano Camargo fueron 
estudiantes en esa época, cuando se sucedieron los 
rectores Julio Carrizosa (1895-1974), entre 1925-1931; 
Jorge Acosta (1891-1965), en 1931; Saulo Medina, entre 
1931 y 1932, y Darío Rozo (1881-1964), entre 1933 y 1935 
(Mayor, 2011). Fue notable que, bajo la rectoría del in-
geniero Gabriel Durana (1903-1959) de la Universidad, el 
joven Gómez Pinzón, electo como rector (decano) de la 
Facultad, en 1936, acogió entusiasta la propuesta pre-
sentada por el estudiante de Hernando Vargas Rubiano 
y otros compañeros interesados en arquitectura y de-
coración. Así se fundó la primera Facultad de Arquitec-
tura que empezó con quince alumnos, en 1936, bajo la 
decanatura de Guillermo Herrera Carrizosa (1901-1984), 
según lo que hacía posible la reforma orgánica de la 
Universidad Nacional de 1936. Conforme al acuerdo 24 
del 19 de octubre de ese año, el nuevo programa em-
pezaba como Escuela de Arquitectura y Bellas Artes e 
incluía los cursos de Decoración de Interiores, Arte Co-
mercial y Propaganda que se habían establecido desde 
1935 (Angulo, 1987).

Los socios y primeros años de Cusego

Cuéllar Serrano Gómez (Cusego) se fundó en 1933 con 
tres socios, una mesa de dibujo, un escritorio y una 
biblioteca de consulta (Serrano, 1983). José Gómez 
Pinzón (1908-1988) y Gabriel Serrano Camargo (1909-
1982) eran compañeros en la cohorte que concluyó 
estudios, en 1933, como ingenieros civiles. Gómez 
Pinzón fue reconocido con el Premio Ponce de León, 
que desde 1889 se entrega al mejor estudiante de la 
Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de 
la que fue su decano a los veintisiete años, desde 
mayo de 1936 hasta enero de 1939, impulsando múl-
tiples proyectos entre los cuales fue crucial el de la 
creación del Programa de Arquitectura donde fue 
profesor entre 1940 y 1942. 

Gómez Pinzón estableció y fue el primer director 
de la revista Ingeniería y Arquitectura en 1939. Alternó 
destacada vida pública, académica y de empresario. 
Fue ministro de Obras Públicas en el Gobierno de 
Eduardo Santos, entre 1942 y 1943, cumpliendo activa 
tarea en tiempos de las restricciones bélicas (Gómez, 
1942). Hizo paréntesis en su servicio público de 1943 
a 1946, cuando se desempeñó como gerente para la 
reorganización de la UNIAL, empresa que había sido 
conformada en 1929 en Barranquilla como suma de 
varias navieras fluviales y que el Instituto de Fomen-
to Industrial reformó con Gómez Pinzón a la cabeza, 
reemplazando el control que tenían sus iniciales ac-
cionistas alemanes (nota 3) (García, 2015). 

Gómez Pinzón fue uno de los fundadores del 
Colegio de Ingenieros y Arquitectos y fue su vice-
presidente en 1948. De 1949 a 1950, en tiempos tur-
bulentos, fue rector de la Universidad Nacional de 
Colombia. Con Pablo de Valenzuela y Rafael Obregón, 
delegados por la SCA y Juan Pizano designado por la 
SCI y el CIA, participó en 1952 en el estudio conjunto 
de nuevas tarifas profesionales ampliando los alcan-
ces y tipos de servicios que había adoptado el Primer 
Congreso Nacional de Arquitectos de 1942 (Decreto 
1782, 1954). Cusego era el mayor contribuyente para el 
sostenimiento del CIA por la estructura de cuotas de 
afiliación en cuya fórmula se computaban las obras y 

el personal vinculado. De lejos, la firma era el mayor 
anunciante en Proa, en la que contaba con continua y 
amplía publicación de sus obras, así como de los pro-
ductos y servicios de sus diversas filiales. 

En 1957, Gómez Pinzón impulsó la creación de 
Camacol y de 1958 a 1961 se desempeñó, sin sueldo, 
como consejero presidencial de Alberto Lleras Camar-
go, dirigiendo los planes de rehabilitación de las zonas 
del país devastadas por la violencia y asesorando al 
Gobierno en importantes tareas económicas (Gómez, 
1983). En 1974, con Alberto Sarria y otros entusiastas, 
fue uno de los fundadores de la Asociación Colombia-
na de Ingeniería Sísmica. Desempeñó la gerencia de 
Cusego hasta su fallecimiento. En 1989, Camacol, la 
SCA y la SCI crearon en conjunto el Premio José Gómez 
Pinzón que se otorgó por primera vez, póstumamente, 
a Doménico Parma (1920-1988) (Camacol, 1989). 

Con personalidad muy distinta de la de Gómez 
Pinzón, Gabriel Serrano inició como estudiante de in-
geniería y dibujante. Su aprendizaje de arquitectura 
fue en condición de autodidacta, desarrollando de-
talles en las celebradas oficinas de Manrique Martín, 
Casanovas y Mannheim y Herrera Carrizosa. Téllez 
(1988) ha enfatizado en la especial influencia de la 
sensibilidad del chileno Julio Casanovas sobre esta 
etapa de Serrano, donde ganaba en el diálogo con los 
artesanos para resolver el proyecto constructivo.

Como en la vieja formación de arquitectos en 
oficinas de practicantes, característica de la tradi-
ción inglesa del tiempo de Soane, allí Serrano absor-
bía lo mejor disponible en la experiencia de diseños 
y obras de esas oficinas. Sus intereses en el dibujo 
se habían fortalecido a través de su contacto con el 
pintor Roberto Pizano. En novedosa tesis de grado, 
en 1933, para el conjunto de apartamentos de la Cité 
Restrepo, había estudiado un edificio en cemen-
to armado con lavaderos en cubiertas, planchas en 
concreto, tuberías de hierro fundido, aparatos sani-
tarios con reventilación continua, tanques separa-
dos de cemento para agua fría y caliente, y caldera 
en departamento especial para cremar basuras del 
edificio. Incluía planos, descripción, estudio de cons-
trucción, presupuesto y cálculo de la renta posible. 

02. Aviso Casas especialistas para ingenieros, arquitectos y constructores. 
Fuente: Ingeniería y Arquitectura 25, mayo de 1941.
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Desde 1937, Serrano se vinculó en la nueva Facultad 
de Arquitectura como profesor de composición ar-
quitectónica donde reclutaría a varios de los jóvenes 
arquitectos que se inspiraban en su rigor y sentido 
estético como ejemplo de la idea de modernidad que 
ayudaba a explorar. Declaraba en 1977 que la orien-
tación inicial de la Facultad buscaba formar para-
lelamente diseñadores y constructores (Fonseca, 
1977). Tuvo a su cargo las materias de Edificación y 
Presupuestos, de 1939 a 1940, y, nuevamente, Com-
posición Arquitectónica, en 1941 y 1942. En 1950 sería, 
con Gabriel Largacha, profesor en la Universidad de 
los Andes. 

Serrano fue un constante viajero y registró asidua-
mente en sus apuntes lo que estudiaba en ellos. Visi-
tó, en 1939, las principales facultades de arquitectura 
norteamericanas para reportar sobre sus programas, 
pedagogía y campus. Hizo detallado registro de las 
múltiples innovaciones de la Feria Universal de Nueva 
York (AF, 1940) (nota 5). 

Con Jorge Gaitán Cortés y Jorge Arango Sanín, 
Serrano colaboró, en 1946, en la propuesta para la 
creación del Instituto Nacional de Urbanismo. Fue 
designado con Herbert Ritter y Jorge Arango para 
estudiar propuestas sobre la reconstrucción del cen-
tro de Bogotá después de los estragos del 9 de abril 
de 1948, que se concretaron en modelaciones para 
sectores de la carrera séptima. 

En 1948, para sustentar el proyecto que el Ban-
co de la República encargó para Barranquilla, viajó a 
Brasil y captó, por medio de sus dibujos de las obras 
de los nuevos maestros de esa modernidad, cásca-
ras, quiebrasoles y calados, novedosos usos de fibro-
cementos y entrepisos armados en dos direcciones. 

Serrano formó parte de las directivas académicas de 
la Universidad Nacional de Colombia, del Plan Regula-
dor y del ICT. En 1954 participó con el ministro Aurelio 
Caicedo y Marta Traba en la fundación del Museo de 
Arte Moderno del cual fue presidente de su junta di-
rectiva. Ese mismo año, visitó a Candela en México 
interesado en las membranas en concreto que de-
sarrollaría para los talleres del Sena (1961). Además 
de ser miembro honorario del American Institute of 
Architects (AIA), fue devoto soporte de la SCA que 
presidió y que apoyó continuamente, y de la que fue 
presidente en 1950-1951 y 1957-1958. Se estableció, 
en 1983, el Premio Gabriel Serrano Camargo para tra-
bajos destacados en Latinoamérica de estudiantes 
de arquitectura por la Federación Panamericana de 
Asociaciones de Arquitectos (FPAA), asociación a la 
que Serrano prestó continuo apoyo como su presi-
dente y consultor. Fue condecorado como comenda-
dor con la Cruz de Boyacá. 

Camilo Cuéllar Tamayo se graduó en Architec-
tural Association en 1934 y ejerció como cabeza del 
área administrativa de la firma, en la relación con 
clientes y gremios. Cusego incorporó gradualmente 
nuevos socios a su trío inicial. En 1946, se vincularon 
Gabriel Largacha (1921-1986) y Ernesto Cuéllar. Do-
ménico Parma apareció como asociado en 1958. Se 
había incluido después al ingeniero Manuel Gómez 
Otálora, a cargo del área de equipos en 1958 y que 

03. Aviso Interiores de Cusego. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 2, mayo de 1939.
04. Aviso Ventanas de acero en Cité Restrepo. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 18 19, noviembre-diciembre de 1940.
05. Esquemas de Serrano. Arquitectura moderna en Brasil ¼. Fuente: Proa 11, abril de 1948.
06. Esquemas de Serrano. Arquitectura moderna en Brasil 2⁄4. Fuente: Proa 11, abril de 1948.
07. Esquemas de Serrano. Arquitectura moderna en Brasil ¾. Fuente: Proa 11, abril de 1948.
08. Esquemas de Serrano. Arquitectura moderna en Brasil 4⁄4. Fuente: Proa 11, abril de 1948.

04. 

05. 

05. 06. 

07. 08.



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

112 113

De la artesanía a la industria Sección 2. Arquitectura

fallecería joven. Antonio Páez Restrepo aparecía por 
entonces en el listado de cabezas. En 1961, se les ha-
bían sumado Jorge Pinzón Barco, ingeniero estructu-
ral, el secretario de la firma y sobrino de su gerente, 
el arquitecto, Mauricio Rodríguez Olano, y el ingenie-
ro, Mauricio Dever Uribe, mano derecha de Gómez 
Pinzón en Camacol. 

Aparte de los primeros colaboradores, como 
Carlos Eduardo Pérez y José Ignacio Gnecco, que se 
habían formado en Norteamérica, se vincularon su-
cesivamente egresados de la Universidad Nacional 
de Colombia, como Gabriel Largacha (1943). Carlos 
Arbeláez trabajó en Cusego de 1944 a 1949, antes de 
ser el segundo director de la Oficina del Plan Regu-
lador de Bogotá (1950-1952), estudioso académico y 
notable promotor de la defensa del patrimonio arqui-
tectónico. En ese taller estuvieron José María García 
(1943), Luz Amorocho (1945), Víctor Robledo (1947), 

Germán Samper (1948), Hans Drews (1954), Arturo 
Robledo (1954), Hernando Camargo (1961), Jaime de la 
Torre (1974), Eduardo Isaza, Hernando Franco, Julio 
Acuña, Luis Acevedo y Enrique Triana, graduado en 
Michigan en 1954, entre muchos. 

En 1956, se fundó la urbanizadora Cuéllar Se-
rrano Gómez y Salazar Cusezar con la incorporación 
del ingeniero antioqueño Roberto Salazar Gómez 
(1916-1995), que había hecho carrera como ejecutivo 
de empresas industriales y comerciales, y se había 
desempeñado como alcalde de Bogotá, en 1954, 
cuando se elevó a Distrito Especial. Fue ministro de 
Obras Públicas durante el periodo presidencial de la 
Junta Militar de Gobierno (1957 a 1958) (Perry, 1952). 
Se comprobaría como activo hombre de gremio y ha-
ría la presentación pública del estudio que Camacol 
encargaría a Currie sobre los cuellos de botella de la 
industria de la construcción en 1963 (Salazar, 1962). 

Nota 3. José Gómez Pinzón en Ingeniería y 
Arquitectura 1939-1942
Bajo la energía de hombres de múltiple actividad como 
Gabriel Durana Camacho, graduado como ingeniero en 
1927, gerente de La Urbana S. A. (1930-1936), decano de 
Ingeniería (1935-1936), rector de la Universidad Nacio-
nal de Colombia (1937-1938) e industrial de la ventanería 
metálica, la Universidad y su Facultad tenían un modelo 
de ejecución y apoyo decidido para su modernización 
dentro del entorno del nuevo campus. Eran tiempos de 
fundaciones como la que Durana abocaba en su con-
dición de primer gerente del Instituto de Fomento In-
dustrial (IFI) e iniciador de la siderúrgica de Paz del Río 
(1941-1946). En la revista Ingeniería y Arquitectura de las 
Facultades de Ingeniería y Arquitectura de la Univer-
sidad Nacional de Colombia, fundada durante la deca-
natura de José Gómez Pinzón en 1939, se registraron 
noticias sobre el desarrollo de las facultades, nuevas 
edificaciones y sistemas técnicos para la construcción. 
Se saludaba a José Gómez Pinzón recién llamado para 
el periodo 1940-1942 al Consejo Directivo de la Univer-
sidad Nacional y se recordaba que en la decanatura de 
Ingeniería se había creado la Escuela Industrial (Inge-
niería y Arquitectura 10, 1939). Se publicaron conceptos 
sobre la revista y se elogió su rotograbado, la presen-
tación de teorías avanzadas sobre arquitectura y las 
portadas modernas y sobrias, como el primer esfuerzo 
serio por fundar el periodismo técnico en Colombia (In-
geniería y Arquitectura 12, 1939). Gómez Pinzón dictaba 
por entonces a los arquitectos la materia de Práctica 
Profesional. Al año siguiente se señaló su nombramien-
to como ministro de Obras Públicas y el nuevo director 
de la revista, Álvaro González, se refirió a la “rapidez de 
su clarividencia, templado carácter y capacidad ejecu-
tiva” (Ingeniería y Arquitectura 21, de 1941). El ministro 
Gómez Pinzón había propuesto una nueva Asamblea de 
Conservación de Carreteras, en julio de 1942, en la que 
se discutió temas como remuneraciones del personal 
del ramo, habitación y condiciones de vida de obreros, 
mejoramiento de pisos de vías y equipos para conser-
vación, perfeccionamiento de sistemas de contabilidad, 
estadística y control, destajos para conservación. En el 
recuento del homenaje del 22 de noviembre, en el Club 

Los Lagartos, a José Gómez Pinzón, se destacaba la 
intención de los profesionales de manifestarle su adhe-
sión e irrestricto respaldo frente a los ataques que como 
ministro había sufrido en el Senado (Ingeniería y Arqui-
tectura 30, noviembre 1941). Gómez Pinzón convocaba a 
través del Consejo Nacional de Vías de Comunicación a 
la Conferencia sobre Pavimentación de Carreteras con el 
propósito de formular por sus comisiones plan detallado 
para aprovechar con el máximum de técnica los fondos 
destinados a la pavimentación de carreteras nacionales 
(Ingeniería y Arquitectura 31 diciembre de 1941). De las 
correrías del ministro se dio cuenta en Cartel, así como 
de su gira de inspección y estudio con visitas al Valle, 
Cauca y Nariño, inspeccionando obras en proceso de 
pavimentaciones, ferrocarriles, edificaciones, defensas 
portuarias, en las que destacaba el impacto de la acción 
progresista (Ingeniería y Arquitectura 32, enero 1942). 
Gómez Pinzón, que recorría el país manejando su auto-
móvil, viajaba de noche para no perder horas de trabajo, 
según recordaba Alfonso Dávila Ortiz. En El problema de 
los transportes, el ministro, Gómez Pinzón, se refirió a la 
situación de escasez de llantas, repuestos automotores 
y nuevos vehículos como resultado de la guerra. Ante un 
país crecientemente interdependiente por su extraor-
dinario desarrollo económico reciente, las comunica-
ciones venían aumentando en carga y pasajeros, y los 
sistemas carreteros, ferroviarios y fluviales requirieron 
prudente manejo de los escasos elementos materiales 
disponibles. Por esto, el ministro se empeñó en organi-
zar a los transportadores, ordenar las rutas, promover 
empresas distribuidoras y hacer entender al público las 
condiciones anormales en las que se vivían. Los edifi-
cios para laboratorios de ensayo de materiales se habían 
inaugurado el 28 de julio de 1942 y se reconoció la labor 
que, para su promoción, había cumplido José Gómez 
Pinzón y Julio Carrizosa Valenzuela. Estas instalaciones 
tuvieron aulas, biblioteca y museo de materiales, labora-
torios de cementos, rocas y pavimentos, con máquinas 
livianas y pesadas, con departamento de fotoelastici-
metría, gabinete de química y secciones de fotografía y 
metalografía. Se reportó el apoyo que se prestó al Minis-
terio de Obras y la investigación sobre materiales en el 
país (Ingeniería y Arquitectura 39, agosto 1942). 
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Nota 4. Cusego en el Colegio de Ingenieros y 
Arquitectos CIA, 1948 a 1957
De las actas del Colegio de Ingenieros y Arquitec-
tos (1948-1957) se establecieron preocupaciones del 
gremio y sus miembros. En 1948, José Gómez Pinzón 
participó en la gestión del uso del crédito del Export 
Import Bank para facilitar materiales y equipos con 
destino a la reconstrucción de la ciudad. Se quejaba de 
dificultades con la Oficina de Control de Cambios y de 
la paralización de créditos, así como con la obtención 
de materiales y demoras del gobierno en definición del 
crédito hipotecario. En 1950, señaló que los jornales 
del personal de la construcción no permitían vivir de-
corosamente y demandaba proyecto de alza de estos. 
En 1951, presentó el proyecto conjunto de tarifas con el 
CIA y SCA para honorarios profesionales con cuatro ca-
tegorías que definían alcances de los servicios y costo 
real de las obras. Se advertía que existían nuevos temas 
por reglar, como los de los planos de ingeniería y los 
sistemas neumáticos para conducción de mensajes e 
interventoría. En 1954, Camilo Cuéllar fue elegido como 
el tercer presidente de la asociación. Al año siguiente, 
las comisiones gremiales se encargaron de los temas 
de materiales de construcción para buscar posible es-
tandarización de estos, la preparación educacional, con 
creación de facultades menores para preparar personal 
auxiliar, así como asuntos técnicos relativos a los sis-
temas de construcción y a la elaboración de Código de 
Construcciones. En 1955, Cusego soportaba el 50 % de 
los gastos del gremio. En 1956, Jorge Arango, presiden-
te del CIA, señaló que organizaciones como las de Cuse-
go y otras cuatro o cinco eran ejemplo en Sudamérica. 

José Gómez informó que la industria de la construcción 
aportaba el 5 % del ingreso nacional en esa época. En 
1957, pidió que el CIA autorizara el alza de salarios antes 
de que la decretase el Gobierno, demostrando así “la 
justa sensibilidad social que deben tener los hombres 
de empresa en Colombia” (CIA, Libro de Actas), también 
señaló la dura época anterior con la caída del trabajo 
por aumento en costos de construcción e inestabilidad 
en el volumen de edificaciones. Los proyectos oficiales 
concentraban hasta el 80 % de la actividad y se padeció 
por la súbita prohibición de importaciones de materia-
les. En su conversación con Enrique García Reyes coin-
cidieron en el interés de seguir el ejemplo de la Cámara 
Venezolana de la Construcción, “una especie de ANDI 
de la construcción” (CIA, Libro de Actas). Camilo Cuéllar 
estuvo presente en la Convención Nacional que en ese 
año en Medellín dio origen a la Cámara Colombiana de 
la Construcción (Camacol). En 1960, el Libro de Actas 
reportó demoras en trámites de aprobación de proyec-
tos y al año siguiente consideró que la enseñanza del 
Sena debía hacerse en taller y no en la obra, resaltando 
la necesidad de contar con técnicos extranjeros para 
dicha enseñanza. Para esto, Gómez Pinzón pidió que 
cada firma contratara un pedagogo para dictar clase 
a los obreros de construcción contribuyendo de esta 
manera a la campaña de alfabetización. En 1961, propu-
so compartir el costo del estudio económico sectorial 
encargado a Currie con el Departamento Nacional de 
Planeación. Como prueba de los cuellos de botella del 
sistema de suministros de entonces, señaló, en 1962, 
que los plazos para entregas de ladrillo Santa Fe toma-
ban cinco meses (CIA, 1948-1957). 

Nota 5. Gabriel Serrano en Ingeniería y 
Arquitectura 1939-1943
A través de Ingeniería y Arquitectura resultó posible 
ver los primeros anuncios de Cuéllar Serrano Gómez, 
publicaciones sobre sus primeras obras, reseñas de 
sus actividades y divulgación sobre temáticas de su 
interés. De 1939 a 1943, cuando Serrano compartió con 
Gómez Pinzón su condición de profesor en la Facultad 
de Arquitectura, se registraron en la Sección de Arqui-
tectura, a su cargo, sus viajes a la exposición de Nueva 
York donde Norman Bel Geddes diseñó el Futurama en 
la Feria Mundial de NY, en 1939, como visión rosa del 
futuro. Ese año visitó las Facultades de Arquitectura 
norteamericanas. En varios números aparecieron mo-
mentos de sus investigaciones sobre hospitales. Se 
demostraron en crónicas, fotografías y publicaciones 

de materiales de sus traducciones y reseñas sobre au-
tores, sus indagaciones sobre la realidad y tendencias 
de la arquitectura moderna, los hospitales y la práctica 
profesional. Aparecieron allí claras referencias a la vi-
sión funcional que lo acompañarían permanentemente 
(Rodríguez, 2017). No menos esclarecedor es el papel 
que desempeñaron los proyectos de sus estudiantes 
que, como acontece con la arquitectura hospitalaria, 
comprueban la búsqueda de entonces para caracteri-
zar al hospital moderno, sus conceptos, sus normas y 
componentes, base sólida para su extensa carrera en 
los proyectos de esta clase. Esta afiliación a los temas 
hospitalarios se ratifica con el hecho de que su propio 
proyecto para graduarse como arquitecto en 1947 fuese 
un hospital y, además, hizo extensas veladas de obser-
vación sobre el funcionamiento del San Juan de Dios.

Nota 6. El ratón Pérez y José Ignacio Gnecco 
Fallon, inicios del colegaje en Cusego
Como unos de los primeros colaboradores de Cusego, 
Carlos Eduardo Pérez y José Ignacio Gnecco compar-
tieron sus vínculos con la joven Sociedad Colombiana 
de Arquitectos. Esta asociación formada en Bogotá en 
1934. Fue presidida en sus primeros tiempos por Car-
los Martínez (1936) y Roberto Ancízar (1937) con inte-
rregno hasta 1941, cuando Carlos Eduardo Pérez Calvo 
la dirigió por dos años. Martínez fue decano en 1938, 
Ancízar entre 1939 y 1943 y Gnecco de 1943 a 1944. En 
1942, se organizó en Bogotá el Primer Congreso Colom-
biano de Arquitectos que unificó actividades con las 
de los arquitectos antioqueños que habían organizado 
agremiación en Medellín a partir de 1919. José Ignacio 
Gnecco (1909-1963) la presidió entre 1943 y 1945 y, nue-
vamente, entre 1949 y 1950. Era secretario de obras 
de Bogotá cuando se definió el contrato para el Plan 
Regulador en febrero de 1949. José Ignacio Gnecco se 

había graduado en Berkeley en 1937, fue decano de Ar-
quitectura en 1943-1944 y se desempeñó como socio y 
gerente de Talleres Grimar, fabricantes de estructuras 
metálicas (Perry, 1948). 
Pérez, graduado en Bélgica, regresó a Colombia en 
1934. Hizo casas en zonas, como La Merced, caracte-
rizadas por uso de ladrillo Moore y teja ondulada fran-
cesa de Calvo. La firma que fundarían Pérez Buitrago y 
Williamson lo asociaba con el ingeniero Luis Buitrago y 
el hombre de negocios Luis Williamson. Dirigió la Caja 
de Vivienda Popular, fundada en 1942, para atender a 
trabajadores de la ciudad, que emprendió los barrios 
Modelo del Norte y Modelo del Sur, con viviendas uni-
familiares que incluían recomendaciones de Karl 
Brunner como la construcción de zonas de servicios 
comunales, inspección de policía, zonas comerciales, 
campo de fútbol, básquetbol, tenis y una capilla provi-
sional. Pérez publicó sobre terminología de la arquitec-
tura (Pérez, 1979). 
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Hacia el hospital moderno

Colombia tuvo una pobre evolución en sus hospitales 
y resultó obsoleto el modelo francés de pabellones, 
como el de San José y San Juan de Dios. En 1937, se 
inició la Escuela de Enfermeras en el Hospital San 
José y al año siguiente se creó el Ministerio del Tra-
bajo, Higiene y Previsión Social, transformado en el 
Ministerio de Salud e Higiene, según la Ley 27 de 1946. 
En 1939, surgió una polémica local entre los defen-
sores de las escuelas francesas y norteamericanas 
en la medicina y, al año siguiente, se reunió el Primer 
Congreso Hospitalario Latinoamericano de Hospi-
tales en Chile en 1940, cuando se promovía el Plan 
Hospitalario Nacional para Colombia por el Ministerio 
de Trabajo, Higiene y Previsión Social. Asesorando 
a Rocha Santander, participó Lorencita Villegas de 
Santos en la obra del Hospital Infantil y, el arquitecto 
norteamericano, Garden, de la firma Schmidt, Erics-
son & Garden de Chicago especializada en construc-
ciones hospitalarias, en la Clínica Marly. 

Sobre el problema del Hospital Moderno se da-
ban entonces congresos en Atlantic City que concu-
rrirían a la transformación y estandarización de sus 
procesos y arquitecturas. En ese sentido, se cumplía 
el Primer Congreso Hospitalario de Colombia en 1942 
en Bucaramanga. Ante la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos, Gabriel Serrano expuso, en 1944, lo ne-
cesario para una campaña hospitalaria (Ospina, 1966). 

Por entonces, Gabriel Serrano había convertido a los 
hospitales en tema preferido para sus lecturas, via-
jes, diseños y reflexiones. Rafael Serrano recordaba 
que el primer trabajo de Cusego, en 1936, fue una re-
forma en la sala de cirugía del Hospital San José. En 
1941, sus alumnos de arquitectura, Hernando Vargas 
Rubiano, Humberto Chica Pinzón y Manuel Jácome, 
desarrollaron tesis sobre grandes hospitales. El año 
anterior, el filántropo bogotano Gustavo Restrepo ha-
bía legado fondos para un hospital antituberculoso y 
en Ingeniería y Arquitectura se celebraba que Serrano 
tuviera a cargo este proyecto (Serrano, 1944). Para 
asesorar el desarrollo del Hospital San Carlos, aparte 
del arquitecto, Isadore Rosenfeld, se tuvo a Esmond 
R. Long. Este científico, afectado por la tuberculosis 
cuando era estudiante de medicina, fue decisivo en 
la investigación sobre estas infecciones y en 1932 
ganó la medalla Trudeau de la National Tuberculosis 
Association y asumió la dirección del Henry Philips 
Institute (Mejía, 2013). Su investigación analizaba 
factores ambientales y diferencias raciales, patolo-
gía experimental de la enfermedad y aproximacio-
nes a su detección, prevención y control (Nowell, 
1987). Long, presidente de la Liga Antituberculosa 
Panamericana, guiaba la búsqueda del sitio con los 
criterios de suave desnivel, distancia entre cinco y 
diez kilómetros a sectores industriales y residencia-
les más cercanos, en 1941, para la compra del lote en 
la Hacienda del Llano de la Mesa. Ante el costo de la 

oferta de oficina de Schmidt, Ericsson & Garden para 
el diseño del San Carlos se decidió encargarlo con su 
construcción a Cusego. Como resultado de planeada 
estructuración y sostenido estudio, Serrano y Cuse-
go desarrollaron notable proyecto y obra del Hospital 
San Carlos, con 346 camas, concluido en 1948. Carlos 
Martínez lo presentó así: 

Un hospital, en los tiempos actuales y conforme al 
sentir de los arquitectos especializados en tan com-
plicado programa, es el amable lugar a donde se va 
en trance de adquirir salud. Significa esto que la vida 
es tan bella, que un hospital debe ser el acogedor 
albergue donde el doliente sienta la alegría de haber 
caído enfermo. Claro, esta consideración tan humana 
no está en Colombia al alcance de las personas que 
al frente de tales establecimientos vigilan, atienden 
y medicinan. En Colombia, hospital es sinónimo de 
antro de dolor físico y espiritual, sitio de penas, lugar 
donde se muere. Este es el sello que le han estampa-
do (excepción hecha de los Jorge Caveliers, que son 
muy pocos, la indolencia de las religiosas, la igno-
rancia petulante de los practicantes y enfermeras y 
la miseria vergonzosa, desaliñada y triste que tienen 
que soportar los menesterosos que acuden por allí en 
busca de alivio. Este hospital de San Carlos es una 
obra estupenda. Arquitectónicamente no tiene pa-
rangón en Colombia y en lo que se refiere a equipos 
científicos y de menaje se supo elegir lo mejor entre 
lo moderno y lo eficiente. (Proa, 1948)

Estaba lleno de novedades: 

Es de gran importancia en este tipo de hospitales la 
instalación de aire acondicionado que ayuda a ali-
viar los sufrimientos de los enfermos y en los casos 
quirúrgicos a mantener la temperatura normal del 
paciente bajo la influencia de la anestesia y en el pe-
riodo posoperatorio. Las llamadas para médicos se 
hacen por un sistema luminoso que se registra en 
todos los pisos. Las enfermeras están comunicadas 
con cada una de las camas de los enfermos por medio 
de un sistema semejante. Cada cama está equipada 

con un radio que permite a los enfermos escuchar 
los conciertos y conferencias que son transmitidos 
desde la estación del hospital. Este sistema permite 
al paciente escuchar a través de la almohada sin mo-
lestar a sus compañeros de cuarto.

Se trataba de una gran prueba de diseño, gestión de 
compras, integración de sistemas, realización y pues-
ta en marcha del primer hospital moderno del país. 

El edificio lucía fachada en piedra bogotana, las 
debidas ventanas modernas en acero e inéditos cie-
lorrasos para absorción acústica. Aparte del edificio, 
tenía complejas instalaciones para cocinas, telefonía, 
lavanderías, calderas, señales, acondicionamiento de 
aire, calentadores y enfriadores, planta de emergen-
cia, conductos de ropas sucias, con diseño interior y 
dotaciones con mobiliarios, instrumentales, equipos 
de rayos X, comedores, esterilizaciones, laborato-
rios, solarios y terrazas, cine, dentistería, alarmas y 
múltiples detalles (El Tiempo, 1948). La Junta Admi-
nistradora del legado filantrópico en esta instalación 
para tuberculosos había contado en Cusego con un 
ejemplar ejecutante que le mereció el Premio Nacio-
nal de Ingeniería en 1947, convirtiéndolo en el único 
edificio en el país recipiente de esta distinción. Fue 
también la primera obra en concreto preesforzado 
construida en Colombia por dos grandes tanques de 
almacenamiento que emplearon técnicas de la Pre-
load Company (Barreto, 1998). 

Después del San Carlos, a cargo de Cusego, en 1948, 
se inició la construcción del nuevo edificio para el 
Hospital San Juan de Dios inspirado en el modelo 
del hospital moderno con su edificio tipo mono-
block, en diseño vertical de nueve pisos con más 
de ochocientas camas y dotado de salas de confe-
rencias, biblioteca literaria y equipo musical. Esa 
sucesión de hospitales clásicos en la arquitectura 
moderna colombiana siguió en 1948 con la Clínica 
de Maternidad David Restrepo, con modernista fa-
chada en ladrillo prensado, que reclamaba tener 
instalaciones especiales de aire acondicionado, 
“con el más alto Standard obtenible en el tiempo de 

09. Aviso Clínica de Marly, Rocha Santander. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 50, julio de 1943.
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su ejecución, según la voluntad del donante” (Proa 
13, junio de 1948).

Al año siguiente se inició construcción del Hos-
pital San Juan de Dios (Hortúa) donde se empleó el 
naciente sistema de entrepiso del reticular celulado, 
aún sin bloques prefabricados, con losas planas sin 
vigas a la vista. Para apoyar a la Facultad de Medicina 
de la Universidad Javeriana, establecida en 1942, se 
proyectó el Hospital Universitario San Ignacio que se 
construyó ágilmente en 1950 y 1952, inspirado en el 
modelo del hospital moderno con su edificio tipo mo-
noblock, en diseño vertical de nueve pisos con más 
de ochocientas camas y dotado de salas de huma-
nidades, salas de conferencias, biblioteca literaria y 
equipo musical. En 1958, se encontraba en construc-
ción el Hospital San Pedro Claver para seiscientas 
treinta camas y Cusego era el indiscutido realizador 
de los más importantes centros hospitalarios. Los 
hospitales representaron privilegiado y exigente 
espacio de aprendizaje para la firma misma, que 
encontró en ellos sentido social, exigencia técnica 
multidisciplinaria y demandantes logísticas desde su 
concepción hasta su puesta en marcha. 

La organización

Circunstancias de diverso orden concurren a 
que entre nosotros no salga económico el empleo de 

maquinarias; son entre otras, la falta de repuestos 
y el costo elevado de los mismos, caso que se 

encuentren en el mercado; además, requieren 
personal experimentado y costoso que es difícil de 

encontrar. Finalmente, el extremado precio de la 
gasolina hace prohibitivos los trabajos mecánicos en 

que se use como combustible.
Jorge Triana, Trazado y construcción de caminos

El reconocimiento del papel que desempeñó la ges-
tión en las profesiones de la construcción había sido 
lento en el país. Ramón Guerra Azuola publicaba sus 
textos sobre Elementos de ingeniería legal (1892) 
como marco para este ejercicio. En el curso práctico 
de quinto año, en 1917, esta asignatura comprendía 
temas de derecho, estadística, economía política e 
industrial. Por entonces, las lecciones y textos de 
Alejandro López, en la Escuela de Minas, habían traí-
do el enfoque taylorista. En la Universidad Nacional 

de Colombia estaba el curso de quinto año sobre Ad-
ministración de Grandes Empresas en el pénsum de 
1928 que en el programa paralelo al Departamento de 
Arquitectura se dictaba como Organización y Material 
de Grandes Empresas de Construcción para alumnos 
como Gómez y Serrano. 

Fabio González Zuleta (1885-1947), constructor 
de ferrocarriles, dirigente gremial y docente, ense-
ñaba y publicaba sobre la organización y los méto-
dos modernos de dirección (González Tavera, 1935; 
Mayor, 2011). Los ingenieros, después de Taylor y 
Fayol, con nuevos métodos y organización, debían 
asumir crecientes responsabilidades de dirección 
(Ospina, 1935). 

Más allá de la organización nuclear de los inicios, 
sin especialización ni división del trabajo, claramen-
te, Gómez Pinzón había definido progresivamente 
una organización por departamentos. Había a la vista 
importantes y ordenados competidores como Martí-
nez Cárdenas (nota 7), firmas cercanas como Pardo 
Restrepo Santamaría (nota 8) y un entorno activo en 
la finca raíz (nota 9). 

Reconocían como clave del éxito trabajar en 
equipo, consultándose todo (Fonseca, 1977), formu-
lando claro orden de su creciente y múltiple actividad: 

Para cumplir esta tarea ha estructurado una organiza-
ción a base de departamentos, como se demuestra en 
el gráfico de la página anterior, atendidos por un equi-
po de personal técnico y administrativo que le permite 
actuar los campos mencionados, y además, con el ca-
rácter de arquitectos e ingenieros consultores e inter-
ventores. Mantiene servicios permanentes, periodos o 
eventuales de asesores especializados y consultores 
cuya técnica utiliza en los casos que la requieren.
Mediante empresas que están vinculadas total o 
parcialmente a su organización y a través de aso-
ciaciones con distinguidos grupos de profesionales, 
dispone, además, de una serie de facilidades que le 
garantizan la máxima eficiencia en el desarrollo de 
sus obras. En tal forma cuenta con equipos de cons-
trucción necesarios para sus trabajos; con talleres 
de mantenimiento y reconstrucción de equipo; con 

varias plantas como las que ha instalado para tra-
bajar acero, madera y elementos de concreto con-
vencional y de concreto preesforzado, para producir 
agregados y otros materiales de construcción; para 
preparar concretos y entregarlos en cualquier sitio 
en camiones mezcladores […]. (Perry, 1958)

Las dos grandes divisiones eran la de diseño y cons-
trucción. La primera abarcaba la arquitectura, las 
estructuras, las instalaciones mecánicas (sanitarias, 
ventilación y aire acondicionado, calefacción, plan-
tas diésel, calderas, lavanderías, cocinas), la electri-
cidad (líneas de alta tensión, instalaciones industria-
les, instalaciones domésticas) y los suelos (sondeos 
y estudios de fundaciones, análisis de laboratorio). 
En el campo de construcción y administración se 
contaba con operación de construcciones, presu-
puestos y estadística, compras e importaciones, 
contabilidad, tabulación, departamento médico y 
departamento legal. 

No menos importante era la gran ramificación de las 
facilidades adicionales que comprendían las empre-
sas que pertenecían a Cusego, firmas en las que se 
tenían intereses y asociaciones de las que formaba 
parte. Se contaban allí equipos, talleres, figuración 
de hierro y carpintería metálica, formaletas y carpin-
tería, prefabricados de concreto, cables de tensio-
namiento y preesforzados, construcción de maqui-
naria, urbanizaciones y parcelaciones, producción 
de agregados y ladrillo y, por último, producción de 
acero de alta resistencia (Perry, 1958). 

Con la fundación del Colegio de Ingenieros 
y Arquitectos (CIA), en 1948, sobre las cenizas hu-
meantes del 9 de abril de 1948, fue indudable que el 
recién fundado Instituto Colombiano de los Seguros  
Sociales tenía escasa capacidad para atender las 
necesidades de las empresas que, como Cusego, de-
bían fundar sus propias áreas de atención a perso-
nal (Vargas, 2007). Hemos registrado (Vargas, 2008), 
a partir de la publicación que Semana hizo con sus 
socios en la portada, la forma como el equipo de 
Cusego trabajaba. Eddy Torres los entrevistaba para 

10. Planta Hospital San Carlos. Fuente: Proa 16-17, octubre-noviembre de 1948.
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verificar que en sus reuniones de almuerzo se coor-
dinaban diseños y obras, organización y manejo de 
clientes, y que disponían de ordenados archivos y 
sistemas de tabulación de informaciones de proyec-
tos y obras: “Desde 1936 empezó a soplar la prospe-
ridad y Gómez Pinzón empezó a coleccionarlo todo: 
planos, fotos, recibos, copias. Así se ha formado un 
archivo impresionante y una empresa tan bien orga-
nizada como las mejores extranjeras, según los en-
tendidos” (Torres, 1951). 

La entrevista señalaba que a medio día se reu-
nían para revisar el avance de todas las áreas y que, 
además, “Gómez Pinzón les pasa uno o dos memo-
rándums diariamente sobre los mismos temas que 
revisaban”. En el momento del reportaje, se levanta-
ba a razón de un piso por semana el Hotel Tequenda-
ma. De esta y sus demás obras se hacían fotos cada 
quince días, “para estudiar su progreso y después 
coleccionarlas”, en sostenido esfuerzo documental: 
“los 406 tomos empastados en rojo del archivo de la 
constructora “contienen hasta el último recibo por 
una docena de clavos” (Torres, 1951).

Buscaban, examinaban, cuidaban, aplicaban y 
diseminaban conocimiento. Como señaló Téllez, en 
las colecciones de las revistas que Cusego recogía y 
empastaba como Pencil Points y California Architectu-
re, al igual que en Architectural Forum y Architectural 
Record. Según nos recordaba el ingeniero Nicolás 
Arrubla, se acumulaban estándares, formas de re-
presentación y modas sobre la arquitectura y cons-
trucción de la modernidad inglesa, pero sobre todo 
norteamericana. La madurez de los detalles se apo-
yaba en antecedentes, como los de Perkins, Whee-
ler and Will, expertos en laboratorios, y arquitectos, 
como Breuer. La donación de libros de la colección 
personal de Serrano a la Biblioteca de Arquitectura 
de la Universidad de los Andes recogió algo de ese 
conocimiento cuidadosamente construido y actua-
lizado (Téllez, 1988). 

Se sostenía en su catálogo de 1958, que los sis-
temas y facilidades de Cuéllar Serrano Gómez y Cía. 
le permitían “cubrir con eficacia, máxima economía 
y mínimo de tiempo, los diversos frentes de su acti-

vidad y que firmas y profesionales dedicados a tra-
bajos semejantes utilizan frecuentemente por las 
indudables ventajas que estos sistemas y facilidades 
reportan” (Perry, 1958).

No menos importante era la gran ramificación 
de las facilidades adicionales que comprendían las 
empresas que pertenecían a Cusego, firmas en las 
que se tenían intereses y asociaciones de las que 
formaba parte. Se contaban allí equipos, talleres, fi-
guración de hierro y carpintería metálica, formaletas 
y carpintería, prefabricados de concreto, cables de 
tensionamiento y preesforzados, construcción de 
maquinaria, urbanizaciones y parcelaciones, produc-
ción de agregados y ladrillo y, por último, producción 
de acero de alta resistencia. Como apoyo industrial 
se presentaba en sus filiales, Prefabricaciones (1949) 
y Aceros Preformados (1952), para elaborar forma-
letas metálicas y de madera, con taller en Usaquén; 
Armaduras Heliacero (1953) para aceros de alta resis-
tencia; Ladrillera Santa Fe (1954) en fabricación de 
ladrillo y Manufacturas de Acero (1955) en carpintería 
metálica (Gómez, 1980). Esta última tenía planta en la 
que producía doscientas toneladas por mes, con ca-
pacidad de quinientas toneladas por mes, talleres y 
depósitos construidos con vigas preesforzadas. Con-
taban con maquinarias en equipos andamios y enco-
frados, con Cuéllar Serrano Gómez y Salazar (1956), 
en urbanizaciones y parcelaciones, y con Ingeniesa 
en producción de agregados. Se tenían asociaciones 
con Parma y con la consultora Restrepo y Uribe en 
Ingeniería de Puentes. Para líneas de transmisión su 
aliado era Ingeniería y Construcciones de Medellín, 
liderada por el activo Jorge Pérez Romero. Se fundó 
a Emcocables (1960) para producir alambres y cables 
con el apoyo de la norteamericana Paulsen Wire Rope 
Corporation. 

Era destacada en el organigrama la presencia 
de foráneos consultores y asesores especializados 
con Isadore Rosenfeld de Chicago en temas hospi-
talarios, el Dr. Walter J. Duschinsky en telecomuni-
cación y la firma de arquitectura Steward, Skinner 
Assoc de Miami, establecida en 1940 y diseñadora del 
aeropuerto de esa ciudad, uno de los primeros para 

11. Organigrama de Cusego en 1958. Fuente: Perry, O. (ed.) (1958). Cuéllar 
Serrano Gómez 1933-1958. Oliverio Perry Editores, 1958. Redibujado por 
Alfonso Arango González. 
12. Las oficinas de Cusego en las últimas plantas de Seguros Bolívar (1956)
Fuente: Proa 104, octubre de 1956. Redibujado por Alfonso Arango González.

11. 

12. 
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aviones jet. En ingeniería estaban Guy B. Panero En-
gineers, expertos en sistemas de agua, ventilación y 
construcción subterránea y los desarrolladores sui-
zos del postensado BBR encabezados por el Dr. Mirko 
Robin Ros. Ros fue soporte fundamental en los de-
sarrollos y pruebas de los innovadores sistemas de 
puentes de Maillart en Suiza desde 1920 y Cusego ha-
bía adquirido desde 1952 la condición de concesiona-
rio de su sistema, desarrollado entre 1941 y 1945, para 
hacer cables (Billington, 1997; Páez, 1955; Ruiz, 2010). 

La operación de construcción la dirigía el legen-
dario ingeniero Enrique Acosta Sarmiento. En la gran 
escuela de construcción de Cusego trabajaban los 
ingenieros: Guillermo Romero, Gustavo Castellanos, 
Álvaro Rocha, Werner Franslateur y Augusto Ramírez, 
así como los arquitectos José Darío Hernández y Luis 
Acevedo. Se hicieron famosos los profesionales y 
maestros que trabajaban con “la Cuéllar” como se le 
conocía coloquialmente. 

El área de estructuras e ingeniería civil se pre-
sentaba en asocio con Doménico Parma - consultor, 
jefe de la Oficina de Cálculo. Estaban los colombia-
nos Enrique Peñuela, Álvaro Moreno y José Joaquín 
Duarte, y se ha señalado el característico grupo de 
once italianos que operaban alrededor de Parma. 
Incluía entre ingenieros y dibujantes a Giorgio Sivori, 
Fausto y Argo Galante, Doménico Tommasini, Giuse-
ppe Guzzardi, Camillo Zorio, Giuseppe Marani, Giorgio 
Cantore, Dora Lignarolo y Giovanna Giangrandi (Va-
rini, 2004). No menos significativa era la colonia de 
lituanos como Andrius Malko, colaborador de Parma 
en el libro de RetCel o Victor Trejus cabeza del área 
de mecánica. Guzzardi y Barahona luego servirían 
como vínculo con la avanzada que, en Centro Améri-
ca y México, tendrían los sistemas RetCel de Cusego 
y Moreno se asociaría con Parma para introducirlo en 
Chicago (Barahona, 1962). El área de mecánica incluía 
a Joaquín Tello, Fernando Sabbagh, Camilo Mutis y Al-
fonso Caicedo. Muchos de estos profesionales harían 
destacadas carreras como consultores o industria-
les, como Carlos Schrader que establecería Schrader 

Camargo en 1963. Parma fundaría su propia y notable 
firma en 1962, a partir de su larga experiencia en Cu-
sego y otros, como Páez, Sabbagh y Mutis estable-
cerían sus destacadas oficinas independientes en 
suelos, sistemas hidrosanitarios y ventilación. 

Antonio Páez Restrepo, egresado de Rensse-
laer, cabeza del Departamento de Suelos formado en 
1956, sería la base para la importante área de suelos 
donde se encargaban de tareas de ensayos y estu-
dios de terreno, pilotajes y enderezado de edificios 
mediante gatos hidráulicos para corregir estructu-
ras con asentamientos, según su experiencia con 
la firma neoyorquina de Spencer White & Prentiss. 
Esta sección había adquirido equipos para sondeos 
y medición in situ de propiedades del suelo. Maneja-
ban pilotajes de percusión y de gatos hidráulicos, y 
se construían equipos peculiares para trabajos es-
peciales de cimentación en casos de submuracio-
nes y acodalamientos que resultaban frecuentes en 
entornos como el de la nueva y febril edificación en 
la zona de la carrera décima (Niño, 2010). El ímpetu 
fundacional de Cusego continuaría en las décadas si-
guientes con nuevas empresas como Concretos Pre-
mezclados (1975) e Inmobiliaria Selecta (1986) y Losas 
Ltda. (c. 1986) (Cusego, 1983). 

Todo este conjunto del equipo humano para pro-
yectos y obras se lucía acomodado, en 1956, en las úl-
timas plantas del flamante edificio de Seguros Bolívar 
con la organización de Cusego, sus cabezas y estruc-
tura departamental. En el piso quince se encontraban 
las dependencias administrativas de espera, compras, 
correspondencia, contabilidad, caja, tabulación, reci-
bo, archivo, cocina y comedor. Se situaban también allí 
las de construcciones, pilotaje, equipo, control, infor-
mación. Se identificaban los espacios de José Gómez 
Pinzón, los tres hermanos Cuéllar Tamayo (Camilo, Ro-
berto y Ernesto) y el de Jorge Pinzón Barco. En la plan-
ta alta, con terraza lateral, estaban las amplias áreas 
de diseño con arquitectura, mecánica y cálculo, cocina 
y cuarto oscuro, además solo se rotulaba la oficina de 
Victor Trejus (Martínez, 1963). 

Nota 7. Un competidor: Trujillo Gómez y 
Martínez Cárdenas (1932-1960)
El principal competidor de Cusego por dos décadas 
fue Trujillo Gómez y Martínez Cárdenas. Esta oficina 
se formó, en 1932, por Santiago Trujillo Gómez e Ig-
nacio Martínez Cárdenas, cuando “la arquitectura era 
una actividad incipiente y Bogotá comenzaba apenas 
su período de intenso desarrollo urbanístico” (Martínez 
Cárdenas, 1956). En 1949, la sociedad se modificó por el 
retiro del socio, Santiago Trujillo Gómez, y el ingreso de 
los hermanos, José María y Hernando Martínez Cárde-
nas. En la firma trabajaban los tres hermanos Martínez 
Cárdenas (Ignacio, José María y Hernando) y dos Trujillo 
Gómez (Santiago y Miguel, graduados en Bélgica). Eran 
muy significativas las contribuciones profesionales 
de extranjeros. Colaboraron varios arquitectos como 
R. Rauprich (1937-1940), Herbert Rauprich Juno (1937-
1938), Otto Ludwig Risch (1937-1947) y Nasri Kattar 
(1940-1946). Igualmente, estaban presentes calculistas 
extranjeros como Leon Selzer (1934-1954), Juan Albet 
(1948-1957), Franz von Manner (1949-1951), Fritz Cohn 
(1950-1965), R. Kolich (1951-1952) y Edmundas Kara-
nauskas (1965). En levantamientos topográficos figura-
ron lituanos como Nykolas Sodvauskas (1950-1952), M. 
Lopkembis (1949-1951) y Albinas Miklemas (1958-1960). 
Como arquitectos proyectistas colombianos, actuaron 
sus socios Santiago Trujillo Gómez (1932-1933), Ignacio 

Martínez Cárdenas (1933), José María Martínez Cárde-
nas (1934-1960) y Hernando Martínez Cárdenas (1948-
1957). De los mismos grupos familiares colaboraron 
Miguel Trujillo Gómez (1934-1942) y José María Cifuen-
tes Cárdenas (1946-1950). También estuvieron José 
María Montoya Valenzuela (1934), Jorge Garzón (1934), 
E. Vásquez (1945-1946), Pedro Buitrago (1944-1946), F. 
García (1946-1948), Gabriel Rueda (1952-1953) y R. Labra 
(1954), entre otros. Dentro de los calculistas colom-
bianos vincularon a Antonio María Gómez (1940-1956), 
Quimet Brugués (1952-1958), H. Peña Prieto (1952-1955), 
Alberto Franco Henao (1953-1961), Álvaro Isaza (1954-
1955), J. M. Moreno (1956-1957), H. Cortés (1957-1958), 
Eduardo Caro (1958), Diógenes Pardo (1959-1962) y Joa-
quín Spinel (1969-1971), entre otros. En varios proyec-
tos colaboraron con firmas norteamericanas como en 
el Hospital Militar Central con Sanford Bowells, York & 
Sawyer, Kiff, Colean, Voss & Souder NY (1951-1959); el 
edificio del Banco Popular con American Bridge (1954-
1959); el edificio de la Esso con Lathrop Douglass NY 
(1955-1956) y S. W. Barbanell Ing asesor (1955-1956); el 
Banco de Bogotá con SOM NY (1954-1959) y William J. 
Wells NY (1954-1959). La filial Urbanizaciones Martínez 
Cárdenas actuó a partir de 1950 y en 1954 se vinculó a 
la Asociación de Urbanizadores y Parceladores que se 
constituyó en Bogotá. 

13. Aviso Trujillo Gómez & Martínez Cárdenas Ltda. Uribe García Álvarez & 
Cía. S. A. Edificio Compañía Colombiana de Seguros. Fuente: Ingeniería y 
Arquitectura 50, julio de 1943.
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En su resumen de actividades hasta 1956, se expli-
caba que después de inicios en obras residenciales, 
Trujillo Gómez y Martínez Cárdenas se habían espe-
cializado en edificios y contaban: 

con una oficina asesora de ingenieros y arquitectos 
en los Estados Unidos, por medio de la cual se man-
tiene en contacto con los últimos adelantos en ma-
teria de construcción. Entre los novísimos sistemas 
que ha introducido en sus obras, merece citarse el 
de entrepisos de paneles monolíticos, sin vigas a 
la vista, que tiene la ventaja de una gran economía, 
poco peso y enorme resistencia, cualidades estas ya 
comprobadas en muchas de las estructuras que ha 
ejecutado. Y, por otra parte, la empresa tiene para 
el servicio de sus obras un equipo completo de ma-
quinaria de construcción (palas, grúas, equipos de 
prefabricación, bombas para concreto, etc.), elemen-
tos que le permiten dar el máximo rendimiento en el 
ramo. (Martínez Cárdenas, 1956) 

Nota 8. Competidores y socios: Pardo Restrepo 
Santamaría
Pardo Restrepo Santamaría se formó en 1938 con tres 
ingenieros egresados de la Universidad Nacional. Poco 
tiempo después de fundada la oficina, se encargaron 
de gerenciar La Urbana, que “fue escuela sobre mane-
jo de sociedades anónimas con balances, accionistas, 
asambleas y juntas directivas” (Restrepo, 1988). Por 
entonces, por alianza entre las dos cementeras del 
centro del país, Samper y Diamante, a través de la Dis-
tribuidora de Cementos, operó la Compañía Construc-
tora de Obras de Cemento que se anunció en Ingeniería 
y Arquitectura, operando la Central de Mezclas cuyos 
servicios se publicitaron para que el arquitecto se evi-
tara “inútiles preocupaciones surgidas del empleo de 
tanta maquinaria” (Ingeniería y Arquitectura 21, febrero 
de 1941). En 1943, la Fábrica de Cemento Samper pidió 
a Pardo Restrepo Santamaría su ayuda para ejecutar 
contrato con el Municipio en la construcción de 25 km 
de sardineles y andenes en los barrios obreros cuando 
había sobreproducción de cemento. Esta experiencia 
dejó conocimiento sobre los agregados y sus fuentes, 
preparación de concreto y la ciudad. La Central de 
Mezclas se reorganizó, en 1945, con Pardo Restrepo 
Santamaría como socio e inició una sostenida mo-
dernización y extensión de su actividad para entregar 
concreto premezclado, desarrollando canteras y plan-
tas e importando camiones mezcladores o mixers. En 
las ampliaciones de la planta de Samper para su se-
gundo horno, contaron con la experiencia de Larsen, 
de Cristiani y Nielsen, que enseñó a hacer “concreto 

cuidadosamente acabado, con localización, medidas 
y especificaciones muy severas”. Se formaron allí 
constructores como Bernabé Pineda, Hernando Lobo 
Guerrero, Hernando Murillo, Aníbal López, Eduardo Sar-
miento, Germán Alvarado, Francisco Álvarez y Guiller-
mo Moure, que se destacarían en obras posteriores y 
fundarían firmas importantes. Lobo Guerrero y Murillo 
serían asociados a Pardo Restrepo Santamaría. Esto 
los hizo candidatos ideales para contratar en conjunto 
con Cuéllar Serrano Gómez la totalidad de las obras ci-
viles de la primera planta de Paz del Río que era “la obra 
de mayor aliento en el país” con 160 000 m3 de concreto 
reforzado y 20 000 m3 de concreto simple. Así Pardo 
Restrepo Santamaría aportó el ingeniero jefe y Cuéllar 
Serrano Gómez el personal administrativo. Restrepo 
Santamaría hizo ver que semejante contrato se había 
formalizado con un documento de una sola página. A 
esto siguieron pavimentaciones en concreto como la 
de la autopista Norte, en 1951, y las de las pistas del ae-
ropuerto El Dorado. Pardo Restrepo Santamaría fue so-
cio de Cuéllar Serrano Gómez en la fundación, en 1954, 
de la Ladrillera Santa Fe. Andrés Restrepo recordaba 
que, aunque Cusego tenía plantas propias para el con-
creto de sus obras, debía contar con la Central de Mez-
clas para asegurarse de calidades especiales. Manuel 
Pardo contrastaba los métodos contables de Cusego y 
Pardo Restrepo Santamaría observaba que Gómez Pin-
zón vivía fascinado con las nuevas máquinas de la Na-
tional Cash Register (NCR) para tabulaciones, mientras 
que ellos confiaban en la veteranía de sus funcionarios 
(Restrepo, 1988). 

La firma levantó proyectos significativos como 
el Colegio de San Bartolomé (1938-1941), el edificio 
para la Compañía Colombiana de Seguros (con Uribe 
y García Álvarez) (1940-1945), la planta para la prefa-
bricadora Indiala (1947), Residencias El Nogal (1947), 
el Banco de Colombia (1949-1952), los tanques de San 
Diego (1951-1954), varios bloques del Centro Urbano 
Antonio Nariño (1951-1952), el Hospital Militar Central 
(1951-1955), el edificio para el Banco de Bogotá (1954-
1959), el de la Esso Colombiana (1955-1956) y obras en 
la Central de El Salto (1960), entre varios. Algunas de 
estas obras se destacaron por innovaciones como 
el uso de escaleras eléctricas (Compañía Colombia-
na de Seguros), utilización de estructuras de acero 
(Banco de Colombia, Banco de Bogotá), los controles 
de calidad en concretos (tanques de San Diego), la 
fachada cortina y los sistemas de correo neumático 
(Banco de Bogotá) (Martínez Cárdenas, 1956). 

Nota 9. Inicios de la inmobiliaria: Wiesner & Cía. 
Se ha venido estudiando recientemente el papel que 
desempeñaron, desde 1914 hasta 1940, algunos gran-
des urbanizadores de la ciudad (Colón, 2017). Bajo el 
impulso de obras como la avenida Caracas, abierta en 
1932 y creciendo a saltos, dentro y fuera del perímetro 
legal, después de sectores como La Pepita, Armenia, 
Calderón Tejada, El Nogal, Granada, La Magdalena, La 

Merced, Marly, Palermo, Rosales, San Diego y Teusa-
quillo, esta era fue sucedida por múltiples urbaniza-
ciones de menor escala como las que Wiesner & Cía. 
anunciaban en la calle 79, El Retiro, Quinta Camacho, 
La Victoria y Minerva cuando, según sus estadísticas, 
se disparaban las transacciones y se sumaban propie-
tarios de tierras, financiadores y urbanizadores para 
atender expectativas sobre nuevos tipos de barrio con 14. Aviso Evítese inútiles preocupaciones, Central de Mezclas. Fuente: 

Ingeniería y Arquitectura 30, noviembre de 1941.
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Patentes y sistemas de Cusego

Prueba de la inventividad y del esfuerzo organizado 
aplicado a la tecnología fueron las patentes que Cu-
sego obtuvo entre 1949 y 1954. Mayor (2005) señala: 

Entre 1949 y 1967 CSG generó internamente una inusi-
tada actividad inventiva que probablemente no cono-
ció hasta entonces empresa colombiana alguna. En 
este lapso CSG presentó alrededor de 12 solicitudes 
de invención de las cuales existe evidencia que fue-
ron aprobadas 6, prorrogadas otras 5, en tanto que 
una más de la década de 1960 fue rechazada. El pe-
ríodo más brillante parece haber sido el de 1949-1954 
porque evidentemente en las décadas siguientes la 
empresa usufructuó las patentes haciendo uso de las 
prórrogas permitidas por la legislación vigente. (pp. 
126-127) 

De la investigación de Mayor (2005) se resume esa 
cosecha (tabla 1).

En el edificio Nader, de junio de 1948 a febre-
ro de 1949, el armado en reticular celulado diagonal 
constituyó el primer experimento instrumentado 
por Cusego y Parma para consolidar el despegue de 
este nuevo sistema constructivo. Cuando se hacía el 
recuento de este proceso de invención y desarrollo, 
manifestaron:

Es una aplicación práctica tomada de sistemas resis-
tentes comunes en la naturaleza tales como el siste-
ma óseo o espongiario de los animales o el sistema 
lígneo de las especies vegetales. Nos parece que 
acaba de nacer la verdadera filosofía y el verdadero 
sentido que los creadores del concreto reforzado 
previeron para este material. (Proa 33, 1950) 

Como se ha visto, el desarrollo del sistema de entrepi-
sos reticular celulado, RetCel, tuvo una evolución que 
lo llevó a solicitar patentes, construir equipos para 
sus fabricaciones, desarrollar red nacional e inter-
nacional de distribuidores y socios, publicar manua-
les y llevar a cabo mejoras continuas (Vargas, 2012).  

El artículo de Parma de 1950, sobre ese revolucio-
nario sistema de construcción, reflejó las ideas de 
sus creadores y las ventajas que presentaba sobre 
los distintos sistemas antecedentes para la crucial 
construcción de losas. Las 127 casas del barrio La 
Soledad en 1952, con sistema reticular celulado co-
rrespondieron claramente al modelo Domino como 
manera de liberar la arquitectura de las restricciones 
de los muros de carga. Sin duda, como se aprecia en 
el archivo de Cusego, un mayoritario número de sus 
obras por décadas estuvo concebido con el RetCel, 
marca de la racionalización del ideario de la firma. 
En los avisos de Proa en los que Cusego ofreció las 
ventajas del sistema a sus colegas, los arquitectos y 
constructores de Bogotá, aparte de plantear el servi-
cio de construcción a precio fijo de las estructuras, 
el de diseño estructural, suministro de materiales o 
asesorías para este, se añadió el apoyo de las varias 
ingenierías especializadas disponibles en la firma 
para los demás sistemas técnicos con el lema cola-
borar en vez de competir. El manual del RetCel se con-
virtió en pieza estándar en las oficinas (Parma, 1955). 

En las casas de Quinta Mutis de 1955, para el Banco 
Central Hipotecario (BCH), se usaron viguetas canales 
presforzadas, con tensionamiento transversal para 
absorber los efectos de la temperatura y con mate-
riales de Prefabricaciones. Esta firma, organizada 
para industrializar el RetCel, fue la primera y distin-
tiva empresa filial que fue acumulando en su porta-
folio distintos tipos de unidades como bloques para 
entrepiso, vigueterías pretensadas y luego bloques 
estructurales. En su planta de Usaquén estrenaba 
nuevas familias de máquinas desarrolladas por el 
grupo de inventores mecánicos de Parma buscando, 
en la fabricación de las unidades y su uso en obras, 
mano de obra mínima. Allí se aceleró el curado me-
diante vapor y se fueron aclimatando los sistemas 
de postensionamiento que gradualmente se hicie-
ron propios. Cusego adquirió el derecho exclusivo a 
utilizar los sistemas BBR (Antonio Brandestini y Mir-
ko Robin Ros, de Zúrich) y construyó, con los cables, 
tensionamientos e inyecciones para sí misma y para 

urbanizaciones obreras, de clase media o altos ingre-
sos, aparte de parcelaciones industriales (Niño, 2010; 
Santos, 1995). Muchas de las zonas del sur y norocci-
dente tenían serias deficiencias de servicios públicos. 
Numerosas casas que Cuéllar Serrano Gómez desa-
rrolló en sus primeros años estaban en nuevas zonas 
residenciales. En 1941, Guillermo Wiesner Rozo (1908-
1983) fundó su firma inmobiliaria con un empleado y 
pronto creció al ritmo del avance de los nuevos barrios 
de la ciudad. Su hermano ingeniero, Francisco Wies-
ner (1906-1983), fue la gran figura del desarrollo de los 
sistemas de agua y alcantarillado en la ciudad con ex-
tensa carrera y autoridad sobre sus planes (1926-1959). 
Cuando empezó Wiesner & Cía., en 1942, su revista de 
divulgación comercial y técnica, Casas y Lotes la Revis-
ta de la Finca Raíz, activa hasta 1952, tenía como socios 
a J. Antonio Bermúdez y a Juan de Dios Escallón (Ca-
sas y Lotes, 1942). Wiesner tenía estudios comerciales 
y experiencia en bancos. Se presentaba como la firma 
especializada en compra y venta de fincas urbanas y 
rurales, administración de inmuebles, estudio y finan-
ciación de construcciones, avalúos y peritazgos, urba-
nizaciones “y todo lo que se relacione con la propiedad 
raíz”. Antes del régimen de propiedad horizontal, que 
surgió incompleto en 1948, era necesario un agente 
para administrar los edificios y sus inquilinos, en este 
tiempo eran dominantes los edificios de renta. Al año 
siguiente se aclaró que la administración de inmue-
bles la hicieron especialmente en edificios modernos 
y que se encargaron de la arquitectura y de las obras 
urbanas, así como de construcción por administración 
delegada o precio fijo. Como colaboradores en arqui-
tectura y construcción, Wiesner & Cía. trabajaban con 
Silva Gutiérrez y Dávila, así como con Luis Eduardo 
Mora, Camilo Gutiérrez y Carlos Martínez Jiménez, el 
fundador de Proa. Dentro de las temáticas de la re-
vista, que “se reparte gratis a quien la solicita”, se in-
cluyeron noticias y comentarios sobre movimiento de 
la propiedad raíz, precios, arrendamientos, remates, 
transacciones, estadísticas de arrendamientos, alcan-
ce y principios de los corretajes y sistemas de venta, 
catastro, precios de materiales de construcción, pavi-
mentos urbanos. La publicación abarcó temas de ar-

quitectura con reseñas de urbanizaciones, casas, jar-
dines, interiores, living rooms, chimeneas y la casa del 
futuro. Esta destacó elementos modernos en cocinas 
y mobiliarios. Presentó reseñas sobre sitios e historia 
de la ciudad como cuando contrastaba antiguas calles 
empedradas con humildes viviendas frente a nuevas 
avenidas, como la avenida Chile, Caracas y Jiménez de 
Quesada, así como el Plan Soto-Bateman de 1944, que 
planteaba la apertura de nuevas vías y que sufriría se-
rias dificultades de implementación. También publicó 
sobre la vivienda campesina, la obrera y las tipologías 
de arquitecturas domésticas. Esta revista recibió avi-
sos de firmas de arquitectura, construcción y obras de 
urbanismo, distribuidores e importadores de materia-
les, equipos y artefactos domésticos. No faltaron las 
publicidades de bancos, aseguradoras, loterías. 
En 1943, la revista organizó un concurso entre estu-
diantes de arquitectura para casas o quintas de tipo 
medio con el premio Wicol que ganaron Juvenal Moya, 
Néstor Gutiérrez y Daniel Suárez. Con otros inmobi-
liarios, Nicolás S. de Santamaría, Manuel Abondano 
Ortiz y Bermúdez &Valenzuela, firmas administradoras 
de fincas, se dirigieron a la Interventoría Nacional de 
Precios, en 1944, para oponerse al control de arrenda-
mientos. La oficina de Wiesner & Cía. amplió su espec-
tro geográfico y de servicios. En 1943 estaba a cargo 
del Plan Regulador de Bucaramanga y era interventora 
de obras de la carrera sexta en Bogotá. En 1945, pro-
puso La Ciudad del Empleado, como enorme proyecto 
con veintidós manzanas en el centro, en los momentos 
de gestación del proyecto de la apertura de la carrera 
décima. Por entonces, detrás de Medellín, Bogotá en-
sayaba la combinación de la valorización y los bonos 
Pro Urbe para financiar los grandes proyectos que 
darían espacio a la nueva arquitectura. Wiesner fue 
encargado, en 1948, de la dirección del Instituto de 
Parcelaciones y funcionario del Instituto de Crédito 
Territorial. En 1950, la firma sería continuo anuncian-
te en Proa ofreciendo sus servicios profesionales. En 
1960, Wiesner acompañaría a Roberto Salazar Gómez, 
Juan Uribe Cualla y Luis Soto en la oposición a nuevos 
gravámenes de valorización. 
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otros constructores. En esta forma, la empresa fue 
factor definitivo en los avances del concreto prees-
forzado en Colombia contribuyendo a desarrollarlo 
en las obras públicas del país, en colaboración con 
los contratistas de estas, como ocurría con su filial 
Ingeniería de Puentes (Ruiz, 2010). 

En 1956 se construyó por González Zuleta Her-
manos, con planos de Cusego, el primer puente pos-
tensado en Colombia en vecindad de Tocancipá sobre 
el río Bogotá con 25 m de luz, con anclajes BBR (Perry, 
1958). A partir de sondeos de Raymond y sobre Pilotes 
Benoto, con luces entre 18,50 y 39,75 m se levantaron 
en medio de la ciudad, en 1959, los primeros puentes 
urbanos en postensados BBRV (Ingeniería de Puen-
tes, 1961). En enero de 1962, se convirtió Prefabrica-
ciones en sociedad anónima con firmas accionistas 
de la mayor actividad en el ramo de la construcción 
en Bogotá. Por entonces, a partir 1960 se había desa-
rrollado el sistema Unicel con fondos pretensados y 
bloques de aligeramiento que se estaba usando ex-

15. Aviso RetCel en Hotel Tequendama. Fuente: Proa 72, junio de 1953.
16. Aviso Colaborar en vez de competir. Estructura reticular celulada a la 
disposición de los arquitectos e ingenieros colombianos. Fuente: Proa 71, 
mayo de 1953.
17. Aviso RetCel en CUAN. Estructura reticular celulada a la disposición de 
los arquitectos e ingenieros colombianos. Fuente: Proa 71, mayo de 1953.
18. Aviso Departamento de Suelos Cusego. Fuente: Ingeniería y Arquitectura 
132, noviembre-diciembre de 1956.

tensivamente en el gran proyecto de Ciudad Kennedy 
y en Niza Sur. Igualmente, se promovió el Murocel con 
bloques de perforación vertical para edificios de has-
ta ocho pisos, dentro de la filosofía de “ir avanzando 
prudentemente hacia la prefabricación pesada sin 
grandes y costosas maquinarias” cumpliendo etapas 
de integración de acuerdo con los índices y perspec-
tivas del desarrollo económico e industrial del país 
(Prefabricaciones, 1960). 

Ante el problema del subsuelo de Bogotá con 
características precarias y la creciente altura de 
edificaciones, se fueron requiriendo pilotajes. Este 
mercado estaba dominado desde los treinta por la 
Raymond Pile que empezó por controlar los estudios 
de suelos. Para abrir opciones, Cusego introdujo al 
país, en 1955, las dos primeras máquinas del siste-
ma francés Benoto para pilotes preexcavados ob-
teniendo pilotes de hasta un metro de diámetro y 
cuatrocientas toneladas de carga útil. Fue notable 
su uso en los sótanos del Banco de la República en 

los que se alcanzaron muros de contención de once 
metros de altura formados por pilotes Benoto que se 
unían por viga de cabeza en concreto preesforzado 
(Galante y Vargas, 2012). En los avisos de Proa, que 
los promocionaban para atender la creciente verti-
calización sobre suelos blandos, los pilotes Benoto 
eran presentados como “unas líneas respaldadas por 
cálculos”. 

La promoción de la moderna estructura en concreto 
implicaba un cambio profundo de paradigmas. Gie-
dion había señalado que “la firma de concreto no es 
la firma convencional que usa el trabajo de cerca de 
50 trabajadores manuales y realmente no hace más 
que continuar la producción medieval de edificios en 
forma más burda. La construcción científica y pro-
ducción industrializada del edificio comienza detrás 
del contratista de concreto” (Giedion, 1928). 

15. 16. 17. 18. 
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La carrera de logros hasta 1958

El estudio de la trayectoria de los primeros veinticin-
co años requiere apoyarse en la guía de su cosecha 
de proyectos (tabla 2). 

Sin duda, dentro del modelo del que fue pio-
nera, dos décadas antes, la oficina de Alberto Man-
rique Martín, la alianza de arquitectos e ingenieros 
era inexcusable y una empresa en crecimiento debía 
atender encargos de edificios cada vez más comple-
jos mediante la suma de conocimientos y cadenas de 
suministro de mayor envergadura. 

Antes de que apareciera la revista Proa en 1946, 
cuando predominaban encargos de viviendas para 
clientes, Cusego se destacó en zonas de los nuevos 
barrios como La Magdalena. Entre 1941 y 1943, su hoja 
de proyectos muestra 59 casas (Cusego, 2007). Des-
pués de 1948, con los hospitales y edificios de ofici-
nas, se definió un rumbo decidido hacia el dominio 
de encargos crecientemente complejos. Series como 
los de sus proyectos de hospitales y oficinas permi-
tieron ahondar en los momentos de tales perfeccio-
namientos. En portafolios como los de sus proyectos 
de oficinas resulta posible seguir no solo la situación 
de las zonas en desarrollo de la ciudad, sino el cam-
bio en ideas, métodos y materiales. A partir del catá-
logo de Téllez, con mayor detalle a partir de estudios 
de caso, es viable una interpretación más ajustada a 
lo novedoso y lo rutinario. La firma cuidaba especial-
mente la comunicación sobre sus logros, reseñados 
en Proa, de la que era el principal soporte como con-
tinuo anunciante y el más amplio contribuyente con 
materiales de nuevas obras. 

Dentro de la extensa serie de proyectos y obras, 
el aprendizaje de Cusego tuvo hitos iniciales en su 
anteproyecto ganador para el Hotel Bucarica de Bu-
caramanga (Pan, 1939) y el proyecto de la Cité Restre-
po (1940), ya reseñado. 

En Una Casa Moderna, residencia de José Gó-
mez Pinzón de cuatro niveles, sobre terreno, se con-
seguía “holgura con amplios ventanales, contraste de 
colores, estudio del alumbrado y motivos ornamenta-
les” con mobiliario de Artecto, además de equipo de 

aire acondicionado. En la casa para Serrano de dos 
niveles, de 1944, sobre angosto predio en el centro, 
entre medianeras, se incluyó en el centro el consul-
torio médico de su hermano en primera planta. Para 
su nueva casa en La Cabrera, Serrano definió en tres 
niveles, sobre amplio jardín interior, un volumen or-
denado y sobrio que se revestía externamente con 
el mural de Portinari que, con sus 106 baldosas, está 
situado en la SCA desde el 2001, cuando desapareció 
la edificación. 

Ligero e integrado al lugar, el Club Los Lagartos 
(1946) se conformaba con una estructura de acero, 
mamposterías de piedra y ladrillo, grandes ventana-
les y 56 000 árboles de veinte variedades plantados 
bajo la dirección de Enrique Acosta. De su larga serie 
de teatros en la década de 1940, el Teatro Palermo 
(1947) contaba con restaurante y 780 sillas. El edificio 
Camacho (1948) proponía fachadas y plantas abier-
tas. Ya se han enumerado las múltiples novedades 
del Hospital San Carlos (1948). El edificio para la Caja 
Colombiana de Ahorros, construido en conjunto con 
Herrera Carrizosa Hermanos, entre 1947 y 1948, fue el 
primero de la ciudad con fachada en mármol traverti-
no, radio teatro y restaurante en su penthouse. 

El edificio Berna (1948), construido en plazo mí-
nimo, contaba en todos sus pisos de oficinas con aire 
acondicionado y con fachadas en ladrillo prensado. 
El edificio de apartamentos dúplex para Eugenio Gó-
mez ofrecía la novedad de tres unidades en cuatro ni-
veles. El edificio Akl Daccach era construido por Cu-
sego sobre planos de la firma neoyorkina Ketchum, 
Giná & Sharp en 1948. Las estaciones de bomberos, 
proyectadas con Víctor Robledo, se ofrecieron como 
lugares funcionales y amables. El Lorenzo Cuéllar de 
1950, en la reconstrucción de la zona de San Victo-
rino, dañada el 9 de abril, ofreció una estructura en 
RetCel, fachada en vidrio de Carrara, madera y mo-
saico El Cristóbal Colón (1952), con RetCel, se pre-
sentó como un “conjunto de rigurosa modulación con 
adelanto técnico de un gran número de talleres bogo-
tanos”, con pisos en granito y caucho. 

Recordando la evolución del entorno y la firma 
a partir de los desafíos que plantearon el Hospital 

San Carlos y El Hotel Tequendama, Gómez Pinzón 
repasó momentos y elementos principales del pro-
ceso. Se habían dado los principios de la enseñanza 
sobre concreto armado por Julio Carrizosa a inicios 
de 1930, cuando “la construcción del país estaba en 
manos de artesanos, con rudimentarios estudios de 
suelos, ausencia de profesionales en las obras, inge-
nieros sin especialización, ignorancia de los códigos 
de construcción, carencia de materiales y despo-
tismo en el manejo del personal”. Se trataba de un 
proceso lento en el que foráneos como Casanovas 
y Mannheim habían introducido “líneas más moder-
nas en la arquitectura y losas planas con ladrillos 
huecos”. En las redes eléctricas se dieron progresos 
con el conocimiento de técnicos italianos, como los 
hermanos Davia, y nuevas firmas, como Otero Velás-
quez. La presencia de ingenieros, como Leickhart, 
en la obra del Hotel Tequendama (1952), diseñada por 
Holabird Root & Burgee de Chicago, hizo posible que 
se transmitiera a los ejecutantes locales el conoci-
miento sobre redes hidrosanitarias para fundar en 
las firmas los departamentos de diseño y construc-
ción de instalaciones (Gómez, 1987). Pan American 
Airways, con su fundador, Juan Trippe, estableció la 
International Hotels Corporation (IHC) para abrir hote-
les de formato norteamericano en cada ciudad en la 
que llegaba esta línea aérea y tuvo su primer hotel en 
Belém de Pará, Brasil en 1946. Con el diseño de Hola-
bird Root Burgee y sus colaboradores locales en cada 
país, IHC planeaba hacer, desde 1948, varios hoteles 
en el continente. Así se desarrollaron el Tamanaco 
abierto en Caracas en 1953, proyectado con Gustavo 
Guinand (AF, 1948) y el Copan en Sao Paulo diseñado 
en conjunto con Henrique Mindlin (Mindlin, 1956). 

El Hotel Tequendama representó varios grandes 
saltos. Por entonces Cusego se concentraba en mo-
dernizar los sistemas constructivos para reemplazar 
las selvas de varas rollizas que servían de apoyo a 
vigas y losas cambiándolos por encofrados raciona-
lizados (Cusego, 1959; García, 2007). Se trajeron en-
tonces bombas de concreto y malacates cuando se 
levantó el Centro Urbano Antonio Nariño por varias 
constructoras. González Zuleta, en homenaje a la fir-

ma y a Gómez Pinzón, recordaba, en 1989, el impacto 
que tuvo esta novedad. A cargo de la construcción, 
con diseños norteamericanos, la propuesta de Cuse-
go para el hotel significó confiar en la estructura de 
dieciocho pisos en concreto, sobre pilotes Raymond, 
con columnas en T para evitar interferir en las ha-
bitaciones y entrepisos reticulares celulados, como 
alternativa local a la estructura de acero que impor-
taba American Bridge para grandes obras como la 
Caja Colombiana de Ahorros (1948), el Banco de Co-
lombia (1951) y Residencias El Parque (1951). Se envió 
a Parma a Chicago para convencer a los consultores 
norteamericanos sobre la alternativa en concreto y 
se consiguió su aceptación. Se conseguía la indepen-
dencia técnica al desarrollar diseños, prefabricacio-
nes y obras con los profesionales y firmas locales. 
Para el Hotel Tequendama, se logró que en Chicago 
se aprobara el cambio de estructura de acero para 
usar el RetCel y la obra “representó el mejor récord de 
tiempo y de técnica en nuestro país”. Los 26 000 m2  
de estructura se ejecutaron a razón de un piso se-
manal. Desde julio de 1950, el pilotaje Raymond tomó 
tres meses y después de obras de cimentación con-
cluidas en enero de 1951, la estructura de ocho pisos 
se concluyó en julio. Se señaló que entre esas “fechas 
otros trabajos se iban adelantando a ritmo vertigino-
so, mediante un riguroso plan”.

La eficiencia y agilidad de las obras era nortes 
de la firma. En la Planta para Acerías Paz del Río (1952) 
trabajaban afanosamente 1200 obreros en dos turnos 
de ocho horas, instalando plantas de producción de 
agregados y concretos. Para la Planta de Trituración 
del Palacio para Cementos Samper se hicieron jor-
nadas sin descanso dominical y se organizaron ser-
vicios sociales completos para el personal (Vargas y 
Ortega, 2010).

Se ha mencionado la veloz construcción del 
Hospital San Ignacio en 1951. En ese año se cons-
truyeron, en noventa días, el elogiado bloque de 
planta flexible para el Curso Preparatorio de la Uni-
versidad Nacional de Colombia en la Ciudad Univer-
sitaria Bogotá: 
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Este edificio de aulas universitarias ilustra bien la co-
rrección y competencia de la edificación colombiana. 
Sin panoplia de mosaicos o azulejos, Serrano ha usa-
do un vocabulario casi industrial de concreto estruc-
tural de concreto a la vista con llenos en cerámica con 
efecto no monumental. Afortunadamente, la Ciudad 
Universitaria de Bogotá no tiene una disciplina única 
de arquitectura y el campus muestra toda la variedad 
de una universidad norteamericana. Ninguno de los 
otros nuevos edificios, excepto el de la capilla incon-
clusa y el del CINVA son comparables a éste en callada 
excelencia. (Hitchcock, 1955; Niño, 1991) 

Con el RetCel se inició su inédita promoción local, de-
partamental e internacional (Vargas, 2009). El Centro 
Urbano Antonio Nariño (1952), con sus edificios de 
trece niveles (Proa 68, febrero de 1953), se levantó 
en cincuenta días hábiles, al inusitado ritmo de más 
de un piso en menos de cuatro días. En esa obra, la 
número 603 de la firma, se seguían en cuadros los 
movimientos de personal, los consumos de concre-
to y los movimientos de sus formaletas patentadas 
(Delgado, 1952). 

Con diseño resultante del viaje de estudios al 
Brasil, el Banco de la República en Barranquilla (1952) 
tuvo estructura en RetCel, ventanerias en acero 
inoxidable y sistemas de protección solar en sus fa-
chadas. En el conjunto de 141 casas económicas para 
el BCH (1952) se insistió en que el principal interés del 
conjunto eran sus procedimientos constructivos con 
el uso de RetCel, prefabricación y preparación previa 
de tubería galvanizada, de redes sanitarias, escale-
ras y dinteles, pruebas de postensionamiento, resul-
tando competitivos costos unitarios. 

Del edificio para la National Cash Register de 
1953, se destacó que contaba con cafetería para em-
pleados y parqueadero particular. Ese año se levan-
taba el edificio de Suramericana de Seguros con aire 
acondicionado y ventilación mecánica, ventanas en 
acero inoxidable, de “sencilla y moderna arquitectu-
ra”, con RetCel, que significaba el logro de “integrar 
un conjunto de elementos, materiales y productos 
puramente nacionales”, como los revestimientos 

exteriores en mosaicos Corona, pinturas de Pintu-
co, elementos de Prefabricaciones para estructura, 
pisos, carpintería, revestimiento de baños y otros su-
ministrados por talleres locales especializados. 

El edificio del Banco Industrial Colombiano 
(1955), se edificaba con “excelentes especificacio-
nes, acabados intachables, confort y funcionalidad” 
con amplio lobby bancario posible mediante concre-
to postensionado para lucir la escultura de Arenas 
Betancourt. Simultáneamente, el edificio de la Caja 
Agraria sobre la carrera décima era uno de los pri-
meros con sótanos de parqueo. De la Urbanización 
Quinta Mutis del BCH (1955) se observaba que en sus 
casas usaban viguetas canales preesforzadas con 
tensionamiento transversal. 

Con motivo de sus primeros diez años, Proa des-
tacó (Proa 100, junio de 1956) algunas de las que, a su 
juicio, eran las mejores edificaciones bogotanas de 
esa década. De Cusego se incluyeron la Clínica David 
Restrepo, como el edificio más “funcionalmente con-
cebido, nítidamente diseñado y de digna sobriedad”, 
el edificio para el año preparatorio preuniversitario 
de la Universidad Nacional de Colombia, construido 
en pocas semanas, y el Banco Industrial Colombiano, 
con instalaciones modernas que, como los menciona-
dos del Edificio Colón y Suramericana de Seguros, era 
“despejado, bien acabado y sobriamente decorado”.

“En 1956, se construía Seguros Bolívar, con dos 
sótanos, plataforma comercial con servicios, paneles 
metálicos en fachadas y las últimas plantas ocupadas 
por Cusego. Bajo la gerencia de Jorge Gaitán Cortés 
se había concluido en dos años, con diecinueve pisos 
de estructura en RetCel en setenta días útiles, todo 
un récord en los anales constructivos colombianos” 
(Dávila, 2000). El edificio tenía en sus sótanos una es-
tación de servicio para automóviles y alojaba en su ti-
pología de torre sobre plataforma diversos comercios 
y servicios de utilidad común que atendían las ofici-
nas de renta. Se juzgaba que disponer de cafetería fa-
cilitaba la adopción de la jornada continua aliviando 
el problema del transporte. En 1957, el edificio Bochi-
ca, se levantaba sobre pilotes Benoto, con módulos 
estructurales de RetCel para flexibilidad máxima en 

sus pisos de oficinas, grandes voladizos, espaciosas 
zonas verdes y plazoletas. Después del Hotel Tequen-
dama, era el segundo eslabón del gran conjunto del 
Centro Internacional, concebido por la firma. Sobre 
la avenida de la modernidad, en la carrera décima, 
se construía, en 1958, el edificio de Acción Cultural 
Popular con sótano, radioteatro, suministros de aire 
caliente y extracción de aire en todos los pisos. 

Ese año se acababa de construir Ecopetrol, con plan-
ta de oficinas libre con punto fijo posterior, sistema 
de columnas muy delgadas para que fueran parte de 
la fachada. Tenía paños de envolvente exterior en 
mosaico de vidrio y novedades como su incinerador 
de papeles. Clásico local, primer ganador de la nueva 
Bienal de Arquitectura en 1962, tenía incinerador de 
papeles, delgadas columnas integradas a la fachada, 

19. Plantas edificio Ecopetrol (1958). Fuente: Martínez, C. (1963). 
Arquitectura en Colombia. Ediciones Proa, Litografía Arco.
20. Gran vestíbulo aeropuerto El Dorado (1959) (demolido en el 2014). 
Fuente: Martínez, C. (1963). Arquitectura en Colombia. Ediciones Proa, 
Litografía Arco.

19. 

20. 
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en conjunto de gran sobriedad, con elegante pórtico 
de acceso. Su construcción en dieciséis meses había 
sido nuevo récord en la ciudad. 

En 1958, se acabó de construir el Banco de la 
República, con proyecto de Alfredo Rodríguez Orgaz, 
donde se contaba, por primera vez, con dos sótanos, 
equipos de incineración y tubos neumáticos para co-
rreo interno. Era una inédita maroma la de hacer dos 
sótanos, con pilotes formando barrera de conten-
ción. Incluía locales para Museo de Oro y una atrevida 
transición estructural con vigas altas en cuarto piso. 
En ese año se fijaron catorce meses para hacer el 
edificio de la Sociedad Colombiana de Ingenieros que 
Cusego concluyó seis meses antes del plazo.

Para la Industria Colombiana de Fertilizantes en 
Barrancabermeja con proyecto de Montecatini (1958) 
se utilizaron vigas y columnas prefabricadas de con-
creto de gran escala. Ese año estaba en construc-
ción la segunda etapa del edificio para la Compañía 
Colombiana de Tabaco con bóvedas sinusoidales en 
concreto postensionado luces de 15,50 m y espesor 
de 7 cm, que se presentaron como ejemplo típico de 
arquitectura moderna. Estaba en construcción el Ae-
ropuerto Internacional de Bogotá, con su clásico hall 
principal cubierto por vigas postensadas de 22,50 
metros de luz, hoy demolido. Sus cuidados encofra-
dos testimoniaron la forma en que los contratistas 
europeos llegados en la posguerra, como Luigi Con-
sistré con su firma Ferroconcreto, obtuvieron en es-
tos grandes proyectos calidades ejemplares de con-
cretos a la vista (Vargas, 2006). Ese año, Ingeniería de 
Puentes acabó de construir el puente de 47 metros 
de luz sobre el rebosadero de la laguna del Sisga.

En 1958, se encontraba en construcción el Hos-
pital San Pedro Claver, para 630 camas, sobre pilotes 
Benoto con estructura RetCel, que contó con biblio-
teca para los pacientes y habitaciones para médicos 
internos. En ese año, con planos de Millar, Wilcox & 
Howard Battin de NY, se construyó el Teatro Olimpia 
para 1404 sillas. 

Las urbanizaciones y parcelaciones a las que 
Cusezar se orientaba, en 1958, incluían cinco obras 
principales con características diversas. En el occi-

dente, el Bosque Popular, en la vecindad de la vía al 
aeropuerto, se planteaba una urbanización económi-
ca modelo, con servicios completos y calles pavimen-
tadas y “estrictamente ajustadas a las exigencias del 
Plan Regulador de Bogotá”. Las Parcelaciones Jardín 
delante del tercer puente de la autopista Norte ofre-
cían lotes de una fanegada para casas con jardín, jue-
gos y huerto. La Urbanización Niza cercana al club Los 
Lagartos, con planos de Urbat de Colombia, firma del 
arquitecto urbanista Francisco Pizano y el ingeniero 
sanitario Jorge Forero, propuso alamedas de eucalip-
tos y lotes residenciales. En el noreste la Urbanización 
El Refugio, igualmente con planos de Urbat, consideró 
lotes residenciales. Por último, la Urbanización Ciudad 
de Quito, sobre la avenida Cundinamarca, respondió a 
desarrollos de concentración industrial.

El gran catálogo de Cusego con motivo de sus 
primeros veinticinco años destacó rasgos esencia-
les de su organización, proyectos y recursos. En pri-
mer lugar, expresó la suma de productos, sistemas 
y proveedores de materiales y métodos constructi-
vos de los que la empresa era, finalmente, el gran 
auspiciador. Se listaban materiales y elementos de 
la edificación como acero de alta resistencia, aditi-
vos, aislamientos térmicos y acústicos, baldosas de 
caucho, bloques de concreto y escoria, bloques de 
vidrio, calentadores, carpinterías en aluminio, ce-
rraduras, cielos rasos, cortinas enrollables, ebanis-
terías, enchapes cerámicos, estructuras de acero 
iluminación, impermeabilizaciones, ladrillos, made-
ras compensadas y aglomeradas, mallas metálicas, 
mármoles y piedras, materiales de ferretería, par-
quets, persianas, plásticos, pinturas, plomo para 
calafatear, prefabricaciones, puertas especiales, 
tuberías de asbesto cemento, tuberías de gres, ven-
tanerias y vidrios antisolares (Perry, 1958). 

Aparecían equipos y servicios especializados 
en aire acondicionado, andamios, artefactos domés-
ticos, ascensores y escaleras eléctricas, bombas, 
cajas de seguridad, calderas, equipos eléctricos, 
estufas, formaletas, grúas sobre camión, herramien-
tas neumáticas, incineradores, ingeniería eléctrica, 
ingeniería mecánica, muebles de oficinas, pilotajes y 

urbanizaciones. Esa oceánica variedad expresaba la 
cambiante condición de los nuevos edificios en el país, 
que seguían las pautas de nuevas configuraciones ar-
quitectónicas de la modernidad y se enfilaban según 
los catálogos de materiales y técnicas que las revis-
tas norteamericanas reportaban y que formaban par-
te de la biblioteca técnica de la firma (Vargas, 2007).  
Ya no se tenía la precaria paleta que Alfredo Ortega 
inventariaba en su libro sobre la arquitectura de la 
capital en 1920 (Vargas, 2000) con muy pocas opcio-
nes, tradicionales técnicas y escasas organizaciones 
de producción de insumos, diseño o construcción. 
El cemento y el concreto habían tenido lenta incu-
bación (Vargas y Ortega, 2010) antes de dominarse 
y popularizarse en el país. Cusego era un “ave rara” 
dentro de las firmas constructoras y era la única de 
ellas afiliada a la Asociación Nacional de Industriales.

Se sostuvo en su catálogo de 1958, sobre los sis-
temas y facilidades de Cuéllar Serrano Gómez y Cía. 
que le permitieron “cubrir con eficacia, máxima eco-
nomía y mínimo de tiempo, los diversos frentes de su 
actividad y que firmas y profesionales dedicados a 
trabajos semejantes utilizan frecuentemente por las 
indudables ventajas que estos sistemas y facilidades 
reportan”.

En El Tiempo (1958) se advirtió que Cusego había 
acumulado en sus primeros veinticinco años mil pro-
yectos diseñados y había construido las dos terceras 
partes de estos con 700 000 m2 de edificación. Tenía 
entonces planta de 120 personas y obras en curso 
con 3200 obreros (Niño, 2010).

La firma alcanzó un máximo de actividad en la 
década de 1970 con cuarenta a cincuenta proyectos 
simultáneos empleando cerca de cinco mil obreros, 
a una escala inédita y posible solo por la organiza-
ción e industrialización que ella misma promovía 
(Arango, 1989). 

La huella de la actividad de la empresa marca 
profundamente tiempos y zonas de la ciudad. Baste 
considerar parte de sus edificios sobre la carrera 
décima: Cité Restrepo (1942), edificio de renta con 
apartamentos dúplex (1949), Hospital San Juan de 
Dios (1952), Hotel Tequendama (1953), Caja de Cré-

dito Agrario (1955), Seguros Bolívar (1957), Acción 
Cultural Popular, (1958), Colombiana de Capitaliza-
ción (1961), Camacol (1961), Residencias Tequendama 
(1962), Manuel Mejía (1963), Bachué (1964), Residen-
cias Bachué (1982). 

Firmas de arquitectura, ingeniería y 
construcción como referentes para valorar 
a Cusego

Los arquitectos parecen más interesados en el pro-
ceso de diseño que en la base organizacional de este. 
A menudo, la historia de la arquitectura se ha vincu-
lado al genio, creativo, misterioso e impredecible, en 
contraste con el hecho de que las responsabilidades 
de diseño son a menudo compartidas (Blau, 1984; 
Cuff, 1991). Por esto, para apoyar un balance de su 
contribución, el examen del panorama de la historia 
de las profesiones de la construcción puede contri-
buir a localizar la especificidad de la experiencia de la 
organización de Cusego, como estructura social para 
alcanzar metas específicas (Scott, 1981). 

Desde 1567, en la escisión renacentista del viejo 
orden de los maestros constructores, Delorme dis-
tinguía al arquitecto del constructor. Esta separa-
ción de diseñadores y constructores se profundizó y 
complejizó con procesos como el de la academiza-
ción que trajo la enseñanza de la arquitectura dentro 
de las bellas artes, la formalización de las escuelas 
reales de ingenieros en Francia y la aparición de los 
ingenieros empresarios ingleses (Kostof, 1986). La 
urbanización alcanzó en tiempos de la Revolución 
Industrial ritmos que requirieron transformar las 
prácticas y la organización de la edificación, como se 
ve en la amplia obra de Cubbitt (nota 10). En otra tra-
dición, las grandes constructoras japonesas tuvieron 
orígenes más antiguos y vivieron la ruptura del viejo 
orden gremial desde 1868, beneficiándose del apre-
mio para construir ferrocarriles, puertos y edificios, 
ávidos de las prácticas constructivas occidentales. 
Allí pasaron las firmas de hábiles artesanos a hom-
bres de negocios capacitados (Frampton, 1997). 



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

136 137

De la artesanía a la industria Sección 2. Arquitectura

Hasta 1860, la ocupación de la arquitectura en 
Estados Unidos no tenía estándares, regulación ni or-
ganización (Saint, 2007). En el siglo XIX se entrenaban 
mediante aprendizajes individuales, cuya longitud y 
contenido eran heterogéneos. Las oficinas eran pe-
queñas, centradas alrededor de un socio principal y 
raramente sobrevivían después de su muerte (nota 
11). Por entonces, se daban procesos significativos 
de crecimiento en ciudades de Suramérica que es-
timularon las firmas como las de Ramos de Azevedo 
y Simonsen a respuestas propias en sus contextos 
(nota 12). Con la modernidad y las nuevas demandas 
que imponía se acentuaron tensiones, se declararon 
ideales y se ensayaron nuevas organizaciones para la 
construcción (nota 13). 

Como el organigrama de Cusego de 1957, el de 
Skidmore, Owings and Merril (SOM) de 1956 se dividía 
igualmente por departamentos (nota 14). Por último, 
en las firmas de ingenieros constructores se señala-
ron diversos énfasis y tipos, con la tensión gradual 
en las ideas de invención, construcción y emprendi-
miento (nota 15). 

Nota 10. Cubbitt, un constructor y su entorno
En el albor de la era victoriana, Thomas Cubitt (1788-
1855) se transformó desde su inicial condición de car-
pintero hacia su invención, en 1810, del modelo de con-
tratista general que se encargaba, con su propia tropa, 
de los diversos oficios de la totalidad de la edificación, 
servicio inédito hasta entonces. Severas cláusulas 
sancionatorias en los contratos lo convencieron de no 
proceder a través de la red poco confiable, ineficiente y 
lenta de subcontratistas sin responsabilidad unificada. 
Trabajaba con dos hermanos que lo apoyaban en dise-
ño y administración, creciendo a partir de principios 
del negocio y calidad del oficio y creciente prestigio 
a partir de cumplimiento y recomendaciones. Para su 
independencia, organizó las áreas de diseños y presu-
puestos. Gran fortaleza era la experiencia de su grupo 
en talleres y oficina, dividida en las secciones legal, de 
finanzas y de contratistas a cargo de su sobrino. Es-
tructuró equipo propio de albañiles, techadores, inge-
nieros civiles y artesanos. Cuidaba su personal en sus 

propios talleres y campamentos amplios, ventilados y 
con calefacción, con zonas de cocina y secado de ropa. 
Estableció biblioteca y clases para sus aprendices y 
escuela para los hijos de los trabajadores. Invariable-
mente considerado y estricto con sus empleados, daba 
sopa y chocolate y combatía el hábito de la bebida. Con 
talleres y producciones propias de materiales contaba 
con ladrilleras alrededor de la ciudad y viveros para las 
plantas de sus proyectos de urbanización y parques, 
organizando los suministros de materiales con barca-
zas, veleros y carruajes, disponiendo heno y paja para 
sus caballos. Mantenía estándares en sus calles y en 
componentes de los edificios como sus baños, coche-
ras y carpinterías. Generoso con proyectos caritativos 
e iglesias, aconsejaba mejoras públicas. Práctico, mo-
desto e incansable, cuidadoso de sus relaciones públi-
cas, atrajo clientes y actuó como consejero en grandes 
proyectos como el de la Gran Exposición de 1851. Desde 
su fallecimiento se le reconoció como un valor nacional 
(Hobhouse, 1971). 

Nota 11. El inicio de las grandes firmas de los 
rascacielos
En Estados Unidos, en tiempos del aprendizaje deri-
vado del modelo de Beaux Arts, algunos, como Hunt, 
mantuvieron separada su oficina del taller de enseñan-
za y otros, como Richardson, los mezclaron. Se crearon 
instituciones para formalizar el oficio. El American Ins-
titute of Archotects (AIA) se formó en 1857, la primera 
escuela de arquitectura abrió en 1865 en Massachuse-
tts Institute of Technology (MIT) y, en 1867, se estableció 
el primer código de edificación en Nueva York. En 1888, 
el AIA lanzó el primer contrato estándar de servicios; 
en 1897, el Estado de Illinois requirió registro de los 

arquitectos y, en 1909, se adoptó el primer código de 
ética. Después del empirismo y el academicismo, la 
era de la profesionalización se daba en Estados Unidos 
entre la Guerra de Secesión y 1920. El profesionalismo, 
asociado a relaciones complejas con el público, grado 
de organización, extensión de la formación, estatus de 
licenciamiento y prestigio, se representaba en las aso-
ciaciones profesionales y sus actividades (Blau, 1984). 
Dentro de un ámbito de fuerte competencia entre ellos 
mismos y con otras profesiones, los arquitectos debían 
capacitarse para entender, organizar y manejar su pro-
pia operación (Wills, 1941).21. Planta piso bajo (nivel 16) oficina de Adler y Sullivan en Auditorium 

Building 1890. Fuente: Gutman (1988). Redibujado por Alfonso Arango 
González.
22. Oficinas de Mc Kim Mead and White NY 1891. Fuente: Kostof (1986). 
Redibujado por Alfonso Arango González.

21. 

22. 
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Después del incendio de 1871, en Chicago se realizó el 
principal desarrollo del nuevo edificio comercial de 
varios pisos donde una primera serie de ingenieros, 
como Post, Jenney, Adler, Root, Holabird, Baumann, 
Smith y Purdy, empezaron a acumular experiencia 
realizando edificios altos y complejos, inventando ci-
mientos, estructuras, fachadas y sistemas técnicos 
(Condit, 1963). En 1875, se multiplicaron los edificios 
que tenían entre siete y doce pisos. Fueron surgien-
do firmas como Burnham & Root, Holabird & Roche, 
Adler & Sullivan y McKim, Mead & White. En Holabird y 
Root se había heredado la visión de Burnham cuando 
recomendaba no hacer planes pequeños (AF, 1937). 
Adler, ingeniero arquitecto, personificaba el dominio 
de técnicas constructivas nuevas y la gestión (Saint, 
1981). Sullivan citaba a Burnham cuando señalaba que 
es imposible manejar grandes proyectos sin disponer 
de organización. La oficina de McKim, Mead & Whi-
te en Nueva York había llegado a 110 colaboradores 
en el pico de trabajo de la exposición de Chicago en 

1893. Contaba con zonas de atención a clientes con 
fotografías, contratistas, cuarto oscuro e impresión, 
insumos, biblioteca técnica, áreas de administración 
y archivo de proyectos (Gutman, 1988; Jordy, 1972). 

Después de trabajar en firmas medianas “como 
máquinas de vapor, dibujando con la mayor velocidad 
posible montones de líneas”, Neutra recordaba su 
sorpresa ante la escala y organización de las firmas 
de Chicago que eran, como Holabird y Roche, capa-
ces de formar sus propios proyectistas e ingenieros 
y de idear sus propios conceptos metodológicos 
y técnicos. El gran estudio de arquitectura era una 
máquina eficaz que el austríaco retrataba en su Wie 
Baut Amerika donde celebraba las ayudas como la del 
Sweet’s Catalogue, en una arquitectura industrializa-
da que tenía definidos procesos de producción de 
edificios complejos como el gran hotel de convencio-
nes en Palmer House, con arquitectos e ingenieros 
(Neutra, 1972). 

Nota 12. Ramos de Azevedo y Simonsen. 
Constructores como líderes sociales
En el proceso de urbanización e industrialización del 
Brasil fueron significativos los vínculos con la funda-
ción de la primera escuela de ingeniería en Sao Paulo, 
en 1893, bajo el modelo del politécnico suizo de Zú-
rich. Uno de sus profesores destacados fue el inge-
niero arquitecto Francisco de Paula Ramos Azevedo 
(1851-1928), formado en Bélgica, que acumuló ejercicio 
combinatorio como docente y directivo universitario, 
dirección del gremio profesional y empresario que, en 
su oficina alcanzó a tener quinientos dependientes, 
proyectaba y desarrollaba notables edificios en etapa 
de rápido crecimiento de la nueva metrópoli. Su em-
presa, a través de varias filiales, diseñaba, construía y 

promovía nuevos acabados y mobiliarios, actuando en 
loteos, construcción popular, comercialización de ma-
teriales, desarrollo de infraestructuras y financiación 
de proyectos. Pupilo distinguido de esa escuela era 
Roberto Simonsen (1889-1948) que actuó como cons-
tructor, intelectual, fundador de empresas y dirigente 
industrial promoviendo asociaciones de la producción, 
educación tecnológica y esfuerzos para la productivi-
dad (Bagnoli, 1994). Estos ejemplos, motivaron a ahon-
dar en las conexiones entre arquitectura y economía. 
En casos como el de México, en América Latina, es 
significativo el contraste en la historia del arquitecto 
ocupado exclusivamente del diseño (Ortiz, 2004) y el 
espectro creciente de elementos con que efectiva-
mente debe concebir y construir (Barbará, 1962). 

Nota 13. Experimentos para la colaboración
El caso de la organización del arquitecto Albert Kahn, 
sus hermanos y asociados demostró el impulso en la 
aplicación del concreto para el diseño y la realización 
de las nuevas plantas automobiliarias norteamerica-
nas desde 1903 y los cimientos de la industrialización 
soviética (1929-1932). Entrenaron grandes números de 
expertos y realizaron centenares de nuevas fábricas. 
Su firma de Detroit alcanzó el mayor tamaño histórico 
con 250 profesionales. Lo que impactó al cronista era 
lo completo que era el paquete y proceso de servicios 
en los que las secciones técnicas trabajaban simul-
táneamente, se conseguía presupuestar ágilmente y 

una fábrica podría diseñarse entre siete y diez días. La 
planta de cuatrocientas personas incluía: 175 arquitec-
tos y dibujantes, cincuenta ingenieros de varias espe-
cialidades y cincuenta supervisores. En su descripción 
de los objetivos del servicio destacó que se requería 
un diseño funcional, aportando flexibilidad para el uso, 
apropiados sistemas técnicos y viabilidad en costos 
iniciales y de operación. A esto se sumaba una eje-
cución apropiada del servicio donde eran cruciales 
un preciso estimativo inicial de los costos, velocidad, 
planos completos y exactos, sólido desarrollo de obra y 
adecuada supervisión (AR, 1938). 

23. Organigrama de Albert Kahn. Fuente: Architectural Record, 
agosto 1938. Redibujado por Alfonso Arango González.
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Ante la fascinación por lo técnico, en su libro mani-
fiesto de 1923, Le Corbusier contrastó a ingenieros 
y arquitectos con los primeros, “sanos y viriles, acti-
vos y útiles, morales y alegres” (Le Corbusier, 1923). 
Cuando abordó la Unidad de Habitación de Marsella 
contó con el apoyo de la oficina del novedoso grupo 
técnico ATBAT dirigida por Bodiansky que asesoraba 
integralmente sobre sus sistemas (Reichlen, 1988). 
Ideador de Bauhaus, como sitio de producción unifi-
cada, Gropius fue invitado al experimento de trabajo 
en equipo, que The Architects Collaborative inició 
en 1945, para explorar la forma de asociación entre 
iguales, en el sueño de la arquitectura integral. En 
1946, después de funcionar con su primer grupo de 
colaboradores como una familia extensa, Arup se en-

Nota 14. SOM como firma de arquitectos e 
ingenieros
Sobresaliente en la nueva familia de firmas AE, de ar-
quitectos e ingenieros, Skidmore, Owings and Merril 
(SOM) fue fundada en 1936, por dos arquitectos socios 
y cuñados y reforzada por un ingeniero con entrena-
miento militar, desarrolló sus actividades en adminis-
tración, diseño, producción y construcción. En el área 
de diseño aparecían los grupos de planeación urbana, 
edificios, paisajismo e interiores, acompañados del 
grupo de investigación. En la división de producción se 
articulaban los grupos de ingeniería civil y las demás 
especialidades de ingeniería con área coordinadora 
intermedia de ingeniería arquitectónica. La rama de 

construcción se dividía en la nueva gerencia de pro-
yectos y la supervisión (Boyle, 1977). El equipo de SOM 
estaba formado por grandes plantas de ingenieros, ar-
quitectos y técnicos ofreciendo un servicio completo 
en planeamiento, diseño, ingeniería y supervisión de 
la construcción, operando en varias oficinas y ciuda-
des principales dirigidas por asociados. El equipo era 
reacio a identificar individuos. En conjunto con otros 
actores de la industria de la construcción, en SOM se 
desarrollaron e implementaron nuevos conceptos 
estructurales que se convirtieron en estándares de 
la industria utilizando nuevas técnicas y sistemas de 
construcción (Danz, 1975).

frentó al ámbito de globalización, aspiró a un trabajo 
de excelencia, a integrar disciplinas y sentido colabo-
rativo actuando en diseños de ingeniería, diseño, pla-
nificación, gerencia de proyectos y consultoría, con 
múltiples oficinas en diversos países. La arquitectura 
total que buscaba se refería a un proceso integrado 
de estudio y decisiones en equipo, bajo el estímulo 
de la excelencia, con sentido humano a pesar de la 
escala de la organización, priorizando la atención a 
los clientes, seleccionando y desarrollando sus cola-
boradores. Jones recuerda que Arup asistió al CIAM, 
de 1951, en Inglaterra, donde el informe final señalaba 
que “idealmente, el arquitecto, el ingeniero y el cons-
tructor debían ser una misma persona”  
(AR, 1938; Jones, 2006).

Nota 15. Emprendimientos de ingenieros
Ingeniero autodidacta, I. K. Brunel (1806-1859) se reco-
noció por su aprendizaje al lado de su padre, su per-
manente trabajo de innovación y perfeccionismo en 
múltiples proyectos en sucesión de triunfos técnicos. 
Charles Fox (1810-1864), aprendiz de ferrocarriles con 
Stephenson, inventor en puentes y estaciones, fue de-
cisivo con su firma Fox, Henderson & Co para el inno-
vador diseño modular que permitió levantar el Crystal 
Palace en nueve meses (Brindle, 2005). El arquitecto 
Fuller (1851-1900) ideaba la figura a la norteamerica-
na del contratista general para impulsar los edificios 
con esqueletos de acero en Chicago. Eiffel (1832-1923) 
era, a su vez promotor, técnico, organizador, gestor de 
empresas y de catálogos de productos y sistemas. El 
constructor Coignet (1814-1886) se basaba en sus pa-
tentes, la fuerza gremial y la internacionalización de su 

conocimiento del nuevo concreto. Hennebique (1842-
1921) se organizaba para dominar el mercado mundial 
de la construcción en concreto a través de su red in-
ternacional de concesionarios, con publicaciones y 
congresos. La compañía matriz de Starrett Brothers 
(1877-1934), con experiencia militar, se distinguía por 
procesos eficientes para la edificación de rascacielos 
como el celebrado del Empire State (1930-1931). Dicker-
hoff & Wydman desarrollaron, desde 1864, aplicaciones 
del concreto cáscaras y preesforzados con la ayuda de 
consultores que, como Dischinger, Wayss & Freytag, 
desde 1893, impulsaban la investigación del concreto 
a partir de las patentes francesas y la publicación de 
los canónicos trabajos de Morsch para su uso técni-
co (1902). Campenon (1872-1962), activo hasta el final, 
construyó represas y puentes y se asoció con Freyysi-
net para promover el preesforzado (Picon 1997). 

24. SOM y su organigrama en 1956. Fuente: Kostof (1986). Redibujado por Alfonso Arango González.
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La firma, elementos de sus valores y su 
legado

En “Un arquitecto construye su propia casa” (Ingenie-
ría y Arquitectura 50, julio de 1943), se presentaron 
fotos y plantas de la casa de Serrano de tres niveles 
en la experiencia de hacer el proyecto que quiere el 
profesional “cohibido por los caprichos de los clien-
tes, especialmente los de las señoras”. En “Qué es 
ser arquitecto” de William Lescaze (Ingeniería y Ar-
quitectura 51, septiembre de 1943), Serrano tradujo 
apartes de la vida de este arquitecto del Pennsylvania 
Savings and Fund Society (PSFS) resaltando el valor 
de cualquier tamaño de encargo y la importancia de 
su dedicación a la tarea. Tratando sobre “Práctica 
profesional” (Ingeniería y Arquitectura 53-54, noviem-
bre-diciembre de 1943), Serrano habló sobre la ne-
cesidad de hacer ver al público en qué consisten los 
anteproyectos y cómo los arquitectos van más allá de 

lo que hacen maestros de obras e ingenieros. Insis-
tió en el trabajo del arquitecto como director de or-
questa, sobre la carencia de casas constructoras en 
el medio y sobre la clara separación que se tenía en 
Cusego entre lo arquitectónico, lo técnico y lo admi-
nistrativo. Gabriel Largacha declaró, en 1983, sobre la 
arquitectura de la firma: “No hubo nunca en la firma 
una declaración de principios arquitectónicos, sino 
un acuerdo tácito. Actuábamos como una familia. De 
golpe llegaban a la oficina algunos genios, con ideas 
que se salían de la mentalidad de la firma. Pues esos 
sí había que desaparecerlos” (Téllez, 1988). 

Arturo Robledo recordaba el papel que desem-
peñaron esos arquitectos:

Esta gente, que en su momento pensó que la arqui-
tectura debía hacerse de determinada manera peleó 
con sus clientes y los educó. Cuando yo empecé tuve 
mucho que ver con Cuéllar Serrano Gómez y vi como 
luchaban por desarrollar ciertas propuestas que los 
clientes no aceptaban. Por ejemplo, al proyectar un 
banco de estilo moderno se topaban con profundas 
objeciones.: “¿Un banco moderno? Eso no es un ban-
co ¡Podrá ser otra cosa pero no un banco porque un 
banco tiene columnas y capiteles!” (Gutiérrez, 2004) 

Serrano declaraba que en la firma “nadie es más que 
nadie y varias opiniones respaldadas por el conoci-
miento de la materia que se trabaja, discutidas en 
base al respecto, forman una unidad de pensamiento 
que permite trabajar ventajosamente en todo senti-
do, además de ampliar los criterios para evaluar las 
situaciones” (Fonseca, 1977, p. 263). 

Tenían como norma no tratar de crear escuela 
y su interés “se centraba en la honestidad en el tra-
bajo, representada en un diseño bien realizado, que 
responda al programa que se presentó, cuya cons-
trucción sea lo más acertada posible desde su con-
cepción hasta su ejecución, que económicamente 
responda a las necesidades del cliente” (Fonseca, 
1977, p. 263)

Dentro de Cusego se combinaban varias formas 
de autoridad. Eran esenciales carismas como los de 

Gómez, Serrano y Largacha, Acosta, Parma y Trejus, 
que ganaban devoción por su condición ejemplar. Se 
cultivaba la autoridad de la tradición propia. Por últi-
mo, se resaltaba la derivada de las reglas organiza-
cionales para moverse hacia la organización formal 
por departamentos que los socios maduraban para 
posteriormente acomodarse al proceso único que 
vivían, moviéndose gradualmente del esquema pira-
midal al horizontal (Saint, 2007; Scott, 1981).

El crecimiento del país, su proceso de urbanización, 
el impacto de la bonanza posterior a la Segunda Gue-
rra Mundial, el papel que desempeñó el Estado como 
promotor de la vivienda y la infraestructura sirvieron 
como bases firmes para un sólido crecimiento de or-
ganizaciones constructoras de primera línea (Vargas, 
2000). Al visitar a Bogotá, Marcel Breuer se maravilla-
ba de las calidades de la arquitectura y construcción 
locales, encabezada por Cusego (Trimmiño, 1998; 
Vargas, 2009). Su filosofía de firma integral, con altos 
estándares de profesionalismo, vocación industrial y 
clara voluntad de transmitir su experiencia, convier-
ten a esta empresa en paradigma no superado, inspi-
radora de posteriores oficinas de proyectos y obras 
que recogieron su antorcha, como Esguerra Sáenz 
Urdaneta y Samper, Pizano, Pradilla y Caro, Obregón 
y Valenzuela (Arango, 1985; Vargas, 2011), entre otras, 
antes del paradigma de las firmas constructoras de 
carácter especulativo que las sucederían desde 1970.

La actividad de una firma como Cusego debe 
verse más allá de sus contornos, preguntándose so-
bre sus impactos. Bajo el marco actualmente rotula-
do como responsabilidad social empresarial, se valo-
ran, al respecto, elementos claves de su desempeño. 
Por ejemplo, en la transparencia, divulgando proce-
sos y productos. En transformaciones de los proce-
sos productivos de la construcción con mejora de 
métodos, materiales, eficiencia, impacto ambiental, 
innovación y sistemas de contratación. En el cam-
bio de productos y servicios mejorando su calidad y 
accesibilidad. En el compromiso con otros actores y 
comunidad con la comprensión de necesidades, re-
laciones con clientes y donaciones. En el cambio en 

recursos humanos con su selección, entrenamiento 
y desarrollo, salud, seguridad y bienestar. En las re-
laciones con el entorno de suministradores a través 
de la gestión de la cadena de suministros, el entrena-
miento y desarrollo e innovación (Adams, 2009).

En Cusego se recogieron muchos de los rasgos 
referidos de la colección de firmas de arquitectos e 
ingenieros constructores. Su excepcional obra es, 
sin duda, indisociable de su momento, como había 
advertido Root sobre las condiciones comerciales 
sin precedentes que originaron la Escuela de Chica-
go (Leslie, 2013). 

Con pensamiento tecnológico (Peters, 1996), 
a partir de una visión ampliada más allá de lo local, 
conscientes de su tiempo, en Cusego aplicaron su 
esfuerzo por organizarse y crecer, superar preceden-
tes, formar un sistema de alianzas, gestionar el co-
nocimiento, mantenerse articulados con el entorno 
político, económico y técnico, apostar por la técnica, 
emprender y cosechar los frutos de la colaboración. 

En términos actuales, sus compromisos con 
la experimentación y la gestión de sus inventos, 
su atenta integración y promoción de talentos, su 
capacidad de aprendizaje y reflexión alrededor de 
proyectos y consultores, la integración de sistemas 
y proveedores, la atenta conexión con el entorno, el 
cuidado con la constructividad, el uso de equipos y 
la atención a la productividad y la industrialización, 
su ánimo de desarrollar nuevas formas de relación, 
procesos y productos y su eje alrededor del cono-
cimiento, los convirtieron en matriz de múltiples 
avances en la construcción colombiana e incluso 
latinoamericana. 

Su legado, vistos sus primeros veinticinco años, 
aparte de su originalidad y su creación arquitectóni-
ca y técnica, expone sus contribuciones en campos 
fundamentales de la responsabilidad social de la fir-
ma, por sus múltiples acciones y logros en la educa-
ción, profesionalismo, creación y producción empre-
sarial, asociación gremial e innovación como medios 
para definir, consolidar y diseminar su propia idea de 
modernidad. Su ejemplo de forma de trabajo es in-
separable de la condición patrimonial de sus obras.

25. Prospecto de Cusego para edificio López Dávila por propiedad 
horizontal. Fuente: Proa 32, febrero de 1950.
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Tabla 2.     
Cuéllar Serrano Gómez & Cía.     
Selección de su experiencia principal 1936-1964    
    

1949 Empleo de piezas prefabricadas en retículo de viguetas PI concedida en 1953 y prorrogada de 1964 a 1969

1951 Procedimientos para encofrados, formaletas, andamios, etc. PI concedida en 1953 

1952 Entrepiso reticular celulado en celosía PI concedida en 1954 y prorrogada de 1962 a 1967

1953
Procedimiento para tensionar aceros de alta resistencia en 
concreto preesforzado

PI concedida en 1953 y prorrogada de 1963 a 1968

1953
Acondicionamiento de instalaciones eléctricas, sanitarias y 
ventilación en entrepiso reticular celulado en celosía

1953 Entrepisos reticulares celulados preesforzados

1953
Procedimiento B para aceros de alta resistencia mediante empleo 
de piezas prefabricadas en concreto

1953
Procedimiento C para sujetar aceros de alta resistencia en 
entrepisos reticular celulado preesforzado

PI concedida en 1953 y prorrogada de 1963 a 1968

1953 Entrepisos de concreto reforzado PI concedida en 1954 y prorrogada de 1963 a 1968

1954 Anclajes de alambre de acero de alta resistencia postensionados

1954 Anclaje para sujetar alambre de acero de alta resistencia

1954 Postes altos sencillos o compuestos de concreto preesforzado

Tabla 1. 
Solicitudes de patentes de invención, PI y prórrogas de PI de CSG entre 1949 y 1954 
        
          

OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

Sala Cirugía Hosp. San José 1934 300 Salud DA C RSC

Casa Restrepo 1934 Viv DA C GT

Jockey Club Club DA GT

Casas P. Medina, F. Vargas 1938 Viv DA C IA 1 abril 39

Casa Vargas 1938-1939 Viv DA C GT

Ed. Astral 1939 Viv DA C IA 8
Carrera 7.a Calles 21 y 22 
con Julio Casanovas

Casa Ana Jaramillo 1940 Viv DA C GT

Amparo de Niños 1940 3,391 Inf DA C CSG

Casa Benjamín Moreno Viv DA C IA 26 jul 41

Casa Arturo Andrade Viv DA C
IA 37 jun 42, CL 1 
oct 42

Ed. ap.  Cra. 7.a Cl. 31A 32 Viv DA C IA 43 dic 42

Hotel Bucarica 1940-1942 Hotel DA GT

Ed. Colseguros 1940-1942 Of DA C GT

Casas BCH Cra. 18 Cl. 53 54 1938-1939 Viv DA GT

Fábrica Nacional Chocolates Ind DA C GT

Ed. Empresas Unidas En. El 1941-1942 Of DA C GT

Casa Arango Tavera 1941-1942 Viv DA C GT

Casa Ana Peñaredonda 1941-1943 Viv DA C GT

Casa Siegert Viv DA C GT

Casa Cl. 71 Cra. 7.a Viv DA C GT

59 casas 1941-1943 12,150 Viv DA C CSG

Casa Viv DA C IA 40 ago 42

Casa Cl. 74 Cra. 4.a 1942-1943 Viv DA C GT

Cité Restrepo 1942 8,117 Viv DA C IA 14-15 Pr. con Julio Casanovas

Casa Gabriel Serrano Cra. 8.a Cl. 23 1942 Viv DA C
IA 50 jul 43, CL V7 
N3 jul 44, GT

Casa Hernando Salazar 1942 Viv DA C CL 7 ene 43

Casa Alfonso González 1943 Viv DA C CL V6 N9 sep 43

Fuente: Mayor (2006).

(continúa)
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OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

Ed. Cra. 9.a Cl. 19 1944-1945 DA C GT

Droguería Nueva York 1943 7,768 Com Viv DA C
CSG, IA 58 jul 
ago 44

Ed. Santa Ana 1944-1945 DA C GT

Santander, Ayacucho, España 1945-1947 2,262 Cine DA C CSG, GT

Eldorado, Alameda Cine DA C GT

Litografía Colombia 1945 Ind DA C GT

Icollantas 1945-1949 5,799 Ind DA C CSG

Ed. Cra. 13 Cl. 42 1946 DA C GT

Caja Colombiana de Ahorros 1946-1948 15,875 Of DA C GT

Fundación Hosp. San Carlos 1946-1948 19,156 Salud DA C
Proa 16 17 oct nov 
48, GT

B Bogotá Cl.  23 Cra. 7.a 1947 2,265 Of DA C Proa 45 mar 51

Casa José Gómez Pinzón 1948 Viv DA C
Proa 26 ago 
49, GT

Casa Gabriel Serrano 1948 Viv DA C
Proa 26 ago 
49, GT

Edificio Nader 1947 Of DA C
Proa 27 sep 
49, GT

Ed. Cl. 24 Cra. 8.a 9.a 1947 Viv DA C GT

Int. Niñas Paulina Valenzuela 1947-1948 Inf DA C GT

Casa Salamanca Viv DA C GT

Casa Salazar Viv DA C GT

Hospital San Juan de Dios 1947-1952 26,502 Salud DA C Proa 39 sep 50

Ed. Berna 1948 Of DA C Proa 27 sep 49

Ed. Camacho Gutiérrez 1948 673 Of DA C
Proa 27 sep 
49, GT

Ed. Akl Daccach 1948 5,150 Of DA C Proa 21 mar 49
As. antepr. Ketchum, Gina 
& Sharp NY

Teatro Palermo 1949 754 Cine DA C Proa 6 mar 47, GT

Ed. San Francisco 1949 3,564 Of DA C CSG

Hotel Tequendama 1949-1952 26,000 Hotel C
Proa 72 jun 53, 
GT

Pr. Holabird Root Burgee

Ed. apartamentos Dúplex 1949 Viv DA C Proa 31 ene 50

Ed. renta Cra. 10 1949 Viv DA C
Proa 35 may 
50, GT

OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

Ed. Lorenzo Cuéllar 1950 5,682 Of DA C
Proa 40 oct 
50, GT

Estación de bomberos n.° 1 1949 Bomb DA C
Proa 40 oct 
50, GT

Cl. 6 sur, Cl. 11, Cl. 61

Estación de bomberos n.° 3 1949 Bomb DA C
Proa 41 nov 50, 
GT

Cusego y Víctor Robledo

Una estación de bomberos 1949 Bomb DA C Proa 43 en 51, GT Cusego y Víctor Robledo

Casa de Week End Girardot 1949 Viv DA C Proa 32 feb 50

Edificio de renta en Cali 1949 Of DA Proa 32 feb 50

Casa Bucaramanga 1949 Viv DA Proa 32 feb 50

Casa Puerto Colombia 1949 Viv DA Proa 32 feb 50

Casa Obregón Barranquilla 1949 Viv DA Proa 32 feb 50

Entrepiso RetCel Viv Proa 33

Viviendas BCH La Soledad 1950-1953 16,100 Viv DA C
HRH, Proa 70 abr 
53, GT

Pequeño ed. comercial Cra. 7.a 1951 DA C GT

Ed. Curso Preparatorio UN 1951-1952 3,960 Edu DA C
HRH, Proa 59 
may 1952

Colab. Luz Amorocho y 
Enrique Acosta

National Cash Register 1951 1,314 Of DA C Proa 67 ene 1953

Clínica David Restrepo 1949 5,156 Salud DA C
Proa 39 sep 1950, 
GT

Universidad Javeriana 1951-1952 13,390 Edu DA C CSG

Club Los Lagartos 1951-1952 3,242 Club DA C
Proa 2 sep 46, 12 
may 48, 50 ago 
51, GT

Hospital Univ. San Ignacio 1952 24,080 Salud DA C
Proa 39 sep 
50, GT

Federación de Cafeteros 1952 4,920 Of DA C CSG

14 edificios comerciales 1952 9,041 Of DA C CSG

Ed. Colón 1952 10,965 Of DA C
Proa 76 oct 53, 
GT

Banrepública Barranquilla 1952 10,212 Of DA
Proa 32 feb 50, 
GT

Const. Cornelissen y 
Salzedo

Casa Week end Girardot 1951 Viv DA C Proa 32 feb 50

Una pequeña residencia 1949 Viv DA C Proa 34 ab 50

Apartamentos duplex 1949 Viv DA C Proa 38 ago 50

Iglesia en Cali 1950 Culto DA Proa 46 abr 51
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OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

Res. Bogotá Cl. 84 9-50 1950 Viv DA C Proa 46 abr 51

Casa Cl. 84 9-28 1950 Viv DA C Proa 49 jul 51

Los Lagartos abrigo golfistas 1950 Club DA
Proa 50 ago 
51, GT

Construida por PRS

Edificio de renta Bogotá 1950 DA C Proa 50 ago 51

B. Comercial Antioqueño 1950 Of Viv DA C Proa 52 oct 51 San Victorino

Casa Gabriel Serrano Cra. 7.a Cl. 82 1950 Viv DA C
Proa 53 nov 
51, GT

Ed. National Cash Register 1,314 Of DA C Proa 67 ene 53

Siderúrgica Paz del Río 1952-1957 160,000 Ind C CSG
Construcción en asocio 
con Pardo Restrepo 
Santamaría

Casas empleados Paz de Río 1952 Viv DC Proa 70 abril 53
Pr. con Arturo Robledo y 
Hans Drews Proa 70

Casas ingenieros Paz de Río 1952 Viv DC Proa 74 ago 53
Pr. con Arturo Robledo y 
Hans Drews Proa 70

Nuevo barrio en Belencito 1953 Viv DC Proa 78 ene 54
Pr. con Arturo Robledo y 
Hans Drews Proa 70

Centro Urb. Antonio Nariño 1952-1953 29,900 Viv C CSG
Construcción de 5 
bloques de 13 pisos

Ed. Coltabaco 1953 5,039 Of DA C
Proa 74 ago 
53, GT

Ed. Cristóbal Colón 1952 Of DA C HRH, MBA, GT

National City Bank 1953 6,060 Of DA C GT

Colseguros 1953 10,950 Of DA C CSG

Banco República Bogotá 1953 27,029 Of C Proa 80 may 54
Pr. Alfredo Rodríguez 
Ordaz

Hotel Tonchalá Cúcuta 1954 5,574 Hotel DA 
Proa 115 ene 
58, GT

Const. Asicon

Refugio Infantil Andi Quiroga 1954 1,455 DA Proa 82 jul 54
Const. Esguerra Sáenz 
Urdaneta Suárez

Centro Parroquial Bogotá 1953 Culto DA C Proa 84 jul 54

Ed. Benef. Cundinamarca 1954-1956 43,770 Of C CSG
Pr. Esguerra Sáenz 
Urdaneta Suárez

Seguros Bolívar 1954-1957 14,500 Of DA C
CN, GT, Proa 104 
oct 56

El Tiempo 1955 8,914 Of C Proa 141 ene 61 Pr. Bruno Violi

Suramericana de Seguros 1953 8,668 Of DA C
HRH, Proa 81 jun 
54, GT

OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

ICT 1955 6,737 Of DA Proa 87 ene 55
Const. Pizano Pradilla 
Caro

BCH Quinta Mutis 1955 18,418 Viv DA C Proa 94 nov 55

Teatro Olimpia 1955-1956 2,805 Cine C CSG
Pr. Millar, Wilcox & 
Howard Battin NY 

Edificio Bochica 1955-1958 23,667 Of DA C
Proa 121 sep 
58, GT

Bloque U Libre 1956 Edu DA C GT

Ed. Telecom Centro 1956 4,597 Of DA C Proa 97 feb 56

Proy. Clínica Cajanal 1955 Salud AP Proa 96 ene 56

Proyecto Teatro Municipal 1955 Teatro AP Proa 98 mar 56

Banco Ind. Colombiano 1956 7,140 Of DA C
Proa 96 ene 
56, GT

Colegio del Rosario 1954 12,073 Educ DA C
Proa 80 mayo 54, 
124 feb 58

Aeropuerto El Dorado 1956-1959 34,588 Aerop DA C CSG, GT
As. Stewart Skinner Ass. 
Miami

Ecopetrol 1956-1958 12,188 Of DA C
Proa 122 oct 58, 
156 ago 62, GT

Bodegas Aeropuerto 1959 Aerop DA C CSG, GT
As. Stewart Skinner Ass. 
Miami

Nueva Sede de la SCI 1958 2,357 Inst DA C
Proa 123 nov 
58, GT

Laboratorios CUP 1957 7,618 Ind DA C
Proa 118 feb 
58, GT

Proy. Museo Arte Moderno 1957 Museo AP Proa 114 nov 57

Imprenta Banco República 1957 8,296 Ind DA C CSG

Clínica Siquiátrica 1957 7,060 Salud DA C CSG

Edificio Kassin Hermanos 1957 8,994 Of DA C CSG, OP
As. Ketchum, Giná & 
Sharp NY

Caja de Crédito Agrario 1955 8,298 Of DA C CNM

Planta Fertilizantes 1958 9,245 Ind C Proa 123 nov 58 Pr. Montecatini

Laboratorios Parke Davis 1958 3,638 Ind DA C Proa 126 abr 59

Caja Sueldos Pol. Nacional 1958 9,833 Of DA C CSG

Hosp. S. Pedro Claver ICSS 1958 28,180 Salud DA C CM, GT

Acción Cultural Popular 1958 16,141 Of DA C
Proa 121 sep 
58, GT

Colegio Sagrado Corazón 1958 18,932 Ed DA C CSG
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OBRA AÑOS ÁREA m2 USO FUENTES

Fábrica Coltabaco 1958-1959 7,128 Ind C CSG, OP Proyecto de John Sierra

Talleres Siemens 1958-1962 3,606 Ind DA C GT

Banco Bogotá Sede Principal 1954-1959 Of I
MBA, Proa 137 
jul 60

Pr. SOM/Lanzetta, Const.
Martínez Cárdenas 

Residencias Tequendama 1960 22,341 Hotel DA C CSG, GT

98 Residencias 1960 44,421 Hotel DA C CSG

Hospital ICSS 1960 16,862 Salud DA CSG, GT

Icetex 1961-1962 4,767 Of C Proa 166 mar 64
Pr. H.Vargas Rubiano 
Leiva

Escuela Industrial Sena 1961 23,322 Ed DA C CM, GT

Hotel en Melgar 1961 1,800 Hotel DA C Proa 153 mar 62
Con Ricaurte Carrizosa 
Prieto

Consultorios Marly 1961 9,017 Salud DA C GT

Colombiana Capitalización 1961 8,925 Of DA C GT, CN, GT

Camacol 1961-1962 13,390 Of DA C GT, CN, GT

Hotel en Melgar 1961 Hotel DA C Proa 153 mar 62
Con Ricaurte Carrizosa 
Prieto

Ed. parqueaderos Colombia 1962 7,800 Parqueo DA C Proa 176 nov 65

Centro Colombo Americano 1962 5,667 Ed DA C
Proa 164 mar 
64, GT

Ed. Manuel Mejía 1963 14,725 Of DA C GT, CN

Pilotaje Centro Bavaria 1963 54,000 Ciment C CSG
Pr. y const.de Obregón 
Valenzuela y Pizano 
Pradilla Caro

Pilotaje Banco Popular 1963-1964 24,268 Ciment C CSG
Pr. y const. Obregón 
Valenzuela 

FMG 1962-1964 13,056 Of DA C
Proa 169 feb 
65, GT
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Sección 2. Arquitectura

Obregón y Valenzuela, la construcción de 
un imaginario moderno en la revista Proa 
Edificios urbanos y casas unifamiliares  
en Bogotá, 1949-1962

María Pía Fontana
Miguel Mayorga Cárdenas
Margarita Roa Rojas

La firma Obregón y Valenzuela ejemplifica claramen-
te el principal proyecto editorial de la revista Proa: la 
construcción de un imaginario moderno a partir de la 
publicación de sus obras. La aparición reiterativa de 
sus anuncios publicitarios, por una parte, y la manera 
“publicitaria” de publicar sus proyectos, por otra, de-
mostraron cómo se construyó este imaginario colec-
tivo de la ciudad y de la vida moderna por medio de 
la arquitectura, especialmente, doméstica, con obras 
ejemplares cuya publicación intencionada permitió 
comprender tanto sus características formales y es-
paciales como sus valores representativos dentro de 
la cultura colombiana de mediados de siglo XX.

La publicidad de Obregón y Valenzuela  
en la revista Proa. El anuncio publicitario  
y el proyecto publicado como anuncio

Los anuncios publicitarios

Entre 1949 y 1962, la firma Obregón y Valenzuela con-
tó con cincuenta avisos publicitarios de su compañía 
en las páginas interiores de la revista Proa. Aunque 
sus proyectos comenzaron a ser publicados en la re-
vista a partir del número 7 de mayo de 1947, su prime-
ra aparición publicitaria fue en el número 22 de abril 
de 1949, la cual presentaba un dibujo en perspectiva 

del proyecto de un edificio de renta en Bogotá, que 
curiosamente nunca más fue publicado en la revista.

Los anuncios de Obregón y Valenzuela que con-
taban con imágenes de proyectos no fueron numero-
sos. Cabe resaltar que dentro de los trece publicados, 
se repite, en diez oportunidades, un dibujo en pers-
pectiva de la fachada, correspondiente a un edificio 
de renta y radioteatro en Bogotá, publicado como 
proyecto en el número 60 de junio de 1952; otro de 
ellos correspondió a un edificio de apartamentos dú-
plex, propiedad de la Beneficencia de Cundinamarca 
que se publicó como proyecto en dos oportunidades, 
en el número 20 de febrero de 1949 y el número 38 
de agosto de 1950. El último, es un anuncio singular 
del edificio de la Nacional de Seguros, publicado en 
el número 126 de abril de 1959, el mismo número en el 
cual se publicó el proyecto. La singularidad del anun-
cio consistía en que se publicitaba el edificio como 
título principal, mas no la firma, dentro de una página 
de publicidad de diferentes empresas de elementos 
arquitectónicos, señalando que “en este edificio co-
laboraron con sus respectivas especialidades las fir-
mas que aquí aparecen” (Proa 126, 1959, p. 6).

Cuatro anuncios más se acompañaron de imágenes 
de residencias unifamiliares; la primera se publi-
có en el número 29 de noviembre de 1949, con una 
imagen interior de los apartamentos dúplex que muy  

01. Tipos de anuncio de Obregón y Valenzuela con imágenes de 
edificios. Fuente: revista Proa 22 (1949), 60 (1952), 38 (1950) y 
126 (1959).
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posiblemente son los mismos que se publicaron en 
los números 20 y 38, ya mencionados. La segunda, 
publicada en el mismo número 38, de agosto de 1950, 
es una perspectiva de la fachada (seguramente inte-
rior) de una casa por encargo privado, al igual que las 
dos restantes, con la diferencia de que corresponden 
a interiores, publicadas en los números consecutivos 
(39 y 40) del mismo año.

Por otra parte, 33 de los anuncios contenían única-
mente información escrita, indicando los nombres 
de los arquitectos integrantes y algunos datos de 
contacto. Su primera aparición publicitaria de este 
tipo está en el número 36, de junio de 1950, como 
“Obregón y Valenzuela. Arquitectos SCA” con los tres 
fundadores de la firma, Rafael Obregón, Pablo Valen-
zuela y José María Obregón. La tipografía del título 
principal de este anuncio se mantuvo a lo largo del 
tiempo, mientras que el subtítulo cambió a partir 
del número 149, de septiembre de 1961, a “Arquitec-
tos - Constructores - SCA”, y se presentaron algunas 
variaciones en los textos secundarios, debido a la in-
corporación de nuevos integrantes como Hernando 
Tapia, Francisco Bermúdez y Alberto Sánz de Santa 
María, o en algunos anuncios la información comple-
mentaria del traslado de sus oficinas.

Los proyectos publicados como anuncios

La firma cuenta con 61 publicaciones en la revista 
realizadas en Colombia en el periodo de estudio, de 
las cuales 30 corresponden a proyectos en Bogotá, 
algunos de ellos publicados en dos ocasiones, como 
el edificio de apartamentos dúplex y tríplex para la 
Beneficencia de Cundinamarca (números 20 y 38), la 
casa de campo en Usaquén (números 24 y 26), la casa 
para Rafael Obregón de 1949 (números 29 y 42) y el 
Club del Country, publicado como proyecto (número 
25) y como obra ejecutada (número 52).

Dentro de los proyectos publicados, vale la pena 
resaltar que veinticinco son casas por encargo pri-
vado, dieciocho en Bogotá y siete entre Barranquilla 
y Cartagena, mientras que únicamente se publicaron  

02. Tipos de anuncio de Obregón y Valenzuela con imágenes de viviendas 
por encargo privado. Fuente: revista Proa 29 (1949), 38 (1950), 39 (1950) y 
40 (1950).
03. Tipos de anuncio de Obregón y Valenzuela sin imágenes. Fuente: 
revista Proa 36 (1950), varios números (1950) y 149 (1961).

02. 

03. 
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cuatro proyectos de casas en serie financiadas por 
el Estado: la propuesta de casas pareadas para el 
concurso de vivienda económica del Instituto de 
Crédito Territorial en 1947, la agrupación proyectada 
para el Bosque Popular del Banco Central Hipotecario 
en 1959, en Bogotá, y dos proyectos de vivienda para 
empleados en Barranquilla en 1954.

En cuanto a edificios, Obregón y Valenzuela 
publicó en la Revista Veintitrés obras en Colombia, 
diez de ellas en Bogotá, de las cuales siete fueron 
edificios urbanos en altura en Bogotá; dos de ellos 
correspondieron a edificios residenciales, mientras 
que los otros cinco son edificios de renta para ofici-
nas o sedes bancarias. Los tres restantes correspon-
dieron al Club del Country (números 25 y 52), el Teatro 
México (número 128) y el Colegio Mary Mount (número 
155). Adicionalmente se publicaron otras doce obras, 
localizadas en diferentes ciudades colombianas, re-
ferentes a edificios singulares como teatros, hoteles, 
colegios, edificios comerciales, clubes sociales, la 
Escuela Naval y la Villa Olímpica de Cartagena.

Los edificios urbanos en altura publicados en la re-
vista transmitieron una imagen muy centrada en el 
edificio como objeto arquitectónico, donde se desta-
caron los valores de sus interiores y en los últimos dos 
casos —el del edificio ERVICO y el Banco Popular— se 
mostró alguna relación con el entorno o con la calle, a 
partir de dibujos en perspectiva a nivel de peatón, en 
el primer caso, o de fotografías aéreas del edificio en 
su contexto, en el segundo. La información planimé-
trica que acompañó las publicaciones de los edificios 
normalmente se redujo a las plantas principales y a 
las plantas tipo, en muy pocas ocasiones se publicó 
una sección general o un plano de localización. 

Se puede observar a partir de esta revisión 
cuantitativa de las obras publicadas en la revista que 
la firma Obregón y Valenzuela, entre 1946 y 1962, se 
dedicaba fundamentalmente a las casas por encar-
go privado en Bogotá, y, por tanto, nos centraremos 
en esta parte específica de su producción para en-
tender la “imagen” de vida doméstica moderna que 
transmitía su obra a través de la revista Proa.

04a. Edificio de apartamentos dúplex y tríplex para la Beneficencia de Cundinamarca. Fuente: revista Proa 20 (1949) y 38 (1950).
04b. Edificio de la Nacional de Seguros en Bogotá. Fuente: revista Proa 126 (1959).
04c. Edificio de renta para oficinas en Bogotá ERVICO. Fuente: revista Proa 138 (1960).
04d. Edificio Colombiana de Seguros en Bogotá. Fuente: revista Proa 151 (1962).
04e. Edificio Banco Popular en Bogotá. Fuente: revista Proa 155 (1962).04a. 

04b. 

04c. 

04d. 

04e. 
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Casas unifamiliares por encargo privado. 
El proyecto como imagen de vida moderna

La imagen de las casas modernas en Bogotá

Al hacer una revisión de las fotografías y los dibu-
jos sobre los espacios domésticos publicados en la 
revista Proa, se pueden identificar claramente dos 
grandes grupos que caracterizan la manera particu-
lar de publicar la casa: desde la calle y a través de 
espacios de relación interior-exterior. Por medio de 
estas dos aproximaciones, las imágenes eran mos-
tradas a partir de una secuencia visual para repre-
sentar y describir los espacios domésticos modernos 
y publicitar por medio de las páginas de la revista una 
nueva forma de habitar en espacios estrechamente 
relacionados con la naturaleza.

05a. Casa para Rafael Obregón en Bogotá. Fuente: revista Proa 29 
(1949) y 42 (1950).
05b. Casa para Jesús Montoya y Casa para Álvaro López en Bogotá. 
Fuente: revista Proa 36 (1950).
05c. Casa para Eduardo Child y Club del Country en Bogotá. Fuente: 
revista Proa 52 (1951). 05a. 05b. 05c. 
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05d. Casa para Gabriel Hernández, Casa en Usaquén y Casa para 
Hernando Valdiri en Bogotá. Fuente: revista Proa 76 (1953).
05e. Casa para Manuel Arias y Casa para Edmundo Merchán en 
Bogotá. Fuente: revista Proa 78 (1954) y 83 (1954).
05f. Casas en Bogotá. Fuente: revista Proa 87 (1955).
05g. Casa para William Villa en Bogotá. Fuente: revista Proa 100 
(1956). 05d. 

05e. 

05f. 05g. 
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05h. Segunda casa para Rafael Obregón en Bogotá. Fuente: revista Proa 111 (1957). 05i. Casa para Gustavo Corredor en Bogotá. Fuente: revista Proa 116 (1958).
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Desde la calle

Las fotografías e imágenes exteriores que se obser-
van en las publicaciones de las casas unifamiliares 
por encargo en la revista Proa estaban realizadas 
en escorzo; una estrategia utilizada para apreciar la 
configuración volumétrica de la obra casi en su tota-
lidad, por una parte, y, por otra, para magnificarla, en 
algunas ocasiones haciendo resaltar en un plano cer-
cano alguno de sus vértices. La imagen desde la calle 
tuvo también la intención de enfatizar las diferentes 
maneras en las que la casa moderna bogotana se re-
lacionaba con el entorno exterior, específicamente el 
espacio público; para esta mirada, se hacía énfasis 
en dos planos: el del antejardín o espacio de transi-
ción y el del paramento de fachada. 

Si bien es cierto que una de las transforma-
ciones de la casa bogotana de mediados de siglo XX 
fue el cambio en la organización espacial interior, 
dando lugar a que los espacios sociales tuvieran 
una visual hacia el jardín posterior, es importante 
reiterar que esta nueva zonificación no implicó una 
negación o indiferencia hacia la calle. Este malenten-
dido seguramente tiene que ver con que la idea de 
la casa moderna bogotana se haya reducido a solo 
una de sus posibilidades, la casa de una sola planta,  
implantada de manera exenta en la parcela y rodea-
da por un muro perimetral1. Esta caracterización no 
tiene en cuenta gran cantidad de obras realizadas 
por firmas contemporáneas a Obregón y Valenzue-
la, como Herrera y Nieto Cano, Ricaurte, Carrizosa y 
Prieto o Pizano, Pradilla y Caro, entre otros, e incluso 
varias de las casas de dos plantas realizadas por ellos 
mismos como las casas Obregón (1949), Montoya 
(1949), Arias (1951) y Corredor (1957), entre otras.

Este tipo de publicaciones de las casas tuvie-
ron la intención de resaltar la relación visual con la 
calle, filtrada por el antejardín, que actuaba como 
aislamiento dentro del mismo nivel de la calle o en un 
nivel más alto, siendo una de las principales solucio-
nes para proteger la intimidad de la casa que tiene 
una relación visual de dominio en una sola dirección 
(Roa, 2017). Esto se identifica en la manera de mos-
trar casas como la de Rafael Obregón de 1949, publi-

1- Las casas urbanas, en su mayoría de una planta, ubicadas entre medianeras y de baja altura, se han consolidado como un tipo recurrente 
de casa moderna bogotana; esta ha sido la base para la conformación de amplios sectores residenciales del norte de la ciudad, entre los 
que se destaca el barrio El Chicó por la calidad de su estructura urbana doméstica. La casa establece una relación estrecha con la trama 
de la ciudad, por la interdependencia con el trazado urbano, tanto en la configuración de las manzanas y calles como en la del parcelario 
(Cortés, 2008).

cada en los números 29 de noviembre de 1949 y 42 de 
diciembre de 1950; la de Jesús Montoya de 1949, pu-
blicada en el número 36 de junio de 1950; la de Manuel 
Arias de 1951, publicada en el número 78 de enero de 
1954, y la de Gustavo Corredor de 1957, publicada en 
el número 116 de marzo de 1958, con fotografías de la 
fachada hacia la calle de frente o en escorzo donde 
se enfatiza el espacio de antejardín en primer plano. 

La discontinuidad en el paramento de fachada es de 
particular interés en las casas de Obregón y Valen-
zuela, fundamentalmente de una planta, y se puede 
identificar como una de las imágenes importantes 
en las publicaciones de sus proyectos; los diferentes 
planos retrocedidos son utilizados para enmarcar y 
proteger el acceso peatonal, acompañado normal-
mente de un jardín o del garaje cubierto con una losa 
ligera con algunas perforaciones, muy utilizada en el 
momento y conocida como car portic, que tenía con-
tinuidad sobre la fachada exterior. Los planos delan-
teros curiosamente correspondían a las fachadas de 
espacios privados como habitaciones o a espacios 
de servicio, como los accesos de garajes.

En barrios como El Chicó, donde se implantaron la 
gran mayoría de estas casas, la unidad entre el ba-
rrio y la parcela constituyeron el punto de partida del 
proyecto que junto con la zona formaron una entidad 
indisoluble, en la que antejardines, vestíbulos, jardi-
nes, patios y porches se relacionaban entre sí y con 
su mundo circundante (Fontana y Llanos, 2008). 

Los arquitectos resolvían la relación de las ca-
sas con la ciudad, a partir del manejo sutil de sus lí-
mites, tanto en el cerramiento como en el cubrimien-
to, al igual que con la inclusión en el programa de la 
vivienda de espacios de mediación entre exterior 
e interior; de esta manera las estancias de la casa, 
además de encontrarse espacialmente integradas, 
se asemejaban en su materialización, inclusión ge-
nerosa de luz natural y utilización profusa de los ele-
mentos vegetales. Al respecto, Carlos Martínez afir-
mó, en la publicación número 111 de agosto de 1957, 
de la Casa para Rafael Obregón de 1955:

06. Publicación de Casas para Rafael Obregón, para Jesús Montoya y para 
Gustavo Corredor en Bogotá. Fuente: revista Proa 29 (1949), 36 (1950) y 116 (1958).
07. Casas en Bogotá. Fuente: revista Proa 87 (1955).

06. 

07. 
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Es interesante hacer notar que el arquitecto Rafael 
Obregón construye sus propias casas al pie de árbo-
les crecidos [...] Dados estos maravillosos árboles, de 
especies nacionales y extranjeras, plenamente creci-
dos y formalmente inobjetables, construir una casa 
que permita disfrutar de su presencia. Programa tan 
particular tuvo una solución somera, casi modesta, 
recatada, en su fachada hacia la calle. En cambio la 
planta se orienta y lleva todo su interés hacia el inte-
rior arborizado. En la fachada correspondiente pre-
valece el uso del vidrio, verticalmente en muy gran-
des vanos y horizontalmente como parte del tejado. 
Así las caprichosas formas vegetales se enmarcan, 
se animan, exaltan sus coloraciones. El jardín de esta 
manera se asocia a la arquitectura, es su adorno y su 
ornamentación exclusiva. (Revista Proa 111, 1957) 

Sin embargo, y pese a la potente carga visual que tie-
nen las publicaciones a partir de las imágenes, vale la 
pena destacar que la información planimétrica de los 
proyectos es muy limitada, puesto que en su gran ma-
yoría se reduce a las plantas arquitectónicas práctica-
mente sin contexto, incluso no siempre con los límites 
de las parcelas. Difícilmente se puede encontrar una 
sección, una localización o un detalle constructivo.

Espacios de relación interior - exterior

En las publicaciones de las casas también era ca-
racterístico encontrar imágenes de los interiores, 
realizadas en su mayoría mediante encuadres diago-
nales, haciendo percibir el espacio de gran tamaño y 
profundidad. Para este efecto, en varias fotografías y 
dibujos se enfatizaban los elementos modulares de 
los acabados de los techos, haciendo el encuadre de 
manera paralela a estos, como se observa en las imá-
genes de las casas de William Villa, publicada en el 
número 100, y la de Gustavo Corredor, en el 116. 

La entrada de luz a través de ventanas, puertas 
y techos es resaltada como planos traslúcidos que 
iluminan los interiores y cobran protagonismo en los 
encuadres de fotografías y perspectivas, algunas ve-
ces con total transparencia hacia el paisaje exterior. 

En la gran mayoría de estas casas se desarrolló una 
continuidad espacial a partir de diferentes estruc-
turas formales en las que los vacíos interiores y los 
espacios articuladores desempeñaron un papel fun-
damental, y, por tanto, las imágenes se realizaron 
siempre desde un espacio articulador, como el ves-
tíbulo de acceso, desde donde la calle se producía 
una proyección visual, directa o indirecta, hacia el 
paisaje natural o artificial. Esta vinculación se realizó 
mediante un conjunto de espacios que configuraron 
un sistema relacional entre el acceso, el vestíbulo y 
la sala de estar-comedor y conformaron ámbitos en 
secuencia de difícil diferenciación, donde el antejar-
dín-acceso se extendía hasta el vestíbulo-recibidor y 
este se proyectaba, a su vez, por una zona social-pa-
tios-jardín, develando, citando a Oteiza, una “cadena 
abierta de cajas vacías” (Fontana, 2008).

Las fotografías y dibujos destacaban dentro 
de los interiores la función de los jardines cubiertos 
como parte constitutiva de la casa, donde los ele-
mentos naturales desempeñaron un papel definitivo 
en la distribución y caracterización de los espacios. 
En Colombia, y especialmente en Bogotá, estos jar-
dines, conocidos como “solarios”, desarrollaron unas 
reglas propias para la casa, relacionadas con la exu-
berancia de la naturaleza en su interior, así como la 
protección frente a las inclemencias del clima. Des-
de 1950, Carlos Martínez ya comentaba en la revista 
sobre la nueva concepción de los patios interiores 
planteada en la casa para Álvaro López: 

Esta residencia ofrece especial interés por la nove-
dosa y atractiva distribución, donde el viejo patio co-
lonial, tan vituperado por higienistas como alabado 
por poetas y cuya existencia milenaria parecía rele-
gada definitivamente al archivo de las experiencias 
que han cumplido su misión, aparece juvenil y con 
remozados atuendos ornamentales, para seguir su 
tarea “funcional” ya no al servicio de dioses domés-
ticos, como en la época griega, ni como sitio de re-
unión de esclavos romanos ni tampoco como serallo 
de concubinas mahometanas sino como impluvium o 
jardín de nuevo diseño al servicio de la más moderna 
arquitectura. (Revista Proa 36, 1950)

08. Casa en Usaquén; casa en Bogotá; casa para William 
Villa y casa para Gustavo Corredor. Fuente: revista Proa 76 
(1953); 87 (1955); 100 (1956) y 116 (1958).
09. Casa para Álvaro López en Bogotá; casa para Edmundo 
Merchán en Bogotá y casa en Bogotá. Fuente: revista Proa 
36 (1950), 83 (1954) y 87 (1955).

08. 

09. 
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La casa bogotana de mediados de siglo XX tuvo un 
nuevo tipo de relación con la naturaleza, basada en 
la importancia que tomó el uso de los jardines poste-
riores e interiores. La forma de implantación más re-
currente de casas como las publicadas por Obregón 
y Valenzuela en el periodo de estudio correspondía 
a ocupar la parcela en el sentido transversal con un 
volumen compacto adosado a los muros laterales o 
exentos, dejando un espacio generoso de antejardín 
hacia la calle y un gran jardín posterior.

El jardín, por tanto, tenía una nueva concepción 
y significación; especialmente en la casa por encar-
go privado para la “élite”, como las realizadas por 
Obregón y Valenzuela, fue un objeto más de diseño. 
La relación de la casa con el patio posterior fue defi-
nitiva, no solo por convertirse en su principal visual, 
sino que se consolidó como una verdadera extensión 
de la casa a cielo abierto, como en la gran mayoría 
de casas modernas contemporáneas de otras lati-
tudes. Desde el salón o el comedor normalmente se 
podía acceder o disfrutar de la vista del jardín, razón 
por la cual las fachadas fueron progresivamente am-
pliándose en transparencia hasta plantear planos 
completos abiertos a ese paisaje. La presencia de los 
grandes planos acristalados llegó a convertirse en 
imperceptible, creando una dualidad entre el estar 
adentro y el estar afuera (Roa, 2017).

Para 1955, la firma era una de las que más publi-
citaba este tipo de casas con jardín trasero a partir 
de la transformación en la organización espacial, ya 
comentada, era reseñada, incluso como pionera de 
lo que debía ser una “casa moderna” y el nuevo modo 
de vivirla: 

Hoy, la casa bogotana, en su aceptación la más mo-
derna, asiste a un interesante proceso de alterna-
ción: sus zonas sociales o de recibo que tradicional-
mente ocuparon la fachada delantera se localizan 
sobre el jardín interior que otrora ocuparan los patios 
y caballerizas. Nuevamente se acepta la presencia 
del jardín como parte primordial de la vivienda pero 
ahora es más ágil, más viva, más variable. [...] El jar-
dín, presente al interior, es una continuidad de la zona 

verde a donde es fácil salir de la sala o del comedor 
para tomar baños de sol o para prolongar, a veces, 
las reuniones familiares. [...] Los arquitectos Obre-
gón & Valenzuela, hace unos cinco años, planearon, 
como iniciadores de estas modalidades, sus propias 
residencias dentro de las disposiciones generales 
de estas que aquí publicamos. La acogida fue fran-
ca y entusiasta. De entonces a hoy la firma ha venido 
creando, puliendo y corrigiendo todo ese cúmulo de 
minuciosidades que integran una buena casa. (Revis-
ta Proa 87, 1955) 

Como se ha visto, las imágenes más recurrentes de 
las publicaciones de las casas de Obregón y Valen-
zuela en la revista tenían el interés explícito de ob-
servar el exterior a través de la casa, especialmente 
desde el salón. La espacialidad que predomina en las 
imágenes permite percibir diferentes estancias rela-
cionadas entre sí, logrando establecer la idea de la 
casa como un umbral a través del cual se observa el 
paisaje y se demuestra la relación visual directa en-
tre casa y jardín por medio de los grandes ventanales 
de cristal transparente ya comentados.

La relación con el exterior, la entrada de la luz y la 
presencia del paisaje natural o artificial son cons-
tantes en la manera de publicar y así mismo publi-
citar las casas, junto con la presencia de elementos 
y objetos de uso cotidiano que ambientan y dotan de 
significado y de calidez a los espacios. Es claro que 
imágenes como estas reflejan, más que casas habi-
tadas, unos modelos a seguir, o referencias con las 
cuales transmitir una realidad idílica del habitar mo-
derno en Bogotá.

La construcción de un imaginario moderno 
en la revista Proa

Para la divulgación tanto de las obras como de las 
imágenes de arquitectura es importante identificar 
las estrategias que construyen la memoria arquitec-
tónica. Pierluigi Serraino (2000) las sintetiza a partir 
de tres factores fundamentales: los fotógrafos de 

10. Casa para Gabriel Hernández; casa para William Villa y segunda casa 
para Rafael Obregón. Fuente: revista Proa 76 (1953), 100 (1956) y 111 (1957). 
11. Julius Shulman y sus fotografías de la casa Stahl. Fuente: Julius 
Shulman / © J. Paul Getty Trust.

10.

11.
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arquitectura, cuya mirada se convierte en un “acto in-
terpretativo”; las políticas editoriales, como medio de 
selección y filtro de imágenes, y la cobertura mediáti-
ca, como herramienta para garantizar la divulgación y 
el acceso a todo tipo de público (Serraino, 2000).

En cuanto a los fotógrafos de arquitectura identi-
ficados en las publicaciones de Proa, la “puesta en 
escena” de la casa moderna bogotana a través del 
lente de fotógrafos, como Paul Beer, mostró un tra-
bajo sistemático, proveniente de un oficio de foto-
grafía en el que la espontaneidad no existió; cada 
uno de los encuadres estaban pensados para enfati-
zar diferentes elementos, tomándose el tiempo y el 
trabajo adicional de “vestir la escena”, en especial, 
la doméstica. 

Esta sistematización de Beer en la fotografía de 
arquitectura, específicamente de las casas, permitió 
identificar y entender el imaginario doméstico que se 
tuvo en ese entonces para promover una nueva ma-
nera de vivir. El lifestyle de mediados de siglo XX en 
Bogotá estaba sujeto a nuevos valores espaciales, ya 
comentados y demostrados intencionadamente en 
las publicaciones de la obra doméstica de Obregón 
y Valenzuela, como la transparencia, la continuidad 
y la fluidez, a partir de la diversificación de ámbitos 
de articulación entre las diferentes zonas sociales y 
privadas de la casa.

De alguna manera, la fotografía completa el 
proyecto arquitectónico; las arquitecturas de Le 
Corbusier, Richard Neutra, Mies van der Rohe o José 
Antonio Coderch están íntimamente asociadas a la 
mirada de Lucien Hervé, Julius Shulman, Ezra Stoller 
o Francesc Català-Roca, fotógrafos que han produ-
cido imágenes capaces de consolidar una cultura vi-
sual arquitectónica (Piñón, 2004). Ejemplos claros de 
esta relación son las dos acciones clave que Julius 
Shulman realizó a través de las fotografías de casas 
como la de Kaufmann, en las que transmitió una in-
mejorable imagen arquitectónica de la vida interior 
de la casa, así como de su inserción y relación con 
el exterior desértico de Palm Springs: un stilyng y un 
landscaping (Niedenthal, 1993).

Entrar a diferenciar en la imagen iconográfica 
de la arquitectura y su representación parece una 
tarea difícil y, porque no, innecesaria; si se entiende 
que, en estos casos, tanto la arquitectura como la fo-
tografía constituyeron una imagen unitaria, que tiene 
por objetivo destacar y a la vez publicitar sus valores 
formales más significativos (Roa y Fontana, 2016).

Las imágenes se hicieron al principio para evocar 
la apariencia de algo ausente. Gradualmente se fue 
comprendiendo que una imagen podía sobrevivir al 
objeto representado; por tanto, podría mostrar el 
aspecto que había tenido algo o alguien, y por impli-
cación como lo habían visto otras personas. Poste-
riormente se reconoció que la visión específica del 
hacedor de imágenes formaba parte también de lo 
registrado. Y así, una imagen se convirtió en un re-
gistro del modo en que X había visto a Y. (Berger, 2010) 

Las fotografías y la manera en que han circulado a 
través de diferentes medios condicionan el imagina-
rio del proyecto arquitectónico. Las casas de Obre-
gón y Valenzuela publicadas en Proa publicitan la 
recuperación de la naturaleza y la proyección hacia 
el paisaje, natural o diseñado. 

A priori, con una revisión de las casas de esta 
firma, según publicaciones como las de Proa, estas 
se transmiten muy afines a las casas californianas 
de posguerra. Es claro que lo que sucedía en Estados 
Unidos en torno a la promoción del American way of 
life, a mediados de siglo XX, no era en absoluto ajeno 
al panorama nacional, sin embargo, existieron cier-
tos matices que la sociedad colombiana no estuvo 
dispuesta a cambiar. 

En Estados Unidos, “la postguerra instaura una 
domesticidad informal que demanda una vivienda de 
mayor flexibilidad, donde desaparece el servicio do-
méstico y se integran el salón, el comedor y la cocina 
en un gran espacio público” (Esguevillas, 2014). En 
esta concepción, la mujer podía atender las tareas del 
hogar y participar al mismo tiempo de la vida social 
familiar o con sus invitados gracias a la permeabili-
dad y apertura visual de espacios de servicio, como 

12. Publicación de la Casa Kauffman con las fotografías de Shulman . Fuente: Revista Life, 11 de abril de 1949.
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la cocina. Con ese propósito, se promovía, por tanto, 
que la cocina moderna se convirtiera en un espacio 
multifuncional y que ocupara una posición central en 
la casa, como cualquier otro espacio social. 

Las fotografías de Shulman permiten apreciar 
la apertura espacial y visual de las cocinas de algu-
nas casas representativas del programa Case Study 
Houses, como la casa Stahl o la casa Baily de Pierre 
Koenig; esta apertura indicó, en gran medida, el es-
tilo de vida que promovía la familia moderna califor-
niana, donde las cocinas habían sido pensadas como 
espacios integrados al área social y al exterior.

Por otra parte, al revisar con detenimiento la or-
ganización espacial interior de las casas de Obregón 
y Valenzuela, se muestra una significativa diferencia 
en la forma de habitar. 

Mientras que las casas californianas fueron 
pensadas para la clase media, en la cual el servi-
cio doméstico había desaparecido, en las casas  
bogotanas, diseñadas para familias con alto poder 
adquisitivo, se continuó manteniendo una clara dife-
renciación de los espacios de servicio. Pese a toda 
la propaganda que se le hizo a este nuevo life style, 
la cocina de la casa bogotana siguió manteniéndose 
compacta y cerrada hacia los espacios sociales, con 
solo una o dos conexiones al comedor o al garaje me-
diante discretas puertas.

La razón principal de esta situación estuvo 
relacionada con el mantenimiento del personal de 
servicio en la casa, incluso en la clase media era 
habitual y necesario que el ama de casa tuviera una 
o más ayudantes y su relación con los invitados era 
mucho más distante que lo que se proponía en el 
modelo estadounidense, pues debían conservarse 
las “buenas maneras” de relacionarse en sociedad 
(Roa, 2017).

La manera de mostrar los interiores de las casas 
refleja el imaginario de un modo de vida —styling—, 
en el cual se priorizan los espacios de reunión y la 
interacción de la familia a través de la vinculación 
de varias funciones dentro de un mismo espacio. 
En la segunda casa para Rafael Obregón, publicada 
además de en el número 111, en el libro: Arquitectura 

en Colombia de 1963, también por ediciones Proa, la 
unión familiar al interior de la casa se genera gracias 
al vínculo del estudio con el comedor y el salón, en un 
diáfano espacio se logra dar cabida tanto a las activi-
dades de los padres como de los niños. Desde la óp-
tica del fotógrafo se logran transmitir los ideales del 
modelo de vida de las familias modernas —o a inicios 
de modernización— caracterizados por poseer una 
voluntad de relacionar la vida de sus habitantes con 
el exterior y la naturaleza (Camacho, 2016).

En cuanto a las políticas editoriales y a la cobertura 
mediática, es claro que las publicaciones de arquitec-
tura han sido los medios a través de los cuales diver-
sos grupos unidos por una convicción sobre su “deber 
ser” expresan sus opiniones, construyen o difunden 
una doctrina e intentan instalarla en una cultura, de la 
manera más amplia y profunda posible. En otras pa-
labras, las publicaciones de arquitectura han sido lu-
gares de construcción y medios de difusión de ideo-
logías arquitectónicas (Mondragón y Lanuza, 2008).

El discurso de Carlos Martínez Jiménez a través 
de sus publicaciones en Proa es una fuente histórica 
y teórica fundamental para contextualizar una inves-
tigación sobre arquitectura colombiana2. Como prin-
cipal ideólogo de la arquitectura nacional en la época 
de estudio, Martínez fue el primero, y casi único por 
muchos años, que difundió periódicamente la pro-
ducción local, alentado por la visión progresista de 
algunos pocos que apoyaban la inminente transfor-
mación de la ciudad y de su arquitectura, resaltada 
en publicaciones internacionales contemporáneas 
como la revista Architectural Forum en su número de 
noviembre de 1946, el libro Latin American Architec-
ture since 1945 de Henry Rusell Hitchcock, publicado 
en 1955, o la revista Architecture d’Aujourd’hui en su 
número 80 de 1958.

El programa de Martínez buscaba integrar naciona-
lismo y modernidad, generando a través de esta sín-
tesis, una imagen que identificaba a la arquitectura 
colombiana moderna. Para esto construyó un siste-
ma de valoración: austeridad, recato, sensibilidad al 

2- Cabe recordar que la arquitectura moderna en Colombia ha sido un tema de investigación relativamente reciente, no mayor a veinte 
años. La gran mayoría de investigaciones hasta ese entonces habían promovido el estudio de la “arquitectura del lugar”, realizada desde 
finales de los 1950, dejando de lado o referenciando de manera superficial la llamada por esas mismas investigaciones “arquitectura del 
estilo internacional”, cuya explicación se reducía a ser una copia visual de la imagen universal de la arquitectura de comienzos de siglo XX 
en Europa y Norteamérica. Sin embargo, y pese a la prudente distancia temporal que ha ayudado a reconocer el legado de la arquitectura 
de 1950 en Colombia, existe aún una polarización frente al tema, absolutamente vigente en el país. 

13. Segunda casa para Rafael 
Obregón. Fuente: publicada en el 
libro Arquitectura en Colombia de 
ediciones Proa, 1963.
14. Segunda casa de Rafael 
Obregón. Fuente: fotografía 
retocada, publicada en el libro 
Arquitectura en Colombia de 
ediciones Proa, 1963.

 

13. 

14. 
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entorno, calidad tectónica y constructiva, etc. Pero 
dichos valores, considerados propios de la arquitec-
tura moderna colombiana, están presentes no sólo 
en la obra crítica de Martínez, sino que también en 
las publicaciones internacionales que se acercaron a 
la comprensión del fenómeno de la arquitectura en 
Colombia en las décadas del ’40 y el ’50. (Mondragón 
y Lanuza, 2008) 

Como se ha visto dentro de la construcción del ima-
ginario moderno, a partir de las publicaciones y pu-
blicidades de la revista Proa, existieron intenciones 
notorias de caracterizar un tipo de arquitectura vista 
como ideal para el habitar de mediados del siglo XX. 
En algunas ocasiones, esas intenciones eran defen-
didas incluso más allá de la realidad de los proyectos 
como se puede observar en la publicación de casas, 
como la de Rafael Obregón, para la cual se retocó una 
de las fotografías principales realizada por Paul Beer 
con el fin de intensificar la mirada en la horizontali-
dad de la casa, decididamente se cubre con vegeta-
ción ficticia el tanque de agua y la chimenea sobre la 
cubierta, mostrando una casa rodeada de un impor-
tante paisaje boscoso, así como una relación directa 
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con una exuberante vegetación en el jardín posterior.
Vale la pena resaltar en este punto, que al igual 

que las imágenes interiores, se publicaban imágenes 
de los exteriores naturales sin presencia alguna de 
habitantes, mostrando aún más una intención pu-
blicitaria de “casas modelo perfectas”, aunque esa 
perfección implicara una idea de no estar habitadas.

A través de las publicaciones de la obra do-
méstica de una firma tan reconocida como Obregón 
y Valenzuela en la revista Proa, se puede reconocer 
cómo se construyó un imaginario colectivo de la 
ciudad y de la vida moderna a través de la arquitec-
tura y se pueden comprender y determinar las tres 
dimensiones de la crítica arquitectónica propuestas 
por Norberto Chaves (teórica, técnica e ideológica), 
entendiendo que la crítica teórica habilita a las críti-
cas técnica e ideológica y, a su vez, las críticas teó-
rica y técnica habilitan a la ideológica (Chaves, 2012). 
También se puede constatar que la crítica ideológica 
ha tenido un papel determinante en relación con las 
otras dos, hecho que ha sesgado la manera en que 
muchas arquitecturas han sido divulgadas y, por tan-
to, la opinión que se ha formado sobre ellas. 
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El objeto de diseño doméstico y  
la publicidad de la revista Proa, 1946-1962

Luz Mariela Gómez Amaya

Todo espacio habitado lleva  
como esencia la noción de casa.

Bachelard, La poética del espacio

blamiento, el equipamiento doméstico y los habitan-
tes, invitando a estos últimos a apostarle a distintas 
formas de vivir la casa; hecho que dio paso a una do-
mesticidad diferente de la que se había vivido hasta 
el momento. La casa burguesa moderna se relacionó 
con un nuevo estilo de vida que intentó deshacerse 
de los lastres simbólicos de la casa burguesa. 

La domesticidad y el hogar

A la casa bien cimentada le gusta tener  
una rama sensible al viento, 

un desván con rumores de follaje.
Bachelard, La poética del espacio

La casa más allá de ser una edificación material 
puede ser considerada como un constructo social al 
que los seres humanos le asignan sentidos, viven-
cias y experiencias. La morada, a lo largo de la his-
toria, ha sido percibida como refugio, templo y taller. 
Además, ha sido habitada de manera diferente; en 
ocasiones, ha favorecido la austeridad, el boato, la 
comodidad, la eficiencia y, en otras, la intimidad y la 
domesticidad.

Así las cosas, y aunque para nuestra mirada 
contemporánea suene improbable, la vivienda no 
siempre fue concebida como espacio doméstico. 
Según el arquitecto Witold Rybczynski (1989), asociar 
el edificio para residir con la habitación de un grupo 
de familia se dio hasta el siglo XVII al interior de los 
hogares holandeses, quienes sentaron como base de 
su existencia la unión de los miembros de la familia 
por encima de pensar la casa como espacio mixto, es 
decir: de trabajo y de habitación. Los padres holan-
deses, a diferencia del resto de los europeos, criaron 
a sus hijos y convivieron con ellos el tiempo suficien-
te para establecer una relación familiar robusta, en la 
que se forjó, precedida por la mujer, la consagración 
del hogar, la intimidad y la familia como núcleo esen-
cial de lo doméstico: “[…] la domesticidad hogareña 
[en palabras de Rybcznsky] dependió del desarrollo 
de una rica conciencia del interior, una conciencia 
que fue resultado del papel de la mujer en la casa” 
(Rybczynski, 1989, p. 624). 

La casa privilegió “ser hogar” antes que cualquier 
otra asignación. Por su parte, el habitáculo construido 
y los objetos contenidos en este, por ejemplo, mobi-
liario, utensilios y objetos de uso familiar, formaron, 
junto con los moradores, una triangulación: “[…] que 
influyó sobre sus ocupantes de manera decisiva, so-
bre todo en cuanto se refiere a las relaciones socia-
les, familiares y extrafamiliares” (Iglesia, 2011). 

Entonces, la casa como contenedora de estilos 
de vida sobrepasó la materialidad de la construcción 
y de los objetos en ella contenidos. Sin ninguna duda, 
se erigió como reflejo de la sociedad y del contexto 
histórico que la construyó, la habitó y le dio vida. 

Diseño y objeto doméstico 

Al mismo tiempo que cambian las relaciones del 
individuo con la familia y con la sociedad, cambia el 

estilo de los objetos mobiliarios. 
Baudrillard, El sistema de los objetos

La casa siempre ha estado ocupada por objetos. Es-
tos son entendidos como artefactos tridimensionales 
que encontramos en las actividades cotidianas (Hes-
kett, 2005, p. 56), que responden a las necesidades 
físicas o emocionales de los moradores del recinto 
habitado. Además, cumplen con funciones diversas: 
unas relacionadas con la cualidad de la adecuación 
al uso, funcionalidad (Heskett, 2005), y otras ligadas 
al significado sociocultural que se les adosa o que 
portan. Entonces, los objetos y, en especial, los do-
mésticos pueden trascender su usabilidad a niveles 
más complejos relacionados con las estructuras fa-
miliares y sociales de una época (Baudrillard, 1969).

Los objetos que han poblado las viviendas han 
otorgado a sus habitantes la posibilidad, entre otras 
cosas, de demostrar su poder económico, ostentar 
su riqueza y su formación intelectual. Por su parte, 
en la era moderna los objetos se encontraban atados 
al concepto de progreso, lo que llevó a dejar atrás un 
pasado abarrotado de historicismos para acoger la 
novedad.

La casa denominada moderna se vistió, enton-
ces, de equipamiento y mobiliario que respondió a un 
largo proceso de desarrollo técnico y tecnológico. Por 
otro lado, la voluntad férrea de algunos arquitectos, 
diseñadores, fabricantes, comerciantes, entidades 

Desde sus inicios la revista Proa destacó, a través de 
publicidad y de artículos, los proyectos diseñados y 
construidos por las nuevas oficinas de arquitectos 
del país, conformadas mayoritariamente por profe-
sionales con mentalidad moderna. Estos expertos le 
apostaron a una arquitectura diferente en su lengua-
je estético de lo que se veía, al menos, en cuanto a 
edificación de vivienda en Bogotá; la cual se caracte-
rizaba en las décadas de 1920, 1930 y 1940 por tener 
un variado repertorio de estilos copiados de Europa, 
los cuales iban desde el neoclásico francés o el estilo 
normando hasta los estilos tudor inglés, inglés do-
méstico y tudor isabelino. 

Las viviendas enmarcadas en el proyecto mo-
derno, publicitadas en la revista Proa, tanto en sus 
anuncios como en sus artículos, denotaban una nue-
va espacialidad constituida por formas constructivas 
novedosas, uso de nuevos volúmenes y materiales; 
así como, según las palabras de la firma de arquitec-
tos Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suárez, “por el estu-
dio meticuloso y agradable de los interiores y por una 
acertada e inteligente presentación moderna de sus 
edificaciones” (Proa 42, 1950).

Como es de suponer, estos espacios generaron 
nuevas interacciones entre la arquitectura, el amue-
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gubernamentales y culturales, que con una mirada 
contemporánea le apostaron a sintonizar las nuevas 
formas de vida con enseres y amueblamientos prác-
ticos, funcionales y estéticamente acordes a los nue-
vos hábitos y gustos desarrollados y acogidos por la 
familia moderna, se combinó con una postura ideo-
lógica clara. Como lo enunciaba Edgar Kaufmann, en 
sus doce principios del diseño moderno americano, 
“el diseño debía satisfacer las necesidades prácticas 
de la vida moderna” (citado por Esperón, 2013) .

Sin embargo, cabe la pena destacar que este 
proceso de transformación no se dio de un día para 
otro; este tuvo antecedentes, estudios, procesos, 
aproximaciones y teorías aparentemente alejadas 
entre sí, pero todas con algo en común: hacer el ha-
bitar y el hogar un lugar eficiente y cómodo. En la vi-
vienda primó la funcionalidad y la racionalidad como 
conceptos constitutivos, así se entendieran y se ma-
terializaran estas nociones de formas distintas. 

De lo anterior mencionado, es importante reco-
nocer que la Revolución Industrial cambió la manera 
de manufacturar los objetos. Estos habían dejado 
atrás su configuración de artesanía para convertirse 
en formas reproducibles, de difusión y uso masifica-
do, productos con la posibilidad de ser adquiridos por 
un mayor número de gente. A los objetos de consu-
mo, aparte de seguir simbolizando el estatus social y 
económico de sus propietarios, se les adosó un nuevo 
mandato, mejorar la calidad de vida de un mayor nú-
mero de personas. De esta manera, se dio paso a pos-
turas sociales, en ocasiones categóricas, como las de 
los constructivistas rusos, que ennoblecieron al obje-
to útil a tal punto de privilegiarlo sobre la obra de arte. 

Esta mirada social dio otros resultados que 
tuvieron como consecuencia el apostarle a objetos 
eficientes en el uso, artefactos “honestos” que mos-
traran su función sin acudir a ninguna pretensión de-
corativa, al ser considerada esta como derroche de 
materiales y de fuerza de trabajo. La forma, como lo 
anunció el arquitecto estadounidense de la Escuela 
de Chicago, Louis Sullivan, debía seguir la función. 

Así, la racionalidad, la eficiencia y la funcionali-
dad se instauraron en el amueblamiento y en los en-

seres domésticos. Este hecho se hizo palpable en el 
pabellón denominado el Espíritu nuevo, formulado por 
el arquitecto, Le Corbusier, en la Exposición Interna-
cional de Artes Decorativas e Industrias Modernas, 
que se celebró en París en 1925. Los artilugios mora-
dores de la casa moderna devinieron en formas que 
recordaban por su configuración y por los materiales 
con los que estaban elaborados los equipamientos 
de las fábricas, respondiendo, de igual modo, a las 
necesidades de la nueva era mecánica.

Al Espíritu nuevo, y su formulación de mobiliario 
racional, caracterizado por el uso de estereometrías 
rígidas, se contrapuso una perspectiva diferente pro-
cedente de Estados Unidos, el styling o streamline. 
Esta propuesta planteó dotar al objeto, y, por ende, 
al mueble moderno de significado sin desconocer su 
función y declaró a la velocidad como valor represen-
tativo de lo moderno. Los diseñadores estadouniden-
ses voltearon su mirada hacia nuevas investigaciones 
plásticas como las formuladas por Brancussi o Arp, 
artistas que privilegiaron la abstracción orgánica so-
bre la escultura mimética tradicional. De esta mane-
ra, como escribió Walter Dorwin Teague, en 1940, 

[…] un motivo por el que damos un perfil aerodinámi-
co a tantos objetos, a cosas que jamás se moverán y 
que no tienen razón de ser aerodinámicas pues no de-
ben adaptarse al flujo de las corrientes de aire, reside 
precisamente en que nosotros estamos en una era 
primitiva y somos un pueblo dinámico, somos sensi-
bles únicamente a las manifestaciones de tensión, de 
vigor, de energía. (Citado en Laterza, 1976, p. 320)

Así, el proyecto moderno continuó siendo el motor 
que impulsó los desarrollos y las transformaciones 
formales y estéticas de los objetos de uso. La base 
teórica para la aparición de nuevos estilos, como el 
internacional, y el marco conceptual para la realiza-
ción de eventos y exposiciones llevadas a cabo en 
museos, con una mente abierta y una visión actual, 
le dieron cabida al diseño industrial; profesión nueva, 
constituida en Estados Unidos en la primera mitad 
del siglo XX.

En 1940, Edgar Kaufmann en colaboración con 
el Museo de Arte Moderno (MOMA) de Nueva York reali-
zaron la competencia “Diseño del mobiliario orgánico 
para el hogar”, el cual dio como ganadores a los arqui-
tectos y diseñadores Charles Eames y Eero Saarinen 
(Noves, 1941). Este evento tuvo vital importancia en la 
promoción del diseño, debido a que impulsó nuevos 
desarrollos ligados a la fabricación y a la percepción 
del mobiliario doméstico moderno, y declaró enfáti-
camente lo siguiente: 

[…] aunque nos halagamos a nosotros mismos como 
modernos, no somos tan modernos como pensamos. 
En privado, en casa, la mayoría de nosotros todavía 
vivimos en el desorden de la herencia del siglo XIX. 
Gran parte de este mobiliario anticuado y rígido ya 
no está en sintonía con los requisitos estéticos de 
hoy en día, y está lejos de ser adecuado para nues-
tras necesidades. A través de la inercia del diseño, la 
fabricación masiva moderna simplemente ha aprove-
chado y repetido, sin vida, muchos estilos cansados 
que a menudo no son bellos ni prácticos. 
Obviamente, las formas de nuestros muebles debe-
rían estar determinados por nuestra forma de vida. 
Por el contrario, en su mayor parte, hemos tenido 
que adaptarnos de manera irracional a las formas 
de fabricación que no responden a nuestro tiempo1. 
(Noves, 1941) (Traducción propia) 

De esta manera, los visitantes de la exposición, la 
mayoría público ajeno a los planteamientos teóricos 
que la promovieron, tuvieron la opción de conocer, de 
primera mano, la manera de cómo se debía vivir la 
cotidianidad al interior de la vivienda, sí se era o se 
pretendía ser moderno.

Los esfuerzos de Kaufmann por difundir y dar a 
conocer el objeto moderno de diseño continuaron, en 
1950, cuando era el director de Diseño Industrial del 
MOMA y organizó una serie de seis exposiciones en 
las que no solo se mostraron los nuevos desarrollos 
técnicos, tecnológicos y estéticos de los muebles y 
artículos para el hogar, sino que, con una intención 
un tanto pedagógica enfocada, en parte, a contribuir 
en la formación del gusto estético del pueblo esta-
dounidense en relación con el diseño moderno, se 
retomó la problemática más específica y se formuló 
la pregunta “¿qué es un buen diseño?”. La respuesta 
se resumió en doce preceptos que incluyeron las si-
guientes premisas:

1- Satisfacer las necesidades prácticas de la vida mo-
derna
2- Expresar el espíritu de nuestro tiempo
3- Beneficiarse de los avances contemporáneos en 
las bellas artes y las ciencias puras
4- Tomar ventaja de nuevos materiales y técnicas y 
desarrollar las ya conocidas
5- Desarrollar las formas, texturas y colores que bro-
tan de la satisfacción directa de las necesidades de 
materiales y técnicas apropiadas
6- Expresar el propósito de un objeto, nunca aparen-
tar ser lo que no lo es
7- Expresar las cualidades y bellezas de los materia-
les utilizados, nunca los materiales deben aparentar 
ser lo que no son.
8- Expresar los métodos utilizados para hacer un 
objeto, no disfrazar la producción en masa como la 
artesanía o la simulación de una técnica que no fue 
utilizada.

1- Cita original del texto: “we foolishly flatter ourselves. We are not as modern as we think. In private, at home, most of us still live in the 
clutter of inheritance from the nineteenth century. Much of this out-of-date and rigidified furniture is no longer in tune with today’s esthetic 
requirements, and is certainly far from suitable to our needs. Through design inertia, modern mass manufacture has simply seized upon 
and lifelessly repeated many weary old styles that are often neither beautiful nor practical. Obviously, the forms of our furniture should 
be determined by our way of life. Instead, for the most part, we have had to adapt ourselves un comfortably and unreasonably to what has 
happened to be manufactured”.
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9- Mezclar la expresión de la utilidad, los materiales y 
el proceso en su conjunto visualmente satisfactoria.
10-Ser simple, su estructura evidente en su aparien-
cia, evitando enriquecimientos extraños.
11-Dominar la máquina para el servicio del hombre.
12- Servir al público más amplio posible, teniendo en 
cuenta las necesidades modestas y costos limitados 
sin interpretar a estos como menos exigentes que los 
requisitos de la pompa y el lujo. (Esperón, 2013)

Con lo anterior, puede decirse que quedaron esti-
puladas las bases fundamentales del deber ser del 
diseño moderno estadounidense, que se nutrió para 
la mitad del siglo XX de los desarrollos de nuevos 
materiales y técnicas llevadas a cabo durante la Se-
gunda Guerra Mundial, hecho que dio como resultado 
una mayor experimentación y ejecución de formas 
y configuraciones que se asociaron con la naciente 
era atómica. Esta manera de hacer y pensar el diseño 
traspasó fronteras y se fue instaurando en diferentes 
latitudes. En nuestro país fue acogida por un limitado 
grupo de personas con mentalidad joven, entre ellos, 
los arquitectos que conformaron la revista Proa, 
quienes entendieron el proyecto moderno como una 
posibilidad para salir del atraso y del provincialismo 
que nos caracterizaba. 

Los anuncios publicitarios de la revista 
Proa y la domesticidad

La publicidad en la revista Proa, durante el periodo 
estudiado 1946-1962, tuvo una presencia importante 
dentro del contenido de cada número publicado. Sin 
embargo, cabe destacar que los anuncios referidos 
al amueblamiento y decoración fueron casi nulos, los 
del equipamiento doméstico representado por coci-
nas y cuartos de baño se ven en mayor porcentaje, 
aunque no son tan numerosos como los de insumos 
para la construcción o los de las oficinas de arqui-
tectos. Este hecho llevó a preguntarse si eran pocos 
los industriales o los comerciantes que, para esta 
época, encontraban viable o rentable el desarrollar o 

negociar con este tipo de productos que respondían 
al deber ser del diseño moderno, o si consideraban 
inadecuado publicitar enseres domésticos en una 
revista de arquitectura por pensar, tal vez, que la 
construcción y el interiorismo eran temas diferentes 
ideados para públicos distintos.

Fuese cual fuese el motivo, la revista Proa, a di-
ferencia de lo que podrían pensar sus anunciantes, 
declaró que el exterior y el interior de una vivienda 
moderna, al ser una unidad, tenían la misma impor-
tancia. Esta idea fue transmitida en distintos ar-
tículos, tales como: “La evolución en la manera del 
habitar” (Proa 86, 1955), texto que explica el vínculo 
entre la familia y la morada como algo profundo que 
ha existido siempre y pregunta a los lectores: “¿si la 
transformación material del hogar no sería por reper-
cusión la transformación de la casa?” (Proa 86, 1955). 

En la nota editorial titulada “El problema del 
arreglo de los interiores”, de 1952 (Proa 55, 1952), la 
revista lamentó la pobre conexión estética entre las 
casas construidas en Bogotá por jóvenes arquitectos 
y su interior:

[…] si en el diseño y en las especificaciones cons-
tructivas se ha logrado un evidente progreso no ocu-
rre lo mismo con los mobiliarios y con las pantallas, 
cortinas y otros elementos necesarios al confort y 
presentación moderna de los interiores. La falla prin-
cipal tal vez resida en el hecho de que además de no 
existir escuelas o cursos especializados en el diseño 
de interiores, los jóvenes que salen al exterior en bus-
ca de especialización no han mirado con interés este 
tipo de actividad. (Proa 55, 1952)

Sin embargo, esto no era del todo cierto, la revista, en 
el mismo año del anterior artículo, en el número 64, 
destacó los muebles y enseres domésticos moder-
nos que empresas como Intarco, Camacho Roldán, 
Artecto, Fabrex y Mini-Max estaban fabricando. Dicho 
mobiliario daba cuenta “del progreso del diseño y ma-
nufactura de este en las estructuras, en la utilización 
de nuevos materiales, en su combinación con los 
tradicionales, en sus diseños, en sus sistemas cons-

tructivos, etc.” (Proa 64, 1952). Este moblaje diseña-
do, fabricado y comercializado en Colombia respon-
dió en su totalidad a los postulados del buen diseño 
y a los lineamientos que rigieron, tan solo doce años 
atrás, el concurso del “Diseño del mueble orgánico” 
convocado por el MOMA, en la ciudad de Nueva York.

Los avisos publicitarios de la revista Proa, al 
igual que los artículos, permitieron visualizar los de-
sarrollos técnicos y la transformación, en ocasiones 
extrema, de la morfología de los objetos de diseño 
acaecida en un periodo de tiempo relativamente 
corto. En 1948, la publicidad de las lámparas de mar-
ca Leda (figura 1) nos remite a un salón comedor en 
el que se podría llevar a cabo un ceremonial propio 
de la familia burguesa; todos los objetos presentes 
responden a la ostentación y el lujo. Candelabros de 
plata, cortinas dobles decoradas en la parte superior 
por ondas de tela rematadas en pasamanería y pa-
redes forradas con papel de colgadura. La lámpara 

colgante, pieza central del anuncio, es tipo araña con 
bombillos en forma de velas y adornada con numero-
sos colgantes de vidrio; conformando así un objeto 
completamente alejado de los postulados modernos 
de practicidad y racionalidad (Proa 18, 1948).

Un año después, en 1949, apareció en la revista 
la publicidad de las lámparas industriales y comer-
ciales, Lux (figura 2). La lámpara que se anuncia es 
completamente distinta a la de Leda, pende del cielo 
raso, pero en cuanto a forma se caracteriza por la 
simplicidad, está fabricada con metal y vidrio. Los 
muebles que aparecen en el fondo son básicos en 
configuración y carecen de enriquecimientos extra-
ños, el gran ventanal está desprovisto de cortinas y 
el único elemento que remite al lujo innecesario de 
otras épocas es el marco del espejo en el que se re-
fleja la sala (Proa 23, 1949). 

01. Publicidad:  Lámparas Leda. Proa 13, 1948. 
02. Publicidad:  Lámparas Lux Ltda. Proa 23, 1949.

01. 02.



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

188 189

El objeto de diseño doméstico y la publicidad de la revista Proa, 1946-1962 Sección 3. Industria

Pero tal vez, el cambio más contundente res-
pecto a la iluminación interior se visualiza en la publi-
cidad de Proa en 1952, nuevamente con la empresa de 
lámparas Leda (figura 3). En esta ocasión, se muestra 
la residencia del señor Vicente Arboleda, en la que se 
ve una lámpara que cuelga del cielo raso de la sala 
por una simple varilla sin ningún tipo de ornamenta-
ción y está compuesta por dos caperuzas pequeñas 
metálicas que se pueden mover manualmente para 
enfocar la luz según se necesite o desee, cumpliendo 
así con un uso racional y funcional del objeto. Tanto 
la lámpara central como el plafón del fondo y el mobi-
liario que las acompaña se caracterizan por la ausen-
cia de recargo visual (Proa 58, 1952).

Otro elemento de decoración, que es quizás el 
de mayor presencia en las publicaciones de Proa, 
desde su inicio hasta 1962, fueron las persianas. En 
la publicidad de 1946 hace presencia la marca Kirsh, 
distribuida por la ferretería Vergara & Eilenberg Ltda. 
(figura 4). En este anuncio, las persianas fabrica-
das en metal se mostraban enmarcadas por un par 
de cortinas recogidas a los laterales y rodeadas de 
profuso mobiliario en el que se mezclaban las formas 
clásicas con las modernas. El eslogan era: “Proteja 
y embellezca los interiores con persianas metálicas 
Kirsh” (Proa 3, 1946); lema que da cuenta de la impor-
tancia que tuvo, en esta época, destacar la funciona-
lidad del objeto doméstico, sin olvidar la estética. En 
las siguientes publicidades de esta marca de persia-
nas (figura 5) desaparecieron las cortinas y los inte-
riores, mientras que se siguió resaltando los benefi-
cios propios del objeto diseñado para un fin especial: 
“por su mayor ajuste y mejor difusión de la luz fueron 
escogidas también para el Hotel Tequendama” 
(Proa 72, 1953).

De 1955 a 1960 apareció en la revista Proa una 
nueva marca de persianas, Flexalum (figura 6). Este 
producto se dio a conocer a través de la publicidad 
que dejó de lado el valor simbólico del objeto y se 
enfocó totalmente en explicar los beneficios fun-
cionales y racionales que lo caracterizaban. Para lo-
grar este cometido, los publicistas de esta marca de 
persianas usaron un tono casi científico con el que 

explicaron de manera detallada los materiales con 
los que estaban fabricadas y las pruebas a las que 
habían sido sometidas para garantizar su flexibilidad, 
resistencia al agua y a las soluciones de jabón (Proa 
140, 1960).

A mediados de la década 1950 hizo presencia un 
nuevo avance en el tema de la iluminación, los techos 
luminosos (figura 7). La revista Proa los publicitó en 
marzo de 1956 y explicó que eran fabricados “con los 
mejores plásticos de casas extranjeras” (Proa 98, 
1956). Esta aclaración del anunciante tuvo todo el 
sentido de hacerse, si se tiene en cuenta que el plás-
tico fue un material novedoso que entró a la casa mo-
derna con mucha fuerza. Así lo señaló la revista Proa, 
en 1947, en el artículo titulado “Las materias plásticas 
en los utensilios domésticos”: 

[…] cada día aumenta el número de aplicaciones a la 
vida doméstica de las materias plásticas. Varían des-
de los conocidos artículos moldeados en fenol para 
interruptores y enchufes eléctricos a los moldeados 
por inyección usados para ganchos de cortinas o a 
los estirados de fenol que se utilizan para las manu-
facturas de varillas, tiras y tubos (Rockite) empleados 
para carriles de cortinas, armarios y guardarropas. 
Todas las piezas de mesa-copas, platos, cuencos 
para ensalada, etc.-pueden producirse, en muchos 
casos, ventajosamente, con materiales plásticos. Su 
ventaja principal reside en su resistencia al choque y 
lo atractivo de su color. (Proa 7, 1947)

En los dos últimos párrafos, el texto habló de los mue-
bles para el hogar realizados en plásticos, casi todos 
laminados, que se mostraron en numerosas ferias de 
Gran Bretaña, donde se dieron a conocer los últimos 
avances de la industria inglesa. La publicidad de Proa 
(figuras 8 y 9), aunque no anunció ninguno de los ob-
jetos reseñados antes, sí dio a conocer, desde 1952 y 
a lo largo de esta década, un producto fabricado en 
plástico que prometió a sus posibles usuarios “[…] 
más confort y mayor realce a la belleza del hogar” 
(Proa 57, 1952), “[…] así como la posibilidad de aumen-
tar el espacio útil” (Proa 100, 1956). Todo lo anterior se 

03. Publicidad:  Lámparas Lux Ltda. Proa 23, 1949.
04. Publicidad:  Publicidad: Persianas metálicas Kirsch. Ferretería 
Vergara & Eilenberg Ltda.  Proa 12, 1948.
05. Publicidad: Persianas Sol-Aire, Kirsch. J. Gómez L. & Cía. Ltda., 
Vergara & Eilenberg Ltda. Proa 72, 1953.
06. Publicidad: Persianas Flexalum. Proa  140, 1960.
07. Publicidad: Techos luminosos. Skylight Ceiling Inc. Proa 98, 1956.

03. 05.

04.

06. 07.
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podía conseguir con las puertas y paredes movibles 
Modernfold elaboradas en plástico en bellísimos co-
lores que prometían embellecer el ambiente. 

La formica fue otro novedoso material para el 
hogar (figura 10), el cual pasó de usarse en la ma-
nufactura de hélices de avión en la Segunda Guerra 
Mundial a ser vendido como la panacea de la deco-
ración moderna. En la publicidad de Proa se aseguró 
que la formica tenía “[…] inagotable gama de colores 
en infinidad de diseños originalísimos, económico 
por lo durable y fácil de limpiar” (Proa 122, 1958). La 
revista anunció la practicidad de este material por 
primera vez en octubre de 1958: “jamás en la histo-
ria de la decoración de interiores hubo un material 
con usos tan múltiples y de calidad y belleza tan 
invariables […] (que garantiza) el éxito de cualquier 
proyecto de decoración, así sea el más audaz” (Proa 
122, 1958). En noviembre del mismo año, la formica 

fue publicitada destacando la manera en que este 
material satisfacía las necesidades prácticas de la 
vida moderna (figura 11). En un momento en el que la 
higiene y la eficiencia eran valores relevantes, este 
material prometió a sus consumidores no gérmenes, 
sino durabilidad y belleza permanente e invariable 
(Proa 123, 1958). 

Pero no todas las transformaciones al interior de 
la casa de mediados del siglo XX se dieron por el uso 
de nuevos materiales. Los avances en tecnología con-
tribuyeron eficazmente en hacer a la vivienda moder-
na más confortable y práctica en su habitabilidad. En 
1948 apareció en Proa la publicidad de los sistemas de 
humidificación Carrier (figura 12). El encabezado de 
este anuncio eran las palabras progreso, civilización 
y confort resaltadas por el signo de exclamación. El 
mensaje se enfatizaba con la frase: “la arquitectura 
del siglo XX exige Aire Acondicionado” (Proa 14, 1948). 

Para disipar cualquier duda, en caso de que quedara 
alguna, el anuncio daba el nombre de cuatro miem-
bros de la alta sociedad capitalina que gozaban ya en 
sus casas de los beneficios del aire acondicionado. De 
manera tácita, la publicidad le estaba diciendo al pú-
blico que usar aire acondicionado era sinónimo de ser 
moderno, como lo eran las elites ilustradas. 

Otro avance en cuanto a confort, que se leyó en 
la publicidad de Proa en 1955, eran las puertas metá-
licas para garajes que se podían abrir sin bajarse del 
carro, con solo apretar un botón del radiocontrol (fi-
gura 13); el anunciante de este producto era Villegas & 
Cía. Al tener en cuenta que en 1930 se estaban cons-
truyendo los primeros garajes en el barrio Teusaquillo 
de Bogotá, resulta importante anotar que la publici-
dad que mostró Proa fue adelantada para su época. 

08. Publicidad: Puertas y paredes movibles, persianas 
venecianas Sol-Aire, Kirsch. Almacenes J. Gómez & Cía. 
Ltda. Samper Ortega & Urdaneta Ltda. Proa 57, 1952.
09. Publicidad: Puertas y paredes movibles, Modernfold. 
Vergara & Eilenberg, Ltda. Proa 100, 1956.

10. Publicidad: Formica, distribuidor: George Sokolow. Proa 122, 1958.
11. Publicidad: Formica, distribuidor: George Sokolow. Proa 123, 1958.
12. Publicidad: Aire acondicionado Carrier. INTERAMERICANA S. A. 
Proa 14, 1948.
13. Publicidad: Puertas metálicas para garajes. Villegas & Cía. Proa 93, 1955.

08.

09.

10.

11.

12.

13.
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Para completar este ideal de comodidad al inte-
rior de las viviendas, en 1960 se publicitó en la revista 
Proa los equipos intercomunicadores Executone (fi-
gura 14) con los que se vendía el sueño de hablar rápi-
damente dentro de la casa con cualquier miembro de 
la familia sin necesidad de moverse de donde se en-
contraban “simplemente escuche… oprima el botón 
y hable” (Proa 139, 1960). La comodidad, el confort, la 
eficiencia y la practicidad se habían apoderado del 
interior de la casa moderna de mediados del siglo XX. 

Cocinas y baños

La cocina y el baño fueron dos espacios del hogar 
que se publicitaron en la revista Proa a través de 
anuncios que resaltaron constantemente los avan-
ces científicos, el desarrollo de nuevos materiales, 
técnicas, formas, texturas, así como la funcionalidad, 
higiene y belleza de los equipamientos domésticos 
que conformaron estos dos lugares, sinónimo de mo-
dernidad al interior de la vivienda. 

La cocina se anunció a través de estufas, lavapla-
tos, gabinetes, neveras, azulejos y del gas (figura 15); 
este último fue descrito como el: “más moderno 
combustible que miles de familias están ya usando” 
(Proa 11, 1948). El gas era producido por la Compañía 
Colombiana de Gas S. A. y publicitado como la pro-
mesa de lograr economía, limpieza y rapidez (figura 
16) en un lugar de la casa que se había caracterizado 
durante años por la incomodidad y la suciedad oca-
sionada por la ceniza y el hollín, producidos por las 
estufas de carbón (Proa 23, 1949). 

Las estufas que se veían en los anuncios de 
Proa (figura 17) se mostraban como artefactos efi-
cientes, cómodos y fáciles de adquirir mediante pa-
gos mensuales. Tenían un alto valor simbólico que 
prometían a sus usuarios prestigio social con frases, 
tales como: “su cocina será motivo de admiración” 
(Proa 24, 1949). Estos artilugios domésticos mostra-
ron en sus ilustraciones avances en su configuración, 
como vidrios traslucidos, para observar con facilidad 
el proceso de cocción de los alimentos en el horno; 

14. Publicidad: Equipos de intercomunicación Executone. General Electric 
de Colombia S. A. Proa 139. 
15. Publicidad: Estufas de gas ESSO. Compañía Colombiana de Gas S. A. 
Proa 11, 1948.
16. Publicidad: Estufas de gas. Compañía Colombiana de Gas. Proa 23, 1949.
17. Publicidad: Estufas de gas. Compañía Colombiana de Gas. Proa 24, 1949.
18. Publicidad: Sanitarios Corona. Enrique Santa María & Cía. Ltda. 
Proa 136, 1960.
19. Publicidad: Cocina de gas o eléctrica, lavaplatos y nevera. Murphy 
Kitchens Cabranette. Interamericana S. A. Proa 24, 1949.

14.

15. 16.

17.

18.

19.
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relojes integrados en la parte superior, y, en 1960, pa-
rrillas del horno extraíbles con sistema de seguridad 
(figura 18). 

La cocina se mostraba como un todo integral 
en el que se demostraron los parámetros dictados 
por la Assembled Kitchen, conocida también como 
“la cocina americana” (figura 20). En este lugar se 
conjugaron años de investigación y experimen-
tación desarrollados en Europa y Estados Unidos 
por mujeres que desde su quehacer cotidiano de-
sarrollaron los principios para hacer de la cocina 
un sistema organizado, eficiente y práctico. Por su 
parte, los diseñadores industriales le otorgaron “un 
aspecto agradable a todo un ambiente mecanizado, 
escondiendo los propios mecanismos y concedien-
do al conjunto una imagen de consumada eficiencia” 
(Fusco, 2005, p. 258). 

De esta manera, marcas como Interamericana 
S. A. pudieron dar a conocer, en su publicidad fechada 
en 1949, “cocina de gas o eléctrica, lavaplatos y neve-
ra ¡en un solo mueble!” (Proa 23, 1949). Por otra par-
te, el anuncio de Standard del mismo año (figura 20)  
ofreció “una hermosa cocina, conjunto armonioso 
que incluye lavaplatos higiénico y una serie de gabi-
netes con suficiente espacio para guardar comesti-
bles y los utensilios de cocina” (Proa 29, 1949).

La industria nacional, siguiendo los lineamien-
tos de la cocina moderna, también hizo presencia en 
la publicidad anunciada en la revista Proa (figuras 21 a 
24): “equipe su cocina, repostería y despensa con ga-
binetes de acero CIMA diseñados por técnicos espe-
cializados, fabricados por Cia Ind. Manf. SA” (Proa 25, 
1949). Otra empresa colombiana, Corona, ofrecía lo-
cería nacional para modernizar los hogares (Proa 57, 
1952). Por su parte, la Sociedad Industrial de Artículos 
Metálicos Ltda. (SIAM) invitaba a comprar: “muebles 
de cocina en madera tapas de acero inoxidable y 
campana de la estufa […]” (Proa 62, 1952). Para ter-
minar, cabe resaltar la empresa Talleres Centrales, 
fundada en 1923, pionera en el país en la fabricación 
de gabinetes para la cocina, objetos que permitieron 
una mayor organización y eficiencia en el uso de las 
cocinas nacionales. Para 1960, esta compañía publi-

citó en Proa estufas y calentadores de gas, neveras y 
lavaplatos fabricados y distribuidos por sus talleres 
(Proa 132, 1960), lo que significó un gran avance en la 
industria nacional.

El cuarto de baño 

La publicidad registrada en Proa entre 1946-1962, 
relacionada con los baños, se restringió a la marca 
Standard, producida en Estados Unidas e importada 
al país por distintas casas comerciales. Estos anun-
cios en su totalidad demostraban que este espacio 
de la vivienda se había transformado; atrás queda-
ba el platón y la jofaina (Castillo, 1996). El cuarto de 
baño de la casa moderna le dio cabida a un mobiliario 
especializado compuesto por inodoro, bidet, lavama-
nos, bañera, ducha, toalleros, gabinetes, perchas, 
jaboneras, espejos y cortinas que impedían el paso 
del agua; complementado todo esto por la instala-
ción sanitaria: tuberías, grifos y desagües. De esta 
manera, “pudo llevarse a cabo la higiene corporal sin 
la ayuda de terceros” (Vigarello, 1991, pp. 268-269). La 
conjunción entre el equipamiento del baño, fabricado 
en cerámica, con los ductos de instalaciones, convir-
tió a este espacio en el más costoso de la vivienda. 

Por consiguiente, no es de extrañar que la pu-
blicidad referida a los cuartos de baño de la marca 
Standard de 1949 (figuras 25 y 26), describiera sus 
productos sanitarios como objetos de lujo para “la 
vida refinada” que “causan más admiración que un 
bello cuadro, muebles finos o hermosos tapetes” 
(Proa 25 y 27, 1949). En los anuncios fechados de 
1957 (figura 27), estos cuartos de baño continuaron 
posicionándose ante el mercado como productos 
portadores de elegancia: “las nuevas grifería-Mono-
gram de liso cromo satinado, pueden ser grabadas 
con las iniciales de su cliente” (Proa 107, 1957). Ahora 
bien, los publicistas de Standard no desconocieron el 
momento histórico que se estaba viviendo, por tan-
to, agregaron a la publicidad el elemento funcional y 
destacaron el uso de nuevos materiales:

20. Publicidad: Cocinas. Standard. S. R. LIE. Proa 29, 1949.
21. Publicidad: Gabinetes de acero CIMA. Cía. Ind Manf. SA. Proa 25, 1949.
22. Publicidad: Azulejos Corona. Locería. S. A. Proa 57, 1952.

20.

21.

22.
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[…] la bañera tiene un espacio completo para baño, 
con útiles asientos esquineros. Es fabricada de rígi-
do hierro fundido, recubierta de una resplandeciente 
capa de esmalte. El elegante lavabo de loza vitrifi-
cada, ofrece un amplio espacio para artículos de to-
cador. El inodoro, asimismo de loza vitrificada, está 
especialmente diseñado para ahorrar espacio. 
(Proa 107, 1957) 

Por todo lo anterior y después de revisar los men-
sajes publicitarios anunciados en la revista Proa, se 
puede decir que las casas de mediados del siglo XX 
en Colombia contaban con la posibilidad de ser deco-
radas, amobladas y equipadas con objetos que res-
pondieron a los cánones estructurales, de materiales 
y estéticos propios del “buen diseño” estipulado por 
Kaufmann, director de diseño industrial del MOMA en 
1950. Ahora bien, estos objetos domésticos fueron 
acogidos por una elite intelectual y económica que 
tenían la capacidad de entenderlos y apreciarlos, así 
como la voluntad de apostarle a cambiar su forma de 
vida dándole cabida a la novedad. El interior de las 
viviendas de estas personas se transformó y les per-
mitió vivir una cotidianidad en la que el boato le cedió 
el puesto a valores, tales como ahorro, eficiencia, 
comodidad, confort, practicidad o limpieza; nociones 
permeadas por el ideal de progreso y civilización, ob-
jetivos presentes en el espíritu de un nuevo tiempo, 
de una época mediada por el proyecto moderno. 

23. Publicidad: Muebles de cocina. Sociedad Industrial de Artículos 
Metálicos Ltda. (SIAM). Proa 62, 1952.
24. Publicidad: Muebles e insumos para el hogar. Distribuidora Centrales 
Ltda. Proa 131, 1959.
25. Publicidad: Cuarto de baño. Standard. S.R.LIE. Proa 25, 1949.
26. Publicidad: Cuarto de baño. Standard. S.R.LIE. Proa 27, 1949.

23.

24.

25.

26.
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Pautas publicitarias y experimentos  
de diseño gráfico en Proa
Carlos Martínez, el publicista

María Catalina Venegas Rabá

La modernidad coincide con la publicidad de la 
privacidad. Sin embargo, ¿qué tipo de espacio resulta 

de esta redistribución de los límites?
Colomina, Privacidad y publicidad

de que Martínez tuviera algún tipo de control sobre la 
producción de las fotografías y las imágenes, su ofi-
cio como editor sí intervenía en la creación de filtros, 
en seleccionar las imágenes a publicar y, sobre todo, 
en decidir el cómo serían publicadas y cómo sería, 
entonces, la relación entre texto e imagen en las pá-
ginas de la revista.

Las fotografías fueron abordadas como indica-
dores que permitieron analizar la práctica precursora 
del diseño gráfico de la revista, ya que fueron indi-
cios que permitieron indicar la autoría de las pautas 
publicitarias, revisar y deconstruir los procesos de 
montaje empleados en la construcción de los anun-
cios y entender algunas de las implicaciones de estos 
procesos, así como especular sobre las razones por 
las cuales Martínez incluyó estas labores dentro de 
su práctica como editor de Proa. Estos procesos con-
tribuyeron a que algunas imágenes de arquitectura 
se reprodujeran e instauraran como imágenes icóni-
cas del modernismo colombiano y que, inclusive hoy, 
sigan siendo utilizadas como pruebas irrefutables del 
saber-hacer y de la práctica desarrollada en este pe-
riodo histórico en el país. 

La posición social de la revista

Carlos Martínez (1906-1994) fue un destacado urba-
nista y arquitecto colombiano, pero, sobre todo, fue 
también un publicista. Martínez fue un hombre de 
medios que entendió como pocos, y a diferencia de 
muchos de sus contemporáneos, la revolución en los 
medios de comunicación que se empezó a fraguar en 
el mundo de posguerra y que continúa vigente hasta 
hoy. Esa revolución que puede resumirse con la famo-
sa frase de Marshall McLuhan: el medio es el mensaje. 

Los medios de comunicación fueron el espacio 
que fue demarcando el umbral de lo real, lo visible, lo 
discutible, lo vigente, lo actual y lo relevante. El espa-
cio de los medios era, a mediados del siglo XX, casi ex-
clusivamente impreso, supeditado a los alcances de la 
tecnología y a nuevas técnicas de impresión masiva. 
Hoy, dicha revolución ha producido nuevos espacios 
mediados y una infinitud de mensajes simultáneos, 
precisamente por la aparición de nuevas tecnologías 
de comunicación y nuevos espacios mediados.

Sin embargo, después de finalizada la Segun-
da Guerra Mundial el panorama era otro. Los medios 
impresos constituyeron un lugar central —junto a la 

radio— en el manejo y distribución de la información 
antes de la llegada de la televisión. Lo impreso fue un 
espacio de difusión, un lugar de experimentación que 
arquitectos alrededor del mundo empezaron a explo-
rar para difundir sus ideas y conocimientos. Para el 
año de fundación de Proa, algunos arquitectos en 
Colombia y en el mundo ya habían extendido su prác-
tica hacia el terreno editorial construyendo nuevos 
espacios para la discusión crítica de arquitectura y 
ampliando el espectro de la práctica del arquitecto 
y su rol social1. 

Esta interrelación entre la cultura impresa y la 
arquitectura no era desconocida para Carlos Martí-
nez Jiménez2. En su práctica como editor de la re-
vista Proa, Martínez llevó a cabo experimentos de 
diversa índole que dan cuenta de la versatilidad de su 
práctica: desde experimentos en el diseño gráfico de 
la revista, hasta pruebas exitosas —y otras no tanto— 
de los modelos de gestión de su proyecto editorial, 
oficio al que dedicó rigurosamente una parte de los 
años más fructíferos de su carrera profesional desde 
1946 y hasta 1976[3].

Resumen

Revisitar las pautas publicitarias de Proa implica, por 
una parte, observar con detenimiento las estrategias 
gráficas y curatoriales que constituyeron la estrate-
gia editorial de la revista, la ideología de su editor y 
las posibles agendas que advocaba a través de las 
páginas de Proa. Por otra parte, involucra también re-
conocer la posición de la revista como tal en el medio 
social y económico de la década de 1950 en Colombia, 
en la que se empieza a perfilar un nuevo rol social del 
arquitecto como da cuenta el prolífico oficio del di-
rector de la revista, el arquitecto y urbanista Carlos 
Martínez Jiménez. 

En el caso de este artículo, las pautas publicita-
rias fueron el punto de acceso escogido para analizar 
el prolífico oficio de Carlos Martínez que incluyó, en-
tre otras, el de diseñador gráfico de las pautas publi-
citarias de arquitectos. En esta relectura se propone 
un análisis de los distintos usos que se le dio a las 
fotografías dentro del lenguaje gráfico desarrollado 
en la revista, no solo como elementos ilustrativos, 
sino como portadoras de un mensaje capaz de des-
plegarse en múltiples significados, entre ellos, el de 
ser pruebas del saber-hacer de los arquitectos y es-
pecialistas de la época. Aunque no existan indicios 

1- El caso más sonado es el oficio de Le Corbusier como polemista, escritor y editor. Sobre esto véase De Smet, C. (2007). Vers un Architec-
ture du Livre. Le Corbusier: edition et mise en pages 1912-1965. Zúrich: Lars Muller Publishers.

2- Si bien el objeto de estudio de este texto es la revista Proa no por ello se desconocen ejercicios previos que antecedieron su fundación 
en 1946 y que se hicieron en Colombia. Hubo precedentes de distintos canales de discusión entre los que se encuentran revistas impresas 
de diversa índole como Cemento (de la compañía de cementos Samper); la revista que el arquitecto, Arturo Jaramillo y, el ingeniero, Alberto 
Manrique Martín, publicaron en 1920 llamada Renacimiento (véase Prieto, 2017) u otras publicaciones como panfletos u hojas sueltas (véase 
González Escobar, 2013).

3- En su tesis de maestría, el historiador de la arquitectura Hugo Mondragón argumenta que fue Martínez quien diseñó la tipografía de la 
palabra Proa (2003, p. 34). Mondragón discute este proceso como una operación proyectual que da cuenta, desde las características mor-
fológicas de la tipografía, de la ideología de austeridad al estar desprovisto de ornamento, simetría, horizontalidad, entre otras. 
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A partir de 1946, cuando funda la revista Proa, Mar-
tínez inicia una trayectoria fecunda y extensa como 
autor. Proa se convirtió en una plataforma editorial 
de discusión y de referencia en la que se ejerció la 
práctica continua de la crítica. Un proyecto de di-
seminación y difusión que se posicionó como pro-
tagonista, dado que ocupaba un lugar privilegiado 
dentro de los círculos académicos (por la relación de 
Martínez con la primera Facultad de Arquitectura) e 
institucionales (por su relación con la Sociedad Co-
lombiana de Arquitectos [SCA]) 4.

A través de las páginas de la revista Proa, Martí-
nez puso a prueba una manera de concebir la función 
social del arquitecto en un mundo de posguerra que 
se industrializaba rápidamente. Su manera de enten-
der estos cambios estuvo en consonancia con lo que 
muchos arquitectos del mundo concebían como fun-
damental: entender la tecnología como el gran aliado 
que facultaba a los arquitectos a dar respuesta a los 
problemas más urgentes de la época. 

Alineado con muchos de sus contemporáneos, 
Martínez creyó en el potencial de la arquitectura para 
transformar un mundo que se urbanizaba y en el que 
los arquitectos como profesionales estaban llamados 
a imaginar y proyectar cómo debían ser las ciudades. 
Los arquitectos —hombres en su mayoría, salvo con-
tadas excepciones— eran los llamados a imaginarse 
el futuro, interpretar las urgencias de su época y tra-
tar de consolidar respuestas concretas a través de 
las arquitecturas que diseñaban y construían. 

La revista aparece en sintonía con estas agen-
das globales. En la nota editorial del primer número 
de Proa, presuntamente escrita por los tres fundado-
res Carlos Martínez, Jorge Arango y Manuel de Ven-
goechea, se indicó lo siguiente:

la publicación es un aporte de sus directores al estu-
dio de los temas relacionados con el urbanismo y la 
Arquitectura en Colombia, pues acontece que nues-
tro país también está participando, más o menos in-
tensamente, de las dolencias mundiales ocasionadas 
por el crecimiento desordenado y vertiginoso de las 
ciudades.5

Martínez entendía bien el potencial que tenían la ar-
quitectura y el urbanismo como profesiones desde las 
que era posible dar respuesta a problemas como el 
déficit de vivienda, garantizar condiciones dignas de 
habitabilidad, de higiene, de eficiencia; todo esto, a 
través de estrategias en distintas escalas y formatos, 
por ejemplo, reutilizando tecnologías de guerra en la 
producción de viviendas o por medio del planeamien-
to de ciudades de manera eficiente y organizada. 

Esta manera de ver implicó trabajar en resolver 
el cómo. A través del trabajo mancomunado de la ar-
quitectura y la técnica se podía dirigir e imaginar el 
futuro de los lugares en los que habitaba el hombre: 
ya bien a través de ensayos organizacionales, expe-
rimentos constructivos, adaptaciones tecnológicas, 
desarrollo de tecnologías y patentes, o inclusive, pro-
puestas exclusivamente teóricas6.

Como historiador y hombre de medios, Martínez 
comprendió rápidamente su posición histórica y so-
cial, prueba de ello es que participó en la fundación 
de la Sociedad Colombiana de Arquitectos en 1934, 
siendo un joven de escasos treinta años, en un inten-
to por institucionalizar la profesión y la práctica del 
arquitecto, así como por regular los modos de hacer 
arquitectura (y construcción) en el país. 

Como se lee a través de sus notas editoriales, 
una de sus grandes preocupaciones era cómo regu-
lar el crecimiento de Bogotá no solo a través de pla-
nes urbanos (políticas de ordenamiento, planes ur-
banísticos, renovación de sectores específicos de la 
ciudad, entre otros), sino también cómo se regulaba 
el oficio del constructor, diferenciado del oficio del 
arquitecto, del maestro (o picotero), del especialista, 
del proveedor, entre otros. 

Para Martínez era imprescindible hacer tal dife-
renciación, puesto que la ciudad que se construía “in-
formalmente” traía consigo enormes problemas por 
haber sido construida por quienes no contaban con 
conocimiento legítimo, con el saber-hacer y el enten-
der la ciudad, que garantizaba la formación curricu-
lar de entonces. Eran los arquitectos quienes esta-
ban llamados a liderar los procesos de crecimiento, 
transformación y renovación de la ciudad.

4- Martínez Jiménez fue uno de los primeros decanos de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, referente 
necesario, puesto que fue la primera facultad del país. A pesar de su corto periodo en la cabeza de la facultad, comprendido entre mayo de 
1938 y febrero de 1939, su figura y presencia estuvo siempre asociada a una postura ideológica potente (Ramírez, 2005, p. 53). En palabras 
de Germán Téllez: “[su] influencia […] fue decisiva. Martínez abrió puertas para dar paso a conceptos básicos, indicó libros, referencias, 
actitudes ante los problemas, posiciones ante el futuro, entusiasmos y antipatías de todo orden”.
Por otra parte, Martínez formó parte del grupo de fundadores de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, en 1934, que logró centralizar la re-
presentación gremial en una figura única nacional. Esta fecha coincide con su regreso de París donde se formó como arquitecto urbanista 
en la Academia de Bellas Artes y el Instituto de Altos Estudios Urbanos de la Universidad de París, respectivamente. A pesar de contar con 
solo treinta años, en 1936, fue nombrado director del Departamento de Edificios Municipales de Bogotá, desde donde desarrolló importan-
tes proyectos urbanos como la avenida de Las Américas, entre otros (http://proaarquitectura.co/carlos-martinez-jimenez/). 

5- Además: “Este crecimiento palpable de nuestras ciudades ha traído problemas cuyas entrañas se encuentran en los alojamientos, la 
educación, los servicios públicos, las parcelaciones, etc., y en cuya solución y estudio trabajan las entidades oficiales, los hombres de 
negocios y los profesionales particularmente informados de la Arquitectura y el Urbanismo. Consideran los directores de esta publicación 
que tales problemas y tales diligencias merecen ser ampliamente estudiados y conocidos y para tal fin se ha fundado esta revista. Con ella 
esperamos influir, así sea en mínima parte en la orientación urbanística y arquitectónica del país, si para ello contamos con la cooperación 
decidida de nuestros colegas” (Proa 1, agosto de 1946).

6- En los primeros doce números de Proa, Martínez aprovechó las páginas de la revista para someter a la opinión pública una serie de 
planes de renovación para Bogotá, diseñados por él mismo, algunos de sus estudiantes de arquitectura y otros arquitectos, que, si bien 
nunca llegaron a ser ejecutados, sirven como ejemplo de una puesta en escena en el papel que desempeñan aquellas arquitecturas que 
no llegan a ser construidas. 

01. Portadas de Proa desde 1946 hasta 1963. Fuente: grupo de investigación Universidad de los Andes.
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Aunque la fundación de la revista ocurre pasada 
una década de la fundación de la SCA, este hecho no 
debe entenderse de manera aislada a la intención y 
vocación de Martínez. Para entender la ideología que 
estuvo detrás de su ejercicio como editor es necesa-
rio también entender los medios como potenciales 
productores de arquitectura y a esta como un espacio 
que debía ser mediado, en especial a un público para 
quien la profesión del arquitecto era una novedad7.

La fundación de la revista constituye, por tan-
to, una continuidad con la fundación de la SCA y su 
condición de órgano militante o lobista en pro de la 
formalización del oficio del arquitecto, recién esta-
blecido en Colombia, y con la fundación de la primera 
escuela de arquitectura. 

La revista tiene entonces varios principios y ob-
jetivos claros. En primera medida, el de servir como 
nodo dentro de una red de profesionales en proceso 
de consolidación. A través de las páginas de Proa, las 
distintas partes y especialistas que participaron en 
los procesos de construcción en todas las instancias 
(desde la obtención de la materia prima, hasta la trans-
formación de esta en materiales de construcción, el 
diseño, consultoría técnica, construcción, gestión de 
la obra, mercadeo) se hacían visibles para unos y otros. 

La revista tenía entonces una vocación expli-
cita de servir como escaparate para dar a conocer 
el oficio de una profesión recién creada en el país y 
esta estrategia editorial dictaminó que gran parte de 
su contenido (casi una tercera parte de sus páginas) 
se destinara a la publicidad. Aunque es difícil medir 
el alcance de la revista, Proa permitió interconectar 
una red de proveedores, especialistas, almacenes, 
manufacturas, fabricantes y diseñadores cuyas fir-
mas y marcas estaban en pleno proceso de conso-
lidación. 

Proa servía además como repositorio: como 
un primer ejercicio curatorial sobre la contempo-
raneidad a través de una mirada crítica sobre la ar-
quitectura que se estaba haciendo en el país. Era, 
como plantea Mondragón (2003), un proyecto cultu-
ral (p. 21) que puso en la esfera pública ejemplos de 
buena arquitectura y le permitió a Martínez militar 

abiertamente en pro de la arquitectura moderna. En 
palabras de la propia revista: “Con ella [la publica-
ción] esperamos influir, así sea en mínima parte en 
la orientación urbanística y arquitectónica del país, 
si para ello contamos con la cooperación decidida de 
nuestros colegas” (Proa 1, agosto de 1946).

Esta militancia orientadora debe entenderse 
como un ejercicio en el que el crítico de arquitectu-
ra se convierte en un agente activo en la educación 
del gusto de un público determinado. Si esta práctica 
editorial estaba dirigida hacia un público de clientes 
potenciales mayoritariamente conservador8, Proa 
serviría, entonces, como una especie de brújula para 
direccionar y educar el buen gusto, advocar por una 
estética, por el conocimiento de una profesión emer-
gente en Colombia y por los modos de saber-hacer 
asociados a dicho conocimiento.

Desde este punto de vista, Proa puede entender-
se como una plataforma de circulación de ideas que 
ocupó uno de los lugares centrales para la discusión 
y crítica de la arquitectura, el urbanismo y la indus-
tria en Bogotá durante la segunda mitad del siglo XX.  
Un lugar en el que convergían las ideas o los modos 
de pensar un proyecto ideológico de modernidad, sus 
prácticas y sus modos de hacer. Proa fue uno de los 
enclaves centrales que logró posicionarse en el con-
texto bogotano gracias a la proximidad de su editor, 
Carlos Martínez Jiménez, con distintas esferas de 
poder: la academia, la institucionalidad gremial re-
presentada en la SCA, además de la élite intelectual 
y artística de la capital. 

La publicidad en la revista Proa. Industria, 
cultura de consumo y cómo “estar al día”

La publicidad es un elemento transversal con gran 
presencia en la revista en proporción a otro tipo de 
contenidos y resultó siendo un terreno fértil para la 
investigación sobre el panorama de la arquitectura 
moderna en Colombia (Arango et al., 2015). Al revisi-
tarla, es posible desmontar el mito de que existía una 
relación proporcional entre el número de pautas y la 

presencia de una firma o industria en los contenidos 
críticos de la revista e indagar cuáles fueron los cri-
terios que determinaron la selección de los artículos 
de la revista. Por medio de esta investigación fue po-
sible indagar en los criterios editoriales qué determi-
naban qué se incluía en la revista y por qué.

Contrario a lo planteado por Arango et al. (2015), 
los contenidos de la publicidad no tienen necesaria-
mente una relación con el tamaño de la pauta ni con 
su diseño gráfico. Las cuatro categorías planteadas 
por los autores no tienen una relación estricta con 
el tamaño de las pautas y son más las excepciones 
encontradas que los casos que podrían entenderse a 
través de esta estrategia de análisis9. 

Sin embargo, un análisis cuantitativo permitió 
entender la relación proporcional que existía entre la 
naciente industria de la construcción colombiana y 
el proyecto de modernización por el que Carlos Mar-
tínez Jiménez abogó desde las páginas de la revista 
y que tuvo un énfasis evidente en el desarrollo de la 
industria nacional de la construcción. Son, por ejem-
plo, muchas más las pautas de empresas nacionales 
que de materiales importados. 

Casi quince años después de fundada la revista, 
su editor, Carlos Martínez, fue nombrado director de 
la Oficina de Planeación del Distrito Especial de Bogo-
tá. Para entonces, Martínez ya era consultado como 
experto en temas urbanos y asociados a la industria 
de la construcción y, por tanto, hizo las veces de esta-
dista en algunos de los textos que publicó en Proa y en 

otras plataformas editoriales, como libros y artículos 
de prensa. En el libro Arquitectura en Colombia (1962), 
Martínez argumentó que el crecimiento demográfico 
impulsado por la violencia rural atrajo grandes por-
ciones de la población a las ciudades del país, expli-
cando así la llamada “fiebre inmobiliaria” de la época.

Sin embargo, su afilada mirada crítica abogó 
por la relación directa que existió entre ese fenó-
meno y la consolidación de la industria nacional de 
construcción, el crecimiento económico, el aumento 
del parque inmobiliario, la depuración y madurez de 
la práctica y el oficio de los arquitectos. Bajo esta 
perspectiva, Martínez explicó que Bogotá se hubiera 
constituido como un centro urbano en el que se con-
centraba gran parte de la riqueza del país, la actividad 
bancaria y financiera más representativa, así como el 
24 % de los establecimientos industriales del país y 
de la industria manufacturera (Martínez, 1962, p. 8). 

En el libro Colombia, país de ciudades, publicado 
en 1960, Carlos Martínez publicó un ensayo titulado La 
ciudad moderna en el que hizo un balance crítico de 
la historia urbana reciente de Bogotá. Su argumento 
principal, en este caso, se basa en dos cuestiones 
fundamentales: en primera medida, la manera como 
empezó a renovarse Bogotá como una ciudad moder-
na que requirió “un cambio estructural que abarcaba 
los materiales, la concepción estética, el sentido de 
la utilización de las construcciones y también la ca-
pacitación profesional de los constructores” (Martí-
nez, 1960, s. p.). En palabras de Martínez,

7- La primera promoción de arquitectos graduados en el país fue en 1941. Esto supuso la aparición de un nuevo profesional en el mercado 
que hasta entonces estaba en manos de pocos y cuyos servicios eran relativamente desconocidos. Como relata Hernando Velasco (1991) 
(socio de Martínez brevemente en 1934) en Proa 404: “nadie sabía o creía que al arquitecto también había que pagarle algo […]. A Carlos 
no le gustaba sino la arquitectura moderna, y a la gente que conocíamos no. Los clientes tenían un gusto muy conservador, muy ‘clásico’ 
[…] Carlos era intransigente y les decía ‘yo solamente hago arquitectura moderna. No le entendían qué quería decir con eso’”. Así mismo, 
como indica la historiadora de la arquitectura, Silvia Arango, la escasez de arquitectos frente a las crecientes necesidades del país explica 
que en este periodo histórico los arquitectos hayan tenido a su cargo la mayor cantidad de encargos en toda la historia de la arquitectura 
colombiana (Arango, 1989, p. 211).

8- Véase nota anterior. 

9- A saber: (1) grandes empresas y aliados de Proa, (2) oficinas de arquitectura, ingenieros y constructores, (3) modernidad a través del 
confort y (4) variaciones en publicidad compuesta.
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[…] a partir de la tercera década, la creciente inmi-
gración de pobladores de todas las regiones del país 
y del exterior impuso un desarrollo precipitado de la 
capacidad urbanística […]. 
En esa época nació la producción nacional de ce-
mento, se fundaron las primeras compañías para 
la producción mecanizada de ladrillos, tejas y pro-
ductos cerámicos, las obras publicas oficiales y las 
empresas particulares exigieron máquinas y equipos 
mecanizados, y con ellos vinieron los arquitectos y 
los planos para un nuevo tipo de edificación […]. 
 

En segunda instancia, según Martínez existía una 
relación directa entre el desarrollo de las tecnolo-
gías y los modos de producción, y esto fue lo que 
permitió la transición de la manufactura y artesanía 
a modos de producción industriales mucho más so-
fisticados que permitieron responder a la demanda 
técnica y de materiales de la nueva arquitectura 
moderna que se construía en el país, condiciones 
que se tradujeron de inmediato en una nueva ima-
gen de ciudad. 

[…] el concepto del aprovechamiento económico 
del terreno con edificaciones en altura trajo otros 
aspectos técnicos y operacionales del urbanismo y 
de la arquitectura, como el estudio del subsuelo para 
las cimentaciones, nuevos diseños para las estruc-
turas y sistemas mecánicos para los desplazamien-
tos verticales. Así aparecieron los ascensores, las 
modernas instalaciones sanitarias y eléctricas y el 
moderno criterio de vida colectiva. Fueron esos edi-
ficios, además, los primeros talleres de aprendizaje 
para plomeros, electricistas, mecánicos, pintores y 
graniteros. Dieron normas y especificaciones en el 
uso de cementos y concretos, enseñaron el manejo 
de equipos mecánicos y el montaje de armaduras 
metálicas y, por último, implantaron las prescrip-
ciones relacionadas con la higiene, el confort y con 
anotaciones que corresponden a las exigencias más 
estrictas, creando los códigos que actualmente regu-
lan los convenios de construcción.

Es decir, el cambio paulatino de la imagen de la ciu-
dad y de su estructura urbana requirieron también de 
un giro epistemológico sobre la imagen y función de 
la arquitectura, de los nuevos modos de producción 
de tecnología, materiales y mano de obra local, así 
como de los correspondientes modelos educativos 
adelantados en distintos niveles tanto en la capaci-
tación del técnico en construcción como en la forma-
ción del profesional de arquitectura. 

Proa era el escaparate para esta compleja red 
de trabajo profesionalizado y tecnificado que surgía 
a medida que las necesidades lo iban demandando. 
Martínez dispuso a Proa como una vitrina (previamen-
te filtrada por él mismo) que daba cuenta del pano-
rama de la construcción. Convencido de la intrínseca 
relación que tenía la industria con la arquitectura y 
de las posibilidades que se podían alcanzar a través 
del trabajo mancomunado entre técnicos, ingenieros, 
urbanistas, especialistas y arquitectos, las esferas 
“arquitectura-urbanismo-industria” fueron los pilares 
sobre los cuales se estructuró la revista. La publicidad 
servía como canal para fortalecer vínculos y cohesio-
nar los lazos profesionales de la nueva red emergente 
de trabajo. 

La publicidad no iba dirigida solo a los poten-
ciales clientes, sino a ingenieros, técnicos y espe-
cialistas para que todos ellos visibilizaran el trabajo 
de unos y otros y así pudieran surgir nuevas alianzas. 
Más de la mitad de las páginas correspondieron a 
avisos publicitarios (Arango, Barrera y Sánchez, 2015) 
y esto se explica, primero, por la deliberada puesta 
en escena de la nueva red de trabajo y sus partes. 
Segundo, por las necesidades inmediatas de conse-
guir fuentes de financiación para la producción de la 
revista a través de la venta de pautas publicitarias. El 
editor fue consciente del potencial y la agencia de la 
revista en la práctica de arquitectos, ingenieros, téc-
nicos, proveedores y especialistas. Una convicción 
en el poder de la técnica y en las nuevas formas de 
articular distintas disciplinas y experiencias a través 
de los medios de comunicación impresos. 

Un recuento breve que Martínez expuso en 
Arquitectura en Colombia (1962) incluyó oficios y 

servicios, como producción de acero, fábricas de 
cemento, de ladrillos, tejas, tubos de gres y elemen-
tos cerámicos; manufacturas de baldosas, azulejos, 
mosaicos y aparatos sanitarios; talleres de estruc-
turas metálicas, productores de pisos de madera, 
caucho, materiales sintéticos, muebles y artículos 
de decoración, entre otros (Martínez, 1962, p. 9), 
como partes fundamentales del progreso de la ar-
quitectura colombiana. Esta amalgama de prácticas 
era coproductora, a su vez, de ideales sobre lo que 
significaba ser y “estar al día”; ideales que cambia-
ban en función de los nuevos productos que llegaban 
al mercado y permeaban los modos de vida a través 
de un proceso de evolución constante de la técnica 
en la temporalidad de lo inmediato, puesto que los 
modelos del ideal de “estar al día” se reemplazaban 
rápidamente.

Es bien sabido que los procesos de mecaniza-
ción implementados en la década de 1950 permearon 
todas las esferas de la vida cotidiana. Finalizada la 
Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos se conso-
lidó como potencia económica mundial y su modelo 
de economía del consumo indujo nuevos ideales de 
bienestar10. Estos cambios indudablemente per-
mearon distintas esferas, incluyendo los modos de 
producción de electrodomésticos, mobiliario, ilumi-
nación, así como la instalación de acabados, montaje 
de estructuras metálicas o de carpinterías. 

El ideal de “estar al día” debía ser un ideal en 
cambio permanente, reprogramado cada vez que 
aparecía un nuevo producto, servicio o bien capaz 

de reemplazar al anterior. Un proceso de cambio y 
de evolución del gusto en función de distintas matri-
ces: por un lado, la “aceptación de la modernidad” y, 
por otro, la reproducción de un modo de producción 
capitalista que requiere del relevo constante de los 
puntos de referencia del deseo y de nuevos modelos 
de aspiraciones inalcanzadas. Dentro de este marco 
epistemológico y de producción entendido en una 
escala más amplia, o también llamado zeitgeist, Mar-
tínez (1960) sostiene que

Las soluciones [de la nueva arquitectura] marcan una 
radical transformación en el orden de los ambientes, 
en el empleo de los materiales y en la depurada apa-
riencia de los acabados interiores y exteriores. Es 
en esas expresiones donde es más evidente la evo-
lución del gusto y más palpable la aceptación de la 
modernidad. Se construyen anualmente incontables 
casas con tan esplendidos acabados, tan modernas 
instalaciones en sus baños y cocinas y tan apropia-
das comodidades en todas sus dependencias que 
podrían ser, en países más adelantados, la aspiración 
inalcanzada de familias más pudientes. (s. p.) 

Aunque la publicidad en la revista tuviera también 
una condición estrictamente práctica —conseguir los 
fondos para financiar la producción y tiraje de cada 
número—, lo que subyace y que explica la significa-
tiva presencia de la publicidad es que la revista fue 
un canal de deseo, un escaparate de aspiraciones 
inalcanzadas por la mayoría. Por tanto, la fotografía 

10- En el libro Domesticidad en guerra (2006), Beatriz Colomina argumenta que la arquitectura moderna tiene una relación directa con las 
tecnologías de guerra desarrolladas durante la Segunda Guerra Mundial como el aire acondicionado, la industria del acero, entre otras. Esta 
condición da lugar a que la domesticidad se extienda por el mundo entero a través de imágenes que permitieron la propagación del ideal 
de vida “norteamericano”. 
Al respecto, el texto titulado El escaparate del cambio, la publicidad en las revistas de arquitectura estadounidenses (Diez Martínez, 2012) 
también explora la relación entre los modos de vida norteamericanos y la publicidad de arquitectura en dos revistas norteamericanas. 
Su análisis se concentra en distintas tecnologías como los sistemas de prefabricación, el aluminio, el acero, la madera contrachapada, 
el amianto y los materiales plásticos y las luminarias fluorescentes. Diez Martínez sostiene que la manera como se articulan las pautas 
publicitarias de las dos publicaciones está relacionada con los intereses de sus editores. Por ejemplo, en el caso de Arts & Architecture, su 
editor John D. Estenza refiere explícitamente su interés en que “la vivienda sea concebida dentro del espíritu de nuestro tiempo, utilizando 
muchas de las técnicas y materiales desarrollados durante la guerra y adecuadas a la expresión de vida del hombre del mundo moderno” 
(Diez Martínez, 2012, p. 162).
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en las publicidades no es otra cosa que un detonante 
para hacer arder en deseo al público, deseos que son 
tan materiales, en este caso, como los nuevos modos 
mecanizados de producción. 

Construyendo un lenguaje visual. El papel 
que desempeñan las fotografías en el 
proceso de diseminación crítica de la 
arquitectura moderna 

[…] el propósito de la publicidad es hacer  
que el espectador se sienta marginalmente 

insatisfecho con su modo de vida presente. No con el 
modo de vida de la sociedad sino con el suyo dentro 

de esa sociedad. La publicidad le sugiere que, si 
compra lo que se le ofrece, su vida mejorará.  

Le ofrece una alternativa mejorada de lo que ya es. 
Berger, Modos de ver

La revista fue desarrollando un lenguaje propio, por 
medio del cual es posible reconocer cómo se cons-
truyeron narrativas gráficas que permitieron la dise-
minación de distintas ideas y procesos. La forma de 
presentarlos se articulaba, a su vez, con el ejercicio 
de crítica que se hacía en sus páginas. El lenguaje 
gráfico de la revista se abordó, para este análisis, 
como parte de un discurso visual que fue consoli-
dándose, depurándose y cambiando con el paso de 
los años; de igual manera, el componente gráfico, en 
particular, el elemento correspondiente a las foto-
grafías, tuvo distintas designaciones, puesto que la 
relación entre texto e imagen no fue siempre igual. 

Martínez procuró ir consolidando un lenguaje 
gráfico relativamente homogéneo y este proceso es 
notorio en la medida en que la revista va adquirien-
do madurez y experiencia con el paso de los años11. 
Como sostienen Arango et al. (2015), a partir de 1952, 
la revista tuvo una estructura más clara y las piezas 
publicitarias eran relativamente similares. La re-
vista tuvo tres cuerpos importantes —inicio, cuer-
po y final— con los dos extremos compuestos casi 
exclusivamente por publicidad y el noticiero de la 

SCA. El cuerpo, en este caso, es el componente que 
más variaciones presentó en su interior, pues hubo 
contenidos que se dispusieron a manera de ensayo, 
presentación de obras arquitectónicas (o urbanís-
ticas en menor proporción) y algunas excepciones, 
como artículos de crítica de arte, u otros contenidos 
de índole ensayística procedentes de otras revistas 
internacionales con las que Martínez sostuvo un in-
tercambio constante de información y contenidos12. 

Respecto a la publicidad, es importante anotar 
que hay dos grandes tipos: la publicidad “homogé-
nea” que era diseñada por Proa —como se intentará 
demostrar más adelante— y piezas diferentes, fácil-
mente identificables; estas últimas utilizaban estra-
tegias de composición más complejas, pues los artes 
diseñados para las piezas requirieron el trabajo de di-
bujantes especializados y en su componente textual 
hubo una gran variedad de exploraciones: cuerpos de 
texto de mayor extensión, tipografías con serifa, uso 
de colajes, entre otros. En algunos casos, es posible 
identificar si una pieza específica fue diseñada para 
generar la referencia a la marca de manera transver-
sal, pues se publicaba la misma pieza en distintos 
medios impresos. Esto, de alguna manera, implicó 
que se “importaran” piezas publicitarias de marcas 
como Esso, Bethleheem Steel, Almacenes Ancla, en-
tre otros. 

La consolidación del lenguaje gráfico de las 
piezas diseñadas por Proa no solo dependió del tipo 
de contenido que se iba a mostrar, sino también del 
material que recibía Martínez de las firmas que publi-
caba, lo que implicó tener en cuenta algunas consi-
deraciones. Primero, que no es lo mismo analizar el 
lenguaje gráfico de la publicidad, por ejemplo, que 
de otros tipos de contenidos, como presentación de 
edificios o artículos de carácter ensayístico; segundo, 
que a diferencia de otras revistas colombianas con-
temporáneas, Proa extendió, en contadas ocasiones, 
el comité editorial a más personas que el mismo Mar-
tínez13. Tercero, que el material publicado surgió de lo 
que le entregaban directamente las firmas de arqui-
tectura cuyas obras eran referenciadas por la revis-
ta. Esto permite concluir que Proa no contaba con un  

11- Por lenguaje gráfico se entiende la articulación de distintos elementos, como dibujos arquitectónicos, planos, tipografías y fotografías.

12- Uno de los casos más interesantes supone la relación de “trueque” que existió entre la editora de Architectural Design, Monica Pidgeon 
y Martínez (véase Venegas, 2017, p. 49). 

13- En enero de 1949, se anunció la incorporación de nuevos colaboradores, todos ellos estudiantes de arquitectura de la Universidad 
Nacional de Colombia: Antonio Nariño (luego también fotógrafo de arquitectura), Jorge Pardo, Hans Rother y José Villaveces. Sin embargo, 
su presencia solo se refiere en el número 19 de la revista por lo que es difícil adelantarse a indagar la permanencia y participación de los 
cuatro estudiantes mencionados en los siguientes números publicados.

14- Un caso colombiano muy interesante para revisar en comparación es la Revista A, que apareció en 1955 y cuyo editor fue el arquitecto 
Jaime Villa Esguerra. Esta publicación contó con un comité consultivo “de lujo”, pues participaron, entre otros, los arquitectos Eduardo 
Mejía, Francisco Pizano, Jorge Arango, Gabriel Serrano, Reinaldo Valencia, Carlos Arbeláez, Jorge Gaitán Cortés, Fernando Martínez, Nel 
Rodríguez, Jaime Cruz y Rafael Obregón, entre otros. Vale la pena resaltar que para su número 28, publicado en junio de 1963, la Revista A 
contó con los servicios de un fotógrafo asociado para encargos exclusivos de la revista: el arquitecto y fotógrafo Carlos U. Salamanca y su 
estudio fotográfico “Causa”.
La relación directa entre autor, fotógrafo y editor puede reconfigurar las maneras de ver la arquitectura y de afectar cómo esta es percibi-
da. Al respecto se han escrito también numerosos ensayos y libros, por ejemplo, sobre la relación entre Le Corbusier y el fotógrafo Lucian 
Hervé, y el control irrestricto que el arquitecto tuvo sobre el material a través del cual se diseminaban sus obras. Otro caso importante es la 
relación entre Julius Shulman y el arquitecto Richard Neutra y la coproducción de un “imaginario” discursivo sobre la arquitectura de casas 
californianas que se diseminó a nivel mundial en libros como “Case study houses”. 

fotógrafo de arquitectura encargado directamente 
para producir las imágenes de acuerdo con paráme-
tros dictaminados explícitamente por Martínez14.

A pesar de que el control que Martínez podía 
ejercer sobre la producción de las imágenes foto-
gráficas era poco, la articulación de estas con el tex-
to crítico sí dependió de su inherencia en el diseño 
de las páginas y la disposición de los elementos en 
ellas. En el caso de las pautas publicitarias, es rela-
tivamente fácil indicar cuáles pautas eran diseñadas 
en las oficinas Proa, y en cuáles casos el anunciante 
enviaba el cliché necesario para la impresión previa-
mente diseñado, como se anotó. 

Las razones por las cuales es posible asumir que 
el diseño de las pautas fue realizado por Proa son va-
rias. Las similitudes no solo en la tipografía —cercana 
a la Arial o tipografía sin serifa—sino también respec-
to a las características gráficas relativamente bási-
cas (como uso de líneas y recuadros para demarcar 
espacialmente el lugar de cada pauta, la distorsión de 
algunos tipos para aprovechamiento del espacio ho-
rizontal de cada línea de texto o renglón alargando o 
engrosando algunas letras, por ejemplo), o la presen-
cia de imágenes fotográficas recibidas directamente 
de oficinas de arquitectos, son algunas de las carac-

terísticas que compartieron las pautas diseñadas por 
la oficina. Esto se reitera toda vez que, en enero de 
1949, en el número 19, el correo de Proa registró una 
comunicación que pregunta explícitamente por la 
autoría de algunas pautas previamente publicadas en 
el número especial del Hospital San Carlos (número 
16-17), y a la cual respondió Martínez: “el diseño es es-
bozado en las oficinas de Proa” (figura 2). 

02. Correo de Proa 1 (enero de 1949). Nótese que se esclarece la autoría 
de la propaganda de algunas pautas y se refiere al proceso de diseño 
y ejecución de estas como obras realizadas por la revista: “gracias por 
sus conceptos. Los proyectos de propaganda a que usted se refiere 
fueron bosquejados por nosotros en colaboración con los cajistas de la 
Revista”. 
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La disposición de los distintos elementos con los que 
Martínez compuso las pautas publicitarias que se 
diseñaron en Proa son indicios que permiten reco-
nocer cuáles piezas corresponden con sus diseños. 
Sin embargo, el uso de algunos elementos varía con 
el paso del tiempo: las dobles líneas, los recuadros, 
la poca cantidad de texto de las piezas y el uso de 
fotografías. Estos elementos van decantándose o 
desapareciendo de manera que, a partir de 1951 apro-
ximadamente, se empiezan a estandarizar cada vez 
más los anuncios. Así mismo, es en 1953 (y algunas 
excepciones en 1954) cuando se usan profusamente 
fotografías en las pautas publicitarias de firmas de 
arquitectos. Desde entonces es relativamente esca-
so el uso de fotografías en las pautas diseñadas por 
Proa para oficinas de arquitectura.

La fotografía de arquitectura como elemento grá-
fico de la publicidad trasciende una función estric-
tamente ilustrativa, referencial o informativa. Las 
fotografías fueron un elemento que aparecieron, 
aproximadamente en 1953-1954, como parte de las 
pautas publicitarias. Analizarlas en posición y enten-
der su carga semántica permite inferir procesos más 
complejos que determinaron la manera de construir 
la mirada y que dan cuenta también de distintos mo-
dos de producción de la época; son estos elementos 
posicionados dentro de las pautas publicitarias, unos 
de muchos puntos de entrada para discutir el papel 
que desempeñan las imágenes en la instauración del 
discurso de modernidad en el país. 

Pensar las fotografías solo como elementos 
subordinados dentro de las piezas publicitarias es 
desconocer la potencia narrativa y discursiva que 
reposa en ellas. Sobre esta hipótesis se estructura la 
noción que ha permitido concebir las imágenes como 
elementos narrativos en sí mismos y posicionarlas 
como un nuevo lugar desde el cual se puede indagar 
en la construcción de la historia15. Desde las imáge-
nes se pueden formular preguntas, por ejemplo: ¿qué 
indicios hay en la imagen de los modos de producción 
de la época? ¿Cómo reposan en las imágenes vesti-
gios sobre los “modos de ver” y cómo se asocian a las 

ideas vigentes en determinado momento histórico? 
¿De qué manera estos modos de ver han incidido en 
la forma en que nosotros mismos vemos hoy el mun-
do construido? 

Las fotografías de las piezas publicitarias son 
claves para entender estas preguntas. Si, como 
plantea Berger (2016), “la publicidad es la cultura de 
la sociedad de consumo [y] mediante las imágenes, 
propaga lo que la sociedad cree de sí misma” (p. 139), 
entonces, las fotografías, como lugar de indagación 
adquieren aún mayor pertinencia y validez. Como 
documentos históricos no deben entenderse solo 
como una representación de las obras, sino como un 
registro de operaciones estéticas que implican tener 
conciencia sobre el potencial estético de la mirada y 
del acto de fotografiar, sobre la materialidad de las 
imágenes en tanto mediadas por las tecnologías de 
producción, pero también como artefactos estetiza-
dos y, por tanto, politizados. 

El acto de fotografiar no debe ser entendido 
solo como una operación mecánica, sino como un 
lugar activo de indagación y de negociación entre el 
edificio construido, sus modos de representación y 
los posibles modos de recepción. Las fotografías en 
posición constituyen un registro de las maneras de 
pensar y hacer crítica de arquitectura en el país, no 
como un procedimiento afiliado a grandes discursos 
institucionales y estatales, sino como una actividad 
autónoma. Un vestigio de posturas críticas y de ac-
titudes que en su momento suscitaron y propiciaron 
discusiones y debates sobre el saber hacer del arqui-
tecto y la arquitectura en el país. 

La manera de proceder de distintos fotógrafos 
tuvo entonces una clara consecuencia en cómo se 
percibieron los edificios que eran comisionados. 
La cuestión de la autoría, sin embargo, debe exa-
minarse sin perder de vista el lugar que ocuparon 
las fotografías, así como la función y operatividad 
específica que adquirieron en tanto están en una 
posición determinada. No obstante, la agencia de la 
fotografía de autor sí resulta determinando la ma-
nera como serán percibidas las distintas obras que 
aparecen en Proa. 

15- La disciplina del historiador no ha sido ajena al cuestionamiento del uso de las imágenes como documentos o vestigios históricos. Véa-
se, por ejemplo, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, en el que Peter Burke (2005) discute críticamente la validez 
y legitimación del discurso histórico a través del uso de las imágenes. Para esto, analiza el uso que se les ha dado en la construcción de 
la historia de las ideas y las mentalidades, la historia de la cultura material, la historia cultural de las imágenes y otras vertientes como la 
iconografía y la iconología, entre otras. 
Véase también Hayden White (1988), Historiography and historiophoty, en el que el autor hace un llamado a que se reconozca como parte de 
la labor del historiador no solo la historiografía —la representación de la historia en imágenes verbales y discurso escrito—, sino también la 
historiofotía (traducción libre de la autora de la palabra en inglés historiophoty) entendida como la representación de la historia y nuestra 
concepción sobre ella en imágenes visuales y discurso fílmico (White, 1988, p. 1193).

03. Pautas publicitarias diseñadas por Proa. (1) Pauta publicitaria de Otis, 1950; (2) Publicidad Artecto, 1951; (3) Publicidad 
Estructura Reticular Celulada, 1950; (4) Pauta Construcol, 1949; (5) Pauta Cuellar, Serrano Gómez & Cía. Ltda., 1947.
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Cabe señalar que la aparición del oficio del fo-
tógrafo especializado en arquitectura se dio preci-
samente en la época que se delimitó como periodo 
de estudio, entre 1946 y 1962. En 1946, la oferta de 
estos especialistas era bastante reducida. Paul Beer 
(1904-1979) era uno de los fotógrafos que trabajó por 
entonces en la ciudad de Bogotá, desde la década 
de 1930, cuando emigró a Colombia, fotografiando 
arquitectura e industrias. La labor de los fotógrafos 
en la década de 1930 —e inclusive durante gran parte 
de 1940— era amplia o poco especializada en la me-
dida en que algunos fotógrafos como Gumersindo 
Cuéllar (1891-1958), Saúl Orduz (1922-2010), Leo Matiz 
(1917-1998), Sady González (1913-1979) o Luis Gaitán 
(1913-?) ejercían su oficio también como fotorre-
porteros, artistas retratistas o periodistas gráficos 
(Arango, 2012, p. 8).

Sin embargo, desde la década de 1940 se empe-
zó a perfilar el especialista en fotografía de arquitec-
tura y, en este sentido, la obra de Beer fue un termó-
metro o indicador de este proceso, en la medida en 
que su acervo se especializó cada vez más en encar-
gos para oficinas de arquitectos, ingenieros, indus-
trias o importadores; así, su oficio como fotógrafo de 
paisajes o etnográfico pasó a un segundo plano. 

Ya para finales de 1950, y principios de 1960, el 
panorama de quienes ejercieron la fotografía de ar-
quitectura fue mucho más rico y complejo. Acompa-
ñaron a Beer, profesionales arquitectos como Germán 
Téllez, Antonio Nariño y Carlos U. Salamanca; además 
de fotógrafos que incluyeron en su obra la práctica de 
la fotografía de arquitectura como los hermanos Matiz 
(Leo y Armando), Guillermo Molano, Moisés Prada Re-
yes, Julio Sánchez, Rudolf Schrimpss, Hernán Díaz, Mi-
guel Ángel Rodríguez, Guillermo Angulo, Abdu Eljaiek, 
Patricia de Escobar, Humberto García, Álvaro González 
Canal, Ernesto Mandowsky, Hernando Oliveros, Jorge 
Pereira, Francisco Vargas y Néstor Vargas, en Bogotá; 
en Cali, Otto Moll González y Gabriel Carvajal, en Mede-
llín (Fontana, 2015; Rueda, 2009; Venegas, 2017).

Con un panorama tan rico y plural cabe pregun-
tarse cómo la representación de arquitectura en las 
fotografías de la publicidad de Proa podría interpre-

tarse en términos de la autoría de las imágenes. Sin 
embargo, para el periodo estudiado, que es entre 
1946 y 1962 y específicamente para el momento en 
el que se utilizan asiduamente las fotografías de ar-
quitectura como elementos de la publicidad (1954), 
la posible autoría se acota prácticamente tan solo a 
Beer y posiblemente a Orduz. 

Así bien, para que la lectura se hiciese en con-
sonancia con los parámetros o tácticas expresivas y 
estéticas, que cada autor fotógrafo fue desarrollan-
do a lo largo de su obra y en función de sus propias 
búsquedas, es necesario hacer algunas precisiones. 
La manera de proceder de Beer tuvo un claro vínculo 
con su formación alemana y la llamada Neue Sachli-
chkeit o “nueva objetividad” (Rueda, 2009). Sus foto-
grafías de arquitectura se destacan por la delicada 
composición de los encuadres (siguiendo la regla de 
los tercios en algunas ocasiones), la suave zona de 
transición que se traduce en contrastes poco agudos 
y la ausencia de seres humanos (probablemente por 
los prolongados tiempos de exposición exigidos por 
su cámara de gran formato); esta última condición 
implicó, en muchas ocasiones, pocos indicios laten-
tes de actividades humanas salvo en la agencia de 
objetos como el mobiliario y la decoración que apa-
rece en las fotografías de interiores. En palabras de 
Margarita González (2008) “existe una búsqueda mi-
nuciosa de hacer ver el edificio lo más próximo po-
sible a como fue concebido, aunque esto implique 
deformar o corregir cuestiones de la perspectiva” 
(p. 97). Según González, Beer es metódico y sus en-
cuadres son estudiados y reflexivos, “su mirada no 
es espontánea, sino calculadora y precisa” y también 
puede entenderse así su estudio de la composición.

La autoría es entonces una cuestión mayor, 
pues determina los “modos de ver” o los distintos 
matices de la mirada. Un fotógrafo específico pue-
de dotar de cierta dialéctica la obra que registra, así 
como puede omitir o revelar para hacer ver aquello 
que para él o ella es importante. Para finales de la 
década de 1950 el panorama de fotógrafos de arqui-
tectura era mucho más amplio, y solo en la escena 
capitalina hubo procederes tan disímiles u opuestos 

como el de Beer y Téllez. El último reconocido por 
su deliberada búsqueda de la expresividad a través 
del oficio de fotografiar tanto obras paradigmáticas 
como anónimas. 

La supuesta “objetividad” que se le confiere a 
la fotografía es cuestionable, ya que esta opera en 
función a la subjetividad de la mirada, al sujeto ope-
rator, a sus tácticas y estrategias específicas de “ver” 
y, por ende, registrar un espacio arquitectónico está 
supeditado a estas cuestiones. Aunque en 1940 la re-
ferencia al autor de las fotografías era prácticamente 
nula, para 1960 la autoría de las imágenes era ya re-
ferenciada dentro de las publicaciones16. La plurali-
zación de la oferta de fotógrafos especialistas en ar-
quitectura en el mercado nacional condujo a que este 
proceso se formalizara. Sin embargo, para el caso de 
la revista Proa, y el uso de fotografías de arquitectu-
ra en sus piezas publicitarias, es conveniente inferir 
que la mayoría de las fotografías publicadas fueron 
producidas por el fotógrafo alemán Beer, a pesar de 
la ausencia de la referencia a su autoría dentro de las 
páginas de la revista.

Por otra parte, entre las consecuencias de 
este desplazamiento del tránsito del conocimiento 
de la arquitectura a su imagen está que las obras 
de arquitectura se conozcan a través de su imagen 
en medios impresos y no a través de la experiencia 
directa con el edificio17. Un desplazamiento de los 
modos de percepción que inevitablemente lleva a 
que, entre muchas de las posibles consecuencias, se 
empiecen a instaurar imágenes icónicas o imágenes 
que superan las fronteras geográficas y que son am-
pliamente reconocidas dentro del acervo cultural de 
los arquitectos. 

El lugar de los medios impresos y las fotografías 
en el proceso de difusión de la arquitectura moder-
na es fundamental, puesto que determina los modos 
a través de los cuales la arquitectura se desplegó, 
circuló y trascendió sus límites geográficos y epis-
temológicos. Es en la intersección entre fotografía 
y arquitectura que reposa gran parte del aparato 
discursivo del Movimiento Moderno (Blundell Jones, 
2014; Colomina, 2010; Williams Goldhagen, 2008) y 
esto explica que allí se constituya un nuevo lugar de 
pensamiento y construcción del saber-hacer disci-
plinar propio de la arquitectura y el urbanismo. 

La fotografía de la publicidad de la revista Proa, 
entre 1946 y 1962, permitió verificar los distintos usos 
que tuvo la fotografía de la arquitectura moderna y 
una de las distintas puestas en escena que tuvie-
ron las fotografías, toda vez que se posicionaron y 
ocuparon distintos lugares en procesos amplios de 
circulación. Los usos que se le dan a las fotografías 
de arquitectura pueden entenderse a partir de una 
doble perspectiva que implica considerar el marco 
social y los modos de producción de las imágenes, es 
decir, para qué fueron encargadas y cuáles fueron las 
condiciones del encargo. No obstante, es importante 
tener en consideración también cómo circularon las 
fotografías en distintos soportes y esto incluye, por 
supuesto, el público al que llegaron y los diferentes 
usos que se les han dado desde entonces.

Las imágenes publicitarias y su posiciona-
miento dentro de una historia social y de las ideas 
esclarecen aspectos como su ubicuidad y tempora-
lidad. Esto quiere decir que para entender las pie-
zas publicitarias es necesario verlas como móviles 
para la difusión de mensajes comerciales, políticos,  

16- Sobre la consideración de la autoría habría que agregar además la posición que ocupa la fotografía de arquitectura como elemento 
epistémico. Colomina (2010) destaca que existe una transformación del lugar de producción arquitectónica direccionada hacia la fotografía 
y muestra de ello es que Banham haya manifestado que “el Movimiento Moderno fue el primer movimiento en la historia del arte basado 
exclusivamente en la evidencia fotográfica y no en la experiencia personal” (Colombia, 2010, p. 28). Esto implica replantear el oficio del 
fotógrafo y sus alcances como coproductores dentro de la historia de la arquitectura moderna. 

17- El fotógrafo de arquitectura Julius Shulman (2008) declara a propósito: “Architects live and die by the images that are taken of their 
work as these images alone are what most people see. For every person who visits a private house, there might be 10,000 who only view it 
as a photo”.
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estéticos o ideológicos, aunque su objeto sea pro-
mover e incrementar el consumo de ideas y de  
objetos. La manera de inscribir estos mensajes en 
un marco temporal que corresponde al presente in-
mediato, o en palabras de John Berger, al instante 
(Berger, 2016, p. 129), tiene que ver con la inmediatez 
que es inherente a la publicidad y que tiene como 
consecuencia el reemplazo constante de productos, 
su obsolescencia y caducidad en periodos de tiempo 
cortos. Este aspecto se reproduce con la necesidad 
de renovar o reabastecer constantemente la oferta 
en el mercado con nuevos bienes y servicios. 

El valor cultural de la arquitectura moderna no 
fue ajeno a los procesos de circulación y mercadeo 
de los bienes y servicios asociados a esta. En Proa 
fue posible identificar publicidad de objetos como 
enseres, muebles, materiales de construcción, in-
sumos como químicos, aditivos, pegantes, utensi-
lios, maquinarias o equipos, un amplio repertorio de 
productos terminados o acabados para ambientes 
domésticos e industriales, entre otras; también la 
oferta de saberes prácticos a través de la publici-
dad de consultorías y de firmas de especialistas, por 
ejemplo, firmas de consultoría en redes eléctricas, 
en cálculos estructurales, o de técnicas o tecnolo-
gías de construcción, como cimentaciones, pilotajes, 
armado de estructuras metálicas, entre otras. 

La fotografía de las piezas publicitarias servía 
como imagen de referencia y como documento que 
constataba la utilización de ciertas técnicas como 
prueba de su capacidad técnica y operativa. Esto 
quiere decir que la fotografía operaba como registro, 
pero implicaba verificabilidad y veracidad, porque 
era un testigo documental de la capacidad de hacer y 
saber-hacer de un proveedor, consultor o fabricante. 
Las fotografías eran, en palabras de Berger (2016), un 
medio de comunicación altamente táctil, que daban 
la sensación de que se tiene que estar comprando la 
cosa real que muestra la imagen: “daban la sensa-
ción de casi tocar lo que está en la imagen [y que] le 
recuerda [al espectador] que podría poseer la cosa 
real” (p. 141).

Como ejemplo, las fotografías de proveedores 
de estructuras prefabricadas (figura 4) mostraban 
una instancia del edificio en su proceso de cons-
trucción. Las estructuras “desnudas” servían como 
muestrario de la capacidad de los contratistas o 
proveedores y también se referían implícitamente a 
la idea del proceso, o al work in progress, asociado al 
ideal del progreso. 

En términos generales, podría decirse que los distin-
tos ámbitos que se encontraron en la publicidad (pro-
veedores, fabricantes, manufacturas, importadores, 
comerciantes, especialistas, técnicos, entre otros) 
hicieron parte de una compleja red de organización 
del trabajo, de la práctica y del conocimiento. Un co-
nocimiento técnico que se especializaba en la medi-
da en que las necesidades lo demandaban así y que, 
durante la década de 1950, determinó el curso econó-
mico del país y específicamente el de la industria de 
la construcción. En palabras del profesor Hernando 
Vargas (2018), es en este periodo específico cuando 
se empezó a consolidar una transición muy impor-
tante en términos económicos para la industria de 
la construcción: pasar de la importación de bienes y 
productos a la manufactura o fabricación de bienes y 
productos similares, pero con medios de producción 
locales y con una manufactura local cada vez más 
sofisticada. 

Proa, como vehículo, entendió rápidamente la 
relación que debía sostener la arquitectura y el urba-
nismo con la industria. En este sentido, la revista fun-
cionó como un proyecto cultural18 que procuró cons-
truir y visibilizar los puentes existentes entre ambas 
franjas del mercado. Como revista, presumiblemen-
te, el esquema de financiación de la publicación pro-
vino de los recursos de la publicidad, tal como indicó 
el propio Martínez en el editorial del número 100 de 
la revista:

 
He estado en varias ocasiones a puto de suspender 
esta publicación. En nuestro medio, como en otros 
muchos lugares, la persistencia en este tipo de edi-
ciones especiales es una actividad llena de tropiezos 

18- Hugo Mondragón (2003) refiere, en su tesis de maestría, que es a través de tres condiciones que se puede acceder a Proa como proyecto 
cultural: primero, el carácter combativo e incitador de polémicas de las ideas propagadas en la revista; segundo, el esquema de financia-
ción no institucional a través de anunciantes, suscriptores o accionistas y, tercero, el intercambio de material con otras revistas nacionales 
e internacionales (Mondragón, 2003, p. 23).

4. Pautas publicitarias de estructuras en concreto desnudas o en proceso de construcción presuntamente diseñadas todas en las oficinas 
de Proa. Aparecen en la imagen piezas publicitarias de Estructura Reticular Celulada, Materiales PreFabricados Moggio Ltda., e industria 
de Prefabricados Excélsior Ltda. 
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y algunas veces ingrata. He persistido porque han 
mediado obligantes estímulos de amigos y colegas 
nacionales y extranjeros y acontece en ocasiones, 
como en las justas deportivas, que una conocida voz 
de aliento sirve de acicate caluroso para no abando-
nar la prueba, aun teniendo la seguridad de una ad-
versa calificación final. Algo de esto me ha ocurrido y 
es así como a pesar de mis fallas y titubeos ha llega-
do, después de diez años, a esta entrega No. 100 de 
“PROA”. Los méritos corresponden a los arquitectos 
que han facilitado sus colaboraciones y consejos a 
quienes han acordado por medio de sus anuncios un 
necesario respaldo económico y a las personas que 
han contribuido o contribuyen a la redacción, admi-
nistración, edición y circulación. A ellos, como senci-
llo presente de gratitud, se dedica esta entrega. 

Las pautas publicitarias son entonces también 
la única fuente que permitió reconocer las fuentes 
de financiación de la publicación. En un ejercicio 
de paneo rápido fue posible reconocer que Cuéllar 
Serrano Gómez y sus distintas filiales (tales como 
Pilotes Benoto, Estructura Reticular Celulada, o la 
urbanizadora Cuéllar Serrano Gómez y Salazar) tuvie-
ron presencia continua y constante entre 1946 y 1962. 
Parece oportuno especular y atreverse a indicar que 
uno de los mayores anunciantes y financiadores de la 
revista fue este consorcio empresarial colombiano, 
cuyos socios principales fueron Camilo Cuéllar, Ga-
briel Serrano, José Gómez Pinzón, Gabriel Largacha y 
Ernesto Cuéllar (y a partir de 1961 también Jorge Pin-
zón Barco, Manuel Gómez y Antonio Páez)19, varios de 
ellos amigos personales de Martínez. 

Así pues, en la producción de Proa convergieron 
distintos factores que dan cuenta de la red emergen-
te de trabajo especializado. Esto hace necesario po-
ner sobre la mesa del presente análisis los procesos 
de trabajo de las oficinas de arquitectura, firmas de 
especialistas, consultores, constructores, comer-
ciantes, fabricantes, importadores e industriales 
que funcionaban en la década de 1950 en Colombia. 
La relación que sostuvo esta red con los primeros 
fotógrafos especializados en arquitectura del país y 

posiblemente también con los primeros publicistas o 
diseñadores de piezas publicitarias, es un factor im-
portante. Todos, en gran medida, fueron coproducto-
res —con mayor y menor influencia— en el lenguaje 
gráfico de la revista, aunque la mayor cantidad de las 
decisiones reposaron sobre Martínez.

Desmontar los montajes. La relación 
imagen/texto y el mensaje de modernidad

Como se indicó, la revista no contaba con sus propios 
fotógrafos ni comisionaba directamente el registro 
de las fotografías que aparecerían tanto en los artícu-
los como en la sección de publicidad. Esta cuestión 
no es menor, pues el encargo lo hacían directamen-
te las oficinas de arquitectura a los fotógrafos que 
ofrecían servicios de fotografía de arquitectura o fo-
tografía industrial, como se llamaba en la época. En 
consecuencia, las decisiones de composición de las 
fotografías recaían directamente en ellos. Sin embar-
go, la inherencia del editor y del arquitecto sí podía 
influir en las operaciones gráficas que terminaban 
por determinar la disposición de los contenidos en 
las páginas de la revista. 

Ahora bien, como la revista tuvo, en efecto, la 
intención de convertirse en un punto de convergen-
cia de todas las partes involucradas en la red de la 
industria de la construcción, podría decirse que, has-
ta cierto punto, el lenguaje gráfico que se construyó 
asumió componentes técnicos (como precisiones de 
resistencia de materiales, por ejemplo) para apelar 
precisamente a ese fragmento de la audiencia de la 
revista. No obstante, son las fotografías el elemento 
que permite argumentar que la revista también pro-
curó servir de escaparate para la nueva arquitectu-
ra que empezaba a construirse en el país —llamada 
por el mismo Martínez arquitectura moderna— y que 
precisaba de clientes ávidos que permitieran a los ar-
quitectos, constructores y fabricantes llevar a cabo 
los experimentos y pruebas que fueran necesarios 
para llegar a un término satisfactorio para todas las 
partes. 

19- Los primeros cinco compartían con Carlos Martínez la vocación académica y eran parte de los profesores de la Escuela de Arquitectura 
de la Universidad Nacional de Colombia y de la Facultad de Ingeniería (como es el caso del ingeniero José Gómez Pinzón).

La fotografía fue entonces el elemento que 
permitió vincular los contenidos de la revista espe-
cializada con un público más amplio, no especializa-
do y de potenciales clientes. Un público acotado en 
términos de clase social y capacidad económica: la 
clase alta y media-alta bogotana es la que empezó 
a habitar estos espacios de los medios y los produc-
tos que en ellos se publicitaban. Se vuelve entonces 
la publicidad un elemento fundamental a través del 
cual Proa presentó indicadores del nuevo gusto que 
se diseminó a través de las páginas de la revista. Los 
anuncios publicitarios fueron construidos para ape-
lar a un público diferenciado, pero que indirectamen-
te también servirían como referentes aspiracionales 
hacia los cuales dirigir la mirada y orientar el saber 
ver de los otros sectores de la población que difícil-
mente podrían acceder a estos nuevos espacios.

La publicidad dirigida principalmente a la clase obre-
ra tiende a prometer una transformación personal a 
través de las virtudes del producto concreto que se 
está vendiendo […]; la publicidad dirigida a la clase 
media promete la transformación de las relaciones 
mediante una atmosfera general creada por un con-
junto de productos. (Berger, 2016, p. 145) 

En una visita al archivo de la oficina del arquitecto 
y constructor Alberto Manrique Martín, realizada a 
finales del 2015, se encontraron indicios que corro-
boraron cómo se producían algunas de las pautas y 
cómo se organizaba cierta estructural profesional y 
organizacional para tal tarea. El recorte manual del 
Edificio Panauto (figura 5), que aparece en más de 
siete piezas publicitarias entre 1947 y 1948, ratifica, 
entre otras, la decisión de descontextualizar la obra 
de su entorno inmediato, no ofrecer mayor informa-

ción que el nombre del edificio y de la oficina que lo 
publicita y así crear una relación de asociación direc-
ta entre ambos elementos. 

Este caso es llamativo, además, porque no fue 
Alberto Manrique Martín quien diseñó el edificio, sino 
que su rol en este proyecto se limitó a ser el cons-
tructor de la obra. Sin embargo, es desde su oficina 
donde se hizo el encargo al fotógrafo Paul Beer de 
documentar el edificio para luego editar la fotogra-
fía, recortándola en la oficina para después enviar 
el recorte a Proa donde se encargarían del resto del 
diseño y del montaje de la pieza publicitaria. 

05. Pieza publicitaria Alberto Manrique Martín e Hijos Ltda. 
Fuente: Proa 4 al 12, 1947.
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Probablemente, el cliché era producido por los ca-
jistas de Proa, quienes debían grabar la fotografía en 
una plancha metálica para utilizarlo en la impresión 
de la pieza. Sin embargo, además de las decisiones 
de incluir textos (que probablemente se negociaban 
entre el cliente —Alberto Manrique Martín— y Proa 
—Carlos Martínez—), la diagramación de la pieza era 
una decisión que concernía directamente a quien 
asumiera el rol de “diseñador gráfico” que, en este 
caso, fue presumiblemente el mismo Martínez. Esto 
quiere decir que el recuadro, la tipografía, los tama-
ños de los tipos, la disposición de los textos dentro 
de la pauta (como el texto vertical que refiere la afi-
liación a la SCA) y la jerarquía de la imagen dentro de 
la pieza, son todas decisiones de quien construye el 
montaje entre imágenes y textos, es decir, del propio 
editor de la revista: Carlos Martínez, el publicista.

La posición de las imágenes: fotografías 
icónicas y el discurso de lo moderno

Revisar cómo se han utilizado las fotografías con fi-
nes publicitarios o para documentar una obra permi-
te inferir también cómo o por qué algunas de estas 
fotografías han alcanzado el estatus de imágenes 
icónicas o imágenes que lograron posicionarse como 
referencias necesarias para registrar ciertas obras. 
Posicionar una y otra vez la misma fotografía en dis-
tintos soportes editoriales (figuras 7 a 12) es cierta-
mente un proceso que contribuye a que, en la medida 
en que una misma imagen se está diseminando, vaya 
incorporándose al acervo de imágenes que se “acu-
mulan” en un repositorio virtual e inmaterial, en el 
imaginario colectivo. 

Este posicionamiento depende, en gran medi-
da, de una cuestión estrictamente cuantitativa, lo 
que remite al número de “inserciones” de la imagen 
dentro de distintos medios; no obstante, también re-
quiere reconocer el lugar social y político del medio 
en cuestión. En este caso, Proa ciertamente ha ocu-
pado un lugar central dentro de la construcción de la 
historia de la arquitectura colombiana y, por tanto, es 

06. Recortes de fotografías de obras Alberto Manrique Martín, 
utilizadas para el montaje de piezas publicitarias editadas en la 
oficina de Alberto Manrique Martín. Fotografía original encargada 
por la oficina de Alberto Manrique Martín a Foto Industrial (Paul 
Beer). Fuente: archivo oficina Alberto Manrique Martin, 2015. 
07. Pauta publicitaria de Obregón y Valenzuela. Fuente: Proa 40, 
1950.
08. Páginas del libro Arquitectura en Colombia, 1951. Autores: Carlos 
Martínez y Jorge Arango. Fuente: Proa Ediciones.
09. Pauta publicitaria de Álvaro Ortega y Gabriel Solano. Fuente: 
Proa 31, 1950.

recurrente ver las mismas fotografías que se impri-
mían en sus páginas circulando por trabajos de his-
toriadores contemporáneos, como el presente texto.

Las imágenes circulan. En la medida en que se re-
posicionan, repotencian su capacidad narrativa. Sus 
distintas posiciones permiten acceder a distintos 
matices semánticos que adquieren cuando ocupan 
uno y otro lugar; un análisis de este tipo permite visi-
bilizar algunos de los procesos de montaje y dilucidar 
cómo se construyó “el orden” respectivo que se esco-
gió para mostrar las cosas. Por último, permite tam-
bién reconocer cómo se posicionaron como icónicas 
tan solo algunas de las imágenes, convirtiéndose en 
lugares de referencia constante o piezas estructura-
les de la operatividad discursiva de lo moderno. Rat-
tenbury et al. (2002) establecen que

  
Architecture as taught, published and discussed by 
other architects relies on the recognition of a mass of 
famous pictures. Indeed, sometimes these can seem 
more iconically famous and even more satisfyingly 
‘architectural’ than some of the buildings themselves.
Sometimes, of course the image is all that exists of 
the architecture […] These pictures are indeed iconic 
in a way close to the religious sense: not a merely pic-
ture of architecture, but architecture itself. Such pic-
tures are at the heart of our imaginary, image-based 
understanding of ‘architecture’ as a condition which 
applies not to the whole world but to certain, particu-
lar parts of it […]. (p. 57)

Las imágenes fotográficas son lugares operativos 
donde la crítica y la historia convergen. Al hablar de 
arquitectura moderna en Colombia se está apelando, 
inevitablemente, a una categoría que ha sido cons-
truida históricamente y dentro de la cual las imáge-
nes fotográficas han desempeñado un papel funda-
mental. En un ejercicio de doble vía, las fotografías 
han contribuido a la construcción de lo icónico.

Entender la arquitectura moderna solo como 
una cuestión de estilos ha sido una tarea ya supe-
rada. La concepción estilística de la categoría de lo 

06.

07. 08.

09.
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moderno se ha ido desplazando a una noción más 
compleja que es la del discurso, o lo que es lo mismo, 
a entender la arquitectura moderna como una cons-
trucción que requirió de un aparataje discursivo para 
instaurarse20. Entonces, cabe atreverse a afirmar 
que las fotografías posicionadas en medios impre-
sos, como en la revista Proa, tuvieron una condición 
equivalente a otros medios de representación, como 
manifiestos, exposiciones, libros, entre otros, y ocu-
paron un lugar central en los procesos de construc-
ción de un discurso. En particular, en la construcción 
de un discurso arraigado en el aspecto visual, tal y 
como podría interpretarse a la constitución de la ar-
quitectura moderna como producto discursivo. 

Durante la primera mitad del siglo XX, la poten-
cia comunicativa de la arquitectura reposó en los 
medios impresos como revistas, catálogos y libros. 
Estos dispositivos permitieron no solo la ubicuidad y 
la institución de obras paradigmáticas de arquitectu-
ra moderna en lugares remotos, que sin este medio 
habrían sido imposibles, sino que también abrieron 
el espectro de discusión y trajeron consigo nuevos 
lugares de acción de los arquitectos: supusieron, so-
bre todo, como ha planteado Colomina, un nuevo rol 
social del arquitecto. En la medida en que se fueron 
bosquejando los primeros indicios del “especialista” 
arquitecto, aparecieron nuevos roles que podría ocu-
par. Uno de los nuevos espacios fue el del arquitecto 
editor, comunicador y hasta publicista, que emergió 
como un nuevo campo de acción. 

Le Corbusier fue uno de los primeros arquitec-
tos en comprender la potencia de los medios de co-
municación y de practicarlos como parte estructural 
de su oficio o “abordarlos como un verdadero lugar 
de producción arquitectónica” (Colomina, 2010, p. 7). 

Martínez, guardadas las proporciones, fue un repre-
sentante local del espíritu de la época en este senti-
do. No solo logró sostener un medio de comunicación 
como Proa, durante más de treinta años (hasta la dé-
cada de 1970, cuando el arquitecto Lorenzo Fonseca 
asume la dirección de la revista), sino que partici-
pó también como autor en diversos libros entre los 
que se encuentran Arquitectura en Colombia (1951 y 
1962)21, Colombia, país de ciudades (1960), entre otros. 

En este sentido, en la relación entre arquitec-
tura y medios impresos guarda similitudes con los 
procesos sufridos por las artes visuales en la era de 
reproductibilidad técnica y que Berger (2016) descri-
be de la siguiente manera:

[…] en la era de reproducción pictórica, el significado 
de los cuadros ya no está ligado a ellos; su significa-
do es transmisible; es decir, se convierte en informa-
ción de cierto tipo […]. Cuando un cuadro se destina 
al uso, su significado se modifica o cambia. […] No 
se trata de que la reproducción no logre reflejar fiel-
mente ciertos aspectos de una imagen, sino de que la 
reproducción hace posible, e incluso inevitable, que 
una imagen se utilice para numerosos fines y que la 
imagen reproducida, al contrario de la obra original, 
se presta a tales usos. (p. 25) 

En efecto, al revisar los usos que tuvieron las fotogra-
fías de arquitectura y que aparecieron en la revista 
Proa se pudo verificar que, en ocasiones, una misma 
imagen se utilizó de manera reiterada para distintos 
fines o bien, que se escogió una toma específica para 
presentar la misma obra arquitectónica en distintos 
formatos. Las mismas imágenes fotográficas que 
permearon distintas plataformas editoriales como 

20- En este sentido, Mondragón (2010) establece que debido a la naturaleza comunicativa de todo discurso, es primordial considerar los 
actos a través de los cuales se somete el discurso frente a una comunidad para su validación colectiva y así “si la arquitectura moderna 
se conceptualizara como un discurso, entonces los proyectos, las obras, los manifiestos, las exposiciones, los libros, los artículos, etc., 
deberían tomarse como argumentos hipotéticamente presentados a una comunidad de receptores para probar su validez” (p. 26).

21- De los dos libros titulados, cabe decir que son tal vez los primeros ejercicios editoriales producto de un ejercicio crítico de la arquitec-
tura contemporánea que se hacía en Colombia a mediados del siglo XX.

10. Páginas del libro Arquitectura en Colombia, 1951 Autores: Carlos Martínez y Jorge Arango.
11. Pauta publicitaria de Estructura Reticular Celulada. Fuente: Proa 59, 1952.
12. Páginas del libro Cuéllar, Serrano, Gómez y Cía. Ltda. 1933 - 1958, 1958. Autor: CUSEGO.

10.

11. 12.
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libros o revistas fueron manipuladas para producir 
montajes y pautas publicitarias, o bien para acom-
pañar contenidos de la revista, o bien para ilustrar 
ensayos publicados en libros. 

Fueron operativas para el ejercicio de la crítica 
que Martínez llevó a cabo consistentemente desde 
1946 por medio de Proa, y que puede reconocerse 
como uno de los primeros ejercicios de la crítica de 
arquitectura en Colombia. Un ejercicio que, actual-
mente, carece de canales que convoquen o cohesio-
nen el gremio de arquitectos a una porción relevante 
y significativa del gremio.

La crítica de Martínez no debe entenderse tan 
solo en términos de lo explícito, de sus palabras y los 
textos de la sección de notas editoriales de la revis-
ta. La conciencia que él mismo tuvo sobre su tiempo 
permite también reconocer las pautas publicitarias 
como ejercicios críticos. Estos ejercicios pedagógi-
cos para educar el gusto, enseñar a ver, dictaminar 
qué ver y hasta construir modelos cívicos del habi-
tante, ocuparon gran parte de los espacios que se 
publicaban en la revista. 

Por tanto, las fotografías no pueden entenderse 
desde una perspectiva logocéntrica, pues su función 
no solo es ilustrar una idea. La función de las imáge-
nes y del discurso visual es hacer legibles muchas de 
las ideas que están puestas en escena. En palabras 
de Martínez (1962) son “expresiones donde es más 
evidente la evolución del gusto y [donde es] más pal-
pable la aceptación de la modernidad”.

Las fotografías, sin embargo, son hoy amplia-
mente reconocidas como elementos relativamente 
inestables en el sentido de que su interpretación es 
plural y subjetiva. Sin embargo, su polisemia y la am-
plitud de significados no contradice el factor de ve-
racidad, legibilidad, tactibilidad y potencial narrativo 
que pudieron haber adquirido al posicionarse en las 
páginas de la revista durante 1950. 

Las fotografías son medios de comunicación 
en sí mismos, capaces de coproducir ideas sobre la 

arquitectura y la ciudad. Del mismo modo, son posi-
bles lugares de acceso a momentos históricos espe-
cíficos, pues, desde una perspectiva estructuralista, 
guardan en sí mismas vestigios de los modos de pro-
ducción de ese momento, las tecnologías disponibles 
y la materialidad que permiten estas tecnologías. 

Las fotografías en escena, dispuestas sobre 
una página, se comportan como transmisoras de un 
mensaje y agentes de una postura crítica y estética. 
Sin embargo, la pluralidad de interpretaciones no 
contradice su potencial narrativo y mucho menos si 
se tiene en cuenta que editores y diseñadores deci-
dieron el lugar en el que se dispondrían. 

Burke (2005) argumentó hace algunas décadas 
que las fotografías “son puntos ciegos […] que cons-
cientemente deja el creador de imágenes para que 
los rellene el espectador […]. Los intérpretes de la 
imagen deben ser sensibles a más de una variedad 
de ausencia” (p. 222). Martínez no fue ajeno a tal sen-
sibilidad. En su ejercicio como editor no debe desco-
nocerse su práctica crítica, su conciencia histórica 
sobre su propio tiempo, su ideario de lo que era ser 
moderno y su agenda activa y militante por abrirle ca-
mino a la arquitectura moderna en el contexto local. 

Todos estos aspectos deben revisarse bajo la 
lente de su oficio como editor de Proa, que determina-
ron a su vez su oficio como diagramador, montajista 
y curador del material que se publicó en las distintas 
secciones de la revista. El uso de la fotografía no fue 
coincidencia. Estos vestigios fueron dejados delibe-
radamente por el editor como puntos ciegos capaces 
de desplegarse semánticamente, capaces de crear y 
producir deseo(s). En este sentido, Martínez fue autor 
de un discurso visual propio y altamente sofisticado 
que tradujo gráficamente su manera de ver y enten-
der su momento histórico y el rol de los medios de 
comunicación y la arquitectura en ese tiempo. Un 
discurso visual en el que el elemento fotográfico fue 
uno de los grandes ejes sobre los cuales se montó la 
narrativa de la modernidad.
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La imagen del arquitecto moderno en Colombia
El arquitecto en la publicidad de la revista Proa

Manuel Sánchez García
Alfonso Arango González

Introducción

El arquitecto debe ir siempre perfectamente 
trajeado, porque en cualquier momento puede ser 

objeto de homenaje. 
Cita atribuida al arquitecto español, D. Antonio 

Camuñas, catedrático de la ETSAM

Esta cita, popular en la Universidad Politécnica de 
Madrid, sintetiza la imagen típica del arquitecto de 
1950. El arquitecto, varón de clase alta con influencia 
social y política, era un agente de cambio cuyas ac-
ciones generaban importantes impactos en sus con-
vecinos. El ideal moderno de la arquitectura como 
herramienta de cambio y salvación seguía vigente 
en esta época. Aunque en Colombia la profesión co-
menzaba a extenderse a través de la Universidad Na-
cional, aún era limitado el número de profesionales 
titulados e inscritos en la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos.

El arquitecto era, por tanto, un profesional poco 
común. Debía dar la cara frente a clientes que iban 
desde familias particulares hasta instituciones y, en 
los casos más sonados, a toda la sociedad de la urbe 
en la que se actuaba. El arquitecto ponía rostro a los 
planes y proyectos públicos abanderados por alcal-
des y presidentes. Era un profesional que debía en-
frentarse al público y, como tal, poseía sus propios 
códigos de imagen y vestimenta. Aún hoy es posible 
rastrear las trazas de las formas de vestir de los ar-
quitectos. Desde la aparente obsesión con el negro 
hasta los estilos de las oficinas corporativas, aca-
bando con la estética desenfadada de los estudios 

más jóvenes, la imagen del arquitecto muestra su ac-
titud frente a la profesión (ArchDaily Colombia, 2016).

Cuando reviso los últimos mil años de historia y 
me pregunto en qué época me hubiera gustado vivir, 

me respondo de inmediato, aquí y ahora: “[…] en 
ningún otro momento uno se podría haber vestido de 

manera más práctica y mejor que como hoy en día”.
Loos, Elogio al presente

Durante la década de 1950, la revista Proa utilizó nu-
merosos anuncios en los que apareció el arquitecto 
como personaje principal (figura 1). En ocasiones el 
mensaje era explícito y al arquitecto se le identifica-
ba como tal. En otros casos, el mensaje era implíci-
to y bastaba con un corbatín o un lápiz afilado para 
identificar al arquitecto. Teniendo en cuenta que 
para esta revista lectores y redactores eran todos ar-
quitectos, es posible afirmar que en Proa todo varón 
de mediana edad vestido con camisa y chaqueta es 
arquitecto hasta que se demuestre lo contrario. 

En este capítulo se estudia la publicidad de Proa a 
partir de la imagen de los maestros del siglo XX y la 
manera de vestir del arquitecto colombiano en 1950. 
Para ello se ha contado con la participación direc-
ta de los arquitectos Germán Samper, Willy Drews 
y Hernando Vargas Caicedo, quienes relataron sus 
impresiones sobre la forma de vestir del gremio a 
partir de experiencias propias tanto profesionales 
como personales.

01. Publicidad de Compañía Colombiana de 
Seguros. Fuente: Proa 109, junio de 1957.
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El vestir del arquitecto moderno

En el número 135 de Proa, de mayo de 1960, se pu-
blicó una traducción del artículo “The image of the 
architect”, publicado por primera vez en Architectural 
Record un año antes:

¿Cuál es la imagen del Arquitecto, ayer hoy y maña-
na? En estas páginas hay una explicación de cómo el 
Arquitecto contesta a esta llamada en el campo de 
la creación. A unir el espíritu de investigación con la 
experiencia y tradiciones del Arquitecto, su estado 
profesional, sus relaciones con el público se encuen-
tra esta respuesta. (Cuartas, 1960)

En este párrafo introductorio la imagen del arqui-
tecto está referida a su rol profesional y social, no a 
su vestimenta o a su modo de estar. Las caricaturas 
que acompañan al texto muestran a un arquitecto 
en distintas facetas de su profesión (figura 2). Los 
elementos indispensables para identificarlo son su 
complexión típica de hombre de mediana edad, ga-
fas de pasta gruesa y corbatín. El resto de comple-
mentos son intercambiables y están dedicados a sus 
distintas actividades especializadas. Si es profesor 
lleva birreta y bata. Si es coordinador porta sombrero 
y maletín. Si es ingeniero o urbanista lleva americana 
y trabaja con un modelo a escala. Si es dibujante, la 
chaqueta se deja a un lado. Al fin y al cabo, “uno no 
puede diseñar vestido” (Samper, 2018).

Las caricaturas de este artículo centran la rela-
ción del arquitecto en su vestimenta y sus útiles de 
trabajo. En casi todas aparece trabajando solo, ex-
cepto en algunos casos puntuales en los que el arqui-
tecto aparece siempre en condición de superioridad. 
Los clientes que discuten tienen estatura de infante. 
Junto a ellos se yergue el arquitecto como profesio-
nal conciliador, dedicando de paso media sonrisa 
cómplice al lector. Junto a la señora clienta de cla-
se alta, corpulenta, cruzada de brazos y rematada 
por un tocado, el arquitecto —seductor— se inclina 
y guarda una mano en la espalda, como ocultando 
una sorpresa, quizás un dibujo de su nueva casa, a lo 

mejor un ramo de flores o una punzante oferta de ho-
norarios. La mirada es directa, inteligente, de nuevo 
enmarcada por unas gafas de pasta gruesa.

Once años antes, en 1949, Proa publicó un artículo 
encabezado por las que probablemente son las ga-
fas más famosas de la historia de la arquitectura, de 
las que las anteriores son deudoras. Se trata de los 
anteojos de Le Corbusier (figura 3). Tanto es así que, 
hoy en día, ese estilo de montura se encuentra en el 
mercado por el nombre del arquitecto suizo, no por 
el de su modelo original. De nuevo, el artículo versa-
ba sobre el rol del arquitecto en su grupo profesional 
y en el contexto en el que actuaba. Se destacaba el 
viaje de Le Corbusier a Bogotá entre el 25 y el 28 de 
febrero de 1949, su figura protagónica entre los ar-
quitectos modernos y la relevancia de su trabajo en 
Colombia. No se hacía referencia a la imagen peculiar 
del arquitecto, pero ahí estaba, abriendo el artículo, 
un autorretrato del propio Le Corbusier. El ceño frun-
cido, la mirada aguda, la nariz prominente, el labio 
fino, el mentón elevado y, por supuesto, sus gafas 
inconfundibles.

En el bando de los arquitectos sin anteojos, el 
referente no es europeo, sino norteamericano. El 
personaje ficticio Howard Roark, encarnado por Gary 
Cooper en la adaptación de The Fountainhead de 1949 
(Vidor, 1949), es probablemente el arquitecto nortea-
mericano más reconocible del siglo XX. Planta firme, 
gesto poderoso y actitud obstinada. Camisa blanca 
de cuello almidonado, corbata y traje sencillo. Sin 
abalorios ni detalles ostentosos, apenas un pañuelo 
doblado en el bolsillo de la chaqueta. Se trata de un 
atuendo que denota valores de practicidad y econo-
mía, defendidos por Roark hasta sus consecuencias 
más extremas. 

Ayn Rand, autora de la novela original de 1943 
en la que se basa el filme, negó toda relación entre 
Roark y cualquier arquitecto real. Sin embargo, au-
tores, como Andrew Saint (1983), defienden su pa-
rentesco con Frank Lloyd Wright, cimentado sobre la 
mutua relación de admiración que mantuvieron Rand 
y Wright (figura 4). Sus puntos de vista basados en la 

02. Caricaturas que acompañan al artículo “La 
imagen del arquitecto”. Fuente: Proa 135, mayo 
de 1960.
03. Autorretrato de Le Corbusier que acompaña 
al artículo “Le Corbusier y el plano regulador de 
Bogotá”. Fuente: Proa 21, marzo de 1949.02.

03.
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ambición humana y la puesta en valor del liderazgo 
individualista, atribuido a hombres blancos de posi-
ción privilegiada, se pueden rastrear en los textos e 
influencias filosóficas de ambos autores. Los mate-
riales de las arquitecturas de Roark y Wright, sus pro-
yectos de vivienda e incluso ciertos detalles biográ-
ficos de su juventud confirman la relación existente 
entre ellos. El vínculo se expresaba también en la 
vestimenta de ambos arquitectos. Wright se muestra 
con camisa blanca, corbatín y traje de corte sencillo, 
decorado con un pañuelo. Le añade un abrigo de cor-
te largo, una bufanda o fular y su indispensable som-
brero. En fotografías de edad más avanzada aparece 
también con bastón.

Ambos modelos, el del arquitecto europeo y el nor-
teamericano, aparecieron en la revista Proa en diver-
sas ocasiones como formas de representación del 
nivel, incluso equivalentes. El arquitecto podía ser de 
forma indistinta tanto el profesional de gafas, corba-
tín y gesto bohemio como el tipo fuerte y silencioso 
con corbata. El primero, más peculiar, ligado a las 
características y herencias propias de su disciplina. 
El segundo, modelo de éxito, cercano al empresario 
y el ingeniero. 

En el artículo “Las recetas urbanísticas”, publi-
cado en Proa número 88 de 1955, Luis Borobio hizo 
una crítica de la profesión del arquitecto y su disgre-
gación en tres perfiles profesionales separados. Pro-
puso la figura del profesional transversal con un fuer-
te sentido práctico atado a la realidad diaria. Frente a 
los arquitectos anclados a la historia, encerrados en 
problemáticas aisladas o cegados por su propio ego, 
Borobio (1955) defendió un arquitecto que debía ser 
“hombre de la calle, antes que ser técnico” (p. 26). El 
artículo cerraba con una caricatura que representaba 
los tres perfiles antes mencionados de un modo iró-
nico (figura 5). El historiador, con gafas, es más joven 
y se postra de rodillas frente a una columna de orden 
jónico. El urbanista, con gafas y barba blanca, se in-
clina en cuclillas para observar con lupa una maque-
ta. El proyectista, de pie, fuma en pipa y observa con 
satisfacción la maqueta de un edificio moderno. La 
maqueta es sorprendentemente parecida a la torre 
del Security Bank Manhattan diseñada por Roark en 
The Fountainhead (figura 4, izquierda). Los ojos en-
trecerrados del arquitecto, su sonrisa complaciente 
y su brazo izquierdo en jarra caricaturizan la egolatría 
de la que se suele acusar a los proyectistas de éxito. 
En resumen, dos arquitectos de influencia europea 

obsesionados con distintos aspectos de su discipli-
na y uno norteamericano deslumbrado por su propia 
obra personifican los males de la profesión que el au-
tor recomienda extirpar. La imagen de cada uno de 
los tres personajes es un fino ejercicio de postura y 
vestuario, dominado por los complementos.

Los ejemplos anteriores visibilizan la íntima relación 
existente entre la revista Proa y las imágenes de ar-
quitectos más divulgadas en las décadas de 1940 y 
1950. Aunque se trata de una revista de “urbanismo, 
arquitectura e industrias”1, fueron los arquitectos los 
que la fundaron y protagonizaron sus historias. Se ha-
bla de ellos a través de su influencia en la profesión 
o sus posiciones intelectuales, pero se les muestra a 
través de fotografías, dibujos y caricaturas estudia-
das al detalle. El tipo de chaqueta, la corbata, el cor-
batín, el modelo de sus gafas o el gesto con el que su-
jeta el lápiz, son todos aspectos cargados de mensaje.

Aunque no sean comunes los textos escritos 
por arquitectos que profundicen sobre la moda y su 
significación, es imposible ignorarla o pasar de largo 
su importancia. Quizás la razón esté en su vanidad, 
el ego del arquitecto antes mencionado. El vestir se 
considera un aspecto banal, insignificante frente a la 
grandeza de la arquitectura como la única capaz de 
salvar a la humanidad de su decadencia. Sin embar-
go, el vestir es siempre muy cuidado, y nunca encon-
traremos publicada una fotografía de un arquitecto 
de 1930 que no haya sido cuidadosamente estudiada. 
A partir de finales de 1950 esta dinámica comenzó a 
cambiar, pero en el periodo que nos ocupa nos en-
frentaremos a un arquitecto de camisa y chaqueta 
correctas que se caracterizaba por sus complemen-
tos y útiles de trabajo. Esa será la imagen del arqui-
tecto que encontraremos en Proa, secundaria, pero 
siempre constante.

04. Howard Roark frente a Frank Lloyd Wright. Ilustración realizada por Alfonso Arango González. Fuente: Roark es un personaje de la novela El manantial 
(The Fountainhead) publicada por Ayn Rand en 1943. Fue interpretado por Gary Cooper en la película homónima de 1949 dirigida por King Vidor. 

05. Caricatura publicada 
junto al artículo “Las recetas 
urbanísticas”. Fuente: Proa 88, 
abril de 1955.

1- Tal y como aparece anunciado en cada una de las portadas de Proa.
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El arquitecto colombiano en 1950

Pues nunca había pensado que eso [la vestimenta del 
arquitecto]2 algún día fuera motivo de investigación. 
Pero me parece interesante. Yo puedo de repente 
más bien contar no mi punto de vista, porque yo no 
he sido una persona elegante nunca, pero si mi ex-
periencia junto a Rafael Esguerra y Álvaro Sáenz, que 
era el perfecto dandi en cuanto a su vestido. (Entre-
vista a Germán Samper, 2017)

Los testimonios de arquitectos colombianos que 
ejercieron o se formaron durante la mitad del siglo 
XX confirman la vigencia de ciertos códigos de vesti-
menta. Si bien eran similares a los que aparecen en 
la revista Proa, presentaban características adicio-
nales que los contextualizaban en el ámbito colom-
biano. Jamás un arquitecto apareció fotografiado o 
dibujado en Proa con ruana para ir al cine o descor-
batado en el septimazo. Los arquitectos entrevista-
dos Germán Samper, Willy Drews y Hernando Vargas 
Caicedo, así como otros profesionales destacados en 
la época, no manifestaron un interés inicial sobre la 
vestimenta o las modas. Existía una etiqueta común 
entre arquitectos que, a priori, parecía asumirse sin 
más. Sin embargo, tras una primera revisión de foto-
grafías históricas y anuncios de Proa, las anécdotas 
comenzaron a resurgir de sus memorias. El arqui-
tecto consagrado, así como el maestro, fueron reco-
nocidos por detalles y complementos en su imagen 
que permanecen en el recuerdo. Las peculiaridades 
profesionales y las dinámicas gremiales provocaron 
modificaciones locales de las modas internacionales 
que utilizaban los arquitectos. Esta circunstancia 
permitió identificar diversos perfiles de arquitectos 
colombianos a partir de su vestimenta y de su actitud 
frente al atuendo, cada uno de ellos representado a 
partir de vivencias de personajes reconocidos. 

El arquitecto de a pie

La primera impresión del arquitecto colombiano en 
1950 era la de un profesional correcto, pero desen-

fadado, libre de las presiones institucionales de po-
líticos o abogados. La corbata no era obligatoria y se 
permitía el corbatín. La chaqueta podía ser informal e 
incluso cambiarse por una rebeca o un blazer. El cal-
zado también podía ser de sport. Los complementos 
como la pipa, el sombrero, el paraguas o el reloj eran 
distintivos de arquitectos ubicados en ciertas posi-
ciones sociales o perfiles profesionales.

Las imágenes de las reuniones de arquitectos y las 
imágenes de reuniones sociales en los años 30 y 40 
son de una alta formalidad, todo el mundo encorba-
tado. Por el contrario, a finales de los 40 y sobre todo 
en los 50 se tiene un arquitecto que es un club-man, 
un deportista, una persona que está en otra tónica.
(Entrevista a Hernando Vargas Caicedo) 
Es evidente que un abogado se pone ciertas cosas, 
mejor dicho, se viste como abogado. Un abogado tie-
ne que tener él mismo una presencia muy importan-
te, los arquitectos no tanto, pienso yo. Es más bien 
una cuestión de personalidad. (Entrevista a Germán 
Samper)
Mire los arquitectos de esa media mitad del siglo 
pasado se distinguían muy fácilmente por lo siguien-
te: zapatos de gamuza, vestido combinado, saco de 
sport, ojalá con coderas, pipa, fumaban pipa, y a ver 
qué más. Básicamente eso. Cero corbatas, sólo cuan-
do había ocasiones especiales. Digamos que para el 
diario era sin corbata, pipa, zapatos de gamuza. Cor-
batín si se usaba. Eduardo Pombo, por ejemplo, que 
era un muy buen amigo mío, nunca uso corbata, era 
solo corbatín, y eso sí, todos los días en corbatín. (En-
trevista a Willy Drews) 

El ambiente universitario

A finales de 1940, el programa de arquitectura de la 
Universidad de Granada, llamado Grado Universitario 
en Estudios de Arquitectura, estaba cerca de cumplir 
quince años. Había sido fundado gracias al esfuerzo 
de estudiantes de ingeniería, como Hernando Vargas 
Rubiano, quienes solicitaron la creación de un pro-
grama de arquitectura al entonces rector José Gómez 

Pinzón, ingeniero socio de la importante firma Cuéllar 
Serrano Gómez. En 1949, el programa de la Universi-
dad de los Andes apenas acababa de nacer. En este 
contexto, los estudiantes de arquitectura eran aún un 
grupo reducido. Su disciplina era reciente en el con-
texto colombiano, en comparación constante con la 
ingeniería que sí contaba con una trayectoria acadé-
mica más amplia. La figura del arquitecto y su rol en 
la sociedad estaban aún en formación. En palabras de 
Hernando Vargas Caicedo: “las ciudades colombianas 
tenían un perfil arquitectónico muy austero, muy sen-
cillo y entonces no había una percepción exacta de 
lo que era un arquitecto contemporáneo, persistía la 
idea de que el arquitecto era una especie de ingenie-
ro” (Entrevista a Hernando Vargas Caicedo).

Este contexto ayuda a explicar la diferencia que 
existía entre la imagen del arquitecto y el estudiante 
de arquitectura de mediados de siglo. Mientras que el 
arquitecto de 1950 era un profesional cada vez más 
particular, dueño de su propia práctica, el estudiante 
vivía aún en la indefinición disciplinar. Su porte era 

más cercano al del universitario de otras disciplinas, 
aún encorbatado. Existía cierta liberación de las for-
malidades de los profesionales de la arquitectura de 
veinte años antes —sus profesores—, pero los estu-
diantes no vivirían el nuevo vestir de 1950 hasta des-
pués de graduarse.

Los arquitectos se vestían así [de informal]3 pero los 
estudiantes íbamos en corbata. Uno iba en corbata a 
clase de cálculo, por ejemplo, que cosa tan absurda. 
Los profesores sí usaban sombrero. Mario Laserna 
usaba un sombrerito plano muy característico. (En-
trevista a Willy Drews)
Nosotros oíamos de eso, pero más bien de las es-
cuelas de los Estados Unidos, donde los arquitectos 
terminaban vistiéndose igual. Cuando ya estaban 
graduados o recién graduados usaban impecable el 
vestido que se llamaba tweed creo, de botones do-
rados. Yo nunca compré de ese blazer ni vestidos de 
esos, que tienen el saco distinto del pantalón. (Entre-
vista a Germán Samper) 

2- Corchetes de los entrevistadores.

3- Corchetes de los entrevistadores.

06. Izquierda: anuncio de Compañía Colombiana 
de Seguros, en el que se muestra a un arquitecto/
ingeniero identificado por utensilios de dibujo 
técnico, libros y material de laboratorio químico. 
Fuente: Proa número 118, mayo de 1958. Derecha: 
Anuncio de Parcelaciones José María La Rota. El 
urbanista aparece identificado a través de su mesa 
de dibujo. El arquitecto, por supuesto, dibuja sin 
chaqueta. Proa número 132, enero de 1960.
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El momento de la graduación era un espacio también 
interesante, en el que cambia el fondo del armario del 
nuevo arquitecto, así como se profesionalizaban sus 
utensilios de trabajo. Aparecían entonces los men-
cionados corbatines, los zapatos de gamuza y otros 
complementos. Los utensilios de trabajo se encon-
traban entre los objetos complementarios que más 
caracterizaban al arquitecto (figura 6). El compás es 
un elemento identitario heredado de tiempos anti-
guos, como útil protagónico en escudos de la arqui-
tectura, por ejemplo, el de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos, fundada en Valencia en el siglo 
XVIII (España). Las escuadras han sido también he-
rramientas características, así como las plumas, los 
plumígrafos y los lápices. Como herramientas de ma-
yor tamaño se encuentran la mesa de dibujo y la ma-
queta, ambas piezas de dimensiones considerables y 
de detalles técnicos dignos de la admiración de legos 
y profanos. Sobre ellos se realizaban las actividades 
más singulares del arquitecto, la gráfica y la compo-
sitiva, de modo que formaron parte de la imagen del 
arquitecto activo, pero ya adulto, emancipado de la 
vida estudiantil.

En la época se utilizaban mesas como esta, con la 
posibilidad de inclinarla. Se usaban las [reglas] para-
lelas, unas cuantas escuadras de 45 y de 30. Lógica-
mente también lápices, borradores, y la escala que es 
importante, muy importante. 
En el taller Le Corbusier se utilizaba la tinta china. 
Ellos compraban unos tinteros chiquitos, no muy 
grandes, y para que no se voltearan y los tuvieran en 
la mesa, se pegaban a una tabla estable. Estoy des-
cribiendo los elementos que usábamos nosotros en el 
taller de L.C., el más elemental de todas las oficinas. 
Yo cuando me vine averigüé donde habían comprado 
esas mesas que usábamos y me traje una, de manera 
que esa no se estrenó sino aquí, pero es idéntica a 
las que se usaban allá. (Entrevista a Germán Samper) 

y mi caricatura era especialmente con unos zapatos 
puppies, un calzado nada profesional. (Entrevista a 
Germán Samper)

Del mismo modo, un complemento como el paraguas 
sirvió para destacar a Álvaro Sáenz en su labor como 
arquitecto. Lo utilizaba durante las visitas de obra 
para señalar aquellos elementos que debían modi-
ficarse o eliminarse por completo. En sus manos, el 
paraguas se convertía en una pieza a medio camino 
entre la moda, el útil de trabajo, el símbolo de poder 
y el resguardo indispensable ante la lluvia bogotana. 

El paraguas es importantísimo, porque Álvaro Sáenz 
diseñaba con el paraguas. Él era el arquitecto restau-
rador de la oficina y hubo varios encargos que resol-
vió arquitectónicamente, uno la Catedral [de Bogotá] 
y otro la Veracruz. En la Veracruz habían estado agre-
gándole cosas por dentro, inclusive por fuera tam-
bién porque tenía una torrecita que la habían cambia-
do. Álvaro iba con el arquitecto que hacia los dibujos 
y con su paraguas naturalmente porque iban a salir a 
la calle. Iba con su paraguas inglés porque tenía que 
ser inglés. Decía, señalando con la sombrilla, “mire, 
ese altar es de otra época, es falso”. A la Catedral de 
Bogotá Álvaro iba con mucha frecuencia. Salía a pie 
hasta la catedral desde el parque de Santander, y a 
punta de paraguas tumbo un montón de cosas que 
no eran correctas. Era el paraguas el que indicaba las 
cosas, prácticamente servía para hacer “striptease” 
de las construcciones. (Entrevista a Germán Samper) 

El ámbito académico es otro espacio en el que 
ciertos arquitectos se destacaron por su imagen, su 
forma de comunicar y su presencia. Los elementos 
antes descritos, como el sombrero, el paraguas o 
la chaqueta, se resignificaban dentro del salón de 
clase. Casos como el de Arturo Jaramillo son para-
digmáticos, ya que señalan el modo en el que la per-
sonalidad de un actor destacado queda plasmada a 
través de sus principales prendas de vestir (figura 7).  
El bombín, la camisa de cuello almidonado, el traje de 
corte sencillo y, por supuesto, el paraguas. Es fácil 

El arquitecto elegante

En el colectivo de los arquitectos colombianos no 
faltaban los personajes destacados por su imagen 
y su manera de vestir. El tema de la vestimenta del 
arquitecto no solo rescata de la memoria los usos y 
costumbres más extendidas en el gremio, también 
el recuerdo de aquellos líderes que se identificaban 
a través de ciertos complementos o acciones. Ger-
mán Samper destacó el papel que desempeñó Álvaro 
Sáenz durante su etapa en la oficina Esguerra, Sáenz, 
Urdaneta, Suárez; la tercera firma más presente en 
la publicidad de Proa después de Cuéllar, Serrano, 
Gómez y A. Manrique Martín. Sáenz expresaba su po-
sición gremial y su rol como arquitecto a través del 
vestido. De estos cinco arquitectos, todos destaca-
dos, Sáenz era el que establecía los códigos de vesti-
menta que debían respetarse según la situación:

Una cosa importante era la corbata. Desde el pri-
mer momento me di cuenta de que si uno era socio 
de Sáenz tenía que ponerse corbata. No era que lo 
hubiéramos hablado nunca, pero las medias negras 
y la corbata era fundamental. Es decir, una persona 
descorbatada no entraba a la oficina a trabajar. (En-
trevista a Germán Samper) 

Samper estableció la imagen general de los integran-
tes a partir de complementos como la corbata o el 
color de las medias. El tipo de traje o el corte de la 
chaqueta no formaron parte de los detalles desta-
cados. Por otro lado, del mismo modo que los com-
plementos sirvieron para establecer una imagen 
unitaria, pudieron también significar un espacio de 
diferenciación e informalidad. En este último aspec-
to cabe destacar el modo en que Samper se describía 
a sí mismo en la oficina como el menos preocupado 
por la moda. El elemento que significa esta diferen-
cia es, por supuesto, una prenda de vestir:

Yo era el que más informal de todos los que está-
bamos allá. En escala de valores: Sáenz, Esguerra, 
Urdaneta y Suarez y yo tal vez el último. Uno de mis 
arquitectos hacia caricaturas de todos en la oficina, 

imaginar cómo el paraguas pudo desempeñar en cla-
se un papel similar al aplicado a Álvaro Sáenz en obra. 
Es un elemento jerárquico, impositivo, que marcó los 
aciertos y errores bajo la atenta mirada de los estu-
diantes.

La imagen del profesor trasciende la presencia de 
sus complementos por separado. Para el estudiante 
observador, que mira desde fuera de los códigos de 
vestimenta y de los roles gremiales, lo que queda es 
la imagen del arquitecto: alguien de carácter fuer-
te, bien vestido, que expone argumentos críticos de 
una forma clara y directa. Este mismo tipo de roles 
se repitieron en algunos estudiantes, que quedaban 
señalados por su forma de estar en sociedad, cerca-
na a la de los profesores. Germán Samper señala los 
casos de Enrique Triana, como profesor, y de Fernan-
do Martínez y Jaime Ponce, como estudiantes, dife-
renciándose a sí mismo de ellos a partir de su propia 
actitud distanciada de la moda:

07. Caricatura del arquitecto Arturo Jaramillo, primer decano de la Facultad 
de Arquitectura y Bellas Artes de la Universidad Nacional de Colombia, 
dibujada por Hernando Vargas Rubiano en 1936 durante su etapa de 
estudiante. Fuente: cortesía de Hernando Vargas Caicedo.
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Otro elegantísimo, muy amigo de Sáenz por esa ra-
zón, es Enrique Triana. Él se preciaba de que frente a 
sus alumnos a él lo trataban de “dandi”, y decía: “sí yo 
soy dandi y qué. Me gusta vestirme bien”. (Entrevista 
a Germán Samper) 
Y realmente entre mis compañeros [universitarios], 
el que iba más o menos siempre bien era Fernando 
Martínez. Jaime Ponce es otro personaje del vestir. 
Era una persona que se fijaba mucho en las fiestas, 
no solo como iban los hombres sino las mujeres, y al 
día siguiente decía “tal persona iba con un horrible 
chaleco que no tenía nada que ver con el saco”. Yo 
preguntaba: “¿cuál chaleco?”. (Entrevista a Germán 
Samper)

Carlos Arbeláez fue otro arquitecto dedicado a la do-
cencia caracterizado por su forma de vestir. Profesor 
en la Universidad Nacional de Colombia desde 1945 y 
en la Pontificia Universidad Javeriana desde 1951, es 
una figura histórica en las instituciones colombianas 
dedicadas al urbanismo y el patrimonio. Su imagen 
es reconocible gracias a los numerosos registros fo-

tográficos de sus actividades, entre los que destacan 
su fotografía frente a las ruinas del Convento de San 
Francisco en Tunja, o la imagen de la quinta visita 
de Le Corbusier (figura 8). Su presencia en el mundo 
académico tampoco pasó desapercibida:

Jacques Mosseri recuerda una anécdota en el año 55 
o 56, en la Pontificia Universidad Javeriana. Mosseri 
cuenta que entró alguien vestido de arquitecto y en 
ese momento supe que ese era el profesor. Su atuen-
do era muy particular. Se trataba de Carlos Arbeláez, 
un personaje muy pulido en su forma de hablar, de 
vestir, de dar clase, etc. (Entrevista a Hernando Var-
gas Caicedo) 

 

El contraste entre arquitectos e ingenieros

Un aspecto que ya ha aparecido en los testimonios 
de Samper, Drews y Vargas es el contraste entre ar-
quitectos e ingenieros, una diferenciación con raí-
ces gremiales profundas y consecuencias visibles  

en la imagen de ambos. La publicidad de Proa señaló 
esta diferencia en repetidas ocasiones tanto en sus 
contenidos formales como a través de la publicidad. 
Anuncios como los de Pintuco (figura 9), publicados 
a página completa a principios de l970, recalcaron 
la diferencia entre ambos colectivos mediante dibu-
jos realistas, que captaron las diferencias entre sus 
gestos y actitudes. El arquitecto aparece con camisa 
blanca, corbatín, anteojos y un lápiz que acerca a su 
boca mientras dirige una mirada reflexiva al lector. El 
ingeniero, también de camisa blanca, pero con cor-
bata, hace un gesto más expresivo y directo hacia un 
tercero, fuera de cuadro. Con la mano parece indicar 
el número dos y tiene la boca entreabierta como si 
estuviera dictando instrucciones. El contraste entre 
ambas imágenes reproduce las distinciones entre 
códigos de vestimenta, que ya fueron indicadas en 
apartados anteriores, y ahondan en el contraste 
entre dos profesiones históricamente conectadas, 
pero diferentes entre sí.

Marcar la diferencia entre arquitectos e ingenieros 
no era solo algo relacionado con la imagen. Proa, 
como proyecto editorial, era la primera interesada 
en señalar al colectivo de arquitectos como un gre-
mio con características propias, capaz de aportar 
nuevas ideas y conocimientos a campos profesio-
nales que tradicionalmente habían estado ocupados 
por ingenieros. Durante 1930 y principios de 1940, las 
ciudades colombianas estaban comenzando a dis-
parar su crecimiento, asociado a nuevas parcelacio-
nes y proyectos de urbanización y construcción. En 
ese momento el número de arquitectos colombianos 
era aún reducido y estaba formado sobre todo por 
ingenieros-arquitectos o arquitectos extranjeros. 
Ser arquitecto era una rareza. Por ello, los ingenie-
ros fueron los principales beneficiarios de los con-
juntos de vivienda social, equipamientos y proyectos 
institucionales, mientras que los arquitectos queda-
ron relegados a encargos familiares o de clientes 
señalados.

08. De izquierda a derecha: Paul Lester Wiener, Josep Lluis Sert, Le Corbusier y Carlos Arbeláez Camacho. Ilustración realizada 
por Alfonso Arango González, basada en la fotografía tomada durante el quinto viaje de Le Corbusier a Bogotá, en 1950.

09. Publicidades de la compañía de pinturas Pintuco, aparecidas en dos números consecutivos de revista Proa. Fuente: izquierda: Proa 160, julio de 1963. 
Derecha: Proa 161, septiembre de 1961.
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A mediados de 1950, la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos contaba con apenas doscientos afilia-
dos. Una de sus primeras dificultades era diferenciar-
se como una disciplina por derecho propio. Además 
de la juventud de su colectivo frente al más antiguo 
de los ingenieros, se enfrentaban a circunstancias 
como la existencia, durante la década de 1920, de un 
grado de ingeniero-arquitecto en la Universidad Na-
cional de Colombia. Esto apoyó el creciente número 
de profesionales que se dedicaron a la arquitectura 
desde una formación de ingeniería. El arquitecto en 
cambio se presentaba como un profesional formado 
desde las artes y con capacidades en términos plás-
ticos, reservado para clientes selectos y apartado de 
los proyectos de relevancia social.

Existía, por tanto, un conflicto de poder en-
tre los gremios y sus distintas asociaciones. A me-
diados de los cuarenta se terminó de establecer la 
tríada representacional de los arquitectos. Se había 
empezado en la década anterior, con la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, 
como espacio académico, y con la Sociedad Colom-
biana de Arquitectos (SCA), como asociación gremial; 
en 1946 se consolidó con la fundación de la revista 
Proa, como principal representante de la crítica. En 
1943, el alcalde de Bogotá, Jorge Soto del Corral, tuvo 
un secretario de obras ingeniero, Alfredo Weitzman, 
con quien propuso reformar la Plaza de Bolívar con 
un proyecto de corte haussmaniano. La SCA, enca-
bezada, entre otros, por Carlos Martínez, fundador 
de Proa, se enfrentó a este proyecto y propuso el fa-
moso plan de la SCA de 1944. Este gesto constituyó 
una autopromoción de los arquitectos para mostrar 
que ellos tenían una propuesta distinta, y que podían 
incidir en las grandes decisiones urbanas de Colom-
bia. El proceso siguió adelante desde la SCA durante 
la presidencia de Hernando Vargas Rubiano:

En el año 1947, cuando eligen a Hernando Vargas Ru-
biano presidente de la SCA con treinta años, lo prime-
ro que se propone es hacer algo que llame sustancial-
mente la atención. Ve en el periódico el tiempo de la 
noticia de Le Corbusier volando en helicóptero sobre 

la isla de Manhattan con Rockefeller para escoger el 
sitio del edificio de las Naciones Unidas. Se le encien-
de el bombillo y se dice: “yo tengo que llamar a mis 
compañeros de la junta de la SCA Gabriel Serrano y Ga-
briel Largacha para proponerles que desde la SCA invi-
temos a Le Corbusier a Bogotá, para qué, es la figura 
más importante del urbanismo moderno pueda ase-
sorar un plan para la ciudad”. Ese movimiento respon-
de a su ímpetu de querer hacer visible a la comunidad 
de arquitectos, que en ese momento era muy peque-
ña, pero que tenía unas altas expectativas de cara al 
público. (Entrevista a Hernando Vargas Caicedo) 

A mediados de 1950, la imagen popular de los arqui-
tectos colombianos estuvo ya plenamente estableci-
da de cara a la sociedad, gracias a su promoción de 
eventos de relevancia política, como los viajes de Le 
Corbusier y la redacción del Plan Piloto. El gremio se 
consolidó gracias a figuras como Francisco Pizano y 
sus firmas como Pizano, Pradilla y Alberto Manrique 
Martín, junto a entidades de formación mixta entre 
arquitectos e ingenieros como Cuéllar, Serrano, Gó-
mez o Hernando Vargas Rubiano. Este momento, en 
el que aún se encuentran emprendimientos mixtos 
entre arquitectos e ingenieros, a partir de un enfoque 
cercano a la arquitectura moderna, es una caracte-
rística propia del periodo de 1950, que no se repetirá 
más adelante.

Una imagen muy interesante es la gran foto de Paul 
Beer de los socios de Cuéllar Serrano Gómez en sus 
oficinas. Se trata de una fotografía foto corporativa 
en la que los arquitectos no quieren parecer distintos 
de los ingenieros. Largacha está en una posición de 
medio lado peculiar. José Gómez Pinzón [ingeniero] 
aparece en el centro con los brazos cruzados, en una 
actitud de “yo soy el jefe”. (Entrevista a Hernando Var-
gas Caicedo) 

El contraste entre los códigos de vestimenta y las 
formas de mostrarse entre arquitectos e ingenieros 
no era casual. Respondía a una historia gremial to-
davía reciente y a una diferenciación entre perfiles 

profesionales que aún no existía en la sociedad co-
lombiana. El contenido editorial de la revista Proa, 
así como de sus insertos publicitarios, participó de 
ese proceso profundizando y visibilizando la distan-
cia existente entre la tradición ingenieril y los nuevos 
aportes de la arquitectura moderna.

El arquitecto más allá de la arquitectura

Junto a los grandes debates sobre el rol de la arqui-
tectura y su diferenciación gremial, existen otras 
manifestaciones de la imagen del arquitecto que 

10. Socios de Cuéllar Serrano Gómez. Ilustración realizada por Alfonso Arango González, basada en una fotografía de Paul Beer en 1958.

no siempre aparecieron representadas en la publi-
cidad de Proa, al menos no de forma directa. Uno 
de los aspectos que señalaron los entrevistados 
son las vestimentas que utilizaron los arquitectos 
en ocasiones informales, ya fuera en contextos 
íntimos o sociales. Estas situaciones dibujaban al 
arquitecto colombiano como un actor que no solo 
estaba implicado en situaciones políticas y proyec-
tos nacionales: también tenía una conexión íntima 
con la vida del país y su naturaleza. Eran actividades 
que conllevaban actitudes y vestimentas informa-
les, alejadas de las etiquetas habituales en el mun-
do profesional.
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Rafael Obregón era un gran navegante a vela. Hernan-
do Vargas Rubiano también era navegante, tenía un 
velero en la Laguna de Tota. Fue una persona que dis-
frutó mucho ese cambio de estilo de vida. Gozó muchí-
simo la vida en el campo y las actividades de ganadería 
y agricultura. (Entrevista a Hernando Vargas Caicedo)

Sí, se fumaba cigarrillo en clase. Yo nunca fumé, pero 
los que fumaban gastaban Pielroja y después, cuando 
ya eran arquitectos, fumaban Marlboro. (Entrevista a 
Willy Drews) 

La imagen del arquitecto, un tema de 
investigación transversal

En este capítulo se ha realizado un recorrido a tra-
vés de los modos en que la figura del arquitecto se 
mostraba en las páginas de Proa. Su imagen y su 
vestimenta estaban diseñadas cuidadosamente y 
reflejaban tanto las dinámicas de la moda mascu-
lina colombiana de mitad del siglo XX como las cir-
cunstancias y debates que rodearon a la profesión 
del arquitecto. Las figuras señaladas de la historia 
de la arquitectura colombiana manifestaron relacio-
nes con los códigos de vestimenta que iban desde la 
exaltación a la indiferencia y la aceptación irónica, 
acompañada de chascarrillos:

Sobre la vida y las bromas de Guillermo Bermúdez se 
podría escribir un libro. Muchas de ellas tenían que ver 
con el vestido. Cuentan, por ejemplo, que Fernando  

11. Fotografía de familia de los Vargas Caicedo. 
Nota: de izquierda a derecha: Rosa Elvira Caicedo Ayerbe, Hernando Vargas Caicedo, 
Hernando Vargas Rubiano, Leticia Vargas Caicedo. Fuente: cortesía de Hernando 
Vargas Caicedo.
12. Publicidad de cigarrillos Pielroja en revista Proa. Fuente: Proa 40, octubre de 1950.
13. Publicidades de materiales de construcción en revista Proa, en la que aparecen 
personajes a medio camino entre el arquitecto y el comercial.
Nota: izquierda: publicidad de puertas Placarol, comercializadas por Caballero, 
Lacorazza y Cía. Ltda. Derecha: Madeflex, comercializada por Láminas del Caribe S. A. 
Llama la atención la “A” de arquitecto, similar a la utilizada por la SCA en su logo. 
Fuente: Proa 97, febrero de 1956 y Proa 120, septiembre de 1959.

11. 12.

13.

Los arquitectos que estudiaron durante el periodo 
entre 1950 y los 1960 también rememoran activida-
des de juventud, identificadas por prendas o comple-
mentos específicos. Una de las más llamativas es la 
visita al cine, aparejada al uso de la ruana como pieza 
migrada de las clases campesinas a los estudiantes 
acomodados de la capital. Por supuesto, ninguna 
ruana apareció en Proa vestida por un arquitecto.

El campesino usaba ruana, pero en esa época [los 
60] la ruana subió de categoría, y todos teníamos rua-
na para ir al cine por las noches porque hacía mucho 
frío. Uno tenía una ruana elegante, bien tejida. (Entre-
vista a Willy Drews) 

Un elemento que sí ocupó múltiples espacios en 
Proa fueron los productos de consumo casual, como 
el Chocolate Corona, cervezas Bavaria o Costeña y ci-
garrillos Piel Roja. Las imágenes aparecidas en este 
tipo de publicidad consistieron en fotografías de mo-
delos femeninas o situaciones caricaturescas. En los 
casos en los que aparecieron modelos masculinos 
se buscó una impresión de juventud, asociable al co-
lectivo de estudiantes de arquitectura que formaron 
parte del público de Proa (figura 12).
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Mazuera terminó de construir su casa, que la cons-
truyó Vicente Nasi, y quedaba por los alrededores 
de Fusagasugá. Tenía piscina, y decidió invitar a los 
arquitectos. Estuve allí con Guillermo Bermúdez, que 
era un “chancero”. Estaban también los dos Obregón, 
Pepe y Rafael, que si eran “elegantosos” de influencia 
norteamericana. Empezaron a hablar y a hacer chis-
tes y entonces Bermúdez decide hacer una apuesta 
con Rafael Obregón. “Te apuesto a que me tiro vestido 
con tu ropa a la piscina”. “No, ese tipo de bromas ya 
son demasiado fuertes no creo que seas capaz”. En 
un momento dado Bermúdez se escabulló al vestier, 
se cambió y se tiró desde el trampolín con la ropa de 
Obregón que gritaba, “¡no seas bárbaro!”. Así era la 
relación entre el vestido y la arquitectura. (Entrevista 
a Germán Samper) 
 [Álvaro Sáenz]4 era Caballero del Santo Sepulcro, y 
entonces una época en la que se reunían al año. Ál-
varo salió para Roma con su atuendo en el equipaje, 
porque tienen sus vestidos especiales. Para des-
gracia de Sáenz no le llego a Madrid la maleta donde 
venía todo eso. Nos contaba su tragedia y me decía: 
tuve que ir al Corte Inglés, ¿cómo te parece?, ¡Al Cor-
te Ingles! ¡A ponerme un vestido del Corte Inglés! 
Él tenía su sastre en Londres. (Entrevista a Germán 
Samper) 

Lo que muestran tantas imágenes y anécdotas es 
que, hubiera o no una consideración de la moda 
como aspecto relevante en la arquitectura, esta 
siempre estuvo presente como parte de sus códigos 
de comunicación y su imagen pública. El arquitecto, 
profesional de clase alta, a menudo formado en el ex-
tranjero y con conexiones políticas, era un agente de 

cambio del que se esperaba una presencia impactan-
te y un carácter fuerte capaz de tomar decisiones. Su 
forma de vestir estuvo sujeta a los cambios sociales 
vividos durante 1950, pero en sujetos y ocasiones 
señaladas mantuvo sus características peculiares. 
Aunque no fuera necesario llevar corbata, sombrero 
o reloj de pulsera, todos estos elementos siguieron 
apareciendo como marcas no obligatorias, pero sí 
distintivas.

Los que nunca desaparecieron fueron los pla-
nos, los tubos, las carpetas, los lápices y las plumas. 
Los útiles de trabajo del arquitecto fueron carac-
terísticos de su profesión durante el siglo XX, tal y 
como ya sucedía en las Reales Academias del siglo 
XVIII o sigue sucediendo hoy, en la segunda década 
del tercer milenio. El arquitecto sigue siendo un ser 
gráfico, expresivo, que busca el cambio a partir de 
la comprensión espacial y política de su realidad. La 
relación del arquitecto con su imagen es reflejo de 
la relación que mantiene con su propia profesión, y 
con su comprensión del papel que el arquitecto debe 
desempeñar frente al mundo que le rodea.

Mi papá usaba sombrero, chaleco, guardapolvo, etc. 
Los zapatos tenían una telita que se ponía encima 
para protegerlos del polvo. Algunos usaban el reloj; 
se lo ponían en el chaleco, había que ponerse chaleco 
para ese reloj, y se lo ponían aquí, y daba la vuelta así. 
Yo no sé muy bien cómo era la medida, pero estaba 
agarrado aquí y daba la vuelta. Esos eran relojes de 
mano y le movían una cosita. Levantaban una tapa y 
ahí estaba el reloj para ver la hora. Eso no nos tocó a 
nosotros, no, eso no nos tocó. (Entrevista a Germán 
Samper) 

Referencias

4 maneras de vestirte como arquitecto. ArchDaily Co-
lombia, 20 de agosto del 2016. http://www.archdaily.co/
co/793640/4-maneras-en-que-puedes-vestirte-como-ar-
quitecto.

Borobio, L. (abril de 1955). Las recetas urbanísticas. Proa.

Cuartas, E. (mayo de 1960). La imagen del arquitecto. Proa.

Entrevista a Germán Samper sobre la imagen del arquitec-
to colombiano en la década de 1950. Entrevistado por Luz 
Mariela Gómez Amaya, Alfonso Arango González y Manuel 
Sánchez García. Video, 7 de febrero del 2018.

Entrevista a Hernando Vargas Caicedo sobre la imagen del 
arquitecto colombiano en la década de 1950. Entrevistado 
por Luz Mariela Gómez Amaya, Alfonso Arango González y 
Manuel Sánchez García. Video, s. f.

Entrevista a Willy Drews sobre la imagen del arquitecto 
colombiano en la década de 1950. Entrevistado por Luz 
Mariela Gómez Amaya, Alfonso Arango González y Manuel 
Sánchez García. Video, 31 de enero del 2018.

Le Corbusier y el plano regulador de Bogotá. (marzo de 
1949) Proa.

Loos, A. (2011). Adolf Loos: Why a man should be well-dres-
sed. Metro.

Saint, A. (1983). The image of the architect. New Haven: Yale 
University Press.

Vidor, K. (1949). The Fountainhead. Drama.

4- Corchetes de los entrevistadores.
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Diseñando experiencias interactivas para la exposición
La publicidad en la revista Proa - ideas de modernidad  
en Colombia, 1946-1962

Jaime Patarroyo Godoy
Nasif Rincón Romaite

La revista Proa y su publicidad son testimonio escrito 
y visual de grandes transformaciones en la forma de 
hacer y pensar la arquitectura en Colombia. La natu-
raleza y la importancia de dichas transformaciones 
son conocidas, en gran medida, por quienes están 
directamente relacionados con la disciplina. Aún 
así, no todos los que interactuamos a diario con la 
ciudad somos conscientes de los cambios ocurridos 
en el periodo estudiado, de su importancia histórica 
y de cómo afectaron nuestras dinámicas cotidianas. 
Es por esto que, durante el desarrollo del proyecto, 
siempre estuvo presente la necesidad de encontrar 
diferentes formas de comunicar los temas tratados 
por la revista y su publicidad, tanto a una audiencia 
especializada como a un público bogotano general. 
Para esto, en paralelo con la investigación, la produc-
ción literaria y de las fichas publicitarias, se desa-
rrollaron prototipos de experiencias interactivas que 
harían parte de la exposición en la que se presentan 
los resultados del proyecto.

Algunas consideraciones

Parece inevitable cuando hablamos de experiencias 
interactivas pensar automáticamente en pantallas 
táctiles o proyecciones. Esto se debe a que asocia-
mos la palabra interactividad directamente con el 
computador o el teléfono que usamos a diario, pero 
desconocemos y olvidamos que la interacción es 
mucho más que las tecnologías digitales que en al-
gunos casos la permiten.

El Museo del Oro en Bogotá está, por ejemplo, en 
una búsqueda constante de nuevas formas de involu-
crar a sus visitantes tratando de limitar el uso de pan-
tallas. En la exposición temporal Esto tiene arreglo: 
cómo y por qué reparamos las cosas —que trata sobre 
el apego a los objetos materiales, su valor simbólico 
y la cultura de la reparación— nos encontramos con 
varias vitrinas que exhiben piezas precolombinas 
nunca antes mostradas precisamente por estar lle-
nas de pequeñas imperfecciones y reparaciones. La 
exposición se convierte en un ejercicio dinámico de 
encontrar cada enmendadura e inclusive especu-
lar sobre su razón de ser. En una de las vitrinas en 
particular, se muestran 23 narigueras, algunas con 
reparaciones tan minúsculas que son difíciles de ver 
a la distancia. Las narigueras están acompañadas 
por dos linternas que los visitantes usan para acer-
carse e iluminar cada una de las piezas en particular, 
desempeñando así el papel del investigador. Solo un 
vidrio de unos dos centímetros de espesor separa a 
los visitantes de los objetos poseedores de gran va-
lor histórico y monetario1. Esta vitrina logró un acer-
camiento apropiado entre el visitante y el contenido 
sin necesidad de recurrir al uso de medios digitales. 
Como el equipo del museo del oro, deberíamos siem-
pre preguntarnos en qué momento es realmente 
relevante agregarle una capa digital a la interacción 
que estamos diseñando.

Por otro lado, en la exposición temporal Impre-
siones de la Independencia: proclamas, bandos y ho-
jas volantes 1782-1830 del Museo Nacional de Colom-
bia se presenta parte del contenido en dos interfaces 

interactivas diseñadas por Hernando Barragán. Las 
interfaces le permiten al visitante, con ayuda de una 
manivela, navegar rápidamente por palabras clave de 
fragmentos editados de diferentes textos. Un botón 
rojo permite hacer visibles los fragmentos comple-
tos dando a entender el contexto particular de cada 
palabra clave2. Las interfaces a simple vista logran 
comunicar la forma en que deben ser usadas, solo 
hay dos acciones posibles: girar o presionar. Cuan-
do diseñamos interfaces para dispositivos móviles, 
por ejemplo, podemos pensar a largo plazo, pues el 
usuario tiene tiempo de descubrir y aprender nue-
vas formas de interactuar con la interfaz y esta tie-
ne tiempo de aprender del usuario y evolucionar en 
función de las habilidades o conocimientos de este 
(Golden, 2015). Por el contrario, en el contexto de una 
exposición, el tiempo de intercambio entre un visi-
tante y un contenido o una interfaz es limitado y, por 
consiguiente, deberíamos siempre recurrir al uso de 
acciones e interacciones instintivas que ya hayan 
sido asimiladas dentro de nuestra cotidianidad para 
evitar que el contenedor se interponga frente al con-
tenido. Podemos servirnos de las propiedades de los 
medios digitales para amplificar el contenido usando 
metáforas visuales y formales con las que ya esta-
mos familiarizados, como es el caso del botón o la 
manivela en la exposición del Museo Nacional.

Estos dos ejemplos, en particular, fueron im-
portantes al momento de proponer las diferentes 
experiencias de la exposición. Como referentes, ayu-
daron a moldear los contenidos estudiados desde la 
publicidad en la revista Proa hacia prototipos que los 
comunicaran desde un plano interactivo.

Grandes temas

Durante el segundo semestre del 2017, se desarro-
llaron algunas propuestas de interacciones tangi-
bles para la exposición con estudiantes del curso 
Ambientes Interactivos del Pregrado de Diseño de 
la Universidad de los Andes. En ese momento no se 
había definido a profundidad los temas específicos 
que se desarrollarían más adelante en cada uno de 
los artículos de la presente publicación. Por esto, se 
trabajó con los estudiantes temas generales del pe-
riodo estudiado y que se consideraron relevantes por 
diferentes razones. Dos resultados sobresalientes 
surgieron del trabajo en el curso: el estudio del caso 
del Hospital San Carlos y el del paralelo establecido 
entre el barrio Los Alcázares y el Centro Urbano An-
tonio Nariño (CUAN).

1- Exposición Esto tiene arreglo cómo y por qué reparamos las cosas. Museo del Oro. 25 de mayo al 16 de septiembre del 2018.

2- Exposición Impresiones de la Independencia. Proclamas bandos y hojas volantes 1782-1830. Biblioteca Nacional de Colombia. 11 al 23 de 
agosto de 2010.
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Diseñando experiencias interactivas para la exposición Sección 3. Industria

Hospital San Carlos

El primer prototipo, desarrollado por los estudiantes 
Henry Castro, Pablo Leal y Natalia Melgarejo, se cons-
truyó a partir del proyecto del Hospital San Carlos y 
de su impacto social en la ciudad. Dicho proyecto tra-
jo consigo a Bogotá la primera máquina de radiación 
electromagnética (rayos X), el uso de materiales de 
construcción antisépticos para evitar la propagación 
de enfermedades, una red de telefonía interna para 
conectar los diferentes espacios del edificio entre sí 
y con el exterior, entre otras innovaciones técnicas y 
tecnológicas. Con estos cambios, la idea del “hospi-
tal” inició una transición donde pasó de ser el sitio al 
cual los enfermos iban a morir, a ser el sitio a donde 
iban a sanar (Vargas, 2017).

Con el objetivo de visibilizar la importancia del 
proyecto del Hospital San Carlos, Henry, Pablo y Na-
talia construyeron una central telefónica acompaña-
da de un modelo físico tridimensional (figura 1). Los 
visitantes de la exposición desempeñarían el papel 
del operador, quien a través de unos audífonos y un 
conector de audio analógico podrían conectarse a di-
ferentes líneas y escuchar conversaciones que hacían 

referencia al impacto social del hospital. Dependien-
do de la línea activa, se iluminaba también en la ma-
queta la sección del hospital en la que habría ocurrido 
dicha conversación. Las grabaciones corresponden a 
recreaciones de conversaciones inspiradas en entre-
vistas realizadas con algunos habitantes de la ciudad 
que recuerdan esa transformación progresiva.

En el caso de esta primera propuesta era im-
portante resaltar el antes y el después, cómo in-
fraestructuras, que hoy en día damos por sentadas, 
no siempre estuvieron ahí y cómo su llegada gene-
ró transformaciones radicales en lo que podría ser 
nuestra cotidianidad. La interacción propuesta por 
los estudiantes nos invita a conocer un oficio que 
aparecía en ese momento y que en la actualidad ha 
dejado de existir, el del operador u operadora telefó-
nica. Así mismo, nos permite acceder a testimonios 
orales sobre otros cambios tecnológicos y sociales 
que llegaron con el hospital. Queda la pregunta de, 
así como en el caso de la telefonía interna, ¿cómo 
podríamos presentar esos otros cambios no solo de 
forma testimonial, sino también a través de expe-
riencias físicas?

Barrio Los Alcázares / Centro Urbano Antonio 
Nariño (CUAN)

El segundo prototipo se construyó pensando en es-
tablecer un paralelo entre los diferentes modelos de 
la ciudad. Los estudiantes María Catalina López, Se-
bastián Luque y Daniela Mariño estudiaron el barrio 
Los Alcázares en relación con el CUAN, dos proyectos 
que buscaban dar solución al problema de vivienda 
en Bogotá a mediados del siglo XX, pensados para 
una población con características socioeconómicas 
similares, pero diferentes en su propuesta urbanísti-
ca (Vargas, 2017). En este caso, se buscaba prestar 
especial atención a la reciente reglamentación de la 
Ley 182 del 29 de diciembre de 1948, Sobre Régimen 
de la Propiedad de Pisos y Departamentos de un mis-
mo Edificio, mejor conocida, en la actualidad, como 
el Régimen de Propiedad Horizontal. Aunque hoy en 
día es perfectamente normal comprar un apartamen-
to en un edificio de varios pisos, antes de 1948 esta 
no era una posibilidad; el dueño del terreno era por lo 
general el dueño de todo el edificio (Ley 182 de 1948).

Esta idea que ahora parece normal, en ese mo-
mento de transición resultaba confusa y no siempre 
muy confiable. Quienes adquirían propiedades en el 
CUAN debían entender que no estaban comprando 
un lote, sino un espacio en el aire, y que el terreno 
no sería de ellos, sino de todos los propietarios del 
edificio. La materialización de estas incertidumbres 
llevó a que el CUAN, una vez terminado, no tuviera la 
acogida esperada (Vargas, 2017).

Pensando en una forma de visualizar las varia-
bles (algunas no siempre evidentes) en la proyección 
de un proyecto urbanístico, María Catalina, Sebastián 
y Daniela propusieron un sistema de bloques modu-
lares que se ponían sobre una superficie especial y 
donde cada uno representaba una unidad habitacio-
nal (figura 2). Los visitantes a la exposición podrían 
ubicar los bloques unos al lado de otros o unos sobre 
otros, generando diferentes configuraciones de uso 
del espacio. Dependiendo de la cantidad, la distri-
bución y la posición de los bloques en la superficie, 
verían en una pantalla contigua un ejemplo real de 
distribución urbana similar al tipo de ciudad que es-

taban construyendo, así como las implicaciones tan-
to sociales como económicas y de equipamientos de 
cada una de ellas.

La interacción con el dispositivo como tal era 
llamativa, divertida y sencilla de entender. La forma 
modular de los cubos nos dejaba ver rápidamente 
cómo encajaban unos con otros y cuando quedaban 
ubicados de la forma correcta se iluminaban, dando 
a entender que ya habían sido reconocidos por la su-
perficie. La decisión de usar la pantalla respondió a 
la necesidad de comunicar claramente ejemplos de 
proyectos reales. Aún así, en el caso de esta pro-
puesta quedó la pregunta de ¿cómo hacer que el 
dispositivo mismo pudiera comunicar las ventajas y 
limitaciones de los modelos propuestos? Así mismo, 
en una siguiente iteración sería interesante explorar 
otras tipologías de objetos para representar no solo 
modelos de habitación, sino también elementos cru-
ciales dentro del desarrollo urbanístico como equipa-
mientos urbanos o espacio público.

Ambos prototipos fueron muy efectivos en lo-
grar comunicar ideas concretas a través de interac-
ciones sencillas. En la presentación final de la clase 
generaron tanto preguntas como respuestas, dando 
algunas ideas de hacia dónde deberían avanzar sus 
iteracciones. Aún así, los conceptos sobre los que se 

01. Prototipo de central telefónica 
del Hospital San Carlos.  
Fuente: elaboración propia.

02. Prototipo de bloques modulares como unidades habitacionales. Fuente: elaboración propia.
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Diseñando experiencias interactivas para la exposición Sección 3. Industria

construyeron no son los mismos con los que siguió 
el proyecto. Por esta razón no se siguieron desarro-
llando, pero el aprendizaje desde la exploración del 
medio en función del diseño de exposiciones sirvió 
como insumo para la siguiente etapa de prototipado, 
donde se trabajó con un tema específico fruto de la 
investigación. 

El papel del fotógrafo

Para esta segunda etapa de prototipado ya se ha-
bían definido los caminos que tomaría la investi-
gación, cada uno de estos correspondería a una de 
las diferentes secciones de la exposición y estaría 
acompañado de una experiencia interactiva. En este 
momento, se tomó como punto de partida el tema re-
lacionado con el papel que desempeñó el fotógrafo 
en la publicidad de Proa, desarrollado por María Cata-
lina Venegas Rabá en el capítulo titulado “Pautas pu-
blicitarias y experimentos de diseño gráfico en Proa. 
Carlos Martínez, el publicista”.

En su texto, María Catalina destaca cómo la 
forma de proceder de distintos fotógrafos tuvo una 
clara consecuencia en la manera como se percibie-
ron los edificios que eran comisionados. El fotógrafo 
inmortalizaba e inmortaliza a través de una imagen 
el espacio arquitectónico. Esta imagen, a su vez, se 
distribuye y alcanza una audiencia mucho más am-
plia que incluso aquella que tiene acceso al espacio 
como tal. Dependiendo del nivel de involucramiento 
al momento del registro del arquitecto o de la ofici-
na, podríamos decir que se logra en mayor medida 
comunicar su intención original, de lo contrario, la in-
terpretación quedaba en manos del fotógrafo (véanse 
páginas 200-223).

Con esta pieza interactiva quisimos entonces 
resaltar la importancia de dicho rol, dándole la posi-
bilidad a quien visita la exposición de asumir la res-
ponsabilidad del fotógrafo, la cual se extendió tam-
bién a la del diagramador durante el desarrollo del 
prototipo. La experiencia propuesta se compone de 
dos momentos asociados con cada rol:

El fotógrafo

En un primer momento, el visitante usa un disposi-
tivo con forma de cámara fotográfica (figura 3) para 
registrar su propia imagen de una versión digital del 
edificio Ecopetrol (figura 4). Para esto, hay tres in-
teracciones posibles que le permiten componer su 
propia toma, las cuales se valen de gestos naturales 
similares a los que se realizarían con una cámara fo-
tográfica real (figura 5). El primer gesto corresponde 
a un desplazamiento físico circular de 360 grados 
alrededor del edificio (figura 6), permitiendo al visi-
tante, a través del visor (figura 7), desplazarse efec-
tivamente para ver cualquiera de las fachadas del 
edificio. El segundo corresponde a la inclinación de 
la cámara y el tercero al zoom, dado por movimien-
tos circulares del lente. Estos dos unidos permiten 
definir el encuadre. Un cuarto gesto, presionando el 
botón que simula la acción del obturador, registra la 
imagen y la envía a impresión sobre un acetato.

03. 

04.

05.

06.

07.

03. Dispositivo en forma de cámara fotográfica. 
Fuente: elaboración propia.
04. Modelo digital tridimensional del edificio 
Ecopetrol. Fuente: elaboración propia.
05. Uso del dispositivo como una cámara.  
Fuente: elaboración propia.
06. Dezplazamiento físico 360° de la cámara/
dispositivo (sobre la circunferencia gris) al rededor 
del modelo virtual del edificio.  
Fuente: elaboración propia.
07. Vista del edificio dentro del dispositivo.  
Fuente: elaboración propia.
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El diagramador

En este segundo momento, la imagen impresa es 
utilizada para componer una publicidad. Para esto, 
el visitante puede utilizar además de su fotografía, 
otras dejadas por quienes usaron con anterioridad 
el dispositivo, así como diferentes elementos grá-
ficos característicos de la publicidad de Proa como 
el nombre de la oficina de arquitectos en diferentes 
fuentes y tamaños, logos de agentes relacionados 
con el proyecto o incluso líneas decorativas (figura 8). 

Las diferentes composiciones realizadas por los 
visitantes son presentadas como parte de la exposi-
ción, demostrando las múltiples interpretaciones del 
mismo edificio. Asimismo, como se muestra en el 
videodemo3 de la experiencia, la pieza le permite al 
participante asumir roles cruciales en el desarrollo 
de la publicidad e interiorizar algunos procesos de su 
construcción.

Conclusiones

El proceso de prototipado de las piezas de exposi-
ción fue una exploración que buscaba contestar la 
pregunta de qué deberían comunicar estas expe-
riencias interactivas para evidenciar el contexto co-
lombiano en el que existió e influyó la revista Proa. 
A pesar de que no todas las propuestas continuaron 
su desarrollo, cada una sugirió una respuesta que 
representó un aspecto de la realidad colombiana a 
demostrar para exponer una visión íntegra de la in-
fluencia de la revista Proa y la arquitectura moderna 
en la Colombia de 1950. 

En el caso del prototipo construido sobre el 
Hospital San Carlos, se resaltó la influencia social 
que tuvo este proyecto en la sociedad bogotana. Más 
allá de las cuestiones formales y estéticas, en este 
prototipo se reconoció que la arquitectura cristaliza 
ideales de ciudad y comunidad, al mostrar cómo di-
chos ideales modernos tuvieron un impacto real en la 
vida de los bogotanos. 

Por otro lado, la propuesta en la que se estu-
dió al barrio Los Alcázares y el CUAN representa una 
preocupación por demostrar el trabajo del arquitec-
to como urbanista. Al visualizar los aciertos y fallas 
de las distintas distribuciones urbanas, el prototipo 
muestra cómo una decisión de infraestructura puede 
tener profundas repercusiones en los modos de vida 
de una comunidad.

Por último, el prototipo que estudia el papel que 
desempeña el fotógrafo y el diagramador plantea una 
mirada a la importancia de la divulgación de proyec-
tos y la comunicación en el gremio de la arquitectura 
y la construcción. Esta aproximación busca mostrar 
el poder que las decisiones gráficas de la revista Proa 
tenían sobre el imaginario de la arquitectura moder-
na en el gremio y en la sociedad.

Estas propuestas son un acercamiento de cómo 
un conjunto de experiencias interactivas puede pre-
sentar las múltiples capas de la sociedad colombiana 
en las que influyó el proyecto de la modernidad. Aun-
que es evidente que estas no son las únicas perspec-
tivas que una exposición de esta envergadura debería 
tratar, son un ejemplo de cómo presentar los cambios 
socioculturales que se vivieron como resultado de los 
ideales de quienes construyeron la Bogotá moderna.
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08. Fotografías del Edificio Ecopetrol tomadas con el dispositivo de interacción e impresas en acetato. 
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3- Videodemo de la experiencia: https://vimeo.com/440335022
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Epílogo

Carlos Martínez y su lección en Proa para 
dilucidar la arquitectura moderna colombiana

Lorenzo Fonseca Martínez

Breve reflexión sobre la visión de Carlos Martínez y 
Proa en relación con la aparición de la arquitectura 

moderna colombiana y de los lineamientos para 
entender ese cambio trascendental.

alrededor de una entidad que les diera personería y 
presencia en nuestro medio para asociarse como una 
profesión independiente tanto en el ámbito académi-
co como en el ejercicio profesional. El 6 de junio de 
1934, se reunieron los nueve socios fundadores para 
crear la Sociedad Colombiana de Arquitectos (SCA), 
con la designación de Carlos Martínez Jiménez como 
su director, de Roberto Pachón como secretario y 
la asistencia de Alberto Manrique Martín, Juan de la 
Cruz Guerra Galindo, Alberto Manrique Convers, Luis 
Alberto Manrique Angulo, Ignacio Martínez Cárdenas, 
Ignacio Piñeros Suárez y Miguel Rosales. La creación 
de esta entidad rectora de la profesión se convierte 
en el primer vértice del triángulo de oro.

Segundo vértice: Facultad de Arquitectura

Los mismos creadores de la SCA se propusieron 
transmitir sus aprendizajes y qué mejor que con el 
empeño de crear la primera Facultad de Arquitec-
tura del país en la Universidad Nacional de Colombia 
donde funcionaba, desde 1929, un Departamento de  
Arquitectura dependiente de la Facultad de Ingenie-

ría. En 1934, el consejo directivo de la Universidad 
Nacional creó un pénsum de seis años que fue impul-
sado con la creación de nuevas cátedras. En 1936, la 
reforma orgánica de la universidad ofreció la posibili-
dad de la creación de la nueva facultad. Con el acuer-
do 24 de 1936 se fundó la Escuela de Arquitectura y 
Bellas Artes (Caballero, 2015), lo que hizo realidad el 
segundo vértice del triángulo de oro, en manos del 
mismo grupo de profesionales recién agremiados. Se 
designó a Arturo Jaramillo como su primer decano, 
meses más tarde reemplazado por Carlos Martínez, 
quien tuvo a su cargo la consolidación del plan de es-
tudios para la formación de los nuevos profesionales 
estructurado con los lineamientos de las escuelas de 
vanguardia en Europa.

Tercer vértice: Proa

Este grupo de jóvenes profesionales se movía en-
tonces entre el ejercicio profesional, que desde muy 
temprano se consolidó en la forma de firmas de ar-
quitectos, diseñadores y constructores, y la docen-
cia en la Universidad Nacional de Colombia. Sintieron 

estuvieron en Nueva York para la primera exposición, 
que con el título de Modern Architecture se abrió en 
el Museo de Arte Moderno (MAM) en 1932, en la que 
se exaltó el trabajo de nueve arquitectos líderes de 
la nueva visión de la arquitectura occidental (Mies, Le 
Corbusier, Wright, Gropius, Oud, Hood, Neutra, Howe 
& Lescaze y Bowman Bros.). Así las lecciones, entre 
otros, de Le Corbusier, Gropius y Wright, de la Bau-
haus, y, a menor escala, del deconstructivismo ruso, 
ofrecieron alternativas novedosas y nuevas maneras 
de abordar el urbanismo y la arquitectura en las pri-
meras décadas del siglo XX.

Primer vértice: Sociedad Colombiana de 
Arquitectos (SCA)

Coincidió el regreso de algunos de ellos a un país sig-
nado por un proceso de cambio, ya que al inicio de la 
década de 1930 se pasó de la hegemonía conserva-
dora, que venía detentando el poder por décadas, a la 
República liberal de Enrique Olaya Herrera y continuó 
con la “revolución en marcha” del Gobierno de Alfonso 
López Pumarejo (1934-1938), clima de transformación 
ideal para que este grupo de jóvenes profesionales, 
unidos por ese “espíritu nuevo”, buscaran asociarse 

Triángulo de oro de la arquitectura 
moderna colombiana

La expresión “el triángulo de oro”, utilizada por Carlos 
Martínez para estructurar un análisis del desarrollo 
económico del país (Proa 273 y 274), es perfecta para 
dilucidar el fenómeno de la modernidad en la arqui-
tectura colombiana. 

En las décadas de 1920 y 1930, la formación aca-
démica de los aspirantes colombianos para conver-
tirse en arquitectos se dio en otras latitudes por la 
ausencia en el país de centros de formación en este 
campo y también por circunstancias económicas. La 
única opción era el estudio de ingeniería que ofrecía 
una formación complementaria de arquitectura. Los 
interesados buscaron entonces estudiar en Chile, Es-
tados Unidos y en diversas partes de Europa.

Su formación académica y personal, en medio 
de los cambios en ebullición del momento, les dio la 
oportunidad de estar en contacto directo con el fenó-
meno transformador, con las nuevas ideas y, de pri-
mera mano, con quienes elaboraban planteamientos 
transformadores de la arquitectura y el urbanismo. 

Recibieron de primera mano la edición del Con-
greso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM). 
L’habitation minimum resultado del CIAM II (1931) y  
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la necesidad de contar con un medio de divulgación 
que promoviera y mostrara ejemplos de la aplicación 
de las lecciones de ese nuevo pensamiento alrededor 
del urbanismo, la arquitectura y las industrias de la 
construcción en nuestro medio. 

Fue entonces cuando en 1946, Carlos Martínez 
(socio fundador de la SCA y segundo decano de la 
recién creada Facultad de Arquitectura) en asocio 
con Jorge Arango (graduado en Chile) y Manuel de 
Vengoechea (graduado en Francia) fundaron la re-
vista de arquitectura Proa para así, al establecer su 
tercer vértice, cerrar el perímetro del triángulo de 
oro planteado. Aparece la primera entrega en agos-
to de ese año y su editorial define con claridad la 
orientación futura de su contenido. Los nombres de 
Jorge Arango y Manuel de Vengoechea tan solo apa-
recen en los primeros tres números de la revista. 
Queda, entonces, Carlos Martínez como único dueño 
de la primera revista de arquitectura en Colombia 
que dirige hasta marzo de 1974 (n.° 238). Fueron casi 
veintiocho años de denodada dedicación a la divul-
gación de la arquitectura a través de una revista de 
carácter privado con todas las dificultades finan-
cieras que ello implica.

Proa

Este vértice del triángulo de oro, ya consolidado, 
contó entonces con el entusiasta apoyo y partici-
pación de los arquitectos y de empresas profesio-
nales, conocidas como “firmas de arquitectos”, que 
incluyeron profesionales de otros campos, especial-
mente de la ingeniería. Firmas que fueron pioneras 
y líderes, ejemplo para otras latitudes, conformadas 
por prestigiosos profesionales que en nuestro medio 
arquitectónico propiciaron la presencia de los prin-
cipios de la modernidad, los adelantos tecnológicos 
y, sobre todo, el sentido de la responsabilidad del 
ejercicio profesional, claro ejemplo de lo que debe 
ser la ética de la arquitectura. Se tenía el sentido de 
lo que es ser arquitecto, no como hoy un negocian-
te en una sociedad de consumo, sino un profesional 

consciente de la necesidad de responder profesio-
nal y coherentemente a los requerimientos espacia-
les de una sociedad.

La revista se convirtió en el medio de difusión 
de la SCA y del ejercicio profesional de quienes, im-
buidos del pensamiento de cambio, buscaban pro-
mover la modernización no solo de la arquitectura, 
sino también de la vida colombiana; ellos estaban 
convencidos de que asumir la modernidad en todo 
sentido era la forma como mejor se podía vivir y así lo 
promulgaron a los cuatro vientos.

La labor “editorial” estaba en cabeza y oficio de 
su director. La diagramación era una de sus tareas 
y se hacía diseñando página a página con un princi-
pio que la regía “el vacío —en cada página— es más 
importante que el lleno”, diseño impregnado por las 
lecciones editoriales de la Bauhaus. Esta aproxima-
ción a la diagramación era tarea exigente y requería 
un alto sentido de composición y de cuidado en la ar-
monía de la imagen del conjunto.

En su momento la revista se imprimía en tipo-
grafía lo que implicaba elaborar “clises” de cada una 
de las imágenes y producir textos levantados letra 
por letra. Litografía Colombia se convirtió en la em-
presa amiga que la produjo editorialmente durante 
muchos años.

La labor de la revista se convirtió en plataforma 
de lanzamiento para que un lustro después se pudie-
ra publicar el catálogo de lo que Carlos Martínez con-
sideró, y con razón, la buena arquitectura moderna 
colombiana.

En relación con la publicidad 

Proa, desde su fundación, hizo parte activa de ese 
triángulo y contó con el respaldo económico de sus 
colegas diseñadores, constructores, industriales de 
la construcción, quienes, a su vez, contaban con el 
medio especializado para divulgar sus realizaciones. 
Para su contenido, la revista Proa contó, además, con 
la producción de las primeras promociones de arqui-
tectos de la Universidad Nacional de Colombia, gra-
duados a partir de 1941, cuyas obras fueron la demos-

tración del aprovechamiento de las lecciones de los 
pensadores modernos que llegaron a ellos a través 
de sus docentes, fieles seguidores de estos princi-
pios. Se puede decir que para las páginas de la recién 
fundada revista ya existía una producción arquitec-
tónica suficiente que ameritaba su divulgación.

Por la Segunda Guerra Mundial, la importación 
de materiales de construcción y de acabados, entre 
otros, se vio drásticamente restringida, circunstancia  
que propició que algunos de los profesionales incur-
sionaran en diferentes aspectos de producción de 
componentes y de materiales de construcción, lo que 
representó el nacimiento de fábricas y talleres orienta-
dos en esta dirección; ellos aprovecharon las páginas 
de la revista para promover sus novedosos productos. 

El vínculo profesional conformado por la unión 
de los vértices del triángulo fue una circunstancia 
providencial para un ejercicio profesional ético y 
gremial, para brindar al medio proyectos arquitectó-
nicos coherentes con los principios de la modernidad 
ajustados a las necesidades del contexto, para crear 
industrias relacionadas con la construcción y la de-
coración, para auspiciar la circulación de la revista 
y para compartir experiencias y conocimientos en el 
campo de la docencia. 

Esa afortunada asociación ofreció respaldo 
económico a la revista por medio de la presencia de 
publicidad institucional de las firmas de arquitectos 
y de publicidad comercial en relación con los produc-
tos de las industrias que emergían en ese momento. 
Circunstancia que abrió campo a nuevos temas pu-
blicitarios relacionados con el ejercicio profesional. 

En Proa se contó con el irrestricto apoyo pu-
blicitario de quienes estaban interesados en que el 
medio de divulgación de principios y resultados de 
la modernidad se dieran a conocer, contrario a las 
políticas comerciales actuales, en manos de espe-
cialistas en el tema, en las que el efecto de la publi-
cidad masificada se mide según la cantidad de ejem-
plares editados, perfiles de los lectores, manera de 

circulación, entre otros, y que de acuerdo con estas 
mediciones se estipulan las tarifas correspondien-
tes. Con el paso del tiempo, los profesionales funda-
dores de las firmas de arquitectos y de las empresas 
afines con su actitud de mecenas cedieron su turno 
a las siguientes generaciones, quienes, en su gran 
mayoría, llegaron con la mente pragmática del ne-
gocio rentable.

Por otra parte, los mismos profesionales fueron 
quienes entraron en el listado de los suscriptores 
regulares, junto con los jóvenes arquitectos de las 
nuevas promociones de la Universidad Nacional de 
Colombia y los estudiantes interesados en tener pun-
tos de referencia.

Con el paso del tiempo se contó en Proa con una 
persona dedicada a la búsqueda de lo que hoy se de-
nomina “pauta publicitaria” y que explica la aparición 
de avisos un tanto ajenos al propio ejercicio profe-
sional como pueden ser los cigarrillos y las cervezas.

Un lustro de actividades: tomo 1 de Arquitectura  
en Colombia

Al cumplir Proa cinco años de labor de divulgación, su 
director decidió hacer una recopilación de la buena 
arquitectura construida en este lustro y, en asocio 
con Jorge Arango, inició los contactos para reunir 
el material planimétrico y fotográfico necesario. 
Publicación que, con el nombre de Arquitectura en 
Colombia, tomo 1, fue editada en 1951 por Litografía 
Colombia, en Bogotá. Fue un recuento de la buena 
arquitectura moderna de ese lustro. 

En la biblioteca de Carlos Martínez se encuentra 
el libro del CIAM: A decade of new architecture – Dix 
ans d´architecture contemporaine1 (Gideon, 1951), que 
recoge las conclusiones de CIAM VI (1947) e incluye a 
manera de inventario la antología de la arquitectura 
contemporánea 1937-1947, que recuerda el catálogo 
del MAM de 1931. La utilización de este libro, en ese 
momento, se muestra en el número 108 de la revista 

1- El título en francés pone énfasis en la noción de contemporaneidad.
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donde se incluyó el monumento a Jefferson de Saari-
nen & Associates tomado de la página 54. 

Esta circunstancia lleva a pensar que este li-
bro pudo haber sido la inspiración para que Carlos 
Martínez asumiera la edición de una publicación que 
reuniera el lustro de lo significativo de la actividad 
profesional en el país difundido en las páginas que 
Proa. La publicación circuló con éxito en 1951.

Carlos Martínez, su visión de la arquitectura 
moderna

 
Por las características del título de la publicación, el 
autor incluyó dos temas introductorios aparentemen-
te ajenos al objetivo principal: una descripción de las 
condiciones geográficas del territorio colombiano y 
una visión fotográfica de la arquitectura colonial en 
nuestro medio para, sin más preámbulos, dar paso 
a los antecedentes de la arquitectura moderna, las 
características de la construcción de 1946-1951 y los 
proyectos seleccionados por los editores, ordenados 
según su uso, la mayoría construidos en Bogotá. Des-
de entonces se ha tratado de dar una explicación a 
los dos temas introductorios que a primera vista pa-
recen no tener cabida en una publicación dedicada a 
la arquitectura moderna.

De los dos temas introductorios en el primero, 
“Colombia”, se hace indudable como la conforma-
ción geográfica de su territorio “reúne todos los ele-
mentos para una mayor y más importante civiliza-
ción” (Martínez, 1951). El territorio, elemento básico 
de la identidad de una nación, definió la identidad 
de sus pobladores. Martínez destacó las dificulta-
des de comunicación por la agreste topografía de 
las tres cordilleras que surcan el país de sur a norte 
y que determinaron durante siglos la creación de 
provincias “que comenzaron a bastarse a sí mismas, 
como una progresiva autarquía” (Martínez, 1951) 
lo que promovió la aparición de múltiples centros 
provinciales origen de las tantas urbes urbanas que 
permitieron dar a Colombia hoy en día el calificativo 
de “país de ciudades”.

Mencionó que, en la segunda década del siglo 
XX, con la llegada de la aviación al país, las dificulta-
des de comunicación y movilidad empezaron a solu-
cionarse. Fue como si la agreste topografía de repen-
te se hubiese desarrugado y convertido, de manera 
virtual, en una superficie plana, factor importante en 
el desarrollo y la modernización de las comunicacio-
nes y, por ende, del país.

En el breve texto del segundo tema introducto-
rio, la arquitectura colonial, se expresó sucintamen-
te, pero con claridad, la herencia precolombina en 
cuanto a la red de caminos y a la ubicación adecuada 
de sus poblaciones que, en la conquista, los espa-
ñoles aprovecharon para su desplazamiento y para 
la ubicación de sus asentamientos. Martínez (1951) 
afirmó que los asentamientos “no podían ser otros, 
que aquellos ya experimentados secularmente por 
sus aborígenes. Así lo aconsejaba la prudencia, y así 
lo recomendaban los climas, la presencia de colabo-
radores locales” (p. 10). Más adelante mencionó que “a 
pesar de su recato, el caserío indígena fue el empla-
zamiento indicado para que el fundador de ciudades 
pudiera desempeñar su oficio […] Eran algo así como 
la ‘cité’ o el ‘campus’ con el que el aborigen contribuía 
al actuar de la ciudad en trance de venir al mundo” 
(Martínez, 1951, p. 12).

También se hace explícito el aporte precolom-
bino en cuanto a materiales y técnicas constructivas 
al anotar que

si el aporte urbanístico de los primeros pobladores 
de Colombia tuvo un valor como sede propicia al 
desarrollo de la ciudad, no menos interesante es la 
participación chibcha en procedimientos construc-
tivos… Fue un aporte sencillo sin valiosos ejemplos 
de orden plástico o de composición de planos. Fue 
una contribución primaria pero muy socorrida por 
sus procedimientos constructivos. Su acción no ha 
declinado en cuatrocientos años y su influencia llega 
hasta nosotros. (Martínez, 1951, p. 14)

Por lo anterior, debe exaltarse que lo escrito ofrece 
demostración precisa en relación con el aporte de 

la cultura precolombina a la identidad constructiva 
nuestra, así la intención del texto no lo fuera. 

El autor siempre afirmaba que contrario a lo 
que sucedió en Perú y en México, nuestra arquitec-
tura colonial se caracterizó por ser primordialmente 
austera, fruto de la precariedad económica y tecno-
lógica en nuestro medio y por la falta de prepara-
ción en asuntos constructivos de quienes llegaron a 
nuestro territorio. 

La arquitectura colonial colombiana es sobria, aus-
tera; si su espíritu es español, neogranadinas y de 
inspiración local son muchas de sus intimidades 
constructivas… Mayor libertad aún, se refleja en los 
detalles que en el conjunto. Nuestra arquitectura en 
relación con otras de América es más libre y más des-
ligada de trabas simbólicas; es la menos ecléctica, 
las más criolla, la menos importada, y por lo mismo, 
quizá la más funcional.
Esas cualidades se explican: por la dispersión medi-
terránea de la mayoría de las ciudades neo-granadi-
nas, por las peculiares condiciones geográficas del 
país cuyas montañas colosales y malsanas selvas 
tropicales se opusieron a los transportes. Por haber 
carecido de hierro de forja y de fundición. Por la fal-
ta constante de herramientas, utensilios y enseres 
necesarios. Por la ausencia de lujosos materiales 
importados […] Por la tozudez del pueblo neo-grana-
dino protagonista de la acción, que luchó desarmado 
y sin mayores recursos económicos […] las fábricas 
gubernamentales a excepción de las obras defensi-
vas de Cartagena, fueron pobres o no tuvieron impor-
tancia. El esfuerzo arquitectónico en este país estu-
vo a cargo de los particulares y fue un gran esfuerzo. 
(Martínez, 1951, pp. 16-20) 

Texto que evidencia que nuestra arquitectura colo-
nial llevó la impronta de sobriedad en las unidades 
y coherencia del conjunto. No contó con materiales 
nobles para su construcción, la piedra aparece raras 
veces y tan solo en algunas portadas y arcadas, poca 
es la decoración en fachadas, los vanos de ventanas 
son escasos y de pequeñas dimensiones lo que exige 

un alto porcentaje de muros sólidos simples, la car-
pintería de madera sin mayor elaboración. Las limita-
ciones constructivas obligaban a unas modestas di-
mensiones en los espacios interiores y sobre todo en 
la volumetría resultante. Lo que da como consecuen-
cia su característica fundamental: la austeridad. Cir-
cunstancia que marcó no solo nuestra arquitectura, 
sino nuestro modo de vida. 

En la publicación el salto directo a la arquitec-
tura moderna deja por fuera del contenido lo que 
aconteció en el periodo “republicano” y nos ubica en 
las obras del lustro estructurante de nuestra arqui-
tectura moderna —1946/1951— en el que se eviden-
cia la calidad de los arquitectos, profesionales que 
ejercían en nuestro medio, quienes interpretaron 
los principios teóricos aprendidos y los aplicaron al 
contexto físico y cultural colombiano en términos de 
clima, materiales y técnicas disponibles y del ma-
nejo de un lenguaje arquitectónico propio. Es aquí 
donde las enseñanzas del autor muestran la lección 
de sobriedad, austeridad, frugalidad, ausencia de 
alardes y decorados. Esta evidencia demuestra que 
la producción arquitectónica en nuestro medio ya 
no era una copia, ni un remedo, sino una que tuvo 
en cuenta nuestro contexto territorial y un ancestro 
cultural característico.

Es por eso que este primer tomo de Carlos Mar-
tínez (1951) se puede considerar como el catálogo de 
la buena arquitectura moderna colombiana susten-
tada en el triángulo de oro —un tanto equivalente en 
Colombia al libro del CIAM: A decade of new architec-
ture 1951 y al catálogo de la exposición Modern Archi-
tecture de Nueva York, MAM, 1932— al reunir lo más 
significativo de la labor profesional, en este caso, 
entre 1946 y 1951. Y se menciona como primer tomo 
porque doce años después circuló un segundo tomo 
con características similares.

Arquitectura moderna colombiana

La transformación de la arquitectura colombiana se 
puede estudiar desde tres componentes de análisis 
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para entender esa noción tan elusiva de lo moderno 
en la arquitectura y así poder definir luego los crite-
rios de valoración e intervención de los resultados 
arquitectónicos considerados como valioso aporte a 
ese cambio. Estos son: el componente estructurante 
(entendido desde el uso y la organización espacial), el 
formal (desde la planimetría y la tridimensionalidad 
resultante de las tecnologías constructivas y el len-
guaje arquitectónico) y el de significado (práctico y 
simbólico) (Saldarriaga y Fonseca, 1983). 

El componente formal como inicio del cambio

El punto de cambio hacia la arquitectura moderna en 
nuestro medio se inició con la adaptación de su len-
guaje arquitectónico, la depuración de la composición 
de las fachadas, evidente en las edificaciones de la 
denominada ciudad blanca (campus de la Universidad 
Nacional de Colombia, sede Bogotá), lo que, a su vez, 
muestra esa necesidad de posicionar, de darle un sig-
nificado, a lo que implicaba ser moderno. La forma 
fue evolucionando con volúmenes puros de donde el 
muro a manera de frontón escondía los techos incli-
nados de la tradicional teja de barro y en las fachadas 
se incrementó discretamente la proporción de vanos 
sobre el lleno, que siguieron estructurados según un 
orden métrico. Sin embargo, estos ejemplos para-
digmáticos continuaban regidos por la composición 
de simetría axial en sus fachadas, característica de 
la arquitectura neoclásica. La organización espacial 
seguía la simetría estructurante de las circulaciones 
para acceder a los cubículos no tan generosos por las 
limitaciones estructurales. Los sistemas constructi-
vos mantenían la tradición de los muros de carga en 
ladrillo y la estructura de techo con cerchas de made-
ra. Sin embargo, son paradigmáticos como clima de 
una institución educativa representativa del cambio: 
la noción de campus y la representación de cambio de 
un gobierno cuyo lema era “la revolución en marcha”.
 

El componente estructurante: organización 
espacial y usos

Los nuevos usos y, sobre todo, la organización espa-
cial, poco a poco, se fueron distanciando de la sime-
tría axial para buscar una que reflejara la aparición de 
nuevos espacios y la integración de otros. 

En lo doméstico la transformación fue drástica. 
La dignificación del acceso, lejos del sencillo zaguán, 
optó por un vestíbulo o hall de distribución de circu-
laciones que incluía, en el caso de construcciones de 
dos pisos, la presencia de la escalera. Espacios de 
circulación que buscaron reducirse a su óptima di-
mensión. Por otra parte, los espacios de sala y come-
dor se incorporaron en un solo espacio denominado 
área social. 

La rígida organización espacial resultado de la 
tradición del patio central al aire libre que determi-
naba la distribución de los accesos a las diferentes 
dependencias se fue desdibujando con la búsqueda 
de una distribución más eficiente dentro del volumen 
construido que permitiera el acceso a cada espacio. 
Las circulaciones asumieron un papel funcional y 
práctico. 

En la organización de la vivienda mucho tuvie-
ron que ver las innovaciones en las instalaciones de 
cocinas y baños que permitieron integrar esos espa-
cios a la unidad de vivienda. Las estufas eléctricas 
o a gas reemplazaron los fogones/estufas de leña y 
carbón y dejaron de ser ese lugar oscuro relegado, 
lleno de hollín y de humo. Se recubrieron pisos y pa-
redes con cerámica vitrificada y se utilizaron calen-
tadores de agua eléctricos para reemplazar los ob-
soletos de cobre. Algo similar sucedió con los baños, 
a los que se les denominó salas de baño con mue-
bles sanitarios y lavamos vitrificados, pisos y muros 
en cerámica vitrificada, desparecieron las tinas de 
aseo semanal para dar cabida a las duchas que posi-
bilitaron la costumbre del baño diario, generalizado 
desde entonces en todos los niveles económicos del 
país. Estos espacios integrados a la unidad de la vi-
vienda buscaron luz y ventilación natural y tenían ac-
ceso inmediato dentro el esquema de circulaciones 
de la vivienda.

Todos estos cambios dieron una organización 
espacial más elástica, lejos de la rígida estructura-
ción axial, para dar fluidez a la movilidad en las vi-
viendas.

En los edificios para público se generalizó el 
uso de ascensores los que fueron determinantes 
en la organización espacial de los pisos que, poste-
riormente, con la posibilidad estructural de la planta 
libre ofrecieron circunstancias óptimas para el apro-
vechamiento del área disponible y mejorar las con-
diciones de iluminación y ventilación. Aparecieron 
también las escaleras mecánicas, especialmente en 
los almacenes de departamentos.

Construcción como parte del componente formal

Con las estructuras metálicas y los adelantos en el 
hormigón armado y, específicamente, con la creación 
del sistema constructivo del reticular celulado llegó 
la total libertad de organización espacial al romper la 
compartimentación estructural y permitir la noción 
de plantas libres, en especial en las construcciones 
de instituciones bancarias, oficinas y otras. La nove-
dad del reticular celulado abrió la posibilidad de ma-
yores luces libres de columnas, punto de partida para 
desarrollar el concepto de planta libre. 

Lenguaje arquitectónico como resultado del 
componente formal

Este es el punto primordial, ya que es la apariencia 
que se muestra al ciudadano común y corriente. Los 
otros aspectos requieren análisis previo de planos, 
estudios estructurales. Esa apariencia caracteri-
zada por una mayor libertad en la composición de 
volúmenes y fachadas, lejos de la simetría axial tan 
característica de momentos anteriores, por un alto 
porcentaje de vanos sobre el lleno, muestra de ma-
yor iluminación y contacto con el exterior, y por el 
manejo de materiales a la vista como el concreto, el 
hormigón armado.

Componente de significado

Muchos arquitectos y diseñadores se dedicaron al 
diseño de muebles, lámparas, telas para cortinas y 
muebles todos según los principios de diseño vigen-
tes, estos productos complementaban la noción de 
la vida moderna para ofrecer una total coherencia 
desde el detalle del adorno hasta la presencia del 
edificio en la ciudad. Vivir en apartamento asumió 
una postura moderna de conveniencia fundamental 
y el espacio cubierto para el vehículo es componente 
primordial.

Consolidación

La coincidencia de cambio de los tres componentes 
de análisis es lo que permite definir la arquitectura 
como moderna y colombiana. Y es colombiana por 
tener en cuenta el contexto geográfico particular 
de nuestras múltiples subregiones, la disponibilidad 
de tecnologías, materiales y técnicas del contexto y 
sobre todo el contexto cultural: acumulación de he-
rencias y tradiciones del mundo precolombino, de la 
época de colonización, del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX que fueron rechazadas tajantemente para 
dar cabida al universal lenguaje moderno, pero que 
soterradamente cada uno de los componentes se 
fueron moldeando para definir lo propio. Amalgama 
que de una u otra forma le otorga al resultado arqui-
tectónico ese sentido de sobriedad, de depuración 
de cualquier alarde superfluo, que le da a la arquitec-
tura moderna el carácter de colombiana.

Fue el momento en el que la ruptura de nocio-
nes e influencias anteriores se lograron plenamente: 
nació la modernidad. Se puede considerar el edifi-
cio de la firma Cuéllar Serrano Gómez para la libre-
ría Buchholz, en plena Avenida Jiménez con octava 
(1948) de Bogotá, como la decantación plena de estos 
principios de la modernidad: planta libre —reticular 
celulado—, fachada totalmente transparente, remate 
urbano del conjunto de edificios construidos en dé-
cadas anteriores. 
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Carlos Martínez y su lección en Proa para dilucidar la arquitectura moderna colombiana Epílogo

Luego, el edificio para la Imprenta de la Uni-
versidad Nacional (1948), del arquitecto Leopoldo 
Rother, reunió y ejemplificó con claridad todos los 
principios modernos en un solo edificio pionero en 
el que la arquitectura moderna colombiana llegó 
a su plenitud: uso y organización espacial donde la 
ausencia de composición axial y simétrica son su va-
lor estructurante por excelencia, manejo de niveles 
y rampas en su planimetría y volumetría y espacio 
interior, sistema constructivo estructural, techos y 
niveles, lenguaje arquitectónico. Bien ratifica Carlos 
Niño (2015) que “el Museo de Arquitectura Leopoldo 
Rother de la Universidad Nacional de Colombia fue 
uno de los primeros edificios que rompió la compo-
sición geométrica y canónica que predominaba en la 
primera mitad del siglo XX en el país” (p. 41). Y afirma 
que “sin duda […] cumple con creces los dos requi-
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sitos [gran cualidad espacial y tectónica y haber al-
bergado hechos significativos]” (p. 39). Más adelante 
continua Niño: “Por fuera sobresalen las cáscaras 
curvas que cubren el volumen, que son como las 
corazas de un rinoceronte, orgánicas y libres […] tal 
dinámica se complementa con los remates curvos 
de los muros que confirman su aspecto anatómico. 
Éstos no llegan hasta las cubiertas, con el fin de per-
mitir ventanales completos que dejan pasar raudales 
de luz” (p. 42). En cuanto a la organización espacial 
Niño afirma: “La planta se organiza sobre una trama 
doble: una retícula ortogonal que rige la disposición 
general, y otra inclinada 12 grados sobre la primera, 
que contiene parte de las escaleras, el portal de ac-
ceso y algunos muros. Al articular las dos tramas se 
despliega la espacialidad amplia y generosa del edifi-
cio” (Niño, 2015, p. 42). 

Segunda parte
Catálogo de la publicidad de Proa
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 Catálogo de publicidad

Introducción

Alfonso Arango González 
Manuel Sánchez García

El catálogo que se presenta a continuación está or-
ganizado bajo los tres ejes temáticos tratados por la 
revista Proa durante toda su publicación: urbanismo, 
arquitectura e industrias. Cada una de estas catego-
rías presenta ciertos datos que permiten identificar 
el complejo entramado de relaciones entabladas en-
tre los múltiples actores involucrados en la concep-
ción, desarrollo y materialización de la arquitectura 
en Colombia durante estas décadas. Compilar, tabu-
lar y procesar la información cuantitativa, correspon-
diente a la publicidad en la revista Proa durante el pe-
riodo de tiempo comprendido entre 1946 y 1962, tiene 
la finalidad de ofrecer una base de datos de los com-
portamientos publicitarios de los diversos actores y 
diferentes áreas involucradas en el desarrollo urba-
no, arquitectónico e industrial de Colombia durante 
los años comprendidos en el periodo de estudio. 
Este catálogo, además de desempeñar el papel de 
directorio de actores que se publicitaron en la revista 
Proa, ofrece información nunca descrita, susceptible 
de ser tomada para estudios posteriores. Más que un 
resultado de investigación cerrado, es un insumo que 
se pone a disposición de la disciplina para ampliar el 
espectro tradicional bajo el que se ha estudiado la 
historia de la arquitectura en Colombia.

Metodología de catálogo

Tras revisar la totalidad de las revistas Proa, publi-
cadas entre 1946 (número 1) y 1962 (número 158), se 
procedió a su digitalización. Se elaboró un índice 
general de la información contenida en artículos y 
publicidades con el fin de poder ubicar, identificar, 
aislar y agrupar las categorías de estudio. El índice 
taxonómico incluyó los siguientes ítems: número de 
revista, año de publicación, página, título de referen-
cia, tipo de participación (publicidad, artículo rese-
ñado, informe) y categoría (urbanismo, arquitectura, 
industrias), entre otros.

Una vez realizado el índice fue posible identifi-
car los diferentes actores, su tipo y número de par-
ticipaciones, así como asociar la categoría a la que 
pertenecen. De esta manera, fue probable rastrear 
la actividad de cada uno de los distintos actores y 
empresas participantes en la revista. Con esta infor-
mación catalogada se procedió a su agrupación en 
categorías y a la elaboración de un cuadro resumen 
para cada una de ellas.

El análisis cuantitativo, posible gracias a esa 
primera clasificación, dio paso a la identificación, cla-
sificación, extracción y edición del material gráfico  

concerniente a cada una de las participaciones 
publicitarias de cada actor en las distintas catego-
rías. Cada inserción se clasificó, a su vez, por autor 
y año. Con esta información, se realizó una gráfica 
para cada categoría que consigna la totalidad de 
inserciones publicitarias relacionada con la revista 
y el año en el que se publicó. En total se extrajeron, 
clasificaron y editaron 3943 anuncios distribuidos 
de la siguiente manera: urbanizadores 148 (3,75 %), 
firmas de arquitectos 686 (17,40 %), industrias 2455, 
más 288 consultores y constructores (69,57 %). El 
porcentaje restante corresponde a otras categorías 
como productos de consumo, servicios bancarios, 
clasificados varios, entre otros, que no se han inclui-
do en el presente catálogo figura 1).

Cada firma o empresa publicitada en Proa se ha 
registrado en este catálogo junto a un conteo de sus 
inserciones y la ruta de localización dentro de la re-
vista. Se registraron datos sobre el número, el año, 
el mes y la página donde se publicaron. Se han inclui-
do la totalidad de diseños publicitarios utilizados por 
cada empresa, de modo que es posible identificar la 
evolución en sus criterios de diseño e imagen de mar-
ca. Para las oficinas de arquitectura se ha realizado 
un conteo de cuántos de sus proyectos aparecieron 

reseñados en la revista, cuántos aparecieron foto-
grafiados en la publicidad y cuántos aparecieron en 
ambos contenidos.

Además de los datos cuantitativos obtenidos 
con anterioridad, se realizó un estudio cualitativo en 
el que se establecieron relaciones temáticas, tem-
porales, conceptuales y contextuales entre los pro-
yectos reseñados en la revista Proa, los productos y 
proyectos publicitados, así como su contexto socio-
cultural. Los capítulos de este libro son producto de 
dicho análisis.

Figura  1.  Porcentajes de inserciones publicitarias según categoría
Fuente: elaboración propia.
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Catálogo de publicidad

Fichas de urbanizadores

Introducción: Alfonso Arango González y Manuel Sánchez García
Reseñas: Hernando Vargas Caicedo

Durante el periodo 1946-1962, la publicidad de las firmas de urbanizadores anun-
ciados en la revista Proa constó de 148 inserciones de 35 anuncios distintos, en 
las que se publicitaron hasta doce firmas diferentes. Se han contabilizado has-
ta 34 proyectos presentes en las publicidades de urbanizadores, ya sea a través 
de fotografías o menciones escritas. Ninguno de los proyectos anunciados en las 
inserciones publicitarias de urbanizadores fue reseñado en los contenidos de la 
revista, quizás por ser considerados demasiado comerciales, de baja calidad o 
externos a los intereses disciplinares de la revista. 
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Beneficencia de Cundinamarca 9 2 7 0 0 1960, 1962

Club de lotes urbanizaciones y parcelaciones San Pablo 1 1 0 0 0 1950

Compañía de Inversiones Bogotá 12 2 1 0 0 1958-1960

Compañía de Trabajos Urbanos 31 3 0 0 0 1946-1951, 1959

Construcciones Bogotá 1 1 1 0 0 1947

Cuéllar Serrano Gómez Salazar 4 2 0 0 0 1958, 1960

Lonja Propiedad Raiz 1 1 0 0 0 1959

Ospinas S. A. 44 9 13 0 0 1948-1955,  1959-1962

Parcelaciones José María La Rota 4 3 7 0 0 1958-1960

Ricardo y Rafael Núñez 2 1 0 0 0 1953

Urbanizaciones Samper 30 4 5 0 0 1947-1951

Wiesner y Cía. 9 6 0 0 0 1948-1952, 1956 

Total 148 35 34

Tabla 1. Urbanizadores 1. Resumen general de 
inserciones publicitarias
Fuente: elaboración propia.
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Fichas de urbanizadores Catálogo de publicidad

6a 6b

9

7

1

3
2a

2b

2c

4

8a
8b

5a

5b

Beneficencia de Cundinamarca
Club de lotes urb. y parcelaciones San Pablo
Compañia de Inversiones Bogotá
Compañia de Trabajos Urbanos
Construcciones Bogotá
Cuéllar Serrano Gómez Salazar
Lonja Propiedad Raíz
Ospinas S. A.
Parcelaciones José María La Rota
Ricardo y Rafael Núñez
Urbanizaciones Samper
Wiesner y Cía.

Dentro de la categoría de urbanizadores anunciantes 
es importante resaltar el reducido número de firmas 
en comparación con las demás categorías. Este nú-
mero puede representar la escasa variedad de em-
presas especializadas en la urbanización en el país 
durante el periodo de estudio.

Entre los casos más destacados en términos cuanti-
tativos se encuentra la empresa de Urbanizaciones 
Ospinas S. A., que lidera el número de inserciones 
publicitarias pagas con un total de 44 anuncios. La 
sigue la Compañía de Trabajos Urbanos con 31 inser-
ciones y Urbanizaciones Samper con 30. Se resaltan 
estos tres casos debido a su distancia significativa 
con respecto a los demás anunciantes. El siguiente 
en la lista es la Compañía de Inversiones Bogotá con 
tan solo 12 inserciones, y el resto de las firmas pre-

Figura 2. Urbanizadores 1. Resumen 
general de inserciones publicitarias
Fuente: elaboración propia.

Figura 3. Urbanizadores 2. Comportamiento periódico de inserción publicitaria
Fuente: elaboración propia.

Wiesner y Cía.

Urbanizaciones Samper

Ricardo y Rafael Núñez

Parcelaciones José María La...

Ospinas S. A.

Lonja Propiedad Raiz

Cuéllar Serrano Gómez Salazar

Construcciones Bogotá

Compañia de Trabajos Urbanos

Compañia de Invesiones Bogotá

Club de lotes urbanizaciones y ...

Beneficencia de Cundinamarca

Proyectos en publicidades

Tipos de publicidades

Total de publicidades
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1946

12
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8

6

4

2

0

sentan aún menos. También es interesante resaltar 
cómo Ospinas S. A. recurrió al apoyo gráfico refe-
rencial de 13 de sus proyectos de urbanización para 
publicitar y ofrecer su producto al público lector. 
Otras firmas, como la Beneficencia de Cundinamarca 
y Parcelaciones José María La Rota, también hicieron 
uso de este recurso.

En la figura 3 es posible identificar una activi-
dad publicitaria intensa de los urbanizadores durante 
los primeros años de circulación de la revista Proa 
que no volverá a repetirse dentro del periodo de estu-
dio. Entre 1952 y 1958, se observa una oscilación leve 
que no supera las cuatro inserciones por año, incluso 
llegó a cero en 1957. Ninguna de las firmas urbaniza-
doras anunciantes en Proa tuvo una presencia publi-
citaria ininterrumpida durante el periodo de estudio.

5 15 25 35 45

1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962

Ubicación de las oficinas de los urbanizadores anunciantes en Proa en la Bogotá de 1960. Fuente: elaboración propia.

Proa

Beneficencia de Cundinamarca   Cra. 9.ª #11-66, piso 2 (1960)

Compañía de Trabajos Urbanos   a) Cra. 7.ª #17, oficinas 527, 529 (1946).  b) Cra. 9.ª #16-20 (1949).  c) Cra. 8.ª #13-61, oficinas 304, 305 (1959)

Cuéllar Serrano Gómez Salazar   Cra. 10.ª #16-39, oficinas 1404-1407 (1958) . Oficina 1409 (1960)

Lonja Propiedad Raíz   Cra. 10.ª #16-39, oficinas 105,106 (1959)

Ospinas S. A.   a) Av. Jiménez #6-85, piso 4 (1948), piso 5 (1955).  b) Cra. 10.ª #14-33, piso 6 (1959)

Parcelaciones Jose María La Rota   Cra. 8.ª #13-61, piso 7 (1958) - Cl. 13 #8-52, piso 7 (1959)

Ricardo y Rafael Núñez   Cra. 10.ª #14-33, piso 7 (1953)

Wiesner y Cía.   a) Cl. 13 #7-60, pisos 2,3,6 (1948).  b) Cl. 13 #8.ª, piso 12 (1952)

Urbanizaciones Samper   Cl. 12 #8-11, oficina 416 (1947)

1
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BENEFICENCIA DE CUNDINAMARCA: se estableció a partir de 1869 en el 
Estado de Cundinamarca como administradora de los centros de cari-
dad y recipiente del gravamen de beneficencia establecido en la escri-
turación de inmuebles. Recibió donaciones y rentas por los activos que 
manejaba dentro de los cuales fue mayúscula la donación del filántropo 
bogotano, José Joaquín Vargas, de la hacienda de El Salitre en los treinta. 
La Beneficencia desarrollaba urbanizaciones de tipo popular y medio, y 
buscaba, con múltiples planes de pago, atraer arquitectos y construc-
tores para desarrollar los planes P3 de terceras partes que promovía el 
Instituto de Crédito Territorial sumando recursos del comprador, cons-
tructor y el Instituto. 

Total publicidad 9

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 7

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cra. 9.ª #11-66, piso 2

1

1
Urbanizadores

COMPAÑÍA DE TRABAJOS URBANOS (CTU): establecida en 1930 por el 
ingeniero David Gutiérrez, promotor del Club Los Lagartos, es una cons-
tructora de obras de urbanismo y obras civiles que durante los años 
cincuenta se especializó en el negocio de la pavimentación. Fue una de 
las mayores compañías en mezclas asfálticas, con canteras propias de 
agregados, factor determinante para su éxito como urbanizadora duran-
te la expansión de Bogotá. Menos frecuentes fueron los pavimentos en 
concreto, introducidos en el país a partir de la urbanización de El Prado 
en Barranquilla. En la revista Proa aparecieron 31 páginas de publicidad 
sobre la Compañía de Trabajos Urbanos. 

Total publicidad 31

Tipos de publicidad 3

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cra. 7.ª #17, oficinas 527, 529
Cra. 9.ª #16-20

Cra. 8.ª #13-61, oficinas 304, 305

2
Urbanizadores

½
½
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Total publicidad 4

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cra. 10.ª #16-39, oficinas 1404-1407

3
Urbanizadores

½
1

LONJA DE PROPIEDAD RAÍZ: fue fundada, en 1945, por Jorge Luis Soto 
del Corral, Fernando Plata, quien fue el primer gerente, Alberto Arboleda, 
Guillermo Fergusson, Rafael Núñez, Manuel Ortiz, Guillermo Wiesner Rozo, 
Luis Enrique Valenzuela y César Jaramillo. En el mismo año ingresa a la 
Lonja el BCH. En sus primeros años se dedica al avalúo de inmuebles y 
en 1948 el Gobierno nacional le contrató para el avalúo de los inmuebles 
afectados durante el 9 de abril. 

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cra. 10.ª #16-39, oficinas 105,106

1

4
Urbanizadores

CUÉLLAR SERRANO GÓMEZ SALAZAR: como firma del conglomerado de 
Cuéllar Serrano Gómez, se estableció, en 1956, con la dirección del inge-
niero antioqueño Roberto Salazar Gómez, destacado en la industria y a 
cargo de la Alcaldía de Bogotá en 1954. Exitosa, Cusezar inició proyectos 
urbanísticos en varias zonas de la ciudad y algunos de ellos tuvieron di-
seños de la firma Urbat de Francisco Pizano y Jorge Forero Vélez, con 
experiencia en la zonificación resultante del Plan Piloto de la ciudad. 
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1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

5
Urbanizadores

Continuidad en la revista

Años

Cra. 10.ª #14-33, piso 6

Av. Jiménez #6-85, pisos 4 y 5

Total publicidad 44

Tipos de publicidad 9

Proyectos en publicidad 13

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½
1 ½

OSPINAS: fundada en Medellín en 1932 y establecida en Bogotá a partir 
del año siguiente por los hijos de Tulio Ospina Vázquez, fundador la Es-
cuela de Minas de Medellín. Fueron urbanizadores relevantes, con barrios 
como La Soledad, Palermo, Santa Fe, El Bosque, Armenia, El Listón, Es-
tación Central y El Chicó, que atendieron a clientelas de diferentes capa-
cidades económicas. Además, fueron constructores de casas y edificios 
en los que emplearon a arquitectos como José María Montoya Valenzuela. 
Una de sus obras mayores fue el Park Way, proyecto urbano que seguía 
los parámetros de diseño norteamericano de suburbios de los veinte y 
treinta. Fue diseñado por el arquitecto austriaco Karl Brunner, quien hizo 
parte de varios de los proyectos de esta empresa. Ospinas aparece publi-
citado un total de 44 veces en la revista Proa.
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1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cl. 13 #8-52, piso 7

Cra. 8.ª #13-61, piso 7

6
Urbanizadores

½
1

Total publicidad 4

Tipos de publicidad 3

Proyectos en publicidad 7

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

¼

JOSÉ MARÍA LA ROTA: de modo similar al registrado en la expansión de 
ciudades como Chicago o Buenos Aires, en Bogotá se registró una im-
portante publicidad de los urbanizadores ofreciendo variedad de predios 
y formas de adquisición. Con el símbolo de la regla T, José María La Rota 
anunciaba halagadoras facilidades y un servicio integral con apoyo al 
comprador que lo acompañaba durante el proyecto y construcción del 
terreno. 
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8
Urbanizadores

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años 1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cra. 10.ª #14-33, piso 7

Cl. 12 #8-11, oficina 416

7
Urbanizadores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½

Total publicidad 30

Tipos de publicidad 4

Proyectos en publicidad 5

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

¼½

RICARDO Y RAFAEL NÚÑEZ: firma pionera en corretaje inmobiliario fun-
dada en 1931 y participante en la fundación de la Lonja de Propiedad Raíz 
en 1945. 

URBANIZACIONES SAMPER Y CÍA.: influyente firma de urbanización fun-
dada por Santiago Samper Ortega. En 1954, participó con Jorge Zamora, 
Martínez Cárdenas y La Urbana como dirigentes de una asociación de ur-
banizadores y parceladores afectada por la creación del Distrito Especial 
de Bogotá. 
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9
Urbanizadores

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

Continuidad en la revista

Años

Cl. 13 #7-60, pisos 2,3,6

Cl. 13 #8.ª, piso 12

½

Total publicidad 9

Tipos de publicidad 6

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

WIESNER Y CÍA. S. A.: fundada por Guillermo Wiesner Rozo en 1941, fue 
una firma pionera en la finca raíz. En 1942 inició la publicación de la re-
vista Casas y Lotes en la que se reseñaba el dinámico proceso de parce-
laciones suburbanas y urbanas que eran territorio para la nueva ciudad 
de barrios y que hacía que la firma se presentase en múltiple capacidad 
para ofrecer servicios de planeación, diseño, construcción, interventoría, 
administración, financiación, compraventas y alquileres. 
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Catálogo de publicidad

Total 
publicidades

Tipos 
publicidades

Edificios en 
Publicidades

Edificios en 
publicidad y 
contenidos

Continuidad 
en la revista 
(AÑOS)

Noticieros
Tipos 
noticieros

Cuéllar Serrano Gómez 156 51 36 77 25 1946-1962

A. Manrique Martín 89 20 14 3 2 1946-1962

Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez 82 15 7 19 1 1949-1962

Ricaurte Carrizosa Prieto 69 3 0 43 0 1954-1962

Herrera y Nieto Cano 68 22 17 15 15 1949, 1952-1957

Obregón y Valenzuela 51 10 10 61 4 1949-1952, 1956-1962

Martínez Cárdenas 32 5 2 0 0 1952-1953, 1956-1961

Pizano Pradilla y Caro 23 6 4 4 1 1949-1950, 1953-1954

SCA 17 3 1946-1962 150 2

Álvaro Melo Cortázar y De Naszay 9 2 0 0 0 1957-1958

Construcol 9 7 4 2 1 1948-1950

Roberto Rico Leyva 8 2 0 1 0 1953-1954, 1956

Consultores Proyectistas Asociados 7 2 0 1 0 1962

Hernando Vargas Rubiano 7 7 5 4 2 1947-1949, 1951

Vélez Posada y Rodríguez 7 1 0 1 0 1948-1949

Colegio de Ingenieros y Arquitectos 8 5 0 0 0 1948-1949

Montoya Valenzuela y Cía. 5 4 4 6 0 1948, 1950

Noguera Santander 5 1 3 7 0 1951, 1952, 1952

Violi y Lanzetta Pinzón 5 4 2 7 1 1949-1951, 1953

Conalpre 4 3 0 0 0 1961

Mejía Muñoz Navarro 3 1 0 0 0 1947

DOMUS 2 2 1 5 1 1949-1951

Esguerra y Herrera 2 1 0 1 0 1960

Henry C. Hudgins 2 2 2 1 1 1946-1947

Lanzetta Pinzón 2 2 0 0 0 1960

Luis F. González 2 2 2 1 0 1952-1953

Álvaro Hermida 1 1 0 5 0 1058

Angulo García 1 1 0 10 0 1947

Child Dávila Luzardo y Cía. 1 1 0 1 0 1946

Cleves Nariño 1 1 0 15 0 1959

Gabriel Puerta 1 1 0 0 0 1947

Gabriel Pulecio 1 1 0 0 0 1946

Guillermo Bermúdez 1 1 0 9 0 1958

Oficina de planificación 1 1 0 0 0 1951

Ortega y Solano 1 1 1 17 1 1950

Rafael Ruiz 1 1 0 0 0 1947

Rocha Santander y Cía. 1 1 0 1 0 1946

Wiesner y Suárez 1 1 1 5 1 1958

Total 686 195 115 310 55

En la tabla 3 se encuentran 38 firmas de arquitectos, 
la totalidad que realizaron inserciones publicitarias 
en la revista Proa durante el periodo de estudio. A 
partir de la elaboración del índice particular para 
cada una de ellas fue posible identificar diversas di-
námicas que ilustraron los distintos escenarios de 
participación de una firma de arquitectura en una 
revista como Proa. Tres firmas anunciantes tuvieron 
una presencia publicitaria anual ininterrumpida du-
rante los dieciséis años de estudio: Cuéllar, Serrano, 
Gómez; Alberto Manrique Martín y la Sociedad Co-
lombiana de Arquitectos (SCA). El caso de Cusego es 
representativo en la categoría de arquitectos debido 
a su activa participación publicitaria, con un total de 
156 inserciones, más que ningún otro anunciante. 
También por su participación en los proyectos re-
señados en el contenido de la revista, un total de 77, 
más que ninguna otra firma (figura 4). 

El caso de Alberto Manrique Martín presenta un 
matiz diferente, pero, sin duda, interesante. Manri-
que Martín realizó 89 inserciones publicitarias con 
veinte variaciones, de las cuales 18 fueron ilustradas 
con proyectos arquitectónicos distintos. En con-
traste con la amplia participación publicitaria, solo 
tres proyectos fueron reseñados por la revista. Que 
la arquitectura de Manrique Martín no coincidiera 
con el mensaje de revista Proa ni fuera considerada  
merecedora de ser incluida en sus contenidos, no 
impidió a esta oficina sentirse parte del proyecto y 
publicitar en ella su trabajo.

La Sociedad Colombiana de Arquitectos está 
presente de forma ininterrumpida durante todo el 
periodo, a través de dos tipos de inserciones diferen-
tes. Entre 1946 y 1962, la SCA solo publicó diecisiete 
anuncios en Proa. Sin embargo, la SCA recurrió a la 
revista Proa como escenario de divulgación de su no-
ticiero, con hasta 150 boletines informativos publica-
dos que contienen información variada.

Otro caso interesante es el de Obregón y Valen-
zuela, la segunda firma con mayor presencia en pro-
yectos reseñados. Con 61 inserciones pagadas, ocupa 
el sexto lugar nuestro ranking. Su frecuencia solo fue 
interrumpida entre 1952 y 1956. Otra oficina singular 
es la que se presenta con la firma de construcción, 
ingeniería y arquitectura, Martínez Cárdenas. Aunque 
ocupa el séptimo lugar en cantidad de anuncios pu-
blicitarios pagos, 32 inserciones, no presenta ni un 
solo proyecto reseñado en la revista Proa. Es el caso 
opuesto a lo que ocurre con Ortega y Solano que, con 
una única inserción publicitaria paga, cuenta con 17 
proyectos reseñados.

En la figura 5 se visualiza la frecuencia de inser-
ción publicitaria paga de cada una de las firmas de 
arquitectos. En ella es posible identificar, entre 1953 
y 1957, un periodo de cambios, rupturas, declives y 
aumentos en los comportamientos publicitarios de 
los anunciantes. 
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Fichas arquitectura

Introducción y reseñas: Alfonso Arango González 
y Manuel Sánchez García

Tabla 2.  Arquitectos 1. Resumen general de inserciones publicitarias
Fuente: elaboración propia.

En el caso de la publicidad de arquitectos anunciados en la revista Proa durante 
el periodo 1946-1962, se extrajeron los anuncios de 38 firmas con un total de 686 
inserciones de 195 anuncios distintos. A pesar de que la categoría se ha titulado 
arquitectura, siguiendo el lema de la revista, muchas de las firmas anunciantes 
aquí mencionadas eran firmas multidisciplinares compuestas en gran medida por 
arquitectos e ingenieros. Algunas de ellas han mantenido ese carácter hasta el 
día de hoy.

 
Para la catalogación de las inserciones publicitarias de las firmas de arquitectos 
se siguió el procedimiento general utilizado para otras empresas y se añadieron 
ítems de catálogo adicionales. De acuerdo con la naturaleza de comunicación 
gráfica intrínseca en la divulgación de proyectos de arquitectura fue necesario 
adicionar y cuantificar los proyectos arquitectónicos utilizados para la divulga-
ción publicitaria de las firmas de arquitectura que lo utilizaran como recurso en 
sus inserciones publicitarias y en los artículos reseñados en la revista Proa. De 
acuerdo con esto, además de cuantificar la totalidad de inserciones realizadas por 
cada firma, el número de variaciones de la inserción publicitaria y la continuidad 
de participación en la revista, se agregaron las categorías de edificios en publici-
dades, edificios en contenidos y edificios utilizados en publicidad y en contenidos. 
De este modo, se ilustraron qué firmas hicieron uso de sus arquitecturas como 
medio para publicitarse, qué tan seguido lo hicieron y qué proyectos utilizaron 
para estos fines.
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Fichas arquitectura Catálogo de publicidad

27b

37

35

34

33

32

30

29

26a
26b

25

24

22

21

20

19
17

16

15b

15a

12a

12b 11
10

9a

8

7

6

5

4a

3a

2a

2b

1

Proa

A. Manrique Martín   Cra. 10.ª #16-18 (1955)

Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez   a) Cl. 13 #12-52, piso 8 (1950).  b) Cl. 16 #6-34 (1960)

Ricaurte Carrizosa Prieto   a) Cra. 7.ª #11-61, piso 6 (1954).  b) Cl. 54 #13-30, oficina 406 (1961)

Pizano Pradilla y Caro   a) Cl. 17 #7-45, piso 7 (1949) .  b) Cra 7.ª #12-25 (1953)

DOMUS   Cra. 7.ª #17-64, oficina 1104 (1949)

Guillermo Bermúdez   Cl. 54 #13-30, oficina 302 (1958)

Violi y Lanzetta Pinzón Cra. 7.ª #11-63, piso 4 (1951)

Lanzetta Pinzón y Cía.   Cra. 10.ª #14-33, piso 21 (1960)

Roberto Rico Leyva   a) Cl. 13 #9-20, oficina 422 (1953) .  b) Cra. 10.ª #16-39, oficina 419 (1956)

Álvaro Hermida   Cl. 13 #6-53, oficina 301 (1958)

Álvaro Ortega y Gabriel Solano   Av. Jiménez #7-25, oficina 1021 (1950)

Henry C. Hudgins   a) Oficina 519 (1946).  b) Cl. 13 #9-35, piso 7 (1947)

Child Dávila Luzardo y Cía.

Montoya Valenzuela y Cía.   Av. Jiménez #6-85, piso 3 (1950)

Hernando Vargas Rubiano   a) Cra. 9.ª #15-83 (1947).  b) Cl. 23 #7-36 (1951)

Colegio de Ingenieros y Arquitectos   Cl. 17 #7-71 (1948)

Martínez Cárdenas y Cía.   Cl. 13 #8.ª, piso 15 (1952)

SCA

Construcol   Cra. 9.ª #14-36, piso 7 (1948)

Luis F. González   a) Cl. 17 #7-77 (1952).  b) Cl. 17 #7-79, oficinas 704,705 (1953)

Oficina de planificación   Cra. 7.ª #21-73, piso 8 (1962)

Consultores Proyectistas Asociados   Cra. 10.ª #14-33, piso 7 (1962)

Vélez Posada y Rodríguez

Cleves Nariño   Cl. 58 #10-59, oficinas 308,309 (1959)

José Angulo y Enrique García Av. Jiménez #4-38, oficina 302 (1947)

Herrera y Nieto Cano   a) Cra. 7.ª #14-35 (1944) .  b) Av. Jiménez Cra. 6.ª (1949)

Cuéllar Serrano Gómez  a) Cra. 9.ª #13-71 (1948).  b) Cra. 10.ª #16-39, piso 15 (1956)

Obregón y Valenzuela   a) Cra. 7.ª #17-64 (1949) .  b) Cl. 54 #13-30, oficina 402  (1956)

Rocha Santander y Cía.   Cl. 17 #6-60 (1946)

Álvaro Melo Cortázar y De Naszay Ltda.   Av. Jiménez #10-58, oficinas 319, 323 (1957)

Noguera Santander y Cía. 

Conalpre   Cra. 8.ª #13-61, piso 7 (1961)

Mejía Muñoz Navarro   Oficina 402 (1947)

Esguerra y Herrera   Cl. 19 #7-30, piso 9 (1960)

Gabriel Puerta Londoño   Av. Jiménez #8-74, oficina 519 (1947)

Gabriel Pulecio 

Rafael Ruiz   Cll. 54 #13-30, oficinas 603, 604 (1947)

Wiesner y Suárez   Cra. 13 #51-39, piso 2 (1958)38

37

31

32

33
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30

15b

16
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10

11

12b

13

14

7

8

9b

Figura 4. Arquitectos 1. Resumen general de inserciones publicitarias
Fuente: elaboración propia.

Figura 5. Arquitectos 2. Comportamiento periódico de inserción publicitaria
Fuente: elaboración propia.

Edificios en publicidad 
y contenidos

Edificios en contenidos

Edificios en publicidades

Tipos publicidades

Total publicidades

0 20 40 60 80

Wiesner y Suárez
Rocha Santander y Cía.

Rafael Ruiz
Ortega y Solano

Oficina de planificación
Guillermo Bermúdez

Gabriel Pulecio
Gabriel Puerta
Cleves Nariño

Child Davila Luzardo y Cía.
Angulo García

Álvaro Hermida
Luis F. González
Lanzetta Pinzón

Henry C. Hudgins
Esgerra y Herrera

DOMUS
Mejía Muñoz Navarro

CONALPRE
Violi y Lanzetta Pinzón

Noguera Santander
Montoya Valenzuela y Cía.

Colegio de Ingenieros y Arquitectos
Vélez Posada y Rodríguez
Hernando Vargas Rubiano
Consultores Proyectistas 

Asociados
Roberto Rico Leyva

Construcol
Álvaro Melo Cortázar y De Naszary

SCA
Pizano Pradilla y Caro

Martínez Cárdenas
Obregón y Valenzuela
Herrera y Nieto Cano

Ricaurte Carrizosa Prieto
Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez

A. Manrique Martín
Cuéllar Serrano Gómez

100 120 140 160 180

Cuéllar Serrano Gómez
A. Manrique Martin
Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez
Ricaurte Carrizosa Prieto
Herrera y Nieto Cano
Obregón y Valenzuela
Martínez Cárdenas
Pizano Pradilla y Caro
SCA publicidad + noticiero
Álvaro Melo Cortázar y De Naszary
Construcol
Roberto Rico Leyva
Consultores Proyectistas Asociados
Hernando Vargas Rubiano
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Vélez Posada y Rodríguez
Colegio de Ingeniero y Arquitectos
Montoya Valenzuela y Cía.
Noguera Santander
Violi y Lanzetta Pinzón
Conalpre
Mejía Muñoz Navarro
DOMUS
Esguerra y Herrera
Henry C. Hudgins
Lanzetta Pinzón
Luis F. González
Álvaro Hermida

1

2b

3b

4b

5

6

26b

23

24
25

18

19

20b

21

22

35

36

34

Ubicación de las oficinas de los arquitectos anunciantes en Proa en la 
Bogotá de 1960 . Fuente: elaboración propia.

14

2a

3a

4a

9a

12a

15a

20a

26a

27b27a

28b28a

28a

28b
38



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

288 289

Continuidad en la revista

A. MANRIQUE MARTÍN: Alberto Manrique Martín nació en 1891 en Bogotá 
y murió en 1968. Se graduó como ingeniero de la Universidad Nacional de 
Colombia en 1912; tres años más tarde fundó su firma de arquitectura e 
ingeniería caracterizada por un eclecticismo que varió desde el art déco 
hasta lo moderno. Una de sus obras más reconocidas es el Hotel Granada, 
construido en 1929. Participó en la construcción del edificio Panauto y el 
almacén para Manufacturas Corona.

Además de su trabajo como proyectista y constructor, fue cofun-
dador de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, en 1934, y ministro de 
Obras Públicas, Trabajo y Defensa durante el mandato del general Pedro 
Nel Ospina, entre 1922 y 1926.

La presencia de Manrique Martín en la revista Proa a nivel de proyec-
tos reseñados es baja (tres) en comparación con su actividad en términos 
publicitarios, que es constante a lo largo del periodo estudiado, alcanzan-
do 89 inserciones.

1
Arquitectura

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cr 10.ª #16-18

½

Total publicidad 89

Tipos de publicidad 20

Proyectos en publicidad 14

Proyectos en contenidos 3
Proyectos en contenidos y publicidad 2
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ESGUERRA SÁENZ URDANETA Y SUÁREZ: firma de arquitectos bogota-
nos fundada en 1946 por Rafael Esguerra (1922), Álvaro Sáenz Camacho 
(1924), Rafael Urdaneta (1922) y Daniel Suárez Hoyos (1921). 

Esguerra y Urdaneta fueron titulados como arquitectos por la Uni-
versidad Nacional de Colombia en 1945, mientras que Sáenz se graduó 
como arquitecto de la Universidad de Cornell, Estados Unidos, en 1943, y 
Suárez se graduó como arquitecto de la Catholic University, en Washin-
gton. La firma en sus inicios contaba con un enfoque técnico apoyado 
por su filial en estructuras y construcción, Estruco, hasta que, en 1958, 
el ingreso de German Samper Gnecco como socio, tras ser el decano de 
la Facultad de Arquitectura de la Universidad de los Andes, fortaleció las 
áreas de diseño arquitectónico y urbanístico.

En la revista Proa se reseñaron 19 proyectos durante el periodo de 
estudio y la actividad en la publicidad de su firma fue constante desde su 
primera aparición en 1949 hasta 1962.

2
Arquitectura

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 13 #12-52, piso 8
Cll 16 #6-34

½

Total publicidad 28

Tipos de publicidad 15

Proyectos en publicidad 7

Proyectos en contenidos 19
Proyectos en contenidos y publicidad 1
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RICAURTE CARRIZOSA PRIETO: firma de arquitectos fundada en 1950 por 
Santiago Ricaurte Samper (1915-2003), Manuel Carrizosa Ricaurte (1925-
2014) y José Prieto Hurtado (1927-1996). Ricaurte recibió el título de Ba-
chelor of Architecture en la Universidad de Michigan, en 1940, y Master of 
Architecture en la Universidad de Harvard, entre 1941 y 1942. Regresó a 
Colombia a trabajar con sus primos Gonzalo Samper García (1919-2015) y 
Hernando Samper Gómez en la firma Samper y Ricaurte, entre 1943 y 1947, 
aproximadamente. Ricaurte y Prieto fueron arquitectos titulados por la 
Universidad Nacional de Colombia en 1951. Carrizosa y Prieto se encarga-
ban fundamentalmente del diseño y Ricaurte estaba a cargo de las obras 
de construcción; cuando la firma creció, contrataron al economista de la 
Universidad de Los Andes, Hernán Martínez, para encargarse de la admi-
nistración y contabilidad.

La firma, además de ofrecer servicios de proyección arquitectónica, 
contó con una filial constructora, Ricaprimar, que les permitió adelantar 
ejercicios constructivos para otros arquitectos, así como hizo parte del 
grupo de constructores que compró, en 1956, la franquicia del sistema 
Pacadar (piezas armadas con acero de alta resistencia) de origen espa-
ñol, para fabricar vigas, viguetas y losas preesforzadas. Trabajaron en 
más de un centenar de proyectos a nivel nacional con todo tipo de usos. 
Dentro de los proyectos más representativos en los que participó la firma 
está la Villa Olímpica de Cartagena (1956). En sus primeros años se es-
pecializaron en encargos particulares de vivienda de estrato medio-alto, 
diseñados y construidos por ellos mismos (Roa Rojas, 2017).

En la revista Proa su actividad en proyectos reseñados durante el 
periodo de estudio llego a ser de 43 proyectos, el primero apenas dos 
años después de la fundación de la firma. En términos publicitarios, sus 
inserciones fueron constantes desde 1954 hasta 1962.

3
Arquitectura

Total publicidad 69

Tipos de publicidad 3

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 43
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 7.ª #11-61, piso 6
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PIZANO PRADILLA Y CARO: firma de arquitectos e ingenieros fundada en 
1947 por el ingeniero Juan Pizano de Brigard, por el arquitecto Álvaro Pra-
dilla Keith y el ingeniero Luis Caro Caycedo. Pizano nació en 1926 en París, 
estudió en la Universidad Nacional de Colombia entre 1943 y 1946, un año 
después decidió continuar sus estudios en la Universidad de Michigan. 
Cumplía las funciones de gerente general de la firma y fue presidente de 
la SCA durante 1959 y 1960. También, participó en la firma DOMUS. Pradilla 
se tituló por la Universidad Nacional de Colombia y por el Darthmouth Co-
llege en Estados Unidos. 

La firma tuvo vocación de constructora y de consultora en términos 
estructurales, teniendo una sección específica para tales fines a cargo 
de Eduardo A. Caro. En 1949, el arquitecto Manuel Restrepo Umaña es in-
vitado por Pradilla para ser miembro de la firma y apoyar el departamento 
de diseño arquitectónico.

4
Arquitectura

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 17 #7-45, piso 7

½

Total publicidad 23

Tipos de publicidad 6

Proyectos en publicidad 4

Proyectos en contenidos 14
Proyectos en contenidos y publicidad 1
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DOMUS: firma colectiva compuesta por importantes individualidades. 
Fundada en 1948 por Francisco Pizano de Brigard (1926), Hernán Vieco 
(1924) y Guillermo Bermúdez (1924); más adelante ingresaron como socios 
Jaime Ponce de León y Roberto Rodríguez.

Para el año de la fundación de esta firma, los miembros eran ar-
quitectos recién titulados que encontraban en su agrupación un espacio 
para debatir ideas, compartir conocimientos y continuar con su forma-
ción como arquitectos. Más que una firma con un organigrama y una asig-
nación de funciones definidas, DOMUS se trataba de un taller colaborativo 
entre los socios quienes opinaban sobre los encargos individuales de al-
guno de sus miembros. 

En la revista Proa hay cinco proyectos reseñados con la firma de 
DOMUS, conociendo la premisa que en realidad se trataban de encargos 
individuales. Su actividad en términos publicitarios consta de dos inser-
ciones, una en 1949 y otra en 1951.

GUILLERMO BERMÚDEZ UMAÑA: arquitecto nacido en 1924 en Soacha, 
Cundinamarca. Culminó sus estudios de bachillerato fuera del país y em-
pezó su carrera universitaria en la Universidad Católica de Chile. Tras su 
regreso a Colombia, Bermúdez se tituló como arquitecto por la Universi-
dad Nacional de Colombia en 1948, año de la fundación de DOMUS. Traba-
jó en el ministerio de Obras Publicas junto a Fernando Martínez Sanabria, 
con quién más adelante fue profesor de la Universidad Nacional. Abre 
su oficina en 1956. Su obra estuvo enfocada, sobre todo, en la vivienda. 
Una de sus primeras casas, la Casa Bermúdez, fue la primera residencia 
galardonada con el premio de la primera Bienal Colombiana de Arquitec-
tura, en 1962.

En la revista Proa tuvo nueve proyectos reseñados desde 1953 has-
ta 1962. En términos publicitarios cuenta con una única publicidad de su 
firma en solitario en 1958.

5
Arquitectura

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 1

Proyectos en contenidos 5
Proyectos en contenidos y publicidad 1

½

6
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 9
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 7.ª #17-64, oficina 1104 Cl. 54 #13-30, oficina 302
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VIOLI Y LANZETTA PINZÓN: compañía fundada en 1947 por el italiano 
Bruno Violi y, el egipcio, Pablo Lanzetta. Violi nació, en 1909, en Milán y se 
graduó de la Escuela Superior de Arquitectura, en Roma; más adelante 
recibió el título de doctor en Arquitectura por el Politécnico de Milán. Lle-
gó a Colombia invitado por el presidente Eduardo Santos en 1938. Una vez 
en el país, se desempeñó como funcionario en la Dirección de Edificios 
Nacionales del Ministerio de Obras Públicas, profesor de la Universidad 
Nacional y arquitecto proyectista.

Pablo Lanzetta nació en El Cairo, en 1923, de padre italiano y madre 
colombiana. Él y su familia retornaron a Colombia en 1935, donde años 
después estudió Arquitectura en la Universidad Nacional de Colombia 
graduándose en 1945. Una de las obras más reconocidas de esta com-
pañía es el edificio Buraglia, en Bogotá. La sociedad se disolvió en 1954.

LANZETTA PINZÓN Y CÍA.: Pablo Lanzetta nació en El Cairo en 1923. Se 
graduó como arquitecto en la Universidad Nacional de Colombia en 1945. 
Entre 1947 y 1954, se asoció con Bruno Violi bajo la firma Violi y Lanzetta 
Pinzón. Fue decano de la facultad de la Universidad Nacional de Colom-
bia, entre 1956 y 1960, mismo año cuando fue presidente de la SCA. Una de 
sus obras construidas más significativas es el Banco de Bogotá, donde 
participó con Martínez Cárdenas y la firma americana SOM. 

7
Arquitectura

Total publicidad 5

Tipos de publicidad 4

Proyectos en publicidad 2

Proyectos en contenidos 7
Proyectos en contenidos y publicidad 1

8
Arquitectura

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 2
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½
1

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 7.ª #11-63, piso 4

Cra. 10.ª #14-33, piso 21
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ROBERTO RICO LEYVA: el arquitecto Roberto Rico Leyva realizó ocho in-
serciones publicitarias en la revista Proa durante 1953, 1954 y 1956. Utilizó 
dos variaciones de formato en su publicidad. Su único proyecto reseña-
do en los contenidos editoriales de la revista es un par de residencias 
conjuntas con variaciones entre la una y la otra, las que Carlos Martínez 
definió en Proa 96 como “atractivas por sus buenos materiales, modernos 
acabados y fina composición”.

ÁLVARO HERMIDA: nació en Bogotá en 1916. Se tituló como arquitecto de 
la Universidad de Berkeley en 1940 y continuó sus estudios de maestría 
en 1941 en la misma universidad. Ejerció como arquitecto en Wiesner y 
Cía., la Beneficencia de Cundinamarca y el Instituto de Crédito Territorial. 
Una de sus obras más reconocidas es el Hipódromo de Techo, en Bogotá, 
realizado junto al ingeniero Guillermo González Zuleta; proyecto reseñado 
en tres oportunidades en la revista Proa.

9
Arquitectura

Total publicidad 8

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

10
Arquitectura

Total publicidad 9

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½¼

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 13 #9-20, oficina 422
Cl. 13 #6-53, oficina 301
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ORTEGA Y SOLANO: Gabriel Solano se graduó en 1942 por la Universidad 
Nacional de Colombia, un año más tarde se fue a Pensilvania y luego a 
Harvard, donde conoció a Álvaro Ortega. Una de sus obras más recono-
cidas es el Estadio de Béisbol en Cartagena, realizado con el ingeniero 
Guillermo González Zuleta y el arquitecto Édgar Burbano. Ortega y Solano 
trajeron el vacumm concrete a Colombia. En la revista Proa se encuentran 
diecisiete proyectos reseñados y una única inserción publicitaria. 

HENRY C. HUDGINS: radicada en Bogotá, con ascendencia americana, es-
tuvo compuesta por arquitectos e ingenieros desde los treinta. Su obra, 
con tonos republicanos, estuvo concentrada, sobre todo, en edificios 
bancarios y comerciales como el Banco Alemán Antioqueño y el Edificio 
Valdiri. Este último es su único edificio reseñado por Proa 9, al igual que 
uno de los edificios, de dos, que utiliza como imagen en su publicidad.

11
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 1

Proyectos en contenidos 17
Proyectos en contenidos y publicidad 1

12
Arquitectura

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 2

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½
½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Av. Jiménez #7-25, oficina 1021

Oficina 519
Cl. 13 #9-35, piso 7
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CHILD DÁVILA LUZARDO Y CÍA.: sociedad conformada por el arquitecto 
Harry Child Dávila y el ingeniero-arquitecto Jorge Luzardo. Child, de as-
cendencia inglesa, nació en Bogotá en 1906 y se graduó como arquitecto 
del King’s College en Londres, en 1929. La obra de la firma se caracterizó 
por el eclecticismo de los veinte a inicios de los cuarenta. Autores del 
Teatro Aladino en 1948 y múltiples residencias de estilo tudor y neoclási-
co. Un único proyecto se reseña en Proa 9 y una única publicidad en 1946.

J. M. MONTOYA VALENZUELA: firma encabezada por el arquitecto José 
María Montoya Valenzuela. Nació en 1897 en Bogotá y murió en 1977; se 
graduó como ingeniero-arquitecto de la Universidad Nacional de Co-
lombia en 1925. Fue secretario de Obras Publicas en 1931, donde influyó 
para traer a Karl Brunner, urbanista austriaco, para que desarrollara un 
plan para Bogotá. De manera paralela a su trabajo en la Secretaría de 
Obras Públicas, Montoya Valenzuela ejerció como profesor de cátedra en 
la Universidad Nacional de Colombia, donde recomendó a Brunner como 
docente de urbanismo, en 1934. La influencia de Brunner en la vida de 
Montoya Valenzuela se vio reflejada, sobre todo, en alimentar el interés 
por el urbanismo en este arquitecto bogotano. Hacia los cuarenta, Monto-
ya Valenzuela abrió su oficina de arquitectura, en la cual realizó múltiples 
proyectos con la urbanizadora Ospinas y Cía. Una de sus obras más reco-
nocidas es el Seminario Mayor de Bogotá.

13
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 1
Proyectos en contenidos y publicidad 0

14
Arquitectura

Total publicidad 5

Tipos de publicidad 4

Proyectos en publicidad 4

Proyectos en contenidos 6
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½¼

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Av. Jiménez #6-85, piso 3



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

306 307

HERNANDO VARGAS RUBIANO: nació en 1917 en Tunja y murió en el 2008 
en Bogotá. Se graduó en 1941 como arquitecto de la Universidad Nacional 
de Colombia, donde aportó en la creación del pénsum específico en ar-
quitectura de esa universidad. Recién graduado, empezó a trabajar en el 
Instituto de Crédito Territorial hasta 1943. Mientras laboraba en esa insti-
tución, en 1942, realizó un viaje como becario a la Universidad de Pensil-
vania para estudiar planeación y desarrollo de viviendas campesinas. En 
1945, fundó su primera compañía de arquitectura, Santos Vargas Rubiano 
y Cía. Tres años más adelante fundó su firma independiente. Fue presi-
dente de la SCA en tres oportunidades: 1947, 1955 y 1956. En la primera, 
tuvo la iniciativa de traer al arquitecto y urbanista Le Corbusier. Un año 
después, fue cofundador de la Universidad de los Andes. Sus obras más 
reconocidas, durante el periodo de estudio, fueron la transformación del 
Panóptico en el Museo Nacional y la Clínica del Country.

15
Arquitectura

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 9.ª #15-83

Cl. 23 #7-36

½

Total publicidad 7

Tipos de publicidad 7

Proyectos en publicidad 5

Proyectos en contenidos 4
Proyectos en contenidos y publicidad 2
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COLEGIO DE INGENIEROS Y ARQUITECTOS (CIA): fundado en junio de 1948 
como respuesta de un grupo de arquitectos e ingenieros tras los eventos 
ocurridos el 9 de abril del mismo año. Eventos que dejaron una Bogotá 
sacudida y deteriorada. El Colegio de Ingenieros y Arquitectos fue una 
primera agremiación de la construcción que buscó, sobre todo, adelantar 
iniciativas legislativas en torno a distintas necesidades presentadas en 
las actividades constructivas. La falta de materia prima para la construc-
ción, la ausencia de códigos técnicos reglamentados y la informalidad 
de la mano de obra fueron algunas de esas necesidades. En diciembre 
de 1948, el CIA propuso la Ley de Propiedad Horizontal, pero no fue regla-
mentada hasta diez años después. El CIA fue el antecesor de Camacol; el 
primero surgió con un alcance limitado a Bogotá, mientras que la segun-
da unificó el gremio a nivel nacional.

16
Arquitectura

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 17 #7-71

Total publicidad 8

Tipos de publicidad 5

Proyectos en publicidad N/A

Proyectos en contenidos N/A

Proyectos en contenidos y publicidad N/A
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MARTÍNEZ CÁRDENAS Y CÍA.: firma liderada por Ignacio Martínez Cár-
denas. Nació en 1902 y murió en 1960. Se graduó como ingeniero de la 
Universidad Nacional de Colombia en 1927, aunque empezó su trayectoria 
profesional, en 1925, asociándose con Carlos Sanz de Santamaría, com-
pañero de la universidad. Esa sociedad duró hasta 1930. Trabajó como 
independiente hasta 1933, cuando se asoció con el arquitecto Santiago 
Trujillo, fundando Trujillo Gómez y Martínez Cárdenas; compañía que duró 
hasta 1949. Para 1950, Ignacio Martínez Cárdenas unió esfuerzos con dos 
de sus hermanos, José María y Hernando, ambos ingenieros, creando 
Martínez Cárdenas y Cía., la compañía que anunció en Proa. El ingreso 
de sus hermanos ingenieros dio un giro importante a la compañía enfo-
cándose, sobre todo, en actividades de construcción; siendo el Banco de 
Colombia y el Banco de Bogotá, este último junto a Pablo Lanzetta y SOM, 
unas de sus obras más reconocidas.

17
Arquitectura

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 13 #8.ª, piso 15

Total publicidad 32

Tipos de publicidad 5

Proyectos en publicidad 2

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

1
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CONSTRUCOL: compañía de arquitectos e ingenieros liderada y fundada 
en 1948 por el ingeniero bogotano Alfonso Dávila Ortiz. Dávila Ortiz nació 
en 1922, se graduó de la Universidad Nacional de Colombia en 1943; más 
adelante continuó sus estudios de posgrado en Economía en la Universi-
dad de los Andes. Su trayectoria profesional empezó desde muy joven y no 
solo estuvo vinculado a la construcción, sino que también a la política y a la 
escritura. Fue presidente de la Sociedad Colombiana de Ingenieros entre 
1959-1960; cofundador y presidente de Camacol entre 1967-1972. En Proa, 
Construcol tuvo dos entradas en proyectos reseñados, ambas son la mis-
ma casa (residencia para el Sr. Jaime Restrepo Moreno), que además es 
uno de los proyectos que acompañó su publicidad. En términos publicita-
rios, Construcol se anunció un total de nueve veces durante el periodo de 
1948-1950, realizando siete variaciones en sus inserciones publicitarias.

18
Arquitectura

Total publicidad 17

Tipos de publicidad 3

Proyectos en publicidad 150

Proyectos en contenidos 2
Proyectos en contenidos y publicidad N/A

19
Arquitectura

Total publicidad 9

Tipos de publicidad 7

Proyectos en publicidad 4

Proyectos en contenidos 2
Proyectos en contenidos y publicidad 1

½½

SOCIEDAD COLOMBIANA DE ARQUITECTOS (SCA): se fundó en 1934 como 
entidad que buscó agremiar a los arquitectos a nivel nacional. Sin embar-
go, su presencia en el país no fue fuerte, sino hasta después de 1942. Tras 
realizar una serie de congresos en distintas ciudades y la organización de 
concursos arquitectónicos, logró aumentar su visibilidad y miembros en 
distintas partes de Colombia.

La relación entre la SCA y la revista Proa estuvo intrínsecamente 
afianzada desde los inicios de ambas instituciones. El arquitecto Carlos 
Martínez, fundador de Proa, fue el primer presidente de la SCA. Así mismo, 
Proa sirvió a la Sociedad como mecanismo de difusión, dándole espacio 
para su noticiero de manera exclusiva hasta 1955, año que se funda la 
revista El Arquitecto (1955-1958), propiedad de la SCA. Hecho que no inte-
rrumpió los anuncios publicitarios y los noticieros de la sociedad en Proa.

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 9.ª #14-36, piso 7
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LUIS F. GONZÁLEZ: graduado en 1948 de la Universidad Nacional de Co-
lombia. Como arquitecto proyectista desarrolló múltiples proyectos de 
vivienda económica con el Instituto de Crédito Territorial, construyó la 
sede norte del Liceo Cervantes (hoy demolida) y la estación de policía del 
barrio San Fernando. Además de su práctica arquitectónica, se desem-
peñó en funciones administrativas en la SCA y Camacol, entre otras. En la 
Proa 61 está reseñada su propia vivienda y contó con dos anuncios publi-
citarios, en 1952 y 1953.

OFICINA DE PLANIFICACIÓN: a finales de la década de los cincuenta, Car-
los Martínez Jiménez fundó una oficina, con el enfoque principal dirigido 
hacia el urbanismo, con Arturo Robledo, Édgar Burbano, Néstor Tobón, 
Ricardo Velásquez y Abraham Winer. Burbano nació en 1922 y se graduó 
como arquitecto en 1945 de la Universidad Nacional de Colombia. Roble-
do, amigo personal de Martínez, nació en 1930 y se graduó también de la 
Universidad Nacional en 1954. En Proa, se anunciaron una única vez en el 
periodo de estudio, en 1962, sin proyectos reseñados.

20
Arquitectura

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 2

Proyectos en contenidos 1
Proyectos en contenidos y publicidad 1

21
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 17 #7-77

Cl. 17 #7-79, oficinas 704,705

Cra. 7.ª #21-73, piso 8
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CONSULTORES PROYECTISTAS ASOCIADOS: compañía fundada por 
Ricardo y Rafael Núñez (oficina de urbanizadores), Carlos Arbeláez Ca-
macho, Francisco Gutiérrez, Luis Piñeros y Eduardo Pombo Leyva. Ofre-
cieron servicios de diseño arquitectónico, urbanismo, interventorías y di-
ferentes tipos de asesorías. En la Proa 150 se reseñó el proyecto “Unidad 
de vivienda Hans Drews Arango”, proyecto de vivienda en serie y en altura, 
liderado por esta compañía y por el arquitecto Hans Drews. Tuvieron siete 
inserciones publicitarias en 1962.

VÉLEZ POSADA Y RODRÍGUEZ: firma de arquitectos, ingenieros y con-
tratistas con oficinas en Medellín. Una de sus obras más reconocidas es 
el edificio del Banco de Bogotá en la capital antioqueña construido en 
1944. En la Proa 94 se encuentra reseñado un proyecto adelantado por el 
Banco Central Hipotecario titulado “Fomento de vivienda económica en 
las principales ciudades de Colombia”; Vélez Posada y Rodríguez fueron 
los encargados de la construcción de esas viviendas en Medellín. En tér-
minos publicitarios se anunciaron siete veces entre 1948 y 1949.

22
Arquitectura

Total publicidad 7

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 1
Proyectos en contenidos y publicidad 0

23
Arquitectura

Total publicidad 7

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

¼
1

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 10.ª #14-33, piso 7
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CLEVES NARIÑO Y CÍA.: sociedad fundada por Alfonso Cleves Lombardi 
y Antonio Nariño, quien se destacó en la fotografía de arquitectura. En 
Proa, la firma tuvo quince proyectos reseñados, tres de los cuales son fir-
mados bajo la razón social “Cleves, Nariño y Granados” hasta 1956. Dentro 
de los proyectos reseñados se encuentran varias viviendas unifamiliares, 
tres edificios de renta, una propuesta piloto para comandos de policía en 
Bogotá, el Mercado Cubierto en Ibagué y el Sena de Belencito. Se publici-
taron una única vez, en 1959.

ANGULO GARCÍA: sociedad conformada por José Angulo Rodríguez y 
Enrique García Merlano, ambos titulados cómo arquitectos por la Univer-
sidad Nacional de Colombia. La razón social cambió y para 1951 firmaron 
sus proyectos como Angulo, García y Rico. Más adelante, García participó 
en el CUAN con Esguerra, Sáenz, Urdaneta y Suárez. En Proa tuvieron diez 
proyectos reseñados; entre los cuales se encuentran siete proyectos de 
vivienda unifamiliar y multifamiliar en serie, un edificio de renta y el pro-
yecto para piscina y deportes cubiertos en Bogotá. 

24
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 15
Proyectos en contenidos y publicidad 0

25
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 10
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 58 #10-59, oficinas 308,309

Av. Jiménez #4-38, oficina 302
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HERRERA Y NIETO CANO: la firma, conformada en 1944, inicialmente se 
llamó Herrera, Gaitán & Nieto Cano, y estuvo constituida por los arquitec-
tos Alberto Herrera Venegas (1922-1980) y Jaime Nieto Cano (1919-1964), 
arquitectos de la Universidad Católica de Washington en 1942, junto con 
Jorge Gaitán Cortés (1920-1968), arquitecto de la Universidad Nacional de 
Colombia en 1942. Nieto Cano y Gaitán hicieron estudios posteriores en 
Yale, graduándose de Bachelor of Architecture en 1943 y de Master of Ar-
chitecture en 1944, respectivamente.

A partir de 1948, Jorge Gaitán Cortés se retiró y la firma se llamó 
Herrera & Nieto Cano arquitectos Ltda. hasta su disolución definitiva en 
1959. La firma se dedicó fundamentalmente a la vivienda unifamiliar por 
encargo privado; en un segundo orden, desarrollaron aproximadamente 
cincuenta edificios de apartamentos y oficinas. Dentro de los proyectos 
más representativos en los que participaron está la ciudad universitaria 
para la Universidad Industrial de Santander (UIS) (en asocio con Álvaro 
Ortega y Gabriel Solano), el Hospital Antituberculoso de Barranquilla y el 
desarrollo de planos para el edificio de Aduana Interior para la Dirección 
General en Bogotá (Roa Rojas, 2017). En Proa tuvieron 15 proyectos rese-
ñados, 17 edificios en publicidades y 68 anuncios publicitarios.

26
Arquitectura

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 7.ª #14-35

Av. Jiménez Cra. 6.ª

Total publicidad 68

Tipos de publicidad 22

Proyectos en publicidad 17

Proyectos en contenidos 15
Proyectos en contenidos y publicidad 15
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CUÉLLAR, SERRANO, GÓMEZ: fue una de las firmas más 
importantes del país, con gran cantidad de obras construi-
das en todo el territorio nacional. Se fundó en 1933 por los 
ingenieros de la Universidad Nacional de Colombia, Camilo 
Cuéllar, Gabriel Serrano (1909-1982) y José Gómez Pinzón 
(1909-1988). Posteriormente se vincularon Gabriel Larga-
cha, miembro de la AIA y socio de Cusego desde 1947 y el 
ingeniero italiano Doménico Parma Marré. 

Durante la década de los cuarenta, la obra de Cusego 
empezó a presentar un aumento en cantidad y variedad de 
encargos. Mientras en los años treinta la firma realizó una 
importante cantidad de edificios de renta y viviendas uni-
familiares, en los cuarenta empezaron a construir y diseñar 
edificios de oficinas y centros hospitalarios. Uno de los ca-
sos más representativos en esta área es el Hospital San Car-
los, construido por la firma en 1947. Con el impulso y el apoyo 
gubernamental del progreso en el país durante la década de 
los cincuenta, la firma de arquitectos e ingenieros empezó 
a establecer estrechas relaciones con el sector industrial, 
algunas de esas empresas fueron, incluso, fundadas por 
ellos mismos, como el caso de la Ladrillera Santafé, Pilotes 
Benoto y Prefabricaciones Ltda. La relación de la firma con 
la industria fue complementada por la establecida con la in-
novación técnica y tecnológica. La importación y posterior 
fabricación de maquinaria para la construcción, así como 
el desarrollo del sistema estructural del reticular celulado 
adelantado junto al ingeniero Doménico Parma, influyeron 

27
Arquitectura

Total publicidad 156

Tipos de publicidad 51

Proyectos en publicidad 36

Proyectos en contenidos 77
Proyectos en contenidos y publicidad 25

1

en la arquitectura y la ingeniería de la construcción durante las décadas 
siguientes. El impacto e influencia de Cuéllar Serrano Gómez y Cía. en el 
gremio de la construcción trasciende su obra misma. La firma, aún activa, 
fue una gran escuela de ingenieros y arquitectos en el país, difundiendo 
conocimientos, con influencia americana, aportando y capacitando con 
alta calidad en el diseño y la construcción arquitectónica a una generación 
de arquitectos. Sus obras más representativas durante el periodo de estu-
dio fueron edificios de oficinas, como el de Bavaria y Ecopetrol, hospitales 
como el San Ignacio y la clínica de maternidad David Restrepo y el Club 
Deportivo Los Lagartos. En la revista Proa, Cusego es uno de los únicos 
anunciadores publicitarios con una frecuencia ininterrumpida durante el 
periodo de estudio, con 156 anuncios publicitarios, con 56 variaciones de 
anuncio, 36 edificios en publicidades y 77 en contenidos, haciéndola la fir-
ma más publicitada, reseñada y con mayor presencia junto a sus empre-
sas afiliadas en la revista.

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 9.ª #13-71

Cra. 10.ª #16-39, piso 15
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OBREGÓN Y VALENZUELA: se conformó en 1944 con la asociación de 
José María Obregón, Rafael Obregón y Pablo Valenzuela, graduados de 
Bachelor of Architecture en la Universidad Católica de Washington. En 
1951, se vinculó el arquitecto de la Universidad Nacional de Colombia, Her-
nando Tapia, y posteriormente el arquitecto Édgar Bueno. Sus principales 
obras, además de gran cantidad de viviendas por encargo privado, son 
edificios de oficinas en Bogotá como el de la Nacional de Seguros (1957), 
el Conjunto Bancomercio (1957-1959), el Banco Italiano y Francés (1960), 
El Banco Popular (1963) y el Conjunto Bavaria (1962-1965) (Llanos, Fontana, 
Mayorga y Henao, 2012). En la revista Proa, Obregón y Valenzuela hicieron 
51 anuncios publicitarios durante el periodo de estudio, 10 edificios en 
anuncios publicitarios y 61 en contenidos; la segunda firma más reseñada 
en la revista.

28
Arquitectura

½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 54 #13-30, oficina 402

Cra. 7.ª #17-64

Total publicidad 51

Tipos de publicidad 10

Proyectos en publicidad 10

Proyectos en contenidos 15
Proyectos en contenidos y publicidad 4
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ROCHA Y SANTANDER: se formó en 1933 por Julio Santander (1906-1995), 
ingeniero de la Universidad Nacional de Colombia, y Pablo Rocha, arqui-
tecto estudiado en Londres. Diseñaron y construyeron fundamentalmen-
te edificios hospitalarios, como la antigua Clínica Marly y el Pabellón para 
niños tuberculosos, así como el Jockey Club. Participaron en el diseño 
de una de las propuestas para la primera etapa del barrio Los Alcázares, 
desarrollado por el Instituto de Crédito Territorial en 1949 (Arango, 1996), 
el cual fue su único proyecto reseñado en la revista Proa. 

ÁLVARO MELO CORTÁZAR Y DE NASZAY: empresa de arquitectos, inge-
nieros y constructores fundada por Álvaro Melo Cortázar, Nicolás de Nas-
zay, Vasylius Rimdzius y Ernesto Barreiro. En la revista Proa no cuentan 
con proyectos reseñados. Participaron con nueve anuncios publicitarios 
durante 1957 y 1958 con dos variaciones en las inserciones caracterizadas 
únicamente por un cambio tipográfico.

29
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 1
Proyectos en contenidos y publicidad 0

30
Arquitectura

Total publicidad 9

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½
½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cl. 17 #6-60

Av. Jiménez #10-58, oficinas 319, 323
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NOGUERA SANTANDER: firma de arquitectos e ingenieros, miembros de 
la SCA. Dentro de sus socios principales se encontraban los señores Julio 
Santander y Jorge Arturo Santander, bisnietos del general Francisco de 
Paula Santander. Su obra arquitectónica abarca múltiples estilos, desde 
el neoclásico, como el caso del actual Club Médico en Bogotá, hasta el 
Hospital Militar Central, realizado junto a Ignacio Martínez Cárdenas. En 
la revista Proa, promotora de la arquitectura moderna en Colombia, nin-
guno de los edificios neoclásicos de Noguera Santander utilizados en su 
publicidad aparecieron reseñados. Por el contrario, se reseñaron siete 
proyectos modernos que incluyen dos residencias unifamiliares, dos edi-
ficios de apartamentos y renta, el proyecto para edificio de la Cruz Roja 
colombiana. Hicieron cinco anuncios publicitarios durante 1951 y 1952.

CONALPRE: se anunció como una firma de ingenieros, contratistas y ar-
quitectos, que ofrecían servicios de planeación y ejecución estructural. 
En la revista Proa hicieron cuatro anuncios publicitarios, con tres varia-
ciones, incluyendo una página completa, todos durante 1961. No cuentan 
con proyectos reseñados ni con proyectos en sus anuncios.

31
Arquitectura

Total publicidad 5

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 3

Proyectos en contenidos 7
Proyectos en contenidos y publicidad 0

32
Arquitectura

Total publicidad 4

Tipos de publicidad 3

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½
1

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 8.ª #13-61, piso 7
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MEJÍA MUÑOZ NAVARRO: firma de arquitectos e ingenieros miembros de 
la SCA. En la revista Proa, su participación publicitaria durante el periodo 
de estudio consta de tres inserciones con una única variación en formato 
de media página horizontal. La firma no cuenta con proyectos reseñados 
ni proyectos en sus inserciones publicitarias.

ESGUERRA Y HERRERA: firma fundada por Luis Esguerra y Ernesto He-
rrera, arquitectos miembros de la SCA. Dentro de sus obras más reco-
nocidas se encuentran el gimnasio y la piscina cubierta de la Escuela 
Militar, único proyecto reseñado en Proa, así como las residencias BCH, 
en el primer sector, construidas entre 1961 y 1964, y el Automóvil Club de 
Colombia, junto a Rogelio Salmona en 1972. Su participación publicitaria 
en la revista Proa durante el periodo de estudio consta de dos inserciones 
con una única variación realizada en 1960.

33
Arquitectura

Total publicidad 3

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

34
Arquitectura

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 1
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Oficina 402

Cl. 19 #7-30, piso 9
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GABRIEL PUERTA: el arquitecto Gabriel Puerta Londoño es el único ar-
quitecto anunciante en la revista Proa durante el periodo de estudio que 
se publicita como arquitecto y decorador de interiores. En su única inser-
ción publicitaria, publicada en 1947, se puede ver una perspectiva interior 
dibujada a mano de lo que parece ser el lobby de algún edificio de ofici-
nas, o un hotel, donde se hace énfasis en las líneas directrices de los cie-
lorrasos y algunos paneles divisorios. Indicios de su rol como decorador.

GABRIEL PULECIO: el arquitecto Gabriel Pulecio es el único arquitecto 
que se anuncia en la revista Proa, durante el periodo de estudio, como 
arquitecto especialista en construcciones agrícolas. Su única inserción 
publicitaria, publicada en 1946, es compartida con Helena Piñeros, de-
coradora de interiores, en un formato cercano al cuarto de página. No 
cuenta con proyectos reseñados en la revista Proa.

35
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

36
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

½½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Av. Jiménez #8-74, oficina 519
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RAFAEL RUIZ: el arquitecto Rafael Ruiz, miembro de la SCA, tiene un úni-
co anuncio publicitario en la revista Proa, publicado en 1947, con un for-
mato de cuarto de página. El anuncio no cuenta con alguna descripción 
mayor de su obra o servicios adicionales al diseño arquitectónico. No tie-
ne proyectos reseñados en la revista Proa durante el periodo de estudio.

WIESNER Y SUÁREZ: firma fundada en 1950 por el ingeniero y arquitecto 
Enrique Wiesner, graduado como ingeniero por la Universidad Nacional 
de Colombia y como arquitecto en Estados Unidos, y por el ingeniero Ar-
mando Suárez Peñaranda, graduado en 1942 por la Universidad Nacio-
nal de Colombia. Cuentan con una única publicidad en la revista Proa, 
publicada en 1958, ilustrada con una perspectiva a mano de uno de los 
dos edificios comerciales diseñados y construidos para el almacén Ley. 
Tuvieron cinco proyectos reseñados, incluyendo dos casas unifamiliares, 
dos edificios comerciales y un edificio industrial. 

37
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

38
Arquitectura

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 1

Proyectos en contenidos 5
Proyectos en contenidos y publicidad 1

½ ½

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Cra. 13 #51-39, piso 2 Cll. 54 #13-30, oficinas 603, 604
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Catálogo de publicidad

El compromiso de los mensajes fundacionales de la revista Proa abarcó también la 
dimensión de industria. Se trató de una aventura cuando las empresas manufactu-
reras locales asociadas a la edificación fueron escasas y elementales. Se propuso, 
implícitamente, convocar a los socios de la modernidad para hacerla posible por 
medio de la ideación y realización de proyectos que comprobaran sus esperados 
frutos. Casi todo estaba por fundarse, pero ya se tenían los primeros cimientos. La 
creación de la SCA y la Facultad de Arquitectura señaló a un grupo de promotores 
de ideas en trance de proposiciones. Como señaló Gabriel Serrano, en ausencia de 
una base industrial y de organizaciones para la construcción, era impensable un 
currículo y prácticas de arquitectura especialmente sensibles a la realización ma-
terial de los diseños. Cuando se examina el catálogo de la exposición permanente 
de la construcción del Colegio de Ingenieros y Arquitectos, organizada desde 1952, 
se observa que era solamente un puñado de fabricantes el que podía presentar 
muestras o catálogos. La revista iba a ser vehículo continuo de ese proceso de 
conversación entre arquitectos e industria, señalando gradualmente novedades 
de importación, transformación, fabricación o aplicación locales. Y se convertía 
en el más visible espacio para comunicar las grandes novedades. Por ejemplo, 
la aparición del reticular celulado en 1950 era saludada como una revolución en 
la forma de construir. La condición experimental de las propuestas de Muzú, 
Los Alcázares, el Quiroga, todas gestionadas desde el Taller de Investigación y 
Aplicación de Materiales (TIAM) del Instituto de Crédito Territorial, era vista como 
una virtuosa exploración de nuevos enfoques, materiales, procesos y medios. Es 
evidente la identidad múltiple de las firmas que convergieron en este foro de las 
publicidades industriales en la revista. Veteranos, los importadores repasaban 
los portafolios consagrados de elementos y marcas. Optimistas, los fabricantes 
locales se esmeraban en transmitir lo valioso de nuevas familias de materiales 
para las condiciones locales. Se daban diversas tensiones. Se trataba de pasar la 
página para independizar al medio de los proveedores foráneos, de comprobar las 
aplicaciones en proyectos específicos, de sintetizar los mensajes para afianzar 
el cambio técnico. Campañas, como la de los pilotes Benoto, para hacer claras 

Fichas industrias

Introducción: Hernando Vargas Caicedo
Reseñas: Hernando Vargas Caicedo y María Catalina Venegas Rabá

las ventajas de la planeación y cuidado en los nuevos tipos de cimentaciones, se 
basaban, sin duda, en los antecedentes de ejemplos de las grandes revistas como 
Architectural Forum y Architectural Record, que llenaban los anaqueles de Cusego. 

Proa iba desempeñando el papel de divulgador que otros medios como Ana-
les de Ingeniería e Ingeniería y Arquitectura dejaban de apreciar. En efecto, Anales 
se había concentrado, desde su fundación en 1887, en crónicas de la ingenie-
ría de ferrocarriles y carreteras, sin que la edificación y sus problemas tuviesen 
mayores estudios. A su turno, con el ímpetu de José Gómez Pinzón, Ingeniería y 
Arquitectura se había propuesto, desde 1939, unir a estas disciplinas, herman-
dad en trance de escisión, en las tareas de destacar novedades académicas del 
orden local, hasta entonces abrumadoramente dominado por la tradición de la 
ingeniería. Caso aparte, el de Casas y Lotes, establecida en 1943, que contrastó 
por la dinámica que la expansión urbana determinó de la oferta del suelo y de los 
servicios para su conversión en una ciudad de nuevas características. Por esto, 
el nacimiento de firmas especializadas, los albores de empresas industriales y 
los primeros intentos de renovaciones en pavimentos, ofertas de materiales y 
servicios profesionales, constituyeron hitos de un sostenido movimiento hacia 
nuevas prácticas y escalas. Proa fue el escenario donde se verificó la amplitud de 
transformaciones. Se pasaba de la ciudad tradicional a la de los barrios y de estos 
a los edificios. Se rebautizaban el conjunto ideológico y material. Se presentaba 
a los nuevos actores y sus hechos construidos. Se descubría lo posible y se cele-
braba lo notable. Las publicidades de Proa atestiguaron también los desafíos de 
subsistencia de la revista, sus preferencias y sus patronos. Por encima de todos, 
Cuéllar Serrano Gómez se mostró como un constante y efectivo rector de la in-
dustria, en el ánimo de señalar esas nuevas maneras de construir. La selección 
de fichas de anunciantes industriales y comerciales de Proa en su primera época 
se propuso como provocación para descubrir la multiplicidad de actores de la 
modernidad. Heterogénea, generalmente austera, gradualmente nacionalista, 
este conjunto ofrece un cuadro de mentalidades por analizar para comprender 
sus intenciones y capacidades. 
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1
Industrias Pinturas

Revisar la historia de las pinturas permite aproximarse a una historia más 
amplia de los anales de la construcción. Los avances técnicos de las pin-
turas iban evolucionando a la par que los sistemas de construcción y una 
muestra de ello es que mientras que en el siglo XIX las pinturas a la cal 
eran el elemento predominante en el mercado, en el siglo XX estas dan 
paso a los vinilos y estucos. Una vez se instaura la tendencia de utilizar 
ventanas metálicas aparecen también las pinturas anticorrosivas como 
consecuencia de los nuevos requerimientos técnicos de los nuevos sis-
temas constructivos. 

Así mismo, la evolución técnica de las pinturas se puede entender 
también en términos de su ubicación geográfica y muestra de ello es que 
las pinturas en exteriores no fueron predominantes en Bogotá hasta los 
años cuarenta por razones de tradición y razones climáticas. Al contrario, 
el material de fachada que predominaba en esa época era el ladrillo a la 
vista. La pintura para fachadas no se terminó de perfeccionar, sino hasta 
los años setenta y ochenta.

Hasta 1945, año de fundación de Pintuco, el mercado nacional de 
pinturas estaba ocupado por firmas nacionales como Pintura Globina, 
Pinturas Súper, Dupont o firmas internacionales como Sherwin Williams. 
Sin embargo, varias de estas desaparecieron en la década de los cin-
cuenta como es el caso de Globina y pinturas Dupont. Esta última no solo 
producía pinturas, sino que era una casa de químicos también. 

Total publicidad 2

Años publicidad 1946, 1948

DUPONT: 

Total publicidad 7

Años publicidad 1955-1958

SUPER: 

1

½ ¼
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PINTUCO: hace parte de un grupo antioqueño llamado Cacharrería Mun-
dial que en principio era importador, pero que se fue convirtiendo en 
fabricante paulatinamente. En 1945, don Germán Saldarriaga del Valle 
fundó Pinturas Colombianas S. A. en Antioquia. En la siguiente década se 
afianzó de tal manera en el mercado nacional que sus productos impor-
tados empezaron a ser producidos localmente. Gracias a esto, en 1954, 
se construyó la primera planta del país para la manufactura de lacas ni-
trocelulósicas (para vehículos y maderas). En 1958, se iniciaron estudios 
del proyecto para fabricar tintas para impresión litográfica y tipográfica 
y dos años después se inauguró la primera planta de resinas. Produjeron 
pinturas satinadas, vinilos, pinturas mate, pinturas plásticas, impriman-
tes de óxido y esmaltes, entre otros. 

Su presencia en la revista Proa no fue exigua. Sus publicidades apa-
recían, por lo general, en la contraportada de la revista, impresas a dos 
tintas de manera que la inversión en publicidad que hizo Pintuco dentro 
de las páginas de la revista Proa no puede considerarse menor. Los esló-
ganes que aparecieron en estos anuncios reiteraban la “calidad superior” 
de las pinturas, pero también procuraron afianzar la marca como un “sím-
bolo de confianza”. En ocasiones aparecieron notas como 

el flujo constante de la más reciente información técnica nos permite man-
tener una línea de productos primordialmente moderna [o] a través de todo 
el territorio, los arquitectos colombianos hacen surgir nuevas edificaciones 
—más bellas y más confortables— en la obra colosal de hacer de Colombia 
un país de ciudades. Con ellos, el pintor y la pintura dan el toque final que ha 
de realzar y hacer valer la belleza de cada obra arquitectónica.1

Así, las palabras: técnica, confort y calidad establecieron vínculos direc-
tos con el proyecto de modernidad del cual Pintuco se hizo explícitamen-
te partícipe. 

Un aspecto adicional fue el ideario nacionalista que se configuraba 
detrás de los proyectos de modernización y que está presente en la publi-
cidad de Pintuco de manera tácita: “Hechas en Colombia y para Colombia, 
con materias primas y técnicas ultra-modernas, las pinturas de Pintuco 
llevan el sello de la experiencia y de las calidades ampliamente probadas”.

1
Industrias

Total publicidad 97

Años publicidad 1948-1951,
1954-1962

Contraportada

1- Este texto fue tomado directamente de las pautas publicitarias de Pintuco en Proa, varias 
inserciones y a lo largo de varios años.
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Enchapes cerámicos

Entre 1946 y 1947, Mayólica aparece como una empresa fabricante de 
productos cerámicos con dieciocho años de experiencia. Además de los 
famosos baldosines Mayólica, esta empresa también produjo tubería de 
gres, tejas de todos los tipos, ladrillos perforados, entre otros. Sus ofi-
cinas se ubicaban en Chapinero, en la calle 64 con carrera 13, y la fábrica 
quedaba en el actual barrio Morato (cerca de la actual calle 80) en el que 
entonces era el camino a Suba. La familia Rodríguez Rosas era la dueña de 
esta compañía que además era reconocida por producir cerámicas para 
enchapes interiores con un color muy parejo de formatos cuadrados o rec-
tangulares. Es interesante resaltar que la periodicidad de sus publicidades 
se interrumpe, entre 1947 y 1955, cuando aparece de nuevo, pero esta vez 
bajo el nombre de Mayólica Corona, productos de los cuales se destaca su 
técnica de producción: son totalmente vitrificados lo que garantiza que no 
absorben mugre ni agua y, por tanto, que no se manchen fácil. 

Por otra parte, los Mosaicos Venecianos Ceramita aparecen en 1961 
en la contraportada de las revistas e impresos full color (a cuatro tin-
tas). Su publicidad registra que “por su fácil aplicación y extensa gama 
de colores o aplicaciones, permite realizar los más atrevidos y artísticos 
colores”. Entre las cualidades que se destacan de este producto están la 
economía, versatilidad y durabilidad “ilimitada”. 

2
Industrias

Total publicidad 9

Años publicidad 1946, 1947,
1955

MAYOLICA: 

Total publicidad 7

Años publicidad 1961

MOSAICO VENECIANO: 

¼
¼

Contraportada
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2
Industrias

Contraportada

CORONA: fue una empresa creada en Antioquia, en Carmen de Viboral, en 
1881. En ese entonces se llamó Compañía Cerámica Antioqueña y se de-
dicó a la producción de loza y vidrio. En 1906 cambió su nombre a Fábrica 
de Lozas de Caldas y en 1931 pasó a ser Locería Colombiana. 

En los años treinta la empresa fue dirigida por la familia Echavarría 
Olózaga y los productos que antes eran importados, como los aparatos 
sanitarios, fueron entonces producidos por la compañía. La transforma-
ción de importador a fabricante permitió que el negocio se expandiera y 
en 1948 se crearon nuevas empresas que se convirtieron en lo que hoy es 
la Organización Corona. En 1952, fabricaron porcelana sanitaria en Madrid 
(Cundinamarca). También en los años cincuenta los azulejos de 11 × 11 se 
posicionaron en el mercado de los enchapes lo que les merece el recono-
cimiento nacional. Algunas de sus publicidades consistieron en presentar 
los elogios de los arquitectos que, como Obregón y Valenzuela, Cuéllar 
Serrano Gómez, Ingecon, Alberto Manrique Martín, Pizano Pradilla y Caro, 
Manuel de Vengoechea, entre otros, destacaron la resistencia y durabili-
dad de sus azulejos, con los que se “[revisten] paredes, pisos de cocinas, 
baños y sanitarios”. 

En los sesenta, amplió su catálogo de productos e incluyó grifos y 
válvulas (Grival). Es una empresa con una actividad importante a nivel so-
cial debido a que se involucra en la formación y entrenamiento de encha-
padores en el Sena y patrocina concursos de arquitectura para fomentar 
el uso de los productos cerámicos. En 1984, se fundó, con participación 
del arquitecto Alberto Saldarriaga, el premio Corona para propiciar la 
práctica arquitectónica y la relación con esta industria. 

1
½

Total publicidad 53

Años publicidad

1949, 1951,
1952, 

1954-1958,
 1960
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Almacenes

ALMACENES ALIADOS: la presencia de Almacenes Aliados no es exigua. 
Aparece de manera reiterada en 1950 y 1951, posteriormente entre 1954 y 
1957 y en 1959 y 1962. Sus diseños publicitarios son producidos por ellos 
mismos toda vez que pudieron encontrarse también en otras revistas 
como la Revista A y la revista Casas y Lotes, por ejemplo. Almacenes Alia-
dos fue una alianza hecha entre Pombo y Cía. y R. Salazar y Cía. Su alma-
cén, ubicado en la carrera décima con calle trece, fue proyectado por el 
arquitecto-ingeniero Alberto Manrique Martín. Su catálogo de productos 
era amplio: ofrecían desde equipos sanitarios hasta gabinetes metálicos 
para cocinas, artículos Westinghouse y contaban con la representación 
comercial de los materiales Johns Manville. Entre ellos, ofrecían techos 
acústicos, telas asbestadas para impermeabilización, telas asfálticas, 
lana de roca (rockwool) para aislamientos, pisos industriales, pisos asfál-
ticos (asphalt-tile), pisos plásticos para hospitales (terraflex) y acústicos 
industriales, entre otros. También ofrecían baldosas nacionales como las 
de caucho Pisokrom (fabricadas por Icollantas) y estufas, calentadores, 
alfombras. Su publicidad fue, salvo en 1961, siempre a color en la página 
de contraportada y el formato de página entera. 

ALMACÉN EL ARQUITECTO: hasta finales de los años cuarenta el alma-
cén El Arquitecto funcionó con el nombre Samper Ortega Hermanos y Ur-
daneta. Como se puede verificar en la ficha de “cerraduras Schlage”; su 
presencia en la publicidad de Proa fue considerable. La continuidad de la 
publicidad se pudo verificar inclusive en otras revistas anteriores como 
Casas y Lotes (1942 y 1943) e Ingeniería y Arquitectura.

Al igual que otros almacenes, El Arquitecto publicitaba productos 
como los baldosines Corona, las persianas Kirsch como parte de su ca-
tálogo de productos. Con cerraduras Schlage presumiblemente tuvieron 
una representación exclusiva (véase Ficha Cerraduras Schlage). 

3
Industrias

¼
1

½

½

Total publicidad 34

Años publicidad
1950-1951,
1954-1957,
 1959, 1962

Total publicidad 10

Años publicidad 1952-1953
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ALMACÉN ANCLA: la presencia del Almacén Ancla se destaca por su con-
tinuidad durante los primeros años. Sin embargo, a partir de 1952 dejan 
de aparecer sus publicidades en la revista Proa. No obstante, de las 43 
inserciones que se encontraron en los primeros seis años de la revista, 
el almacén Ancla se destacó por tener publicidad a dos tintas y por su 
ubicación en la contraportada anterior. Se postularon como un almacén 
“que colabora eficazmente con el arquitecto ofreciéndole buen stock de 
materiales, personal especializado, material moderno y servicio técnico 
de nuestras oficinas en Nueva York”. Al igual que los demás almacenes su 
ubicación estaba en inmediaciones de la calle trece entre carreras déci-
ma y sexta. Tenían la representación de las Pinturas Fuller (californianas) 
y materiales acústicos como Acoustic-celotex.

Esta última publicidad es muy interesante, pues consigna que “los edi-
ficios modernos, de materiales duros y altamente reflejantes de las ondas 
sonoras, intensifican los ruidos. Trabajar en un local ruidoso requiere un 
gran esfuerzo de concentración con gran desgaste nervioso. Perjudica la 
salud y disminuye la eficiencia de los empleados”. Lo que permite esbo-
zar nociones primigenias de salud ocupacional y del trabajo en el país y la 
relación con la arquitectura. Así mismo, incluyeron en su stock pisos de 
asfalto e indicaron en cuáles edificios habían instalado este producto: el 
Capitolio Nacional, el Museo Nacional, el Teatro Colón, el Banco de Bogo-
tá, el edificio Sabanas, edificio Ackle Daccach, la Clínica Palermo, entre 
otros, son los que aparecen mencionados en las piezas publicitarias. 

Por último, una pieza publicitaria se refirió a los materiales de cons-
trucción que ofrecían, tales como hierro redondo, sanitarios, tubería, 
mallas sin vena para cemento, mallas rígidas steelcrete, vidrios planos, 
pintura Fuller, cartón Celotex e impermeabilizante Sisalkraft.

ALMACÉN VILLANUEVA: (Uribe & Mejía Ltda.) publicó, entre 1948 y 1952, 
ofreciendo cristales, sanitarios, puntillas, baldosines, tuberías, vidrios 
planos, mosaicos, hierro y papeles de colgadura. 

Entretanto, el Almacén DIMA (luego Dimac Ltda.) se publicitaba a sí 
mismo como distribuidor de materiales de construcción y agentes autori-
zados de la fábrica de Eternit Colombiana S. A. con lo cual podían proveer 
materiales para cubiertas, tubería sanitaria, tubería de alta presión, perre-
ras y bebederos, entre otros. El formato de la publicidad fue media página 
(vertical u horizontal) sin clichés salvo el logo del Almacén Villanueva.

3
Industrias

½
½

1

Total publicidad 43

Años publicidad 1946-1952

Total publicidad 12

Años publicidad 1948-1952

Total publicidad 10

Años publicidad 1956-1957

DIMA: 

VILLANUEVA: 
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Estructuras metálicas

ESTRUCTURAS HB: las estructuras metálicas HB fueron fundadas por 
Hermann Bohlen, alemán que emigró a Colombia en los años cuarenta. 
Las estructuras metálicas eran hasta cierto punto una rareza y no había 
mucha competencia en un principio. En sus primeros años fueron im-
portadores, pero se fueron convirtiendo en fabricantes con el paso de 
los años. 

Su presencia como publicidad en Proa se concentra entre 1947 y 
1955 con una periodicidad constante. El formato de su publicidad con-
taba con el uso asiduo de fotografías de las obras para las cuales HB ha-
bía suministrado la estructura metálica. Entre las obras se encontraban 
cubiertas de fábricas, mercados, puertos, puentes, entre otras. La pieza 
publicitaria también mencionaba la firma de arquitectos a quienes se les 
había suministrado la estructura metálica y se encontraban Cuéllar Se-
rrano Gómez, Martínez Angulo, Uribe García Álvarez, Hernando Bueno y Vi-
cente Caldas (Cali), Pardo Restrepo Santamaría, Alberto Manrique Martín, 
Pizano Pradilla Caro, Ignacio Ospina Vargas, entre otros. En las últimas 
publicidades la tendencia fue omitir el arquitecto o ingeniero proyectista 
y más bien incluir el cliente al cual se le suministró la estructura metálica. 
Entre los clientes mencionados se encontraron el Country Club de Bogo-
tá, Bavaria S. A., Litografía de Colombia S. A., Cemento Samper, Vidriera 
Fenicia, Malterías Colombianas, entre otras. 

MANUFACTURAS DE ACERO: fue una filial de Cusego que da cuenta de 
su expansión como grupo empresarial a finales de los cincuenta. En la 
revista Proa aparece desde 1956 con frecuencia y solo se encontraron 
dos piezas publicitarias dirigidas a los arquitectos en ejercicio y a cons-
tructores a quienes ofrecen refuerzos estructurales. 

4
Industrias

1

Total publicidad 83

Años publicidad 1947-1955

Total publicidad 58

Años publicidad 1956-1962

1

½

½
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TALLERES GRIJALBA: figura también como Grijalba y Martínez. Este úl-
timo fue un arquitecto egresado de la Universidad Nacional de Colombia. 
Es notorio destacar que, además de la producción de estructuras metá-
licas, Grijalba y Martínez también producían ventanería, tanques, basure-
ras automáticas, puertas de corredera y ornamentación. Fue fundado a 
finales de los años veinte y para los años cuarenta era ya reconocido en 
el medio. De las obras que su publicidad destaca se encuentran la esta-
ción de bomberos, edificio KHL de Cuéllar Serrano Gómez, estructuras 
para fábricas de vino, fábricas de textiles, la estructura metálica del edi-
ficio del Banco de Colombia, la ventanería del edificio Botero Marulan-
da, la marquesina en lámina pretensada de la piscina del Country Club, 
la estructura del nuevo edificio de la Imprenta Nacional, para la fábrica 
de Cerveza Andina, los postes metálicos para la iluminación urbana de la 
carrera décima, los montacargas del Centro Urbano Antonio Nariño, entre 
otros. Es frecuente que en sus piezas publicitarias aparezcan fotografías 
para referir las obras a las que suministran distintos productos: monta-
cargas, ventanerías, tanques, estructuras metálicas, entre otras. Su es-
logan es “una industria metálica al servicio de la arquitectura moderna”. 
En los últimos años pasa a ser Grijalba y Restrepo - Industrias Metálicas.

 

BETHLEHEM STEEL: era una acería norteamericana ubicada en la ciudad 
de Ohio productora de acero en bruto. Como se puede ver en las piezas 
publicitarias, uno de los nichos de mercado a los que pretendía expandir-
se fue a Latinoamérica. En Colombia, particularmente, las facilidades de 
importación de materiales eran grandes debido a que la bonanza del café 
hacía asequible el precio del dólar. Sin embargo, la compra del acero en 
bruto en el país no era una práctica asidua, puesto que la profesionaliza-
ción de los arquitectos del país no contaba todavía con formación en ma-
nejo de perfiles, era entonces más regular que los arquitectos compraran 
la estructura como tal y no el acero en bruto. Así pues, sus competidores 
más directos eran Estructuras HB o Talleres Grijalba quienes, en cambio, 
sí ofrecían entre sus servicios la estructura metálica y el ensamblaje de 
las piezas y montaje en obra por lo que, podría decirse, su publicidad es-
taba dirigida hacia el mercado y las exigencias locales.

4
Industrias

1

½

¼

½

1

Total publicidad 89

Años publicidad 1946-1947
1950-1959

Total publicidad 34

Años publicidad 1952-1957
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ARMADURAS HELIACERO: fue una empresa fabricante de acero figurado 
que produjo, entre otras, las varillas para el concreto reforzado. Enrique 
García-Reyes fue su fundador. Él también fue profesor de concretos de 
la Universidad Nacional y fundador de la Siderúrgica del Muña. Entre sus 
productos, uno de los más destacados fue el acero TOR, cuya tecnología 
patentó y la cual consistía en torsionar varillas para hacer los aceros más 
resistentes. En sus piezas publicitarias incluyeron datos como la resis-
tencia (2000 kg/cm2) y las ventajas del sistema entre las que estaba, por 
ejemplo, la reducción del tonelaje del 35 % al 27 %, menor mano de obra, 
mayor adherencia, garantía contra fallas de laminación y reducción de 
costos de transporte.

ESTRUCTURAS CENO: fue una empresa productora de cerchas con un 
sistema alemán patentado que garantizaba que las cubiertas fueran li-
vianas, puesto que las cerchas o celosías utilizaban pocas cantidades de 
acero redondo. Tenía fábricas en Medellín y Bogotá, la primera existe aún. 
Hacían, sobre todo, cubiertas de galpones. Su eslogan era “más econó-
micas, más livianas, más resistentes que las estructuras corrientes”. Sus 
piezas publicitarias iban siempre acompañadas de una fotografía de la 
estructura de cerchas a la vista. 

ACEROS PREFORMADOS: tuvo una presencia más regular y frecuente en 
Proa. Inclusive, el formato da cuenta de que su inversión en publicidad al 
interior de la revista fue mayor, entre otras, porque varias piezas publici-
tarias se imprimieron a dos tintas. Así pues, el contenido de la publicidad 
no varió: incluía los datos de la empresa (dirección y teléfonos) y un pá-
rrafo dirigido a los arquitectos. “Aceros Preformados Ltda. Saluda a los 
arquitectos y constructores de Bogotá y pone a sus órdenes su moderna 
instalación para figurar según planos toda clase de refuerzos estructura-
les entregándolos en el lugar de la obra listos para colocar sin complica-
ciones ni pérdida de ninguna clase”. 

4
Industrias

Total publicidad 8

Años publicidad 1956-1957

1
½

Total publicidad 19

Años publicidad 1957, 1960,
1961

1
½

Total publicidad 27

Años publicidad 1953-1956

1
½
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HIEROS Y ACERO AA: apareció en Proa, entre 1953 y 1954, con dieciséis in-
serciones. El formato no varió en estos años y la pieza publicitaria cons-
taba de los datos de la compañía y los productos que ofrecían, tales como 
hierro redondo y cuadrado, perfiles especiales, perfiles estructurales, 
láminas y planchas, aceros especiales y tubería. 

4
Industrias

1

½ ¼

Total publicidad 16

Años publicidad 1953-1954

Total publicidad 13

Años publicidad 1952-1953

PRODUCTOS METÁLICOS RODRÍGUEZ: tuvo publicidad en varios forma-
tos: página completa, media página y un cuarto de página. Aparecieron 
entre 1952 y 1953, y, pese a que el periodo fue corto, la variedad de las 
piezas publicitarias fue importante. Es muy interesante resaltar que en 
las primeras piezas (a página completa) aparecieron fotografías de obras 
arquitectónicas en las que fueron proveedores de vitrinas y puertas de 
aluminio, casillas de pago y puertas de aluminio, entre otras. 

1
½ ¼
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Carpinterías metálicas

TALLERES CENTRALES: se publicita a sí misma como “los primeros y 
más grandes fabricantes de ventanas de acero en Colombia”. Sin embar-
go, su participación en la publicidad de la revista es esporádica e irre-
gular. En los primeros años (1947-1948) aparecen cinco inserciones que 
luego se presentaron solo hasta 1955 y 1958 con una inserción cada año. 
Sin embargo, pese a su escasa aparición en la revista Proa, es importan-
te destacar que fueron uno de los primeros fabricantes de una línea de 
ventanas modulares tipificadas. Su presencia en el mercado se remonta 
a 1924. A finales de los cincuenta lanzaron una línea de ventanas “listas 
para la entrega”. 

En 1941 aparece un artículo titulado “La ventana de acero en la ar-
quitectura moderna” en la revista Ingeniería y Arquitectura (vol. II, n.° 24, 
mayo de 1941) en el que se destaca la importancia de la ventana de acero 
en la arquitectura moderna; también, el valor de este producto desde el 
punto de vista ornamental y para el desarrollo de la industria del país. 
Agrega “casi no puede concebirse un edificio o residencia modernos que 
no estén equipados con ventanas metálicas”. La ventana como elemento 
puede “garantizar el aprovechamiento de la luz y la ventilación y la higie-
nización de las habitaciones”, exigencias básicas de la moderna cons-
trucción. “Las ventanas constituyen no solo un adorno sino también una 
necesidad en toda construcción moderna” concluye el artículo. Talleres 
Centrales logró consolidarse como industria de la carpintería metálica en 
el país y décadas más tarde amplío su catálogo de productos también a 
tuberías de acero y accesorios, y, luego, a estructuras metálicas para las 
que cuentan también con servicios de calculistas y “los más modernos 
equipos”: “Nos encargamos del diseño, cálculo, fabricación y montaje de 
cualquier armadura metálica para edificación de teatros, bodegas, fá-
bricas, establos, etc.”. Entre sus obras más destacadas se encuentra el 
montaje de la estructura del edificio del Banco de Bogotá. 

5
Industrias

1 ½

Contraportada

½

Total publicidad 8

Años publicidad 1947-1958
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SIAM: fue una compañía fundada por el arquitecto Herbert Ritter, quien, 
entre otras cosas, fue director del Plan Regulador de Bogotá, graduado 
de la Universidad Nacional de Colombia y profesor de taller de esta. Tuvo 
una firma de arquitectura con el arquitecto Eduardo Mejía (pregrado Uni-
versidad Nacional, estudios en UPenn y máster de la Universidad de Har-
vard), quién fue decano de la Universidad Nacional entre 1948 y 1952. SIAM 
fue una “fábrica para arquitectos”. Ofrecía entre sus productos muebles 
de cocina y laboratorio, lámparas fluorescentes, lámparas especiales y, 
en general, toda clase de artículos elaborados en lámina de acero, acero 
inoxidable, cobre y aluminio. Entre las obras destacadas se encuentra la 
iluminación el teatro San Carlos del arquitecto Álvaro Sáenz, mobiliario 
de cocina de varias casas unifamiliares y las ventanas del teatro Olimpia 
proyectado por Cuéllar Serrano Gómez.

5
Industrias

1

½
½

Total publicidad 19

Años publicidad 1952-1953
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Equipos y andamios

El alquiler de andamios metálicos y parales telescópicos estuvo repre-
sentado en la publicidad de Proa a través de dos marcas: (1) Gleason de 
Colombia S. A., quienes contaban con productos como andamios Safway 
entre su portafolio de productos y (2) Waco de Colombia. 

Gleason de Colombia S. A. fue una compañía cuya aparición en Proa 
se limitó a 1953 y posteriormente entre 1955 y 1957. Aunque su presencia 
en términos cuantitativos no es muy destacada (solo ocho inserciones), 
los contenidos de su publicidad fueron muy interesantes por cuanto ofre-
cen: andamios tubulares metálicos, torres elevadoras, vibradores, má-
quinas pulidoras de granito para pisos, parales metálicos para formaletas 
de concreto, entre otros equipos de construcción. 

Por otra parte, Waco de Colombia fue una empresa reconocida por 
ser quien introdujo los andamios tubulares para reemplazar la madera. La 
frecuencia de su publicidad en Proa tampoco es destacada, pero en las 
siete inserciones totales es posible vislumbrar la variedad de productos 
que ofrecían y que incluían desde cerraduras hasta parales metálicos o 
transportadores Mule.

Por último, Bombas Worthington aparece entre 1957 y 1958, y su 
publicidad es muy interesante en términos gráficos por el uso repre-
sentativo que se le da a las fotografías, las cuales van acompañadas de 
eslóganes como “las bombas centrífugas Worthington indispensables en 
los modernos edificios” seguido de una referencia gráfica al “edificio mo-
derno” en cuestión. Entre las obras arquitectónicas que aparecen está 
la Imprenta Nacional del Banco de la República y el nuevo edificio de la 
Esso Colombiana. Su portafolio, además de bombas, contó con equipo 
de construcción, motores, turbogeneradores, compresores y equipos de 
refrigeración. 

6
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1

½
½

Total publicidad 7

Años publicidad 1957-1958

¼

Total publicidad 8

Años publicidad 1953,
1955-1957

Total publicidad 7

Años publicidad 1955-1957

WACO: 

ANDAMIOS SAFWAY: 

BOMBAS WORTHINGTON: 
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Equipos sanitarios

Algunas Compañías de sanitarios que aparecieron en Proa fueron Luis 
Salomón, Emarva y Crane Halaby. Todos los tres son importadores de pro-
ductos sanitarios.

Luis Salomón apareció en los primeros dos años de Proa. Se auto-
definió como un importador que ofrecía tinas, lavamanos, mosaicos, tu-
berías sanitarias, duchas inodoros y binets. El formato de su publicidad 
no varió: incluyó un dibujo del interior de un baño y la referencia en texto 
de que era un almacén de sanitarios y materiales de construcción en un 
cuarto de página.

Emarva fue también un almacén de aparatos sanitarios que además 
ofreció calderas Troy, cocinas, lavanderías, enseres de menaje y otros 
productos. La empresa Emarva Ltda. también figura como representante 
del material plibrico que es un material plástico y refractante especial 
para hornos y calderas industriales. 

Por último, C. E. Halaby fue una firma importadora propiedad de 
una familia antioqueña con ascendencia libanesa. Su publicidad apare-
ció con regularidad en 1951 con piezas publicitarias variadas. Crane era 
la firma estrella de los productos que importaban entre los que además 
contaban con tuberías de la misma marca. Fueron proveedores de los 
aparatos sanitarios del Hospital San Carlos. Los textos que acompañan 
sus publicidades con muy interesantes, pues refieren varias caracte-
rísticas importantes de sus productos como: “los modernos equipos 
sanitarios Crane ponen a su disposición algo nuevo, diferente, comple-
tamente funcional en materia de aparatos sanitarios para su nueva casa 
o edificio, y nuestra extensa variedad de diseños nos permite ofrecer 
una solución ideal en cada caso”. 

Es importante resaltar que entonces no existen productores locales, 
sino importadores, y que estos no se perfilan como fabricantes. Pavco, 
por ejemplo, no aparece sino hasta la década de los sesenta; entretanto, 
Eternit, fundada en Colombia en 1942, cuenta con publicidad propia den-
tro de la revista Proa como se puede verificar en la ficha correspondiente. 

7
Industrias
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½
½

Total publicidad 9

Años publicidad 1951

Total publicidad 7

Años publicidad 1946-1947

Total publicidad 22

Años publicidad 1946-1950

EMARVA: 

LUIS SALOMÓN: 

CRANE: 
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AMERICAN STANDARD: es tal vez la firma más grande de materiales de 
Estados Unidos. Fue fundada en 1875 como la Standard Sanitary Manu-
facturing Company, pero en los años siguientes se fusionó con otras ma-
nufacturas especializadas en productos sanitarios. De acuerdo con su 
página web, para 1929, American Standard era la compañía mundial más 
grande productora de aparatos sanitarios. De acuerdo con esta misma 
fuente, la compañía fue pionera en la innovación de productos sanitarios, 
tales como el inodoro de una sola pieza, las tuberías construidas entre 
muros, los dispositivos de mezcla de agua fría y caliente, los sellos anti-
corrosión, antioxidantes y otros. 

La presencia de su publicidad en Proa fue muy importante con un 
total de 42 inserciones. Se encontraron dos tipos de publicidades: las 
piezas publicitarias venían diseñadas desde la casa matriz y eran tradu-
cidas, puesto que había cierta regularidad en cuanto al diseño de estas. 
También, la publicidad de Standard que pudo encontrarse referida a los 
almacenes que vendían sus productos, por ejemplo, el almacén Ángel, el 
almacén de los Hijos de Domingo Marino (Barranquilla), entre otros. 

Los mensajes de las publicidades eran muy interesantes. Algunos 
de los encontrados se reproducen a continuación:

Standard diseña para su Hogar… un bello cuadro, muebles finos o hermosos 
tapetes revelan el buen gusto del hogar. Pero nada causa más admiración y 
tan merecidas alabanzas como un cuarto de baño moderno, cuya belleza y 
comodidad armonizan con su exquisita limpieza. Standard, el más grande y 
famoso fabricante del mundo de artículos sanitarios, combina estilos ele-
gantes, colores armoniosos y material insuperable e inmune a las manchas, 
rayaduras y grietas, al diseñar para el hogar moderno el mejor cuarto de 
baño del mundo. Antes de construir o reformar su casa, vez los artículos 
sanitarios Standard en las casas de prestigio del ramo. 
Quien compra Standard invierte para toda la vida. 
Standard Vanguardia de Civilización […] Signo de civilización es el nivel de 
higiene y sanidad a que ha llegado el hombre moderno. Standard marca la 
pauta del progreso fabricando todo lo necesario para cuartos de baño, que 
llenan las más rígidas especificaciones de la higiene moderna, y comple-
mentan la elegancia, comodidad y belleza de un hogar refinado. En oficinas, 
clínicas, hospitales y hoteles, los equipos sanitarios Standard son impres-
cindibles. Como sus finas superficies son inmunes a las manchas, rayadu-
ras y grietas, siempre se mantienen inmaculadamente brillantes.

7
Industrias

1

½

Standard equipa al hogar con el mejor cuarto de baño del mundo. Quien 
compra Standard invierte para toda la vida. De venta en las casas de pres-
tigio del ramo. 
“Standard Sinónimo de Refinamiento […] He aquí un cuarto de baño que 
convierte en bella realidad lo que usted soñaba para su hogar. Su estilo en-
cantador y elegante se combina admirablemente con todo el confort que 
requiere la vida refinada. Ha sido diseñado en diversos colores por Standard 
para dotar al hogar con el mejor cuarto de baño del mundo. 
Los artículos sanitarios Standard son famosos por su belleza y larga dura-
ción. Como sus finas superficies son inmunes a las manchas, rayaduras y 
grietas, siempre se mantienen inmaculadamente brillantes. De venta en las 
casas de prestigio del ramo.

½

Total publicidad 42

Años publicidad

1947, 1949,
 1950, 1952,

 1953, 
1956-1959
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Equipos de aire

Los equipos de refrigeración fueron, hasta cierto punto, una rareza en 
Bogotá por la benevolencia de su clima. Por esta razón, los edificios que 
contaban con sistemas de ventilación mecánica o con aire acondiciona-
do eran referenciados. En las primeras publicidades de Interamericana 
S. A. (casa importadora de los sistemas de humidificación y aire acon-
dicionado Carrier) se refieren los edificios que cuentan con sistemas de 
aire acondicionado en Bogotá: el edificio Valdiri, el Hospital San Carlos, la 
Caja Colombiana de Ahorros, el edificio del periódico El Siglo, el Banco de 
Colombia, las residencias de José Gómez Pinzón, Alberto Arango Tavera, 
Jorge Mahecha Rey y Beatriz Kopp de Gómez. 

Interamericana S. A. refiere tres conceptos en su publicidad asocia-
dos al aire acondicionado: el progreso, la civilización y el confort. Tenían 
sedes no solo en Bogotá, sino también en Barranquilla, Medellín y Cali 
donde presumiblemente la demanda de sistemas de ventilación y humidi-
ficación era mayor. Adicionalmente, eran proveedores de cocinas de gas 
(o eléctricas), lavaplatos y neveras unificadas en un solo mueble, mezcla-
doras Koehring, frigoríficos, maquinaria para la construcción, entre otros 
productos. Una pieza publicitaria muy interesante refiere tres fotografías 
de las residencias en las que se han instalado sistemas de calefacción 
para residencias y que varía en su contenido, pero mantiene el formato.

En los años cuarenta y cincuenta hubo una firma muy importante 
conocida como Urigar. Esta compañía tuvo la representación exclusi-
va de los sistemas de aire acondicionado York (importados de Estados 
Unidos) y su publicidad fue relativamente frecuente en Proa durante la 
década de los cincuenta. Sus dueños fueron César García Álvarez y el in-
geniero antioqueño Uribe. Además de ser importadores de los sistemas 
de aire acondicionado York, también fue una firma constructora con una 
amplia trayectoria. Entre los edificios que construyeron están, por ejem-
plo, el Palacio de los Ministerios o los edificios de la Beneficencia de Cun-
dinamarca. A finales de los cincuenta se vinculó a esta firma el ingeniero 
Álvaro Tapias.

8
Industrias

Los edificios con instalaciones de aire acondicionado fueron pocos. 
Entre ellos están el Hospital San Carlos o proyectos especiales como el 
Hotel Tequendama. Parte de la explicación es que debido a que los edifi-
cios con sótanos no eran frecuentes, por temas asociados a los costos y 
la geotecnia, los sistemas de ventilación mecánica tampoco eran comu-
nes en el medio bogotano para la ventilación de sótanos. 

En los primeros años de Proa es muy poca la presencia de sistemas 
de aire acondicionado lo cual es muy significativo en términos de necesi-
dades, el tipo de tecnología que se tenía y el tipo de edificio que se hacía. 
Sin embargo, esto es también un indicador de que el foco de la revista 
estuvo concentrado en Bogotá. En otras ciudades, como Barranquilla, Cali 
o Medellín, por ejemplo, existen indicios de que se utilizaba aire acondi-
cionado desde los años treinta. Si bien el sistema se inventó en Estados 
Unidos hace más de 110 años, la llegada a Colombia se dio por la zona del 
Caribe y para instalar en edificaciones de usos especiales como teatros, 
hoteles y hospitales principalmente. 

1
½

Total publicidad 27

Años publicidad 1951, 1957,
1959-1962

Total publicidad 25

Años publicidad 1948-1954

INTERAMERICANA: 

REFRIGERACIÓN YORK: 
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Tuberías

TUBOS MOORE: la fábrica de ladrillos Moore fue fundada por Plantahenet 
Moore cuyo padre había sido ingeniero de minas en Antioquia (y donde 
fundó el pueblo de Dabeiba en Antioquia). A principios del siglo XX se 
trasladó de Antioquia a Bogotá y la nueva sede de la fábrica se localizó 
en el barrio 20 de Julio. La zona contaba con muy buenas arcillas y en 
la fábrica se empezaron a producir también los conocidos Tubos Moore 
y las tejas ampliamente usadas en la arquitectura bogotana de los años 
veinte y treinta en barrios como Quinta Camacho o La Merced, por ejem-
plo. Estas tejas no eran españolas ni árabes, sino unas tejas prensadas al 
estilo inglés. Otro de los productos estrella fueron los ladrillos vitrificados 
que se hacían con la buena arcilla que se conseguía en la cantera de su 
fábrica. Buena parte de la arquitectura bogotana que ha sido llamada ar-
quitectura inglesa fue producida y construida con materiales fabricados 
por Moore. 

La competencia directa de Moore durante varios años fue Cemen-
tos Samper quienes, una década después de su fundación, hacia 1916, 
empezaron a fabricar tuberías ovoides de concreto para las redes de al-
cantarillado, algunas de diámetros muy grandes. Las tuberías de Moore, 
aunque de diámetros más pequeños, siempre estuvieron en el mercado. 
La presencia de Moore es muy importante para la historia de Bogotá; no 
existe un equivalente en otras ciudades colombianas salvo algunos casos 
que aparecen en Cúcuta en la década de los sesenta donde se produjeron 
fabricaciones cerámicas y productos de muy buena calidad por las carac-
terísticas de las arcillas locales. 

Cuando Moore empezó a principios del siglo XX, la única ladrillera 
con tecnología y maquinaria importante en Bogotá era Ladrillos Calvo. La 
calidad del terminado logrado con las máquinas permitió que apareciera 
en algunas fachadas a la vista en la arquitectura republicana de Bogotá. 
En los veinte se amplió la oferta de ladrilleras de la capital y en los cin-
cuenta apareció la ladrillera Santafé, de Cuéllar Serrano Gómez y Restre-
po; sin embargo, esta última no tiene presencia como anunciante en Proa 
durante el periodo de estudio. 

9
Industrias

1

Es interesante destacar que el ladrillo a la vista no era muy frecuente 
en la arquitectura de principios de los cincuenta en Bogotá. Sin embargo, 
hacia finales de esta misma década en la obra de firmas, como Camacho 
y Guerrero o Fernando Martínez Sanabria, el ladrillo se posiciona dentro de 
las posibilidades materiales de los acabados de fachada.

En los años sesenta el constructor francés Lucio Georges Moggio 
(fundador de Prefabricaciones Moggio Ltda.) compró parte de la fábrica 
de Tubos Moore.

Total publicidad 13

Años publicidad 1949-1950
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ETERNIT: fue una tecnología inventada en Austria en los veinte que se 
empezó a usar en todo el continente europeo en las décadas siguientes. A 
Latinoamérica se importa en la década de los treinta cuando se comenzó 
a usar en Chile y allí unos inversionistas colombianos la conocieron y en 
1938 la trajeron a Colombia. La fábrica de Eternit en Colombia se inauguró 
en 1942 y con esto se dio inicio a la industria de fibrocemento del país.

En la revista Proa, Eternit Colombiana fue un anunciante recurrente, 
pues, entre 1950 y 1957, pautó con regularidad. Entre los productos que 
se publicitaron estaban tuberías de asbesto-cemento y tejas. En los años 
cincuenta las tuberías de este material se utilizaban para desagües de 
aguas lluvias, aguas negras y reventilaciones, ya que el plástico (PVC) no 
se empezó a usar sino hasta la década de los sesenta. La introducción del 
PVC tuvo su raíz en Suiza y a Colombia llegó a través de Strautmann (socio 
principal de Rodríguez & Strautmann). 

Es importante anotar que las tuberías de asbesto-cemento eran una 
alternativa a las tuberías en hierro fundido, puesto que estas últimas eran 
muy pesadas y más costosas, dado que las uniones se hacían con yute y 
con plomo por lo general. La firma más reconocida en Bogotá —fabrican-
te y distribuidora— de este tipo de tuberías era Vargas & Co. Hubo tam-
bién tuberías de hierro fundido importadas de Europa o Estados Unidos.

9
Industrias

1

Total publicidad 53

Años publicidad 1950-1957
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Impermeabilizantes

Las firmas impermeabilizantes más destacadas que pautan en Proa son 
Sisalkraft, Sika, Embeco y la Sociedad Impermeabilizadora Ata.

Esta última fue una empresa fundada a finales de los cuarenta por 
Freddy Attalah, inmigrante turco. Entre el portafolio de productos que se 
ofertaban en sus pautas estaban emulsiones Placco, asfalto sólido, telas 
asfálticas, fieltros asbestados, fibra de vidrio, perma-ply, base-sheet y 
otros fundamentales para la construcción de cubiertas planas. 

Sisalkraft fue una firma norteamericana con representación en Co-
lombia que ofrecía impermeabilizaciones con revestimientos de cobre 
cuyo principal distribuidor en Bogotá fue Alberto Crane. 

Otro productor de impermeabilizaciones norteamericano fue Embe-
co, firma que tuvo pautas constantes. Además era también productor de 
aditivos y químicos. El almacén A. Alfonso & Cía. fue el principal anuncia-
dor de los productos Embeco en la revista Proa. Es muy interesante revi-
sar las pautas y cómo estas dan cuenta de la construcción de cubiertas 
planas en viviendas unifamiliares (principalmente en el barrio El Chicó) y 
en edificios de renta o multifamiliares. La técnica constructiva era llama-
do el “techo de composición”, una técnica muy económica que consistía 
en muros en calicanto de carga sobre los cuales se disponían planchones 
de madera que hacían las veces de la placa, armados sobre unas vigas 
de madera, y sobre los cuales se ponía la tela asfáltica para evitar filtra-
ciones. Las cubiertas eran muy sencillas y muy económicas, livianas y 
que, como tema técnico, iban evolucionando en función del confort, la 
especialización, el desarrollo de materiales, entre otros. Cabe añadir que 
la técnica italiana o española de fines del siglo XIX, que consistía en cons-
truir la loza con ladrillos huecos, fue poco utilizada en el contexto local.

10
Industrias

Por último, a mediados de los cincuenta llega al país la firma Sika, 
multinacional suiza. Entre las obras más reconocidas estuvo, por ejemplo, 
la plaza de toros de Cali en la que junto al ingeniero González Zuleta lo-
graron la tecnología de aditivos para producir concretos más avanzados. 
Es interesante recordar que las libretas de los maestros de Sika fueron 
un insumo de obra imprescindible para los maestros quienes, a través de 
estas, adquirían el conocimiento de preparación de distintas recetas o 
fórmulas de impermeabilizantes para dosificar los ingredientes necesa-
rios. Esto da cuenta de cómo se dieron ciertos procesos para popularizar 
una cultura técnica.

Aunque Sika, como representante de los productos europeos en el 
mercado local, ingresó al país relativamente tarde respecto a otros im-
permeabilizantes norteamericanos, se posicionó de manera definitiva en 
la década de los sesenta y su protagonismo en la industria de la construc-
ción continúa vigente hasta el día de hoy.1

½ ¼

Total publicidad 6

Años publicidad 1952

Total publicidad 7

Años publicidad 1947, 1953

SISALKRAFT: 

SIKA: 
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11
Industrias

1

½
½

Total publicidad 39

Años publicidad 1948-1953

Total publicidad 7

Años publicidad 1958-1962

SOCIEDAD IMPERMEABILIZADORA: 

EMBECO: 
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Asfaltados de vías

ASFALTOS ESSO: la International Petroleum Company (IPC), de propiedad 
de la familia Rockefeller, tuvo presencia en Colombia desde muy tempra-
no. En 1918 iniciaron las exploraciones petrolíferas en Barrancabermeja 
de la Tropical Oil Company (cuyas acciones fueron adquiridas por la IPC). 
En los años cuarenta las oficinas se trasladaron a Bogotá. Para entonces 
ya había sido registrada la marca comercial ESSO (desde 1923). 

Las impermeabilizaciones de tipo asfáltico producidas por la ESSO 
para llevar a cabo impermeabilizaciones se presentaron en los anuncios 
publicitarios de las páginas de Proa como acciones necesarias para la 
modernización del país y para el progreso. 

Los asfaltos que se habían usado en Bogotá desde 1908 (produci-
dos con arena y arcilla o macadamizados como se conoce comúnmente) 
fueron reemplazados paulatinamente por los pavimentos asfálticos y de 
concreto que se impusieron definitivamente en la década de los treinta. 

Las pautas publicitarias fueron variopintas: el material gráfico po-
cas veces se utilizaba más de una vez, salvo por el sello mundialmen-
te conocido del óvalo de la ESSO. En algunos casos se utilizaron textos 
generosos para describir los beneficios de este tipo de asfaltado y las 
cualidades: garantía, calidad, flexibilidad, confort, economía, entre otros.

Sin embargo, las pautas se produjeron específicamente para el mer-
cado colombiano, pues hay indicios explícitos y referencias al contexto 
local. Por esto, tal vez, se usaron frases como “Los asfaltos Esso son 
como los estribos para el jinete” o “[…] como el machete para el campe-
sino” y se explica por qué esta tecnología es necesaria para el progreso 
del país. 

12
Industrias

1

¼½

½

Total publicidad 33

Años publicidad
1948-1949,
1951-1953,
1957, 1961
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13
Industrias Ladrillos y bloques

DURO-BLOCK: en el número 4 de la Revista A (1955) apareció un artículo 
del ingeniero industrial Albert Lawrence Schaeffer (norteamericano) ti-
tulado “La industria de bloques de hormigón”. En esta pieza se hizo un 
recuento de la historia de Manufacturas Duro Block que permitió posi-
cionarla en la vanguardia tecnológica del país. El principio de la indus-
tria se produjo en 1950 por el concierto del ingeniero industrial Schaeffer 
quien se asoció con el arquitecto Rafael Ruiz Figueroa y el comerciante 
Alberto Kling. La producción inicial lograba 8000 bloques de 10 × 20 × 40 
en 8 horas, de acuerdo con el artículo en cuestión, gracias a la máquina 
LITH-I-BLOCK. Sin embargo, la producción debió incrementarse exponen-
cialmente por la demanda del Instituto de Crédito Territorial de este tipo 
de bloques de hormigón y bloques de concreto o escoria. El contenido de 
ese artículo, en particular, permitió posicionar esta industria como una 
de las más avanzadas tecnológicamente para la producción de insumos 
para la construcción en el país en su momento. 

La escoria era un residuo de la producción de carbón de minas como 
TermoZipa. Los bloques fueron usados para muros como bloques de per-
foración vertical en los cincuentas; en la siguiente década también se 
utilizaron como bloques de perforación horizontal para entrepiso. El blo-
que era popular para la construcción de bodegas y fábricas y, en menor 
medida, para viviendas de construcción masiva.

1 ½

½

¼

Total publicidad 20

Años publicidad 1956-1960

Total publicidad 36

Años publicidad 1951,
1959-1962

DURO-BLOCK: 

VIBRO-BLOCK: 
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CALICANTO: fue otra empresa colombiana productora de mampostería. 
Los bloques estaban hechos de piedra y cal y la tecnología corresponde 
a la de los ladrillos silicocalcáreos. Para lograr la resistencia adecuada 
entre arena y cal se debió someter a procesos de prensado y curación al 
vapor con un equipo muy automatizado cuya tecnología era importada 
de Alemania. 

El ladrillo silicocalcáreo tiene una coloración blanca por lo que mu-
chas casas populares se dejaban sin pañetar; sin embargo, este tipo de 
ladrillos absorbe el 12 % de su peso en humedad, mientras que un ladrillo 
de arcilla solo absorbía el 8 %. Esto incidió directamente en el ambiente 
interior que con este tipo de acabados era mucho más húmedo y frío. 

En los años sesenta y setenta estos ladrillos fueron ampliamente 
utilizados en barrios construidos por urbanizadores como Luis Carlos 
Sarmiento Angulo, quien compró parte de la fábrica en los sesenta y es 
entonces cuando cambia el nombre a Silical. 

13
Industrias

1

¼

½

¼

Total publicidad 18

Años publicidad 1957-1960
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Prefabricados

MOGGIO LTDA.: fue fundada por el constructor francés Lucio Georges 
Moggio, quien además compró parte de la fábrica de Tubos Moore en los 
sesenta. Llegó a Colombia a finales de los cuarenta.

Moggio fue una de las principales firmas que le compitió a Cuéllar 
Serrano Gómez en estructuras y prefabricados. Fue uno de los principa-
les contratistas del Centro Urbano Antonio Nariño, obra a la que, además, 
proveyó de bloques isofonotérmicos en sus entrepisos para lograr pisos 
aislantes.

La firma tenía filiales en otras ciudades colombianas como Ibagué, 
Pereira, Cali y Tunja. 

La extensión de su actuar puede verse en algunas de las pautas en 
las que se refieren las obras en las que participaron como proveedores. 
Así mismo, a finales de los cincuenta empleó al arquitecto Álvaro Ortega. 

14
Industrias

1

½
½

Total publicidad 47

Años publicidad 1951-1960
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Decoración interior

MUEBLES ARTECTO: fue creada por el arquitecto Jorge Arango Sanín, 
quien fue uno de los tres arquitectos partícipes en la fundación de Proa. 
El nombre era una referencia directa a la firma de diseño industrial que 
tuvo Alvar Aalto con su esposa Artek. Eran muebles muy modernos res-
pecto a otras firmas presentes en el mercado como los Muebles Camacho 
Roldán.

Artecto funcionó en Bogotá desde finales de los cuarenta hasta 
1958, cuando Arango Sanín se mudó a Florida. Era concuñado de Marcel 
Breuer lo que explica la interlocución que mantuvo el arquitecto nortea-
mericano con el gremio de arquitectos colombiano (fue invitado en múl-
tiples ocasiones a participar en conferencias). 

Arango Sanín se formó como arquitecto en la Universidad Católica 
de Chile. Fue miembro fundador y presidente en varias ocasiones de la 
SCA. Fue becario del Gobierno de Estados Unidos para asistir durante seis 
meses a Harvard donde conoció a Walter Gropius. En los cuarenta fue 
también director de Edificios Nacionales del Ministerio de Obras Públi-
cas. En 1959 funda en Miami Muebles Dadeland y continúa su oficio como 
arquitecto diseñador. 

1

15
Industrias

½

Total publicidad 4

Años publicidad 1948, 1949,
1951



M
en

sa
je

s 
d

e 
m

od
er

n
id

ad
 e

n
 la

 re
vi

st
a 

P
ro

a
P

u
b

lic
id

ad
 e

n
 c

on
te

n
id

os
 y

 p
au

ta
, 1

94
6-

19
62

392 393

Concretos

La participación de arquitectos e ingenieros en el desarrollo de tecnolo-
gías de concretos pretensados o postensados es un factor muy intere-
sante que no se debe desconocer, puesto que da cuenta de la proximidad 
entre la arquitectura y la industria, así como los modos como las prácti-
cas de estos van afectándose o evolucionando juntas. 

En el caso de Vacuum Concrete el rol del arquitecto Álvaro Ortega 
es fundamental. Se asocia con Guillermo González Zuleta y Gabriel So-
lano para importar la tecnología en cuestión, aunque esta inversión les 
ocasionó la quiebra después de mediados de los cincuenta. La tecnología 
del concreto al vacío permitía, entre otras, construir bóvedas o cáscaras 
muy delgadas, pero en el mercado nacional no tuvo el impacto que se ha-
bía previsto inicialmente. Por esta razón, Ortega se traslada a Venezuela 
donde quiere implementar la misma tecnología.

Otro caso interesante es el de Alberto Manrique Martín quien por 
medio de Preload Company importó la tecnología de pretensionado de 
Estados Unidos. Entre las obras en las que se logró implementar dicha 
tecnología estuvieron los tanques del Hospital San Carlos y otras infraes-
tructuras como canales. 

16
Industrias

1
½

Total publicidad 2

Años publicidad 1952

Total publicidad 3

Años publicidad 1950-1951

VACUUM CONCRETE: 

PRELOAD COMPANY: 
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Piedras

CANTERAS DE TERREROS: explotó desde el siglo XIX la piedra tradicional 
de Soacha que fue ampliamente utilizada como material de fachada en 
residencias y edificios de oficinas durante los cuarenta y cincuenta. La 
empresa fue de la familia Tamayo. Algunas de las primeras obras en las 
que utilizaron este material fueron en el Capitolio Nacional de Thomas 
Reed (hasta donde se transportaba la piedra en yunes de bueyes) y la ca-
tedral de Petrés. Muchos arquitectos de la década de los treinta, como 
Casanovas y Manheim, empezaron a utilizar también este material como 
acabado de fachada.

A pesar de su poca participación como anunciador en Proa, los 
anuncios permitieron referenciar las obras en las que este material fue 
utilizado como en el edificio de la Compañía Colombiana de Seguros, la 
fachada del Hotel Tequendama, entre otros.

SALSAMCO: fue el competidor directo de Canteras de Terreros. Sus due-
ños fueron los hermanos Salazar Samper. Muchos de los edificios de la 
carrera décima en Bogotá tuvieron sus acabados de fachada en piedra 
Salsamco. Entre sus publicidades figuran edificios en otras ciudades de 
Colombia como Medellín y Bucaramanga por la poca variedad de materia-
les para fachada que había en los cincuentas en el mercado. 

Al igual que Canteras de Terreros, utilizaron las fotografías de facha-
das de los edificios a los que han provisto del material para sus pautas 
publicitarias y referenciaron las firmas de arquitectos con las que traba-
jaron de manera que se puede presumir que los anuncios estaban dirigi-
dos a los arquitectos.

17
Industrias

1
½

Total publicidad 13

Años publicidad 1948, 1949,
1951, 1953

Total publicidad 6

Años publicidad 1946, 1948,
1953, 1960

CANTERAS DE TERRENOS: 

SALSAMCO: 

1
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Ascensores

OTIS: en Colombia, Otis se instala desde 1917 cuando Peraza ordenó el 
primer ascensor para montarlo en el edificio del Banco de Colombia. Apa-
rece en Proa desde 1950 en adelante, desde el número 32 de la revista 
hasta el 158. También en el número 16-17 (1948) dedicado al Hospital San 
Carlos del cual fue proveedor. Un correo relacionado a la propaganda de 
este número pregunta específicamente por la autoría de la publicidad de 
Ascensores Otis a lo cual Martínez Jiménez responde que “los proyectos 
de propaganda a que Ud. Se refiere fueron bosquejados por nosotros y 
ejecutados en colaboración con los cajistas de la revista” (Proa 19, 1949). 

Un pragmático mecánico que se balanceaba sobre una plataforma elevada 
sobre una multitud en el Crystal Palace de la Ciudad de Nueva York impactó 
a la muchedumbre cuando dramáticamente cortó el único cable que sus-
pendía la plataforma sobre la que estaba parado. La plataforma bajó una 
cuantas pulgadas, pero después se detuvo. El nuevo freno de seguridad 
revolucionario había funcionado, deteniendo la plataforma y evitando que 
cayera al piso. “¡Todo en orden, caballeros!” gritó el hombre. (Tomado de la 
página web de Otis)

18
Industrias

1
½

Total publicidad 127

Años publicidad (1948),
1950-1962
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SCHLINDER: es una empresa suiza de ascensores fundada en 1847 en Lu-
cerna por el sr. Robert Schindler y Eduard Villiger. Hoy en día funciona en 
Colombia bajo el nombre de Schindler Andino S. A. después de integrar 
sus operaciones con Ascensores Andino en el 2011. Tiene ocho sucursa-
les en Colombia ubicadas en Medellín, Bogotá, Cartagena, Bucaramanga, 
Pereira, Cali, Barranquilla e Ibagué. 

Se establece en Colombia, en 1952, cuando se funda Ascensores 
Schindler de Colombia en Medellín. Desde ese momento su presencia en 
la revista Proa es muy fuerte debido a que sus publicidades aparecen en 
todas las ediciones de la revista desde junio de 1952 y hasta noviembre de 
1962 (año en el que termina el periodo de estudio de la presente investiga-
ción). En sus primeros años, su competidor más directo fue Ascensores 
Otis que para entonces ya tenía más de tres décadas de trayectoria en el 
país y un mercado afianzado. 

La publicidad en la revista Proa varió en cuanto al formato y el con-
tenido. Entre 1952 y 1953 aparecieron dos tipos de publicidad muy distinta 
a la que sería estandarizada a partir de enero de 1954. Esta última tan solo 
varió su formato (tamaño), pues se pudo encontrar como página com-
pleta, media página y un cuarto de página a una sola tinta. La técnica de 
esta publicidad se logró gracias al cliché del logo de la empresa que podía 
incluirse inclusive en impresiones de contraportada a una sola tinta con 
una base de color. 

18
Industrias

1

¼

Contraportada

½

Total publicidad 98

Años publicidad 1952-1962
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Catálogo de publicidad

En la subcategoría de consultores y constructores se 
extrajeron los anuncios de 28 firmas con un total de 
286 inserciones de 57 tipos distintos de inserción. En 
el caso de los consultores y constructores, a diferen-
cia de las firmas de arquitectos, solo se encontraron 
diez ejemplos de anuncios publicitarios con proyec-
tos asociados. Contrasta con la mayor atención que 
se prestó en la revista a los proyectos de consultores 
y constructores, con hasta 24 proyectos reseñados. 
No hubo ninguna coincidencia entre los proyectos 
anunciados en publicidad y aquellos reseñados en 
los contenidos de la revista.
Los casos de Ingecon S. A. y Rodríguez Srautmann 
destacan por la cantidad de anuncios publicitarios 
pagados, con casi el doble de inserciones respecto 
a las demás firmas de consultores y constructores.

 El caso de Ingecon también presenta un com-
portamiento interesante. Además de ser la firma 
líder de su categoría en presencia publicitaria, es la 
segunda empresa con más variaciones en sus publi-
cidades, así como la que más imágenes de proyectos 
utilizó como apoyo publicitario, solo igualada por Spi-
nel y Cía. Ninguno de los proyectos de Ingecon que 
aparecieron en sus publicidades fueron reseñados 
en Proa durante el periodo de estudio.

Fichas consultores y constructores

Introducción y reseñas: Alfonso Arango González 
y Manuel Sánchez García

Tabla 4. 
Consultores y constructores 1. Resumen general de inserciones publicitarias
Fuente: elaboración propia.

Total 
publicidades

Tipos 
publicidades

Edificios en 
publicidades

Edificios en 
contenidos

Edificios en 
publicidad y 
contenidos

Continuidad 
en la revista 
(años)

ACTE 1 1 0 0 0 1961

Barbero y Vásquez 31 4 0 0 0
1946-1949, 
1954-1957

CasaClub 1 1 0 0 0 1959

CINTECO 11 1 0 0 0 1957-1958

COMTECO LTDA. 3 1 0 0 0 1955

Doménico Parma 25 1 0 3 0 1961

Estructuras F10 2 1 1 0 0 1958

Fausto Galante 3 2 1 0 0 1956-1960

Frederick Snare 6 1 0 0 0 1948-1949

GERSEYCO 21 2 0 0 0 1960-1962

Guillermo González 
Zuleta

4 1 0 15 0 1956

Helena Piñeros 1 1 0 0 0 1946

INESCO 1 1 0 0 0 1949

INGECON S. A. 66 8 4 2 0
1946, 
1952-1961

INGENARCO 1 1 0 0 0 1951

INGENIEL 2 1 0 0 0 1955

J. Finn y Cía. 1 1 0 0 0 1946

Luis E. Quiñones 1 1 0 0 0 1962

Luis M. Salamanca 7 1 0 0 0 1946-1947

Pilotes Benoto 24 15 0 0 0
1956,1959-
1960,1962

PS Ibarra y Cía. 6 2 0 0 0 1950-1952

Restrepo y Uribe 1 1 0 0 0 1960

Rodríguez y 
Strautmann

59 2 0 0 0 1955-1962

Rubio y Tobar 1 1 0 0 0 1955

Silva Mujica 
Hermanos

1 1 0 0 0 1952

Spinel y Cía. 6 4 4 4 ? 1956-1957

W. Stephen Jackson 1 1 0 0 0 1946

Timothy Britton 1 1 0 0 0 1947

Total 288 59 10 24 0

Un caso que contrasta con el de Ingecon es el de 
Guillermo González Zuleta. La trayectoria de González 
Zuleta en la ingeniería de Colombia ha quedado in-
mortalizada en múltiples obras a lo largo del país. En 
Proa, su presencia como anunciante publicitario pa-
gado es de cuatro inserciones en total, todas duran-
te 1956. Sin embargo, es el mayor representante de 
la categoría de consultores y constructores en pro-
yectos reseñados dentro de los contenidos de Proa 
durante el periodo de estudio. González Zuleta apare-
ce con quince proyectos, seguido en la distancia por 
Spinel y Cía. con cuatro y Doménico Parma con tres.

En la figura 7, que ilustra la frecuencia de inserciones 
de la categoría de consultores y constructores, se 
ilustra una intensa actividad en pauta publicitaria a 
partir de 1952, no solo por la cantidad de inserciones, 
sino también por número de anunciantes. Durante 
los años comprendidos entre 1946 y 1952 se encuen-
tran ocho anunciantes con un total de 43 anuncios 
y un promedio total anual de 7,16 anuncios. Durante 
los 10 años siguientes se encuentran 20 anunciantes 
distintos, con excepción de Barbero y Vásquez, con 
un total de 245 anuncios, con un promedio anual de 
24,5 anuncios. 
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Fichas consultores y constructores Catálogo de publicidad

11

Edificios en publicidad 
y contenidos

Edificios en contenidos

Edificios en publicidades

Tipos publicidades

Total publicidades

Figura 6.  Consultores y 
constructores 1. Resumen 
general de inserciones 
publicitarias
Fuente: elaboración propia.

Figura 7.  Consultores y constructores 2. Comportamiento periódico de inserción publicitaria
Fuente: elaboración propia.
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INGECON S. A.: fue una oficina de construcción fundada por el inge-
niero español Enrique García Reyes Seoane (1901-1973), condiscípulo 
del ingeniero español Eduardo Torroja y codirector de la pionera revista 
Hormigón y Acero (1934-1936). Llegó a Colombia en 1937 y fue profesor 
en la Universidad Nacional de Colombia. García Reyes se destacó como 
profesor y constructor de puentes, publicando cartilla para puentes de 
arco en hormigón. Además de Ingecon, donde contó con arquitectos es-
pañoles como Ricardo Ribas Seva (1907-2000), Alfredo Rodríguez Orgaz 
(1907-1994) y Santiago Esteban de la Mora (1902-1988). García Reyes fundó 
empresas como Armaduras Heliacero y Pacadar y con sus productos para 
losas se convirtió en uno de los principales competidores de los entrepi-
sos RetCel. El tamaño de Ingecon como constructor de estructuras era 
importante y prueba de ello son las 66 veces que aparece publicitado en 
la revista Proa. 

1
Consultores

Total publicidad 66

Tipos de publicidad 8

Proyectos en publicidad 4

Proyectos en contenidos 2
Proyectos en contenidos y publicidad 0

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Av. Jiménez #8-83

Av. Jiménez #7-25, oficinas 403,409
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Cra. 5.ª #14-50 

Cra. 9.ª #16-51, piso 4

2
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

3
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

ACTE (ASOCIACIÓN COLOMBIANA DE TÉCNICOS ELÉCTRICOS): la forma-
ción de electricistas en el país se inició en la primera década del siglo XX 
y su avance estuvo determinado por el crecimiento urbano y del sector 
eléctrico. Varios de los pioneros fueron de origen italiano como los Davia y 
Gino da Peppo en 1930 cuando se fundó Inelco, Otero Velásquez & Cía., pri-
mera firma de ingeniería eléctrica nacional para edificaciones. Asociando 
técnicos en la ACTE en los cuarenta, la Asociación Colombiana de Inge-
nieros Eléctricos, licenciados en Electricidad y Electrónica, tecnólogos 
eléctricos y técnicos electricistas continúa como asociación del oficio. 

CASACLUB: fue una firma de constructores antioqueños cuyo modelo 
económico se basó en la rifa semanal de viviendas, captando ahorro po-
pular, como sistema de adquisición de casas a plazos. Después de sus 
primeros años, la firma quebró en 1964 con 72 000 inversionistas damni-
ficados y fue intervenida bajo el presidente Lleras Restrepo. Su lema en 
las campañas de televisión era el de Casaclub sí cumple. Casaclub apa-
rece publicitada una vez en la revista Proa y supone uno de los primeros 
ejemplos de constructores comerciales dedicados también al negocio 
inmobiliario. 

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años
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Cra. 6.ª #14-42, oficina 206

Av. Jiménez #10-58, oficina 319-322

CINTECO: formó parte de grupo de iniciativas del arquitecto Álvaro Melo 
Cortázar Almecor, firma de arquitectos e ingenieros que publicitaba sis-
temas de entrepisos aligerados, estructuras metálicas para bodegas y 
contó con larga lista de obras en plazas de mercado, industrias en igle-
sias. Cinteco fue una compañía especializada en estructuras metálicas y 
estructuras en concreto, además de ser proveedora de maquinaria para 
construcción y maquinaria industrial. Su presencia en Proa no es muy 
relevante, pero en otras publicaciones contemporáneas como Moderna 
Bogotá Arquitectónica (1960) es posible encontrar también piezas publi-
citarias de esta compañía.

4
Consultores

Total publicidad 11

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

5
Consultores

Total publicidad 3

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

COMTECO: establecida en 1945, representaba casas suizas en bombas, 
equipos eléctricos y motores además de pilotajes y tablestacados en 
acero, así como soldaduras y sus equipos. 

Continuidad en la revista
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Cl. 54 #13-30, oficina 304
Edificio Caja Colombiana 
de Ahorros, piso 12

DOMÉNICO PARMA: (1920-1989) fue un ingeniero italiano llegado a Colom-
bia en 1946 que trabajó con firmas como Cuéllar Serrano Gómez, Esgue-
rra Sáenz Samper y Obregón Valenzuela, con quienes participó en obras 
como las del Hotel Tequendama, Seguros Bolívar, Ecopetrol, la Bibliote-
ca Luis Ángel Arango, el edificio del Sena o las torres de Bavaria. Parma 
gestionó las primeras patentes del reticular celulado desde 1949, como 
innovador sistema de construcción en concreto desarrollado en Cuéllar 
Serrano Gómez con Parma y sus compañeros de metalmecánica, que le 
valieron la aparición en un numero completo de la revista Proa, en 1950, 
titulado “Un revolucionario sistema de construcción”. Participó, además, 
en otras obras importantes como Pan American Life o el edificio Avianca 
y su exitoso libro sobre el cálculo con RetCel fue publicitado 25 veces en 
la revista Proa. 

6
Consultores

Total publicidad 25

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 3
Proyectos en contenidos y publicidad 0

7
Consultores

Total publicidad 2

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 1

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

ESTRUCTURAS F10: se anunciaba a finales de los cincuenta como firma 
de construcción de estructuras livianas en concreto, vaciadas en sitio y 
había desarrollado obras en colegios y clubes. La firma Mejía Franco Es-
tructuras F10 era afiliada al Colegio de Ingenieros y Arquitectos. Estruc-
turas F10 apareció tan solo dos veces con la misma pieza publicitaria en 
1958. La pieza es muy interesante, puesto que tenía una fotografía en una 
página completa de una estructura “desnuda” y sobre la que se dispusie-
ron los tipos para referenciar los datos de la empresa. En la fotografía es 
posible ver cómo es el sistema constructivo de construcción en concreto 
y se ven dispuestas las formaletas de la placa superior. En el libro Moder-
na Bogotá Arquitectónica se encontró una publicidad a doble página en la 
cual no solo se incluyeron fotografías de varias obras a las que han pro-
visto de su estructura en concreto, sino también cinco conceptos como 
liviandad, economía, monolíticas, nitidez y versatilidad.

Continuidad en la revista
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Continuidad en la revista
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Av. Jiménez # 8-49
Cl. 13 #9-35, oficina 801

FREDERICK SNARE: fue una influyente firma de ingeniería basada en 
Nueva York y fundada en 1902 como Snare & Triest con obras en Esta-
dos Unidos y América Latina en fábricas, siderúrgicas, grandes puentes, 
represas, plantas eléctricas, puertos, terminales marítimos y edificacio-
nes. Por medio de su especialidad de puertos, tuvieron actividad en Cuba, 
Perú, Venezuela y Chile, reseñada en ediciones de álbumes fotográficos 
de sus grandes trabajos. En Colombia participaron en obras como el 
puerto de Cartagena y el Canal del Dique (1934). Después del incendio de 
Tumaco en 1947, en paralelo con el encargo urbanístico a Wiener y Sert, 
fueron contratados para las obras portuarias de su reconstrucción. De-
sarrollaron obras en Tolima y la Sabana de Bogotá, como firma destacada 
en la década de los cuarenta y cincuenta, cuando se impulsaba con cré-
ditos externos la construcción de infraestructura. Aparecieron publicita-
dos seis veces en la revista Proa. 

8
Consultores

Total publicidad 6

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

9
Consultores

Total publicidad 4

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 15
Proyectos en contenidos y publicidad 0

GUILLERMO GONZÁLEZ ZULETA: (1916-1995), ingeniero civil y profesor 
bogotano, diseñador y constructor de estructuras, fue el responsable 
de proyectos innovadores como el estadio de béisbol de Cartagena en 
1947, que apareció inmediatamente en la revista Architectural Record, co-
locándolo en la lista de nombres reconocidos a nivel internacional y un 
destacado desarrollador de estructuras en cáscaras delgadas en cerá-
mica armada. Participó en el Hipódromo de Techo, la capilla del Gimnasio 
Moderno, el Mercado Rayo y la plaza de toros de Cali. En algunos casos 
su publicidad aparece en conjunto con sus asociados Ortega y Solano. 
Con ellos y con la visión de industrialización de Álvaro Ortega, alumno de 
Walter Gropius, colaboró en los proyectos del Vacuum Concrete. González 
Zuleta apareció cuatro veces en la revista Proa y además conforma la 
portada del número dedicado a la plaza de toros de Cali. A finales de los 
cincuenta tuvo asociación con el ingeniero Carlos Hernández Pava con 
quien diseñó el estadio de fútbol de Cartagena.

Continuidad en la revista
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Continuidad en la revista
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Cra. 8.ª #15-49, piso 3

Cl. 13 #12-16, oficina 301

LUIS M. SALAMANCA PORRAS: ingeniero graduado en la Universidad Na-
cional de Colombia en 1939 diseñó estructuras y puentes en madera o 
concreto. En 1945, ganó el Premio Nacional de Ingeniería con su proyecto 
para el embalse del río Sisga y era activo defensor de la ingeniería nacio-
nal frente a la competencia extranjera en los cuarenta. En 1945, la SCI se 
había referido a que bajo el pretexto de la financiación de las obras pú-
blicas se concedían contratos a casas capitalistas extranjeras, sin con-
tar con los profesionales nacionales distinguidos, preparados y capaces. 
Fue una de las primeras oficinas de consultoría estructural en Colombia 
y además de aparecer en la revista Proa siete veces, publicaba muchos 
de sus trabajos sobre cálculo de represas de arco y cálculo gráfico de 
puentes colgantes en la revista de Ingeniería y Arquitectura en la década 
de 1940. 

10
Consultores

Total publicidad 7

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

11
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

RUBIO Y TOBAR: fue fundada por Luis Alejandro “El Cucarrón” Tobar, 
que terminó estudios de Ingeniería Civil en la Universidad Nacional de Co-
lombia en 1937. Había empezado como ingeniero en la fábrica de cemen-
tos Titán y en obras públicas municipales para actuar como contratista 
en obras sanitarias urbanas. Uno de sus principales aportes fue el siste-
ma posteriormente popularizado como piso tobar, consistente en formar 
losas de abovedado plano con ladrillo hueco cerámico sin refuerzo con 
ahorro de acero, como dovelas prefabricadas en sitio para entrepisos y 
sobrepisos. La firma desarrolló sistemas de prefabricación para silos y 
construía estructuras. Rubio y Tobar aparecen una vez en la revista Proa 
en 1955. 

Continuidad en la revista
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Cra. 13 #13-17, piso 4Cra. 13 #13-17, oficina 805

Cra. 7.ª #14-28, piso 11

FAUSTO GALANTE: el ingeniero Fausto Galante Trapani (1920-1997), gra-
duado en la Universidad de Génova, llegó a Bogotá en 1946 donde su con-
discípulo Doménico Parma ya se había establecido. Como Parma empezó 
a trabajar como ingeniero calculista del Departamento de Control del 
Municipio de Bogotá y se independizó haciendo cálculos y planos estruc-
turales para obras de estructuras que empezó a construir en la capital. 
En 1954 patentó sus inventos Ladrillo o molde Exa-Vis y Sistema de cons-
trucción de piso prefabricado. Colocaba aviso en sus obras anunciando el 
sistema de plazo y precio fijo para trabajos de estructuras en concreto 
armado, modelo muy infrecuente que proponían pocos competidores 
como Ingecon o Estruco. Con su hermano Argo, en 1955, decidió importar 
máquina piloteadora de la Benoto Foundation iniciando obras para Malte-
rías Unidas en Tibitó al año siguiente. Después de su empresa individual, 
en 1956, fundó Fausto Galante y Compañía Limitada Estructuras en Con-
creto Reforzado donde tenía como asociados a su esposa, su hermano y 
a los ingenieros italianos Giorgio Sivori y Camillo Zorio. 

12
Consultores

Total publicidad 3

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 1

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

13
Consultores

Total publicidad 21

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

GERSEYCO: Germán Serrano y Compañía, compañía técnica de planifi-
cación, ejecución e interventoría de obras eléctricas, fundada en 1950, 
había ejecutado más de quinientas obras en 1960 y trabajó en grandes 
proyectos de edificios y redes como el Centro Urbano Antonio Nariño 
donde tuvo a su cargo cinco de los bloques. Inició su actividad en los años 
cincuenta y está publicitada en la revista Proa 21 veces. 

Continuidad en la revista
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Continuidad en la revista
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Cra. 9.ª #11-24, piso 2

Cra. 9.ª #13-71, piso 3

BARBERO Y VÁSQUEZ: surgió en los años cuarenta como unos de los 
electricistas pioneros en la construcción colombiana, haciendo parte 
de proyectos importantes como Ciudad Quiroga, construido entre 1952 
a 1955 por el Instituto de Crédito Territorial (ICT). Fueron publicitados 31 
veces en la revista Proa. Ofrecían igualmente acondicionamiento de aire 
y calefacción, operando en Bogotá y Cali. 

14
Consultores

Total publicidad 31

Tipos de publicidad 4

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

15
Consultores

Total publicidad 6

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

PS. IBARRA Y CÍA.: De Pedro Ibarra fue una de las primeras firmas, con 
ATA, a cargo de obras de aplicación de impermeabilizaciones. 

Continuidad en la revista
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Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años
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Cra. 7.ª #11-63. pisos 5 y 7

RODRÍGUEZ Y STRAUTMANN: llegado al país a través del desarrollo de 
Eternit Colombiana en 1946, el ingeniero suizo Carlos Straumann fue pro-
fesor de instalaciones sanitarias en la Universidad de los Andes y pionero 
en la introducción de las instalaciones en PVC en Colombia a principios 
de la década de los sesenta. Junto a José Rodríguez, técnico bogotano, 
fundaron Rodríguez y Straumann, en 1950, para diseño y construcción de 
redes hidrosanitarias, electricidad, calefacción y vapor, y en 1960 acumu-
laron 550 obras ejecutadas. Aparece 59 veces en la revista Proa. 

16
Consultores

Total publicidad 59

Tipos de publicidad 2

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

17
Consultores

Total publicidad 6

Tipos de publicidad 4

Proyectos en publicidad 4

Proyectos en contenidos 4
Proyectos en contenidos y publicidad

SPINEL Y CÍA.: fue una oficina de ingeniería y construcción fundada por 
Joaquín Spinel Gómez, ingeniero de la Universidad Nacional Colombia 
- sede Bogotá, graduado en 1946, que diseñó obras como la piscina de 
la Escuela Militar, donde fue responsable de su cubierta en bóvedas y la 
capilla de La Enseñanza ubicada en la carrera 7 con calle 72. Trabajó en 
varios proyectos con destacadas empresas contratistas de estructuras 
de concreto como Ferroconcreto, del constructor italiano Luigi Consistre, 
responsables de obras como la del aeropuerto El Dorado y Construccio-
nes Sigma de David Salas Osorio. Aparece publicitada en Proa seis veces 
en 1956 y 1957. 

Continuidad en la revista
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Continuidad en la revista
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Cl. 25 #13a-85, oficina 402

Edificio Samper Brusch, oficina 403

TIMOTHY BRITTON N.: este ingeniero sanandresano culminó sus estu-
dios en la Universidad Nacional en 1942, donde con otros, como Guillermo 
Charry Lara, fue alumno de Gustavo Maldonado, uno de los precursores 
de la introducción de la mecánica de suelos que Terzaghi divulgara desde 
1925. En 1945 se había hecho obligatorio el estudio del examen del terreno 
con indicación de la resistencia que el suelo puede soportar con seguri-
dad, con lo que se impulsó el trabajo de la nueva especialidad de inge-
nieros de suelos. En la revista Ingeniería y Arquitectura, Britton publicaba 
sobre el esfuerzo cortante en los suelos (1943), se anunciaba como firma 
para proyectos y construcciones en 1944 y escribía en 1945 sobre la in-
troducción a Colombia del seguro social obligatorio a partir de la reforma 
constitucional de 1936. 

18
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

19
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

W. STEPHEN JACKSON: en 1936, se creó la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional de Colombia al sumarse alumnos de ingeniería, que 
deseaban contar con un programa de Arquitectura, y alumnas de decora-
ción, incorporando los cursos de Decoración de Interiores y de Arte Co-
mercial y Propaganda. Algunas de sus egresadas de la época como Alicia 
Silva se desempeñaron como auxiliares en proyectos y trabajaron para 
proyectos de Brunner. Eran destacadas Wells y Cahn-Speyer con oficina 
que prestaba servicios que anunciaban en Proa. En 1939, se publicaron 
artículos en Ingeniería y Arquitectura sobre decoración en las tiendas y en 
Casas y Lotes se incluyeron materiales sobre el ambiente interior domés-
tico. En 1942, se presentaron trabajos de decoración interior en casas por 
Cuéllar Serrano Gómez y Julio Casanovas. Daniel Valdiri encargó, en 1947, 
a la firma neoyorquina de Ketchum, Giná y Sharp, el diseño de su alma-
cén, publicado en Proa. Igualmente, para el edificio Akl Daccach, Cusego 
contó con la asesoría de esta firma especializada en interiores. Anatole 
Kaskoff participó en interiores y amoblamientos del palacio presidencial 
en 1948. A principios de los cincuenta aparecía únicamente el nombre de 
W. Stephen Jackson como interior designer. Dentro de los que iniciaron 
actividades de diseño interior a principios de los cincuenta se contaba 
con la española Helena Canal y los colombianos Fernando Reyes y Enri-
que Triana.

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años
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Av. Jiménez #5-16, piso 8

RESTREPO Y URIBE: los ingenieros civiles egresados de la Universidad 
Nacional de Colombia, Luis Restrepo Umaña (1952), Gustavo Uribe Angulo 
(1950) y Fernando Martínez Londoño (1951) fundaron en 1955 esta firma 
consultora que tuvo muy importante actividad en estudios, diseños e 
interventorías. Después de la larga dependencia de las firmas interna-
cionales, las grandes empresas colombianas de consultoría se estable-
cieron en serie después de Olap (1947), con Integral (1955), CEI (1960), Hi-
droestudios (1960), Ingetec (1962) y Estudios Técnicos (1964). Restrepo y 
Uribe fue asociada de Cuéllar Serrano Gómez y Doménico Parma en la 
firma Ingeniería de Puentes. Participó, en 1961, en la fundación de la AICO 
como asociación de ingenieros consultores cuyo primer presidente fue 
Luis Restrepo. 

20
Consultores

Total publicidad 1

Tipos de publicidad 1

Proyectos en publicidad 0

Proyectos en contenidos 0
Proyectos en contenidos y publicidad 0

Continuidad en la revista

1946 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62Años



Luz Mariela Gómez Amaya se graduó de pregrado en Bellas 
Artes, Universidad Jorge Tadeo Lozano de Bogotá (1982); espe-
cialización en Historia del Arte Medieval y Moderna, Universidad 
degli Studi di Firenze, Italia (1984), pregrado y máster en Diseño de 
Modas, Escuela IDEP, Barcelona, España (1988-1989); magíster en 
Historia y Teoría del Arte y la Arquitectura, Universidad Nacional 
de Colombia (2007).
Profesora de dibujo e ilustración en la Universidad Jorge Tadeo 
Lozano de Bogotá (1986-1989) (1992-1995); creadora del programa 
Gerencia de la moda, Universidad Jorge Tadeo Lozano de Bogotá 
(1992-1999); profesora de diseño, ilustración y creación en el área 
de textil y moda, y directora de proyectos de grado, Departamento 
de Arte, Universidad de los Andes (1999-2005). Coordinadora aca-
démica del Departamento de Diseño de la Universidad de los An-
des, durante el periodo de transición de Diseño Industrial a Diseño 
(2005-2010); profesora asociada del Departamento de Diseño, Uni-
versidad de los Andes, especializada en las áreas de historia del di-
seño y del traje, dirección creativa y diseño de prendas de vestir y 
accesorios (2006-2019); directora de proyectos de grado y tesis del 
Departamento de Diseño y Maestría en Arquitectura, Universidad 
de los Andes (2006-2019). Ha escrito artículos relacionados con 
la cultura material, los espacios y objetos domésticos, así como 
la transformación y simbología del traje, para diferentes revistas 
académicas, Universidad Nacional de Colombia, Universidad del 
Valle, Universidad Pontificia.

María Cecilia O’Byrne Orozco es arquitecta por la Universidad 
de los Andes (1988); máster en Historia de la Arquitectura (1993) 
y doctora en Proyectos Arquitectónicos (2008) por la ETSAB-UPC. 
Profesora en historia, teoría y proyectos en arquitectura desde 
1994 hasta el 2017. Profesora adjunta del Departamento de Ar-
quitectura de la Universidad de los Andes. Ha escrito numerosos 
artículos, entre otros, en “Massilia, anuario de estudios lecorbuse-
rianos, en Le Corbusier – Plans”, en la revista Dearq, en el Journal 
of Architecture and Urbanism y en La Recherche Patiente. Le Corbu-
sier, 50 years after / 50 años después (Valencia, 2017), ganador del 
premio FAD 2018 en investigación.
Ha publicado los siguientes libros: Le Corbusier en Bogotá, 1947-
1951 (2010), Espirales, laberintos y esvásticas en los museos de Le 
Corbusier, 1928-1939 (2011), y Le Corbusier y la arquitectura instalada 
en su sitio: los museos de Ahmedabad y Tokio (2015). En coautoría 
con Marcela Ángel, Casa+casa+casa = ¿ciudad? – Germán Samper, 

Autores

Una investigación en vivienda (2012). Participó en el libro XXIV Bienal 
Colombiana de Arquitectura, 80 años, Sociedad Colombiana de Ar-
quitectos. Arquitectura por la reconciliación (2014), con las reseñas 
de los proyectos ganadores y seleccionados. En tres ocasiones ha 
recibido premio y menciones en la Bienal Colombiana de Arquitec-
tura y Urbanismo de la Sociedad Colombiana de Arquitectos (201, 
2012 y 2015).
Invitada a dar conferencias en diferentes universidades e institu-
ciones en Barcelona, Valencia, Cádiz, Reus, San José de Costa Rica, 
Santiago de Chile, Porto Alegre, Medellín, Cali, Manizales y Bogotá. 

Hernando Vargas Caicedo es ingeniero civil de la Universidad de 
los Andes, SMArch S y MCP en MIT. Ha sido docente de Arquitectura 
e Ingeniería Civil, decano de Arquitectura y Diseño, profesor titular 
y miembro del Consejo Superior de la Universidad de los Andes, 
presidente de la Asociación Colombiana de Facultades de Arqui-
tectura (ACFA) y de la Unión de Escuelas y Facultades de Arquitec-
tura de América Latina (UDEFAL), consejero del Consejo Nacional 
Profesional de Arquitectura y Profesiones Auxiliares (CNPAA). In-
vestigación y publicaciones en arquitectura, historia de la ingenie-
ría, construcción y planeación, vivienda, sostenibilidad, educación 
de arquitectura, tecnología y gerencia de la construcción. Autor y 
editor de libros y revistas. Jurado en premios nacionales de arqui-
tectura y de ingeniería civil. Actividad profesional en diseño arqui-
tectónico y edificación, diseño estructural, planeación y gerencia 
de la edificación y consultoría. Obra profesional publicada, Men-
ción de Honor en XIII y XIV Bienal de Arquitectura, miembro hono-
rario de la Sociedad Colombiana de Arquitectos (SCA), Premio a la 
Excelencia Instituto Latinoamericano del Fierro y el Acero (ILAFA), 
miembro correspondiente de la Academia Colombiana de Historia 
de la Ingeniería y las Obras Públicas (ACHIO). Autor de ponencias 
de investigación en congresos internacionales: Encuentro Lati-
noamericano de Economía y Gerencia de la Construcción Elagec; 
Conseil International du Batiment (CIB); International Congress on 
Construction History (ICCH); International Group of Lean Construc-
tion (IGLC); European Association for Urban History (EAUH). Coorga-
nizador y ponente en el Primer Coloquio Colombiano de Historia de 
la Construcción Bogotá (2018). 

Manuel Sánchez García es arquitecto de la Universidad de Gra-
nada, España (2013), magíster en Arquitectura, Universidad de los 
Andes (2016), profesor de la Universidad de los Andes (2016-2018). 

Actualmente es investigador predoctoral del Politécnico di Torino, 
Italia, en convenio internacional con la Universidad de Granada. 
Miembro del grupo de investigación HUM-813 “Arquitectura y Cultu-
ra Contemporánea” de la Universidad de Granada. Junto a la línea 
de investigación sobre publicidad en la revista Proa, ha desarrolla-
do proyectos sobre relaciones urbanas coloniales entre España y 
América Latina, paisaje urbano latinoamericano en el videojuego, 
expresión gráfica arquitectónica a partir de espacios digitales, en-
tre otros. 
Autor del libro, Granada des-granada: raíces legales de la forma 
urbana morisca e hispana (2018, Ediciones Uniandes). Ganador del 
premio Euroeditions de la Fundación Europea para la Sociedad de 
la Información (2009). Es colaborador habitual de medios, como 
Historia National Geographic, Fundación Arquia o Archdaily, con 
presencia en otras publicaciones, como Madrid Roca Gallery, Pe-
riódico ABC, CityTV Colombia, BlogURBS o La Ciudad Viva. 
Ha participado en labores de asesoría académica y consultoría 
a instituciones de educación superior en el ámbito colombiano, 
como la Universidad del Rosario y Fundación Universitaria Unipa-
namericana. También ha colaborado con instituciones de investi-
gación y educación superior en España, Italia, Portugal, Marruecos, 
Colombia, Chile, México y Estados Unidos.

Alfonso Arango González es arquitecto colombiano (2012), por la 
Universidad de los Andes, con magíster en Arquitectura de la mis-
ma universidad (2016). Su trayectoria profesional se ha caracteriza-
do por la búsqueda del equilibrio entre la investigación, la academia 
y la práctica como mecanismos complementarios entre sí, inhe-
rentes a los procesos de concepción y materialización arquitectó-
nica. Cree firmemente en el compromiso que tiene la arquitectura 
con la significación y construcción del mundo. Recientemente 
publicó su primer libro, fruto de su tesis de maestría, titulado: El 
trazo del horizonte (2018). Dentro de sus intereses de investigación 
se encuentra la búsqueda por la comprensión de las diversas con-
cepciones míticas del mundo, a través del tiempo y la geografía, y 
sus variadas manifestaciones artísticas. Ha trabajado como asesor 
de diseño para algunas comunidades artesanales e indígenas de 
los departamentos de Atlántico y Santander. Complementario a su 
actividad académica, ejerce como arquitecto proyectista. Ha par-
ticipado en diversos concursos arquitectónicos que comprenden 
actividades y escalas distintas. Su obra construida más reciente es 
una microcasa en el municipio de La Calera (2018).
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María Catalina Venegas Rabá es arquitecta y fotógrafa de la Uni-
versidad de los Andes y magíster en Historia y Teoría del Arte, la Ar-
quitectura y la Ciudad de la Universidad Nacional de Colombia (UN). 
Actualmente es candidata PhD del programa Architectural History 
and Theory en Bartlett School of Architecture, Londres, Reino Uni-
do, y profesora asociada de Historia y Teoría de la Arquitectura en la 
University East London. Su obra como investigadora incluye prác-
ticas en proyectos editoriales y curatoriales, experimentación con 
formatos de escritura creativa como la poesía concreta y el perfor-
mance, fotografía, filmografía y diseño de instalaciones y disposi-
tivos museográficos para exposiciones de arquitectura. Los temas 
centrales de su investigación son los espacios de mediación de la 
arquitectura moderna con un interés particular en la arquitectura 
latinoamericana, las publicaciones especializadas y las exposicio-
nes de arquitectura realizadas desde 1945 hasta 1970. Fue parte del 
grupo de investigación Observatorio de Arquitectura Latinoameri-
cana Contemporánea en la UN y desde el 2018 es parte del colectivo 
Bartlett Decolonial Group. 

Nasif Rincón Romaite es un diseñador colombiano enfocado 
principalmente en la computación física. Por medio de la creación 
de objetos y sistemas interactivos que hacen uso de tecnologías 
ágiles (high-low-tech), busca explorar las formas en las que nos co-
municamos físicamente en lo digital. Como estudiante ha partici-
pado en proyectos de investigación de la Facultad de Arquitectura y 
Diseño de la Universidad de los Andes y en laboratorios y colectivos 
de investigación como Insertio y Artesanal tecnológica.

María Pía Fontana es doctora arquitecta (2012). Posgrado en 
Proyectación Urbanística (2000) por la UPC Barcelona. Arquitec-
ta Facoltá di Architettura de la Universitá degli Studi di Napoli 
“Federico II” (1997). Experiencia académica y profesional en Graz 
(1998), Graveson (1999), Honduras (2004) y Colombia (2000-2015). 
Profesora de Proyectos Arquitectónicos (EPS-UdG) y coordinado-
ra de exposiciones del Área de Proyectos (2009-2013). Profesora 
del Máster en Gestión de la Ciudad de la UOC. Profesora invitada 
por la Universidad de Évora (2017), Universidad de los Andes, PUJ 
y USBCALI (2014). Estancias docentes y de investigación posdocto-
rales (UniBo), 2012 y UNAL-Manizales, 2014. Investigadora del grupo 
Arquitectura i Territori (UdG) y del Grupo FORM+ (UPC) sobre temas 
como la relación arquitectura-ciudad, espacio urbano-arquitectu-
ra, planta baja/calle, modernidad, aproximación interescalar e in-
terdisciplinar al proyecto. Primer Premio a la Divulgación de la XXIV 
Bienal de Arquitectura Colombiana (2014) y premio PAD como re-
conocimiento a la labor de difusión de la arquitectura colombiana, 
SCA-NY (2016). Socia del estudio mayorga+fontana en Barcelona.

Miguel Mayorga Cárdenas es doctor arquitecto (2013). Máster 
en Proyectación Urbanística (2012) por la UPC Barcelona. Arqui-
tecto por la Universidad Nacional de Colombia (1993). Actividad 
profesional en proyectos de arquitectura, urbanismo y paisajis-
mo con énfasis en planes, proyectos y programas de renovación 
urbana, infraestructuras y espacio público, consultorías y planes 
de ordenamiento territorial y urbano, así como de movilidad en 
Italia, España, Brasil, Colombia y Honduras. Asesor y consultor de 
la Dirección de Ecología, Movilidad y Urbanismo del Ayuntamiento 
de Barcelona y socio de mayorga+fontana arquitectos. Profesor 
de urbanismo del Departament d’Enginyeria Civil i Ambiental DE-

CA-ETSECCPB-UPC. Investigador de los grupos IntraScapeLab EXIT 
y FORM+ de la UPC. Profesor de maestría y doctorado del Instituto 
Universitario de Investigación en Ciencia y Tecnologías de la Sos-
tenibilidad IS-UPC y del máster de Ciudad y Urbanismo de la UOC. 
Profesor invitado en varias universidades en España, Portugal, Ita-
lia y Colombia. Premiado en Bienales de Arquitectura Colombiana 
y Premios Diáspora Colombiana por investigación, publicación y 
divulgación, así como en concursos de proyectos de urbanismo y 
paisajismo en España, Italia y Colombia.

Margarita Roa Rojas es doctora en Teoría e Historia de la Ar-
quitectura (2017), magíster en Teoría e Historia de la Arquitectura 
(2008) y magíster en Restauración de Monumentos de Arquitectura 
(2006) por la UPC Barcelona. Arquitecta Universidad Nacional de 
Colombia (2003). Experiencia laboral e investigativa en proyectos 
de restauración y conservación de edificios patrimoniales y planes 
de intervención de centros históricos. Proyectos de investigación 
y publicaciones sobre bienes de interés cultural inmueble, arqui-
tectura moderna en Colombia, arquitectura moderna y fotografía. 
Investigadora del grupo Arquitectura, Urbanismo y Estética de la 
Universidad de San Buenaventura, Cali, y del Grupo FORM+ UPC 
de Barcelona. Profesora asociada de la USB Cali en las áreas de 
Proyectos y Teoría e Historia de la Arquitectura, profesora invita-
da en las Maestrías de Arquitectura de la Universidad Nacional y 
la Universidad del Valle. Colaboración con diferentes entidades en 
Colombia y Barcelona con trabajos sobre intervención y conser-
vación del patrimonio y de la arquitectura moderna. Mención de 
Honor en la Bienal Colombiana de Arquitectura en la categoría de 
“Investigación, Teoría y Crítica” con la tesis de doctorado La trans-
formación del espacio doméstico y de los modos de vida en Bogotá 
1945-1959. Las casas de las firmas Herrera & Nieto Cano y Ricaurte, 
Carrizosa & Prieto.

Jaime Patarroyo Godoy es diseñador por la Universidad de 
los Andes. Máster en Arte de Université du Québec à Chicoutimi. 
Hizo parte del programa de investigación de Urbanismo Híbrido 
de Strelka Institute for Media, Architecture and Design. Interesado 
en la relación entre el comportamiento humano y las tecnologías 
digitales. Crea objetos e instalaciones interactivas que exploran 
nuevas y diferentes formas de expandir o transformar el cuerpo y 
sus sentidos. Actualmente es profesor asistente de la Facultad de 
Arquitectura y Diseño de la Universidad de los Andes.





La serie ¿Qué somos?, de la Facultad de Arquitectura y 
Diseño, publica títulos que abordan todas las áreas de la 
Arquitectura y el Diseño y que reflejan los intereses de 
investigación de la Facultad al plasmar sus dinámicas 
sociales, culturales y tecnológicas. Reúne los saberes, 
los distintos temas y las formas de trabajo diversas que 
la definen. Así, su objetivo principal es divulgar el tra-
bajo investigativo y creativo que se construye colecti-
vamente y busca tener un impacto en el avance de las 
diciplinas que la conforman.



Mensajes de modernidad en la revista Proa
Publicidad en contenidos y pauta, 1946-1962

Esta obra da mucho más de lo que promete en el título. Analizando la revista 
Proa, incide en el papel protagonista de las publicaciones periódicas en el de-
bate arquitectónico colombiano. Se aportan datos de gran relevancia sobre 
edificios, arquitectos y programas urbanos, poniendo en relieve la exigencia 
de analizar la publicidad de arquitectura no como algo meramente anecdótico, 
sino como un componente esencial tanto de la relación entre arquitectura, 
ciudad y tejido industrial como del imaginario arquitectónico de una sociedad. 
En este sentido, su estudio se inserta en una reciente pero pujante línea de in-
vestigación en arquitectura contemporánea, que ha producido ya en diversos 
países resultados notables sobre el estudio de las relaciones entre publicidad 
y arquitectura.

El libro ofrece numerosas contribuciones parciales en aspectos como la 
historia urbana de Bogotá en las décadas centrales del siglo XX, la “domesti-
cidad” moderna en los medios impresos, el estudio monográfico de las prin-
cipales oficinas de arquitectura, su estructura empresarial y la imagen con la 
que los arquitectos presentaban sus obras y a sí mismos frente a la sociedad. 
El catálogo que constituye la segunda parte del trabajo ofrece un material 
susceptible de ser utilizado en futuras investigaciones, además de un modelo 
metodológico para estudios similares en otros países. 

El libro desgrana, así, una mirada colectiva que identifica con acierto los 
aspectos esenciales, que incluye importantes aportaciones parciales, pero 
que termina por componer una investigación global en el que el todo es muy 
superior a la mera suma de las partes.

Juan Calatrava
Catedrático de Composición Arquitectónica
Universidad de Granada, España
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